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RESU3IEN 


DE   LA 


HISTORIA  DE  VENEZUELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Estado  Ue  la  gfograrb  r  de  la  naregaeion  ánlos  que  !•>  ocurriese  á  Colon 
el  pensamtenio  de  hacer  rumbo  al  occidente  v"^  •<-  Mbrir  nuevas  lier- 
ras.  — C^uk-n  era  Colon;  tn  cducMtoa,  tos  í  >  de  otras  regiones 

distintas  de  lis  ronocidit.—  ltaoiieaq«e  le  J  .  ..  it.i.  m  .r  ^^ijeg. 

cubrimiento.  -  l>ro|M>ii«  i  Tartot  monarcas  su  pr  paña 

r  parte  Colon  rl  3  de  agoato  de  1l9i.  —  Descubr-  . n  li 

noche  del  II  alli  de  octubre. 


Eu  la  mejor  y  mas  grande  parle  de  la  tierra  unida  y  firme  que 
86  llama  impropiamente  todavía  Nuevo-Mnndo,  eiisten  boi  varias 
naciones  soberanas  é  ii  V  ■ 'üenlesque  constituyeron  en  lo  anti- 
guo la  ¡lorcion  nK>s  lo  .le  del  vasto  imperio  ultramarino  de 
España.  Méjico  y  el  l»eru ,  Buenos-Aires  y  Cbile,  Guatemala,  las 
comarcas  situadas  en  el  ecuador,  el  Nucv(^  reino  de  Granada  y 
las  tierras  que  baíia  el  mar  Caribe,  eran  de  este  nrimero.  lerrilo- 
rios  inmensos,  licos,  bellos,  que  liace  cuatro  siglos,  ignorados  de 
las  gentes  del  orbe  antiguo  y4iabitados  |)or  una  raza  de  bombres 
diferentes,  yacían  en  un  estado  semibárbaro,  sin  rclanon  alguna 
coD  el  resto  del  mundo. 

C  '^  por  el  inmortal  Criblubal  Colon,  descubriéronlos  y  visi- 
tári.  1  M  la  primera  vez  los  castellanos  en  el  sijilo  W,  cuando 
oran  eo  Terdad  muí  corlas  las  ideas  de  los  hombres  en  punto  á  geo- 
grafía, escasa  la  ciencia  astronómica  y  mui  imperfecto  el  arte  admi- 
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rabie  de  la  navegación,  en  el  que  solo  contados  adelantos  se  habían 
licclio  desde  la  caída  de  la  i  •  Después  de  este  gran 

suceso  que  cambió  la  faz    i  i  i  vendo  el  poder  y  la 

ignorancia  de  los  bárbaros  del  norte,  al  dominio ,  á  la  ciencia  y  á 
la  corrupción  del  pueblo  rei ,  apag<Vse  por  rancbo  tiempo  en  el 
mundo  antiguo  la  luz  del  saber  y  gimió  la  bumauídad  bajo  el  tri- 
ple yugo  de  la  ignorancia  ,  de  la  rapersticion  y  el  despotismo.  Mal 
podian  dedicarse  entonces  á  empresas  de  común  provecho  reyetpoco 
seguros  sobre  sos  tronos,  en  continua  goerra  cao  vasallos  poderoHM 
que  les  disputaban  la  autoridad  ,  ni  pueblos  infelites  caya  S06l1« 
era  l>or  otros.  Y  entre  todas,  la  que  roas 

des<  I  icropoiofilOilo.  fué  la  rirnria  r<p1o- 

radora  de  la  tierra ,  la  que  ros  ensefta  sos  diversos  ac 

'  Tes  y  costombrfi;  porque  esta  deuda  cuya  pcr- 
*ie  la  de  otras  mudiat,  profreM  á  la  par  dd  eo- 
roerdo  marítimo,  casi  nulo  entonces.  Peredó  la  graneen  rcNuana ; 
diez  siglos  trascurrieron  y  mui  poco  se  habla  adelautado  en  feo- 
grafía.  Allá  en  el  IX  se  descubrió  la  Croelandla ;  doidmtm  a?km 
despnes  contribuyeron  las  cruudas  al  progreso  de  la  ci 
Europa  y  se  adquirieron  por  su  medio  noticias  mas  eaienso^ 
tas  dd  occidente  y  medMfa  dd  Asia.  GuhdfK  rfr  una  ndb* 
sidad  y  sin  roas  recunos  que  los  propio^  los 

•^  y  deteonoddas  regiones ,  ilgunot  iMRnnres  vuerowM ,  en- 
nales  se  dlsUogneo  d  Judío  eqiaMBen  JOMhcBdtiffloXIl, 
en  los  Mil  v  XIV  d  veaedano  Mam  Polo,  d  teglée  Juan  do  Maa- 
deville,  e\  fraile  l^ndseano  Oterko  de  Pordeno,  f^folettí,  B4111I- 
deselle  y  otros  miekoe. 

A  grandes  disUncias  de  la  tiem  te  bteleran  en  d  dgln 
riM  espedkioDCS  atrevida!  whie  d  Oeéano  Atláollco.  Im  conirau- 
ciones  con  los  pueblos  ^érbtroa  dd  AlHei  y  eos  islas  en  que  ae  ad- 
q^lrian  á  poca  cotia  esdavoa ,  fritos  y  mételes  preciosos ,  dieron 
partkolar  esplendor  á  la  dodad  de  Shrilla,  plasa  pdndpiLde  aqod 
conerdo ;  y  un  ardor  nunca  vblo  de  ■empreeas  iiisiWñMi  ptm  en 
movimiento  la  población  costanera  de  la  Andalucía.  DeMrensees- 
tos  1  '  zelo  con  que  los  reye^  de  Castilla  piOBMi darán  á  pnn- 

ci|>i  iismo  siglo  la  conquista  y  pobladon  etmpen de  tes  Idas 

emanarlas ,  visitadas  desde  d  nMorlor  por  varios  ntfcganles  nacio- 
nales y  estrt^iORie. 
Foro  nayorea  IsmiiclM  prodigo  «n  aqodla  laedida,  eidtando 


la  emulación  de  los  |)or(iisiiescs ,  quienes  siguiendo  la  misma  car- 
rera que  sus  vecinos ,  mui  en  breve  oscurecieron  el  brillo  de  sus 
empresas,  perfeccionaron  en  gran  manera  el  arle  de  la  nave^acion^ 
y  dandi)  ensanche  y  vueb»  al  comercio  marítimo,  llegaron  i  ser  po- 
derosos y  temidos  de  todas  las  naciones.  Limitáronse,  empero,  sus 
espedieiones  á  las  costas  del  continente  antiguo,  si  bien  fué  suya  la 
feliz  idea  de  doblar  el  cabo  meridional  del  África  en  busca  de  los 
mares  indianos  y  de  a<]uellas  famosas  islas  de  la  especería,  cuyo  lu- 
crativo comercio  habia  sido  desde  los  tiempos  mas  remotos,  la  ri- 
queza d •  Tioblos  y  la  envidia  de  otros.  Idea  grande,  fecundí- 

simn  e?)                k  y  cuya  arriesgada  ejecución  inmortalizi»  algún 
Vasco  de  Gama. 
■11  de  esta«í  '■■^" "  ;- '?  i  Mies  el  imico  me- 
ntí»                              ,  ni  la  ni  ronlrilju\eron  en 
beueticio  de  los  descubrimientos  marítimos  en  el  Océano.  Luego  que 

los  nave ^.:n-..      •:>  comarcanos  estranje- 

ros  del  \  i  acerca  de  los  mares  y 

costas  del  África  basta  el  cabo  Bojador,  formó  el  príncipe  Ileuriquc 

de  r  .    .    .       . '       •   •    -  idionales.  Los 

ma^  I  cabo  era  el 

término  de  lo  navegable,  y  postreras  de  las  tierras  aquellas  que  se 

*     '■      '    '      fra  parte,  sesenta  le;iuas  mas  allá  de  la  costa  des- 

¡o  no,  lenian  iM)r  ciert.)  que  eran  inhabitables  para 

el  Imnibre ,  á  causa  del  sol  que  tostaba  y  hacía  estéril  la  zona  tór- 

.rs,  apo- 

,.  Hcnri- 

que  concibió  y  llevó  á  cabo  el  proyecto  de  descubrir  (ierras,  par- 

'     *i  por  término  del  camino. 

'  lleno  de  zelo  y  constancia 

en  promover  sin  fruto  tan  ardua  empresa,  hasta  que  por  último  ba- 

I  casualni'        '     islas  de  Hor- 
cón  el  N'  •)  hallazgo  las 
muertos  esperanzas ,  redóblanse  los  esfuerzos  y  se  vence  por  fin  el 
o  cabo  en   1  H".  T»             '•         '  "          •    ,  ,s  preocupa- 
lísaron  ya  los  marÍ!                         ,  tsias,  y  apro- 
vechándose el  príncipe  del  entusiasmo  que  infundió  el  suceso,  dis- 
pn^                                                                        "  que  pú- 
dica..:-  L.:  ,       :                ,          ,     1^      i  carrera. 

Afürió  el  príncipc'cn  í  160,  cargado  de  años  y  de  gloria,  después 
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de  haber  logrado  ver  descabierta  la  coftla  de  África  basta  Sierra- 
Leona  y  y  convertidas  en  colonias  portugnens  las  islas  de  Madera , 
las  de  Cal)0-Verdo  y  las  Azores.  No  alcanzó  empero  la  dicba  qoe 
con  tanto  esmero  y  solicitud  Imscú  su  ingenio,  la  de  doblar  la  es- 
(romidad  meridional  del  África  y  dejar  asegarada  á  so  patria  la 
contratación  directa  con  las  tierras  de  oríeale. 

Á  ¡inita(  ion  de  su  lienéíico  tic,  persistió  ooostanle  es  la  deüMMli 
el  rei  Don  Joan  II ,  quien  á  su  adfcnimienlo  al  trono  ball^oeo- 
nucida  la  costa  de  Guinea  basta  mas  allá  del  ecuador,  y  mai  avan- 
zada la  prol>al)ilidad  de  rodear  el  contioeote.  En  su  lienpo,  en  m 
reino  y  por  el  bonor  y  galardones  que  dispeoaó  á  las  letras^  se  in- 
ventó la  aplicarion  del  astrolabio  á  la  naTefadoo,  para  otieerrar  la 
altura  meridiana  del  sol  sobre  el  boriionte;  te  ealealaroa  lasdedi- 
naciones  diarias  de -este  astro  y  se  redojeroo  á  tablas.  Ta  á  inasdol 
siglo  Mil  se  liabia  aplicado  á  te  niotiea  la  propiedad  qoe  tiene  d 
imán  ó  calamita  de  dirigir  ono  de  sot  poloa  constinUmenle ai  norte. 
De  allí  el  útilísimo  invento  de  la  brújola  6  aguja  de  neienr»  á  qne 
se  deben  los  progresos  de  la  navegación  y  de  la  geeinÜa  en  lea 
últimos  tiem|>m.  Con  ella  podieron  loa  nafegantea  abendnner  les 
costas  que  antes  no  se  atrevían  á  perder  de  fíala,  y  pndo  lomiane 
el  designio  de  buscar  nueras  tir-r^-  -  ?ran  distaneia  de  lea  ya  en- 
nocidas ;  pues  por  su  medio  s  el  conocimiento  del  Ingar 

donde  se  bailaban  las  navea  sobre  la  inmensidad  de  lasagnas.  Gnip- 
dos  los  pílotott  por  la  agnja  y  poseedores  dd  astrolal^io»  no  Ifis 
ron  arrostrar  los  peligros  del  Océano. 

Á  vista  de  tan  notable  progreso ,  eociéndenie  en  m^Min  y  Talar 
los  ánimos  ,  vuelve  á  vivir  la  desmayada  cepertma,  los  viaies  ni- 
tramarinos  se  multiplican.  Descúbrese  d  eilffmo  aostrsl  del  AlricB. 
I  Cuántos  objetos  nuevos  y  estratos  esdlao  entonces  la  atención  y 

eopfunden  b  r    >ttiosa  Ignorancia  de  loa  sabios  de  aqnd  tiem  • 

po !  Deseng.ti  grandes  errores ,  fórmanse  nwa  erteneos  de* 

signios  y  se  toma  el  especial  cmpcfto  de  doblar  el  rabo  final  del 
África  y  con  el  ohjrio  de  navegar  á  la  India  y  ocupar  sn  riquísimo 
comercio.  Uevivicron  entonces  con  crédito  de  vcnladeins  algunas 
Acciones  antiguas  sobre  tierras  incógnitas  :  diósc  asenso  á  relacio- 
nes que  antes  so  babian  jurgad»  fabulosas.  Recordóse  que  un  il<^ 
sofo  aniiuuo  babia  anunciado  á  Alejandro  Magno  la  existencia  de 
otros  mundos  :  reconlósc  á  Platón  y  su  Atlántida  con  pueblos  nu- 
merosos y  felites.  lios  escritores  antiguos  y  sva  aserciones  de  tierras 
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ó  imaginadas  on  la  mar  grande,  se  consullaron  y  creyeron. 
Aquella  famosa  isla  que  según  Aristóteles  fué  hallada  por  los  carla- 
g¡i  '      '  ■>  á  mucha  distancia  del  conlineulo.  y 

qn  i>  de  su  amenidad  y  su  [¡«lueza,  se  di- 

bujó en  las  cartas  con  el  nombre  do  Antilla.  Fenómenos  ópticos 
observados  en  algunos  lugares  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  se 
tomaron  por  tierras  verdaderas.  Provino  de  aquí  el  que  los  geógra- 
fos (fe  a(|uclla  época,  ignorantes  y  crédulos»  trazasen  en  los  mapas 
islasyconi!       '  ,  '      '  ,  ••  i...  á  que  se  for- 

masen muii  ,  mIüs  para  des- 

cubrir los  límites  occidentales  del  Océano,  tiados  los  marinos  en 
la  enjiaíio^i 

Laeiuíiii!  .  entre  los  términos  orientales  del 

"entínente  aniigoo  y  las  islas  africanas,  descubiertas  por  españoles 
y  t  '  -«es,  hizo  creer  que  en  el  f>i."      •  iquel  espa- 

cio litaban  muchas  y  mui  gran<l<  >  iiiodeesa 

distancia,  es  á  saber,  el  remate  oriental  del  Asia  desde  la  península 
d<  iia«ta  la  de  Corea,  era  en  verdad  conocido  |H)r  las  rcla- 

ciíj..  Marco  Tolo;  quien  refiriéndose  á  los  pilotos  chinos,  co- 
municó también  algunas  noticias ,  aunque  vagas ,  de  las  islas  del 
ai  Pero  de  allí  en  adelanle  hasta  las  Fortunadas, 

dij...:.  ..j     ...  ; el  límite  occidental  del  anticuo  mundo,  no  lia- 

bia  sino  asnas  nunca  vistas  ni  esploradas  ¡)or  el  hombre.  Las  cartas 
iii:  is ,  las  noticias  ora  diminutas  ora 

ex^r^ ,. .   ...  .^.. ; ¡iiala  fe,  no  eran  suficientes  para 

justificar  el  empeño  de  intentar  aventuras  en  el  Océano.  En  otro 
tiempo  las  biisrai(»n  sin  fruto  aL-iinas  iiaHones;  peligros  y  desastres 
solamente  habían  hallado  en  ellas  ios  espaíioles  y  portugueses.  Así 
que,  desanimados  los  marinos,  desislian  ya  de  la  empresa  de  inter- 
narse en  los  mares,  cuando  presentándose  un  ingenio  eslraordina- 
rio  en  la  escena  del  mundo ,  indicó  mejor  método  y  camino  ú  los 
descubrimientos  y  los  hizo  portentosos,  poniendo  al  género  humano 
en  posesión  del  patiiroonío  que  le  deslinó  la  Providencia. 

Kste  hombre  eslraordinario  fué  el  genoves  Cristóbal  Coloml.o,  ó 
Colon,  como  se  llamó  en  Fspaiia,  y  como  hoi  le  nombra  la  historia; 
sugeto  doctísimo  en  la  náutica  y  dolado  de  grande  espíritu  y  valor. 
Dedicado  desde  la  edad  temprana  al  estudio  de  las  letras,  continuólo 
en  la  universidad  de  Pavía ,  volviendo  á  su  patria  á  la  edad  de  ca- 
torce años  con  las  nociones  suficientes  para  abrazar  la  profesión  uáu- 
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tica  á  que  se  mofttró  siempre  grandemente  inclinado.  Siguióla  dip« 
pii        '  '  K--^  V-  ^.  jj^j^  saüslacersttn^ 

M>  uivegúen  todos  los Qi- 

fies  llsitados  por  los  europeos  y  se  aventuro  en  el  Océano  seteolrio- 
nal  aun  mas  allá  do  I:i  !  '  *  i,úlapost  T'  ilc  de  los  antiguos, 
creida  hasta  cntónco  todelan.  i  por  aquellos  pa- 

rajes. A  donde  quiera  que  fue  procuró  el  trato  y  comunicación  con 
lo3  sabios^  conversó  con  las  gentes  csperinieotadas,  inquirió 
de  la  liorra  y  las  tradiciones  de  viajes  y  descubrimientos.  Y 
parando  luego  los  conocimientos  que  adquiria  con  los  que  le  sumí- 
nistralia  la  lectora  de  los  autores,  llegó  á  ler  proíiindo  lúloto  y 
aventajado  cosmógrafo. 

No  contento  con  la  luide  so  propio  estudio  y  esperieoc^ ,  se  fué 
á  Portugal  háci  i  <M  reioado  de  Alloiiso  V,  ímnoumío  ola 

mayor  en  la  con  <  n  ooo  los  mariooa  del  reino,  los  meleres 

del  mundo  en  aquel  tiempo.  Cásase  allí  con  !)■.  i  i  de  Bar- 

totonu*  Miiíii/.  Pcrcstrelo,  primer  pot>Udor  de  i*u;iu-5aiU0|  otbt- 
II*  ro  do  la  rral  casa  y  célebre  navegante  de  su  época.  De  elU 
obtiene  las  escrituras ,  cartas  é  ioslromeiitos  náutiais  que  baUian 
servido  al  surgí. >  ^  que  había  ImcIm  piirórdeodel  io- 

(ante  Don  lletiri']  i -go  los desébhrMoDloi  oaciooales,  y 

eiaminando  la  historia  de  ellot,  baila  que  se  les  puede  dar  mcjur 
diretcion,  buscando  el  tráosilo  á  la  1»*  » 

camino.  Su  plan  era  ir  ea  demanda  de 
el  Océano  Atlántico  en  dirrcrion  al  poi' 

Por  mas  atrevido  é  infundado  qae  a  prunera  n  •  >  ¡  •  .  <  n  • 
mejan le  proyecto, en  un  tiempocttqttenodk  bal  .  |<  n.  h  .  i  •  •  •  :i 
leguas  por  la  dirección  que  él  indicaba ,  pennodicnm  de  su  certeu 
a  <  <ii8iblet  monea.  Loa  tientos  del  necidemo babini  ffg» 

ja<;  l3S  ísUm  de  Porto-Santo  y  otras^  alffunos  madenn  lahm- 

dos  sin  hierro  y  caicas  de  aran  tanaAo,  soim  ^  I  as  qoe,  segpn 

Tolomeo,  crecen  en  '  «le  la  India.  Eu  Iuü  luMBOa  IngMOt  y 

mar  adentro  |N>r  el  ri: :  ucddcntc,  se  babiao  fisto  flotar  sobre 

las  aguas  di»s  cadáveres  de  aspecto  mui  div<;no  al  de  los  hombres 
del  nw  licias 

de  auiu..     .; g-.   .     L        ,        i     ,  ^  i'o 

faltaba  copia  de  raciocinios  especiosos,  fuiídadut  en  los  i 
quec  )  honores  do  ciencia  c<'< 

* ' !  ^  '••  ......^w,»«  U  longitud  del  Asia. 
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Toloineo  lo  li  s  Fortunadas; 

adoptó  Colon  la  opinión  de  Marino  Tirio  que  lo  puso  ú  las  quince, 
acercáiKlolo  '    *  -  Parte  de  esta  distancia 

la  sii|KNiian  >      ,        j  nía  inui  estensí,  que, 

MgiiD  el  sentir  de  Marco  Polo ,  dehia  marcarse  dos  horas  al  oriente 
de  la  tierra  d«»  i  es  decir,  si*'  ' 

Fortunadas.  ^  (   :..      .     ^ta  dirección  -    ..-  ^ 

pació  de  una  hora,  sok)  faltahan  seis,  ó  noventa  erados,  para  com- 
pletar la  división  ny  il  de  la  r  i  era 

preciso  rebajar  aun  la ...ule  la  ticn.  .. .  ...   ,  las 

eotles  podian  estenderse  tanto,  que  fuese  muí  pequeho  el  intervalo 
que  las  separalm  de  i  omo  lo  ^  teca 

dejó  escrito  tj;.       ..  \ lento  fa\ ;;......     ..  , i.,...,i)pu- 

int  de  la  india  á  las  costas  de  Espaí)a. 

u\  '      los  auto- 

ntdá^kKu. , •       ,  estahan 

la  opinión  de  que  en  la  inmensidad  del  Océano  hahia 
ites,  ó  ci  '  ) 
>.  Tal  fii4  i.  ...  i...i,  ..w  .;...,..,....  Lwi 
egipcios  ci  ')  varias  ant¡gú(MÍades  que 
Platón  refiere ,  entre  otras  una  rulatisa  á  la  Atinntida  ,  que  asegu- 
raban haber  'V'-^'ío  i-  i  ..  -m  dd  Océano,  desde  la  boca  del  estre- 
cho de  (libi  ron  al  legislador  de  Atenas,  quede 
la  otra  parte  liniua  iü  isy  un  gran  continente,  neliere  Klia- 
no  una  tradición  (jiie  m  ,  t.,i.o  i..  i..,.„pjj^  g|  \f|.¡ea  y  el  Asia 
como  una  jiran  niasíi  «le  ;  i  (odas  direcciones  por 
In  aguas  del  mar  :  rico  en  oro  y  plata  existia  el  verdadero  conti- 
nente ,  dentro  en  el  i— ^  '■  ' -  nllántico.  Kscribieron  Virgi- 
lio y  Plinio  de  las  isla  se  hallai^an  á  cuarenta  dias 
de  navegación  de  las  (lórgadas,  que  Colon  creia  encontrar  en  las 
ialas  africanas  de  Cabo-Verde. 

Tales  fueron  en  suma  lo>  datos  de  donde  partió  el  ilustre  geno- 
Tes  para  formar  el  proyecto  de  la  gran  navegación  occidental  en 
«lemanda  de  la  Iii ''  '  '    liallar  al  paso  otras  tier- 

na :  opinión  en  -  i  a  al  considerar  la  pe- 

queña estension  de  los  países  conocidos  respecto  de  los  mares ,  pacs 
er;i  '  '  '      '    •      |,.a  de  que  las  aguas  fK'upahan  la 

aia  ,      .  .       ,  íh).  Cou  esto,  y  hallando  favo- 
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rabie  el  Jictúmon  del  físico  Paalo  Toscanetli ,  doctísimo  en  U 
nomía  ,  luvo  por  ciertos  de  todo  punto  los  f andamentos  de  to 
proyecto.  Y  ya  no  pensó  sino  en  hacerlo  adoptar  |>or  alguno  de  los 
^  de  la  cristiandad ,  para  con  su  ayuda  conducirlo  á  cum- 
|Ni<iw  Mínate.  Trometíase  de  él  grandes  bienes  para  el  mundo,  y 
para  si  mismo  un  alto  puerto  en  la  sociedad  c  iumarcesdble  re- 
nombre en  las  generaciones  futuras. 

Lleno  de  conlian/.n,  propone  su  plan  á  Juan  II,  monarca  H  mas 
á  propo^ilo  [Kira  juzgarlo  y  p<iuerlo  por  obn.  Recibeole  con  frial- 
dad los  ministros  y  muésiranse desafectos  ¿  la  empreaaj  y  am^ve 
considerada  [X)r  el  rei,  la  aprueba  este  y  te  procede  á  capitalar, 
encuentra  Colon  f|ue  no  son  suQcientemenle  tentajosas  las  condicio- 
nes que  se  le  ofrecen.  Lqire  lanío eofko  los  mintslras  poriagoeset 
ana  carabela  á  descubrir  por  loa  pafajes^se  ssialata  el  pisa,  é 
indignado  (.olon  de  la  snpereberia ,  delérmiaa  salir  del  relM. 
El  temor  de  ser  detenido  le  obliga  á  partir  rn  secrolopaia  Gdaota, 
á  en  sus  sertidos.  Desediólasel 


pri- 

y  enferma  fantasía  ;  por  lo  qne ,  desabrido eon  la  palrta,  se 
en  breve  de  ella  y  destinó  para  naiaciar  en  Londres 
Vil  á  su  liermano  liartolomé ,  bonlira  da fao y  mariao  ai 
á  üero|H>  que  él  mitnio  seeacamiaaba'dilipalaaMatoá 
pnra  probar  ti  la  fortuna  favoreeeria  allí  mtt&i 
iimi  entonces  aquella  Uerra  los  reyes  HaandaaOayüaaay  liiM  de 
Cattdla  y  Femando  de  Aragón,  cuyo  feliteolaae  nmM  para  sieaih 

de  la  propia  gloría  y  da  la 


Kn  la  villa  y  r  •  Palos  aaeoalró  CoUm  amifos  terdado- 


I  oa  s«  pfoyedo  y  le  aol 
redámenle.  ( on  lo  cnal ,  y  habieodo  recibido  de  Fraí  Joaa  Nrca  de 
Marciiena  r<  i  ¿elos  que  tcfíiaa  bmIm  maM 

en  los  nep:o<  i  tió  é  la  dvdad  da  Cdréafiy  eo 

donde  encontró  á  los  reyes  y  allf  les  hiao  sos  prímeíaa  pnipMSlas. 
DanlcLt  i.H  mooarcMy  leesperaBaB;siMeaao 

era  aqth on  para  tamaha  eaiipresa  ,  por  ka  coida- 

dos  de  la  auerra  le  Granatla ,  la  penuria  del  lessro  pébH- 

ca  y  la  aleocioaes.  Méadase,  empero,  Jmilar  i 

los  cosii  «  M  niño  para  éiamlnar el proredo y 
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iii        '  .  r     ■  .  .    iii<ierüii  !  Kl  viaje  á  la  India  ofrc- 

I  1  M  ia  el  luar  elevado  y  seria  como 

subir  cuesta  arriba  ;  Tuera  de  que  el  mar  era  enorme,  y  en  tres  años 
00  habia  forma  de  llegar  al  üii  <I    '  i  niales.  Y  dado  que 

no  fuese  un  desaliño  creer  en  l.i  i  ras  hacia  el  occi- 

dente, era  claro  que  si  esistian,  babian  de  ser  inhabitables  ó  dé- 
me Tolomeo  no  la^  ^  1  ■  í»»n- 
<  iiiípodas  había  sido  i  i  mas 
que  procuró  Colon  desvanecer  semejantes  argumentos ,  los  preten- 
did*                                                              '-  opiniones.  Tu  '  t 

lene  i  : ;     s  ,  adoptaron  (»•      :  i 

las  ideas  del  genoves  ;  pero  en  general  se  dividieron  todos  en  varias 

seni  V  puesto  que  O)lon  ganase  crédito  y  r      i  motivo 

de  c  ..  ,  ..iidos,  nadase  adelantaba  en  el  asunto  ¡  i  ,  i,  á  pesar 
del  zelo  y  constante  actividad  con  que  lo  promovía.  Por  fin  los  re- 
yes i  '  negocio  I  los,  óá 

ClUb,.  ...  clones  y  ui  _  .- .  ^  .  .  .  .  .  i -,        ale  Colon, 

interpretó  la  tardanza  por  una  negativa  completa  ,  y  propuso  tratos 
al  duque  de  Medinasidonia  y  aun  dicen  que  al  de  Medinaceli ,  se- 
ñores poderosos,  dueños  de  inmensas  heredades.  También  sin 
efecto ;  con  lo  que  escribió  sobre  su  empresa  á  Luis  XI ,  reí  do 
Francia ,  y  se  preparó  para  hacer  viaje  á  Paris.  Desde  allí,  si  fuese 
desechado,  iria  á  Londres  con  el  fin  de  vigorizar  la  demanda  del 
hermano  Bartolomé,  de  quien  nada  habia  sabido  hasta  entonces. 

Detúvole  en  Palos  su  grande  amigo  Frai  Juan  Pérez  con  infinitos 
ruegos ,  y  aun  mas  con  la  promesa  de  inclinar  d  su  favor  el  ánimo 
de  la  reina.  Para  cumplirla  partió  al  campo  de  Santa  Fé,  frente  á 
Granada,  y  allá  representó  á  Isabel  muchos  y  poderosos  motivos 
de  honor  y  conveniencia  para  España  en  la  adopción  y  cumplimien- 
to de  aquel  noble  proyecto.  Tenia  valimiento  con  la  reina,  y  era 
ademas  varón  de  grande  entendimiento  y  doctrina.  Oyósele,  y  ce- 
diendo á  sus  exhortaciones,  se  dispuso  que  Colon  volviese  á  la  corle 
y  recibiese  para  los  gastos  de  este  viaje  veinte  mil  maravedis.  Se- 
mejante resultado,  que  parecia  decisivo,  no  fué  con  todo  de  uin- 
«nn  •  «  porque  con  la  llegada  de  Colon  se  renovaron  las 
anlt  .ís,  volvieron  á  encenderse  las  opiniones,  tornóse 

á  porfiar  y  proponer  sin  fruto.  Allí,  como  en  Lisboa,  se  regateaban 
al  futuro  descubridor  los  honores  y  beneficios  que  pedia,  mien- 
tras que  él;  invariable  en  sus  ideas  deeograndecimieulO;  no  cedía 
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«I  [NMü  de  las  grandes  eomUtíooM  que  solicitaba.  Pareci«ro»ai- 
tas  áfum,  eaomwm :  ni  falió  para  baoerlat  acepUr  el  q«e  Col«i 
propMÍaaaooDlrílNur  coo  la  oclava  parte  de  los  gastos ,  si  sa  le  ea»> 
oedia  igual  parte  sb  la  ganancia.  Teniéndose  por  inproliaMe  el 
baen  resaludo  dolpioyoclo,  pensaban  algnnoaánlicos  y  córtennos 
qae  seiiniJfftren  «Mwadar  á  nn  oaenro  afenlsrero ,  bajo  la  fs  de 
pnomos»  vanai,  los  bonoms  y  prenios  qne  pedia ;  y  aun 
Mi  oisrtaa  llegasen  á  forse  reallndis,  siempre  jns^sban 
l»i«oonipensa.  Alegóse  el  cjemplode  Genova  y  Portagy 
y  prudentes  aquellas  dos  poteiMns,  babian 
80  desafecto  á  la  empresa  de  nn  inpndsnlt  arbüriali.  Viendo  Co- 
lon que  las  direrencias  no  podian  tamfmmnByf^mh  corto,  mm- 
aada  del  asunto ,  le  negpba  nueva  andliMbí ,  m  diapnan  aagmida 
fes  para  el  viajo  de  l^raniáa,  JiipidMia  d»ansami§in  y<— *^ 
canino  de  cúrdova  á  prindpina  do  4k9%^  dando  pot  pmétkátm 
tklB  años  que  babia  enf 
•trvicios.  Y  eatooneadia  á  tiempo  qno  la 
por  la  coniiniiU  de  Granada ,  lUtino  aalln  do  te 
nena  en  las  regiones  del  mediodis  de  Europa. 

Eein,  qué  nbe  el  lionbm  enándo  le 
6  miaéo  n  baila  mas  préUno  á  gonr  de  sna 
üpiransa  y  coo  el  oomon  lleno  do 
gmnvn,  sioliendnnn  y  mas  á  onda 
babia  penando  naiwnliiiHB,  é  ineierlnde  le 
en  los  que  iba  á  visitar.  Casi  deaeapaMbn  ya 
inspirado  Idmino  do  sns  deseos,  tn—le  bdÜ^ 
Joro  despnebndnde  la  oorto  en  sn 
tadn  ya  la  anptnn  y  cnndisionn , 
yditpQnarlnneesearioal 


rrúvenláestosóbim  cambio  de  qne,  no  bien  babia 
cuando  tais  do  9anl  Ángel,  iiariÉinu  dn  wcionn  dO'ii 
Aragen^innboo¿cou  la  reina ,  bsaiendo  wdn  á  ana  qtoe  cm  cnár- 
giea  franqnesa  mncbaa  rasónos  de  gran  pean  en  Ibvordo  la 
n   V    *  Qu  oib»  jiiiii  In  Igleaia  por  an 

en  I  llanto  le  nenaignla,  por  In  gInHn  y 

d(i  >to.  i^  dijo  que  era  de  peebnefeneveeee  al 

tn  '  como  aquella,  é 

y  I.:..  ,  :*iiina  á 
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de  la  que  proponía  Colon  por  dos  mil  y  quinientos  escu- 
dos qno  pedia  para  llevarla  ácaho,  aventurando  su  honor,  vida  y 
forln^-   I    ....  . ^,...,,.......1...  ,i.w.;.i;....w.  ;  Isabel,  y  de  !al  modo 

la  ii!  !  |H)r  eleonsejo,  acep- 
tó la  cn)prcsa  por  su  corona  de  i^asliila.  \  añadió,  que  si  no  se  que- 
ría diferir  algún  tanto  I  -  ••  •" -ti  tras  se  rehacía  do  los  gas- 
tos de  la  guerra ,  so  (•  i*^  de  su  cámara  la  suma 
necesaria  para  el  armamento.  Por  •  I  consejo  se  aíiadíó  la 
t  ■  Ira ,  pues  "'  *  '  '  ■' i'  ■  •  *  r  lo  sufi- 
<  na  dis{N>ii  ..  Kl  reí 
delirio  á  la  voluntad  d  uia  espwa,  y  en  oada  hubo  ya  de- 
tencton  ni  !'      "    '    ' 

Conroii  y  desoosde  Colou,  se  otorgó 

una  contrata  á  1 7  du  abril  de  1  (92,  y  de  acuerdo  con  ella  se  le  dee- 

I     '        i^'  -^-       '  ''■ -1  Granada  —  '  '     i   -        íes. 

t  [>erpéliiaii.  /go 

de  las  tierras  que  I  i  el  Océano ,  y  se  le  nombraba  virei 

y  gobeni    '  "  ^  Él  y  sus  ^     '  xtcerian 

en  todos  i  <i  de  las  m  aciones. 

Daríasele  el  diezmo  de  los  efectos  y  frutos  que  por  cualesquiera 
T     '  '        ;  •    '  ;  '  va  partea  los 

I  !<»  Ins  tierras 

naevas,  tendría  igual  parteen  tos  provechos. 

A|i  '  ¡II  jierder  mommlo  cu;ii  i- 

prc^vi  iiieroen  ai>undancia  ,  oi<  lio 

de  los  bajeles ,  se  mandaron  estraer  de  la  tierra  de  Sevilla  y  libres 
de  derechos,  las  i  '  '  '  rías 

para  la  armada ,  )  os- 

críbir  cartas  á  los  monarcas  que  pudieran  hallarse  eu  los  lérmÍDOs 
del  oriente ,  ó  en  • '  »OMdenta:  i  favor  y 

protección  á  su  cu  hifl|NMttdt<  •  nieote, 

•e  despidió  Colon  de  la  corte ,  prevenido  de  no  tocar  en  las  pose- 
aion  'SUS  islas.   Kn  seguida  se  dirigió  al 

puei-         i  .      .  li  salir  la  espediciou,  y  allí,  aun^juc 

con  trabajo  ,  se  hallaron  marineros  con  que  tripular  las  tres  naos 
que  á  ella  se  destinaban.  La  mayor,  que  era  de  gavia ,  la  munló  Co- 
lon como  almirante;  las  otras  dos,  que  eran  carabelas  del  porte  de 
cuarenta  toneladas»  tenían  por  capitanes  á  los  dos  hermanos  Martin 
Alonso  Pinzón  y  Vicente  Yanez,  naturales  de  Palos,  y  armadores 
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parte  de  gastos  á  que  estaba  obligado.  El  zelo  activo  y  noble  át  < 
6i|).'r  loro  el  armaroeDlo  íios 

debí:    ,     .  lites  y  amigos  sigoii^.  lo- 

merosa  jornada.  No  anduTO  tampo 
esta  coyuntura  el  ciwitBte^gn 
Marcliena  :  ni  podía  «tpomie  en 

tenido  tan  geoeroao  y  magnánimo  en  tiei;  i  aciados.  Tor  úl- 

timo, rmbarcáitmse  loa  nn  inte 

personas ,  después  de  babci  ^  ite, 

y  dando  las  velas  al  viento,  saliero;  •  rto  de  Palos  por  Rio 

Tin(oH3deaiotlo  de  1493,  end  ñ. 

TrabajosameBle  ílegaron  á  fista  íj  ;      i  se 

detuvieron  cerca  de  un  roes,  miéotm  se  reparabas  lat  atariaade 
lauUvet/  Aparejadas  attat  y  prtf  anida  la  gante  de  fe  andadaí  aa- 
tedentet  legtMs,  oodabik  raminana  daipaaa  denedia  noelM,  dié- 
ronse  nuevamente  al  mar  en  6  de  ttíúmkfn ,  lomando  su  derrota 
daracbo  al  ooddanle  detde  la  GooMca.  De  donde  aa  coUfe  fna 
Colon  disputo  el  rumbo  de  tn  viaje  tefnn  lai  Imdician» 
por  IMinio  y  ¡w  Virgilio,  acerca  de  las  CamoMa  irii 

Pronlamenla  seocnllaran  en  al  boriaonla  lat  de  Canariaa,  y  em- 
pelaron entónoet  á  snrcar  lat  navcfuNet  aqnel  Inatnaa  piéltte  aln 
límites  oonoddot,  jamat  etpiorado.  Y  eamo  no  Ikfaban  dknecÉan 
alguna  fija ,  ni  las  que  loa  gniaia  an  la  difícil  Jornada,  daMIa- 
derott  muchos  de  ánimo,  deteonfladaa  de  folver  noncn  i  la  patria, 
y  eapretaban  eon  tntpirot  y  llanto  tn  acerbo  datcoMnala.  Ijogrú 
calflíariot  por  lo  promo  al  ganonl ;  pero  viatrip  ctecer  al  tntto  y 
detmayo  de  la  gente  á  proporción  qna  aa  angolialMn  an  al  Océano, 
ratervó  para  si  el  diario  verdadero  da  la  naTigacian ,  an  donde 
anoteba  eiactamente  el  etpaeio  rteorrido ,  é  biio  públicootro  dia- 
rio en  que  acortaba  coottdarableoMnte  la  dittanda. 

Generaliióte  luego  el  terror  con  motivo  de  nn  fenémeno  dotan- 
nocido  antes  de  aquel  tiempo,  y  que  te  n '  ;  or  primera  rea  á 

dotcientas  leguas  de  la  isla  del  Hierro.  Al.,  ^.^y  úú  mirar  la  agija 
como  solia  ,  liácia  el  norte,  declinando  mat  y  mas  al  nomctte,  á 
medida  que  se  iba  caminando  al  oceldenie;  y  lo  que  etaun 
raro,  diversas  agujas  que  noruesteaban  al  anocbeoer,  te 
fijas  rn  la  meridiana  al  despuntar  la  aurora.  Confnaaa  y 
tadot  lot  capitanea  y  pilotot ,  te  creyeron  perdidos,  porqna  la  bré- 
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jula  á  6U  ver  so  había  hecho  un  instrumento  inútil.  Esplicando  es- 
tas variaciones  del  imán  de  un  modo  en  apariencia  plausílde,  por  el 
círculo  que  descrihe  cada  día  la  eslrella  en  derredor  del  polo,  con- 
siguió Colon  disipar  en  parle  el  miedo  de  la  gente;  si  bien  todos 
ya  azorados  y  piTpIejos,  daban  mas  lugar  en  su  pecho  al  temor  que 
á  la  esperanza. 

Andado  habian  cosa  de  cuatrocientas  leguas,  cuando  se  avista- 
ron por  el  capitán  de  una  de  las  carabelas  muchas  aves  de  la  via  del 
poniente ,  y  señales  confusas  tie  tierra  hacia  el  norte.  Pasó  Colon 
adelante  sin  curarse  de  averiguar  lo  cierto  del  caso,  persuadido  de 
que  las  tierras  que  buscaba  estaban  en  otra  dirección  y  á  mayor  dis- 
tancia. Y  aquí  fué  precisamente  donde  prorrumpió  la  marinería  en 
abiertas  murmuraciones ,  hijas  del  espanto  que  les  infundia  el  con- 
templarse tan  engolfados  en  aquellos  mares  desnonocidos.  No  poco 
contribuian  al  desaliento  sus  imperfectas  nociones  acerca  de  la  na- 
vegación ,  teniendo  por  cierto  que  los  vientos  constantes  del  este, 
observados  entonces  ¡wr  la  primera  vez,  seopondrian  á  su  vuelta  á 
l^uropa.  Hasta  la  n)anse(]umbi'e  de  las  aguas  y  lo  apacible  del  tiem- 
po eran  para  aquellos  hombres  desvariados,  higoos  ciertos  de  ruina; 
porque  de  ellos  colegian  hallarse  inni  apartados  de  las  tierras  donde 
pudieran  salvarse.  De  nada  sirvió  que  pasado  el  19  de  setiembre  la 
NJsta  de  varios  pájaros  diese  algún  consuelo  á  la  abatida  gente,  ni 
(jue  luego  se  presentasen  con  frecuencia  objetos  adecuados  para  ha- 
cerles concebir  gratas  ilusiones.  Colon  mismo  las  tuvo,  y  empezó  á 
usar  por  precaución  de  la  sonda ,  pueslo  que  no  halló  fondo  con 
doscientas  brazas.  Indicios  falazes.  1^  tripulación,  que  a  pesar  de 
ellos  no  vela  parecer  la  tierra,  se  alteró  de  nuevo.  Desestimadas  las 
razones  con  que  procuraba  desvanecer  sus  terrores  y,  sobre  tn<los, 
el  que  les  ocasionaban  los  vientos  orienlales,  vio  Colon  desacatada 
su  autoridad  y  próiimo  el  instante  de  una  sublevación  general  c 
irremediable.  Levantóse  en  esto  un  viento  del  nornesle,  las  aguas, 
antes  bonancibles,  se  hincharon,  viéronse  oíros  pájaros  y  pezes.  A 
vista  de  estos  signos ,  favorables  en  la  creencia  de  la  tripulación  , 
aplacóse  esla  otra  vez. 

Tero  fué  por  corlo  tiempo.  Poseídos  los  mas  de  un  terrible  mie- 
do al  ver  fallar  los  indicios ,  amenazaron  sublevarse  ,  proponién- 
dose dar  la  vuella  á  Castilla  y  arrojar  á  Colon  disimuladamente  al 
mar.  si  por  acaso  lo  resislia.  Grande  apuro  fué  este,  y  capaz  de  ha- 
cer vacilar  el  ánimo  mas  Ormc ;  mas  era  el  de  Colon  incontrastable 
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y  animálMle  ademas  sn  entasiasmo  por  ana  empresa  que  creía  se- 

fíiira  y  la  mayor  del  mundo  :  resolvió,  pues,  morir  antes  quedejár- 

!s  manos.  Y,  r  siospre  necd*  n 

<!  ,M..;u  y  grande euu ...ato,  veneióá  la  ^...^...éO- 

'tre  con  el  valor  sereno  y  la  palabra.  Afeó  á  algonot* 

su  coliaidia,  á  otros  amena/.ó.  ofreció  á  tod«»s  grandes  preiDios  li 

eonlinuaban  constantes  la  jornada.  Contenidos  los  sediciosos ,  insis- 

lió  en  su  rula  al  poniente,  luego  que  reooooció  tefrihaion  la  vista 

de  tierras  en  dirección  al  suduesle.  Kntre  lanío  éttikmut  fcr  con 

frecuencia  aves  y  pezes  y  manchas  de  yerba  sobreagaadi  ^«e ,  é  ae- 

inejauza  dn  praderías ,  cubrían  la  saperflcte  dH 

r  los  ^Dbos  de  norte  ó  sor  en 

,,  .ti,MMéian  en  aqunllM  direccienesy  rignéé^m  vlenlo  fa- 

I  poniente ,  cspenuunndo  tieoipre  nn  dewiiyir  por  érte 

lado.  U  dAnandadt  Irípnlaeion  ibt  ^a  á  iniomBoionane,  cnamb 

i  mas  de  las  teñalet  ofaMradM,  se  fieron  araelMt  averílbs  qne 

\olaban  juntas.  Del  eslmM  dwainavo  ptsA  con  eiin  la  gente  á  una 

eoolaui  eseesiira ;  aehaqne  icos  ó  de  inafii 

acalocadat,  que  •—  ---tTipretw...  •  -  -  »^ 

deoldoa  aoebo  iMliciosd<  ría  i  cada  pato; 

mas  paiv  evitar  el  dtaüonsaaio  de  miatiúua  dew§atot,  dl«p«co  el 

'^^-r*  la  toa  para  annaeiarla , 
li  icrcero  dia,  el  daredM  á  la ,  , 

uiii  maravedís  que  los  reyes  habían  eoneadido  al  primer  descn- 
bridor. 

i\o  inipidi(i  esto  que  al  amanecer  el  7  de  oelstre ,  creyendo  de 
cierlo  baber  divisado  tierra,  cnarbnlasen  las  lianAnva  y  disparasen 
un  eaiuinazo  los  de  la  carabela  q«e  iba  delante.  Pné  alboree»  de 
|)ocos  tnsianies ,  put^  deeranefUiMlaae  prrtlo  la  iloilon ,  de  aleipna 
(ornáronse  mustios  y  turbados.  MoÜTOe  de  gran  ronsnel  i 

'    ^giialelaatiertnieiparanyjv  I 
líitÉUIi<|#e  ■¡■ébii  bi>didii  d.  p.- 

I  irillos  de  diversos  colores  que  volaban  canlando  hada  el  sodoesle. 

■    tiraban ,  ya 
u|nel  modo 

II  I  is  tir  sus  islas,  ya  porque  bobiese  llegado  el  termino  en  que 

■*  ■  *  *      '■  n 

las  Canarias,  per  el  psi 
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A  niadida  que  avanzaban  y  que  las  señales  de  (ierra  próxima  pa- 
recían mas  indubitables,  subia  de  puulo  el  general  desasosiego  :  los 
un-  '  '       '  '  ilonnenladora  »'     Vi  ¡i 

>i\  ^  ^  paso  á  paso;  1-.  ^ 

medrosos,  descouííando  del  buen  éxito,  volvian  á  «i  de 

quererse  r« '  nira  su  jffe.  Firme  este  en  su  proposiio  ,  y  ora 

alentando  ai  > ,  ora  reprendiendo  al  cobarde  ,  seguia  sin  va- 

lar su  derrota. 

•  estaba  el  suspirado  momento.  \  ieion  los  nav«       :        , 
la  I  once  un  junco  verde,  un  pez  de  los  que  se  ii  i    i 

rocas,  una  tabla  |)equeíia,  una  cana,  un  Imston  con  labores,  yerba 
de  la  que  nace  en  la  tierra  y  una  rama  de  escaramujo  con  fruto. 
Ti'izgase  Colon  cercano  á  tierra ,  lo  anuncia  á  todos  recordando  los 
<  ncGcios  del  cielo,  y  previene  que  no  se  camine  después  de  media 
uoclie.  Las  diez  de  ella  serian  cuando  desde  el  castillo  de  proa  cree 
ver  una  luz  pc(|ueiia  y  brillante,  que  cambia  de  posición,  se  oculta, 
aparece ;  por  ventura  era  la  de  bitácora  ó  alguna  otra  de  la  cara- 
bela Pinta,  que  como  mas  velera  iba  delante  ;  no  de  tierra,  pues  se 
hallaba  aun  distante  de  ella  catorce  leguas.  Pero  á  las  dos  de  la 
maí^aoa  se  oye  el  estruendo  de  la  artilleiía  disparada  en  la  nave 
delantera  :  es  el  anuncio  cierto  de  tierra  díSCHbierta  a  dos  le-íuas 
de  distancia  por  un  marinen)  sevillano  llamado  Juan  Hodri^uez 
Hermejo.  No  se  ve  todavía  sino  como  una  sombra  que  se  dibuja  en 
el  cielos  pero  todos  se  apresuran  á  contemplarla,  sin  poder  separar 
de  ella  los  ojos.  Menos  se  sacian  cuaiKlo  al  romper  el  dia,  distinguen 
en  la  cercana  ribera  de  una  isla,  drbolesy  arroyos  deleitosos.  La 
vista  del  puerto  después  de  tan  aventurada  navegación,  bace  olvi- 
dar los  pasados  peligros,  las  rencillas,  los  odios;  y  á  imitación  del 
piadoso  general,  todos  dan  gracias  y  alabanzas  al  Supremo  Dispen- 
ador  (le  las  prosperidades.  Goza  colmado  el  ilustre  genoves ,  su 
listísimo  conlento.  Á  un  tiempo  salva  la  vida,  asegura  el  honor,  ve 
umplida  por  su  industria  y  arrojo  la  empresa  de  mayor  gloria  y 
provecho;  y  aquellos  hombr  í^ia  poco,  llevados  del  miedo 

y  la  ignorancia,  lemenospreti.......  ,  amenazaron  de  muerte,  llenos 

entonces  de  admiración  y  respeto,  le  acatan  como  á  un  héroe  y  se 

umiilan  en  su  presencia. 

Lnlre  tanto  que  esto  pasa,  reúnesc  en  la  ribera  gran  número  do 

los  habitantes  de  aquella  tierra,  asombrados  al  parecer  del  nunca 

visto  espectáculo.  Cristóbal  Colon,  sus  capitanes  y  muchos  hombres 
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armados  desembarcan  y  (omau  posesión  d-  1  >  i  'i  por  In  .01.  m^  d. 
Castilla,  dándole  el  nombre  de  San  Sal\.i.l..i.  h.  >|.u.-  *i.  t>i.»  v 
de  beber  reconocido  al  general  por  almirante  y  ?irei  de  aquellas  re- 
giones, forman  los  españoles  de  toscos  maderoa  una  cmz.  y  con  gran 
rcgo<  ijo  colocan  en  lu^'ar  prominente  el  hamilde  y  pacífico  em- 
blema de  la  cristiandad. 


CAPÍTULO  II 


Reconoce  Colon  variis  iíl.n  y  K«s  impono  nombre.  —  Rcfuclvc  formar  en 

U  de  Haití  una  <M|.>t,is  fiii<*  ÜTnió  .!••  I.i  Ni\idad  ,  y  deja  on  ella  cuarenta 

y  irr«                         ''                             I  '.  —  Cómo  oran  lai  gonlety 

cosa>  ii)liai(*  do  los  naturales  ron 

loí  esiiañ  !      i<>g«>,  tegulda- 

inepttr  á  K-  y  los  reyes.  — 

Prvpárasr  '  [>ira  la  Nafidad  c! 

S5desrii)i  J  de  Haití,  por  o(ro 
ooinbre  U  Kipaúula,  el  ¿U  >ie  \\u\ 


La  isla  descubierta  por  Colon  se  llamalia  Giianalianí  en  la  lengua 
de  los  naturales^  y  es  lioi  la  gran  San  Salvador  del  grupo  de  las 
\  -•  -  -  ~  -  También  son  de  él  oirás  Ires  que  nombró  la  Concepeion  , 
1  i  y  la  Fernandina,  sin  hacer  cuenta  de  muchas  que,  siendo 

de  poca  importancia ,  no  so  esploraron  entonces  por  los  descubri- 
dores. Sucesivamente  reconocieron  y  \isitarou  estos  la  de  Cuba, 
luui  ponderada  de  grande  y  opulenta  por  los  indígenas ,  y  la  de 
Haití,  que  llamó  el  almirante  la  Kspahola,  mayor  aun  que  la  anle- 
T  "  na  de  población,  rica  en  oro,  y  de  tierra  cscelente  por  su 
I  1  y  suave  lomperatura.  Kn  ella  habia  una  comarca  cuyo  je- 

fe, ó  cacique,  eu  c!  idioma  de  los  índigcnas,  se  hizo  mui  amigo  y 
admirador  de  los  espafiolí^;  llamábanle  fiuacanagarí.  invitados  por 
él,  fueron  á  visilarle,  siendo  la!  el  rocibiiniento  y  trato  que  oIjIu- 
vieron  de  los  habitantes  ,  que  entre  tiestas  y  regocijos  pasaron  allí 
I  '  cijas,  prondados  de  la  candidez,  afecto  y  hospitalidad  de  las 
\  de  la  bondad  y  belleza  de  la  tierra.  Y  tanto  ¡íor  esto  como 
porque  adquirieron  fácilmente  mucho  oro,  á  trueque  de  sona- 
í  '  '    '  -,  á  que  se  m         '    -i  mui  afi(  !>       ' 

■s^roiplvió  C«  I  1  ir  en  aqii 

una  colonia ,  dejando  en  ella"  de  primeros  pobladores  cuarenta  v 
í  ^   "  '  los  nuiclios  que  se  ofrecieron  y  aun 

1  \       ^  ituada  la  poblacipn  en  el  desemboca- 

dero del  rio  Gnárico,  cerca  de  un  cabo  que  entonces  se  llamó  Pua- 
i    -  Mandó,  pues,  Colon  que  se  construyese  en  el  puerto  un 

i  /  •  fuerte  do  madera,  con  foso  en  derredor,  para  atender  á  la 
seguridad  del  nuevo  establecimiento ;  en  el  cual  trabajaron  los 

■ItT.  AMT.  i 
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e<ipa5o1es  con  Unto  ahinco ,  y  fueron  tantos  los  ¡ndígen:is  que  por 
njaiuiado  del  cacique,  pusieron  mano  á  la  obra ,  que  de  allí  á  pocos 
días  estuvo  concluida.  I  'íial  de  dominio,  faé 

llamada  por  losdesculn.-.  .  .,  ..  . .    al  puerto  y  ala  corte 

misma  de  Guacanagarí  se  les  imposo  también  aquel  nombre  es- 
tro n  je  ro. 


Uicn  quisiera  Colon  detenerse 
lalario,  tñnto  p3ra  seguir  recono 


de  oro.  Dispuso,  ^ 
lo, /..tilo  á  olio  por  mui  rpcrtc]»  rasoues,  sieado  la  ¡ 

I'n    (•   I  lili  un  solo  bajrl  «n  In-.n    tío  li>s  Í!r»«4  «  iir    ! 

j'orque  la  nao 


mandaba  .  desertó  en  r.uba  con 


..,      ..  jqoel  |).TÍsluivpi- 

>  costas  de  la  :  y 

illí  cspeearia^  y  oíros 

lliUCho^  iniliriivi  ili-  rí- 

;;o,su  pronta  n  i, 


.1- 

de 

un  ba* 

•t 

iiá» 


niero  de  1 493 .  dejando  en  pa/ 


asl:KÍco.  sospcclió 


glande»  uta 


...  .ai  que  Cul ..  .  ..*  ... 

bía  una  tierra  mui  abundante  c 
de  (•  •♦  f  n  los  últimos  «• 

Y  » ;,».  ninguna  !>«••-'•' 

observado  todavía  en  I 
l>¡rorian  Ids  i 
• «mocidas  basta  t  l.l• 
(te  los  eurA()e<w ,  sino  uno  .' 
de  !i  í  ledel  antiguo  mundoi  no 


¡/.I. 


fO 


es 

italde 
I  nim- 


irirudeesto,  i 

.iiacioDSoliabia 

>  do  loi  parajes 

las  raxa^  ii* 

,.1  ...»,„  I.» 
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MBii  las 

orejas,  ó  atados  al  rededor  de  la  cabeza.  Lo»  hombres  iban  entera- 
mente <1'  "  ^  de  diferí  '  ^  :  lo  mismo  las 
mujeres,  i  lit'Naban  u  «lela  de  algodón 
tejido.  En  mnclias  partes  de  la  Española  asábanlas  generalmente 
las  casad*                                                 ^ 

Tales  ^i ,     .  -        - ,  -  -  i  :  — :  .....^.....:  ,:,  las 

artes  qne  la  conio<lldad  y  el  lujo  han  hecho  tan  necesarias  en  los 
país<  Desde  tiempos  ini"  fa- 

madi)   .     , .  lustria  y  destreza  en ¡ .í.í;,is, 

habiéndolas  llevado  a  un  punto  de  poKeceion  que  desesperaron 
'  is  de  la  Eu- 

1  , ".  '  -         ' -     -  ■-  ■    .; ,  ^us  famosas 

sederfas  brocadas  de  oro  y  plata,  sus  chales  de  Cachemira,  sus 
obras  de  Gligrniii ,  sus  Inpizes.   Ni  jantes  cosas 

aparecieron  en  lo  descubierlo.  Los  Ind.^ ..,u;,i.  .íh  el  uso  del 

hierro,  no  tenían  talleres,  ni  máquinas,  ni  instrumentos  propios 
pira  la  fa :  ;  entre  ellos  las  artes  mas  necesarias  á  la 

fMa,  y  ai;..        ..... is,  ó  noexistian  ,  ó  estaban  en  su  cuna. 

Ya  se  ha  visto  cuáles  eran  sus  vestidos.  Sus  habitaciones  consistian 
is  armadas  como  las  viviendas  rústicas  en  algunas  pro- 
\...  ..  de  los  reinos  de  España;  y  estas  eran  las  mejores.  Otras 
estaban  construidas  con  varales  hincados  en  el  suelo  y  unidos  por 
arril>a  á  ^  .nos.  Tanto  las  primeras  como 

las  segUHi!...  c.... .«.»..  ..^  dma  y  sin  adorno  alguno  por 

lo  común  ,  si  no  es  alguno  s,  y  las  camas  colgadizas  que 

llamabau  hamacas ,  las  cuales  no  eran  otra  cosa  que  una  red  de 
cuerdas  de  algotlon,  suspendida  por  los  r<f-  t-  -  '  í  ;  tos.  Sin 
el  conocimiento  del  hierro  y  sin  el  uso  de  ,,  os  para 

las  labores,  claro  está  que  su  agricultura  debia  ser  imperfeclísinia. 
Y  así  era  la  verdad,  pues  so  hallaba  reducida  al  cultivo  !  '  ñas 
raizes  comestibles  y  al  del  algodón,  que  bailaron  los  <  ^  .ri 

bastante  cantidad  y  en  diferentes  estados ,  desde  la  siembra ,  basta 
las  rr '  -oseros  tej''  'i  hacían.  En  Cuba    halló  Co- 

lon V  .o  el  uso  (1  .   tanto  se  ha  estendido  en  el 

antiguo  hemisferio;  y  es  de  notar,  que  los  descubridores  no  hicíe- 
T"^      *'  V  ',     ■    replanta,  cuyo  monopolio  les 


—  20  — 

También  sedaban  l«i-  i  !  ii  .s  á  la  |)csca ,  y  la  hadan  ^, 

anzuelos  de  hueso,  arpunts  )  oíros  instrumentos,  l.-u. ;;io 

únicas  armas  unas  varas  á  roaDera  de  lanzas  pequeíias,  y  de  dardos 
''  is  con  puntas  <  1  is  á  la  lumbre,  y  en  ellas  cierto 
ii  ..  .,!ido.  Con  el  au fuego  y  por  medio  de  piedras  durí- 
simas labraban  la  madera  para  formar  sus  armas .  sus  instrumen- 
tos de  pesca  y  alt; "  .lc  casa,  hechos  con  bastante  pri- 
mor. Del  mismo  ai  h.  .^^  ^ a  para  escavar  el  cedro  y  otras  pre- 
ciosas maderas  con  que  hacían  canoas  ú  barcas  de  un  solo  tronco , 
1'^  '  "'^  de  cuarenta  y  cinco  hombrw.  Dilato  vio 
.  '.ubi  lU:  1  :!^  i  ii  iioventa  y  cinco  palmos,  con  tafldaote  espacio 
para  ciento  y  cincuenta.  Gobernábanlas  ooo  canaletas  semejanlas  á 
I                                leudólas  caminar  con  incraíbla  oalaridid  y 

\ela,  la  braveudelasolas.EcliábaMeáMi* 

dar  si  p(T  ventura  se  les  trastornaban,  y  ToUiéndotes,  vaciaban  el 
■ruian  de  nuevo  su  camino. 
...j  sola  nación  ,  sino  ronchas,  moralian  en  las  tierras  descu- 
biertas ,  todas  del  mismo  oríaen  y,  á  lo  que  pudo  observarse ,  con 

tas  por  las  lenguas.  Eran  puebloa 
•1  Ujo  la  autoridad  despótici  de 
i>^  «a  iques,  ó  V  torroando pobiacipaes  masó 


n 


-.^  el  tiempo  que  residió  entre  ellos  G>lon  €• 

este  primer  viaje ,  no  pudo  estudiar  sos  costanibiis«  creaaciat  é 

1  ida  enseñó  entonces  á  la  Europa  acüta 

i. w.  .i i , "í^dcs.  Muí  poco  de  la  índole  v  -^m. 

rilu  do  sus  individuos ;  n  so  estilo  natural  y  enérgir* 

ron  verdad  murlios  rasggé  pro|»ios  para  hacer  formar  idea  •' 

y  otro.  Kn  huí.  11. w  nni&i^«  In  n&iwia.úiii  iwiii'nrq  iio  destmis  t .... . u 
mente  la  res,  ni  había  otros 

MiKulosque  .  militar  que  une  á 

I"     "•■MTOst,..i  ...,..,.,.. ...a  en  realas  ü  conveo- 

(  no  que,  hija  de  la  i  !  .  no  imponia  mas  obligacio- 

nes al  uno  que  la  de  condu*  á  hts  otros  la  de  obede- 

i  lo 

los  puebi.  -^t«an  el  triste  privilegio  úv  ,110  rcco- 

r-'     '•   V  '-   ••'" '  ........;..  v  ...1.,  ...  .1...  iH^f 

,   ,  .   la 
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sociedad  no  existirá  sino  por  momentos ,  ¡mperrecla  y  sin  tigor 
para  promover  el  desarrollo  de  los  pueblos  y  el  de  los  individuos. 
£ij  ...,,,.  ;,,>|p  estado  se  abandona  el  hombre  á  su  propia  fuerza^ 
no  1  is  fuera  del  círculo  de  su  propia  existencia ,  ho  cuida 

sino  de  sus  propias  pasiones ,  de  cumplir  su  propia  voluntad  ;  por 
lo  que  aislado ;  débil  y  embrutecido,  llc^n  •  ■  • ,  el  sérmen  de  sn 
ruina.  Ble  era  el  caso  con  las  uenles  dt  .- ;  las  cuales ,  así 

como  los  barbaros  en  loJos  tiempos  y  países,  Citaban  penetradas 
del  sentimiento  esclusivo  de  la  independencia  individual  ,  que 
escluye  toda  idea  de  sujeción  y  de  orden.  Vida  errante,  llena  de 
peligros,  de  imprevisión  ,  de  libertad  ;  precisión  de  un  movimiento 

con*^'  ■  '     • -   •'    :-    ■'   ^  T'-  '•     '^  «7    -;.:..?    II  pensa- 

mici  oiaucia ; 

tal  era  el  carácter  general  de  aquella  i:  i  asociación.  Los 

hombres  inconstantes  é  irascibles  ,  la  mu  'I  hombre,  el 

amor  y  la  religión  sin  culto,  la  Divinid...  mente  cono- 

cida :  mezcla  confusa  de  brutalidad  y  egoísmo ,  tristeza  y  orgullo 

yií' ■  '  -  ■' 

pronto,  y  mal  acaso;  porque  si  las  ideas  que  concibieron  de  los 
e^ñolcs  los  hicieron  |H)r  «•  ;       •  '  •      ..- 

SOílinrieron con  valorsu  íiim 

el  terreno  á  sus  conquistadores.  Desnudos,  desarmados,  débiles  en 

.    ,  ,      ;  or  mayor  fuerza , 

Tales  eran  los  hombres.  La  tierra  que  pareció  bella  y  feliz  á  los 

I  ■  1  iba  en  rio  '  '  ''*  '    ■      ites 

1  «sos,  en  I  lís, 

llenas  de  palmas  y  cedros ,  se  veían  por  todas  partes.  El  campo 
verde,  fn  '  '     '  ,  *   '      •  "     <lo  dulce 

canto;  í:i  ,  y  cam- 

piñas ,  labradas  estas  comunmente  y  vestidas  siempre  de  vegeta- 
ción rica  y  lozana.  Pais,  en  >  o  en  va- 
lles, con  aires  suaves,  el  ci»  ^  iinotem- 
ple.  Pero  ni  en  las  producciones  espontáneas  de  la  tierra,  ni  en  las 
que  le  a'  iltivo  del  hombre  indígena,  se 
vieron  m  :  ^  ;.  u  ^  _..  i-s  de  la  ludia.  Se  daba,  es  ver- 
étéy  el  algodón  y  era  mui  probable  que  en  terrenos  tan  pingües  y 
r,                                •  \mbien  la                             ' 


1,  i,  y  oUwfraias;  mas6stas68p«HUiftli(íaii«sD0  8alÍ8ÍH 

cían  a  Colon.  ¿I  buscaba  aromas,  drogas  y  especias  del  Orunte  , 

buscaba  pr-'-^      ..;-.••-.-  •   ........r...   ........j.,.  ...  .  ....,^  i.:^..  ^.,  i..  :,i,j„. 

zaba  que  i  1»'  s'is 

ofertas,  y  ganar  crédito  en  la  corte,  ima.  iin|i<>Mt>ii  «jiio 

c;-     "  fiase  su  íJr     •:' ^•-■- ■  '         '     ';i- 

l  .  ijiies  íuii.. 

i'or  eso  a  donde  quiera  que  discurriese  se  aianaba  ti 
pajhes  abundantes  r-  t  -  *  'f^  y  cspecr--    ?•  > 

mo'»  coiiíines  de  la  )  ,(izgaba  Di' 

iflas  de  a(|uella  celebrada  región  ,  y  a 
por  sus  vivos  deseos  cayese  n       '    : 
tuaf'iou  y  produccionr"?  dt»  .t 

uas  mal  inli  1 1  os  y  la  se* 

•  -IB    • 

(ji.  \ 

cender  su 


'  de  una  ciudad  o|)uUM)ia  dt*  mi  imperio,  • 

iillicrH'    l;i-    T" •  •   • '■•     ' 

^    II    .   .  ,,  .         .  ^ 

liMioii  ,-\  .  al  eroporadot  iiieiKii»<le 

euviaili- (i<  "   V  It  certa  ÍIII9I  <  i-   .  .^ 

Meras  iluv:  :•>  dMi#fifelMir><  I. 

viendo  por  Ukí 

Til'  ""  ;■■' 

li 


'  I  en  gi-anos ,  que  se  cogwo  siu  lOS 


lias  cüu  orejas,  lengua  y  ii  •  y  los  indicios 

'  '  couUeiimyi 
<l  «lueiJn 

a  vuelta  que  entiendo  hacer  de  Castilla  be  de  hallar  un  tonel  de  oro 
«  rcüinf    '     '      ;'  I    '    •     .¡ua  del  oro  y  lacspcceria,y  tal  riqueía 


«  de  HIo .  qoo  antes  de  tres  aftos  pueda  emprenderse 

'  protesté  á  V  V.  A  A.  se  gastase  la  gÉ» 

Y  en  verdad,  dado  que  existiese  el  oro  en  abundanria,  nada  cm' 

'  })0rque 

i7.i,F7.  ui.i.  .......>!    ...., -i,        '  '  "íno- 

rancia,  i  i  para  unos  li  de 

>   A  los 

I  >  m^  ii.i».  ^,  1 1  -T ,.  ^  .11  iii.i-<  «le  aíine- 

MJoro«s,  IfK  díMabnii  l,lenn«;  do  fausto 

'■la- 

I  «Wil       l'l'Mllllll.I       IMIMIII      lll'l.       JMl-'llMl'.III-'l-      «11      <l       -^ílelO 

>  y  la«;  mano*,  queriendo  sifíniticar  de  este  modo, 
n  á  los  I-  como  criaturas  divinas,  des- 

'"''*  <»f,  ••'"'"won  muestras  inOnitas 

i  las  cati:\'¡,  mas  necesa- 

rias, la^  ](S.  Por  todo 

«•to.  '•  •  ' '•■'  '^••- 

muí 

fiMno  el  haInRO,  ora  l.i  ñi<  na  por  cierto  que ,  en  esto 

ültfr '  u  iii  suficientes  para  sujetar- 

los \ 

Revolviendo  en  su  i  i '>  do  la  Navidad; 

pero  en  lusar  dr  -  iv. ...-.„      i:..:.:- 

el  rumIíO  al  efi< 
bondad  del  país,  ctiyo  aspecto  iiia  en  el  pensamiento  de 

^^ "•■  ■  *'  'i  '  ■•  ■ •  -■■  '    rn  alguna    -on- 

.  i.i,  y  cena  ibo 

é  que  lial)ia  dado  el  nombre  de  Monte-Cristi  encontró  el  dia  6  de 
eBcr-  '  -^  '  '  "  *  up  iba  del  opuesto  rumbo.  Martin  Alomo 
Pin/.  i i.isado  yerro,  alcíjando  vientos  y  corriea»' 

tes  adversas  que  le  impidieron  volver  sobre  sus  pasos ;  y  dijo  que 
babi'  '  -' •  '  :  .  :  I  r'nf>  á  lo  qoc  es  cuenta  cranla  de  Ina- 
gna.  (s  y  demás  contiguas  basta  los  Abre- 

Ojos  y  bajos  de  Babueca.  Al  hacer  estas  correrías,  averiguó  Colon 
qne  Martin  Alonfr  '    '         '    ■'-  'n  con  los  r     —  '  '  laa- 

tiosas  samas  de  oi  t  título  d.  !,  y 

distribuyó  el  resto  entre  la  gente  por  tenerla  grata.  Á  esta  falla,  de 
^  ■  1  culparlo, ABanunasranno 
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mal  urdidas ;  mas  á  pesar  de  todo ,  recil>iólo  con  agrado  el  almi- 
I  "       '        *       *   *  ,un  pare<  i'  de 

I  i  ser  la  «■  i  de 

Colon  en  aquellas  circuuslancias ,  ú  se  considera  que  el  eocuenlro 
con  I  ■     "        ■      ■ 

los  I  .  ,  ,  :  ^     ,     1 

espíritu,  respetado  su  valor ;  y  en  fin,  que  aun  cuaudo  para  castigir 

I  un  lado  estas  cooftidefidaiMS,  le  «ti* 
ii     i  .  >  recuerdo  de  lt>^  s^rvi^ios  qu<*  d<»liia , 

tanto  al  reo,  como  á  toda  so  familia. 

^aotas  ambas  carabelas,  aiguieroo  cmcaado  ba&u «  !•> 

Grada,  y  de  allí  al  golfo  de  Samaná,  que  te  forma  por  I  id 

sur  en  el  termino  de  la  'cosía  setentnoual.  Eo  uoa  bri  ya 

<)  l>»l)|ada  de  lenUacoif  al  .k 

1  ispectomui  divenoal  «¡  i      _     .u/- 

nadoel  rostro,  los  cabellos  largos,  rec  •  :  detrás,  y  adornabaa 

sos  cabezas  peoacbos  de  flllosas  pluma:».  Ibao  anaadoi  de  arcua  y 
flechas,  y  blandían  con  áolno  iero  u  palo  mai  pesado  y  daro,  do- 
mostrando  en  sus  gestos  y  ademaoes  qoe  esperabao  á  ponto  de  fao> 
talla.  Acariciados,  sin  embargo,  porkwespaáolei,  se aoaroarott  do 
paz ,  y  ya  por  sus  seí^s ,  ya  por  medio  de  los  ialirpreles  lucayot» 
coiilcsiaron  ú  varias  preguntas  qoe  por  mandado  de  Coloo  se  lea 
bicicroi)  trias  (abólas  de  tíems  eo  qoe  babea  graa  oopit 

de  oro  )  u  : .  o  pobladas  de  mqjeret  goerreras ,  so  adqnirieñNi 
noticias  ciertu  de  las  islas  Caribes»  qoe  setekfoo  al  oríeale.  Auo 
•oáif  seríao  aqoelloa  bleftoa  de  la  raía  caribe  de  q«o 

babiu  .w '^  '^n  la  l-Ispaiola  y  en  Coba,  coyas  eoalaa  rseor- 

rian  con  ha  u  i  a  robar  á  loa  babitantet ,  tomarlos  cnntifoa 
y  aun  roniói><  «pótegos.  La  fleroa  de  sos  ros- 
tros, el  babUi    ..    .,  . .1  ...x.mo  torboleoto  y  denodado,  el 

mayor  tamaño  de  las  armas  y  el  vigor  y  robostei  de  sos  coerpos , 
con!  |oe  acaso  no  era  eiacla ,  porqne 

bulM'  « ..  *'*  r>r«>«'*  on  Ul  Espadóla/  Aqnelloa 

bres,  uii'  ustos  del  globo 

|K>r  su  ai  fad  co- 

mcrctnl ,  ..-.. ..atábala 

de  estos  ranhcs  que  hustaba  Colon  .  dii  <le  todas  laa 

Mas  qn  >.  Pero 

aOu  cu<i>  iki>ivtv>7  II'.'  t\t\  I  lili  i\}  «piv  creyó  es 
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almirfifüle,  es  lo  cierto  guc  se  mostraron  mas  osados  y  valientes  que 
f  '     *  '    '    III  vislo.  Con  ellos  Invicron  una  re- 

1  I,  tomo  era  de  esperarse,  para  las 

armas  cristianas,  y  de  la  cual  rcsulló  que,  amedrentados  los  natu- 
rales, pidieron  y  (  r  '  «n  la  paz.  Aquesta  fué  la  primera  seíial 
de  mala  volunlud  )  i>lencia  que  encontraron  en  sus  nuevos 

descubrimientos  los  españoles  ;  y  pueslo  que  Colon  sintiese  mucho 
í'     .  ■  ■        :  '  '   :  ,,.'■■  ,,::  •  ,    ;   •.  ,.  ,,:,or 

I      ^        i    ^    ■  •  ^  ■  ■  ,    '      .■'    I    '     ',     '      •     \'  i  >  -    '    i'U 

breve,  pues  los  indígenas  continuaron  pacíGco  trato  con  él  hasta  su 
^  ■  ■  "     llamado  desde  entonces,  de  las  Flechas,  i»or 

^   .  .lo. 
•  Bien  quisiera  Colon,  ya  que  no  visitar,  reconocer  por  lo  menos, 
1     ■  '  '  .'  otros  llamaban  V,  y  es  la  misma  que  al 

i  ii-se  San   Juan  de  1  u>o ;  y  también  la  do 

Blantinino, que  se  decia  habitada  por  aquellas  mujeres  belicosas, 

.   ■:•        ,         ,,  ;  .       .    i!^  ,  <,      '    .  .":  '  ^     ;  \  ar 

-.  ■  '    .■     ;  ■  '■    ^-  '       '      ;        ■',         ■  '    '»a 

gran  cantidad  de  agua  que  haciau  ambas  carabelas,  la  fatiga  que  de 
i"  ■  ■        ■      il  notar  que 

,  I  i  ;  golfo  de  las 

Flechas  el  IG  de  enero,  llevando  á  bordo  algunos  habitantes  de  las 
\  '      '        '  ■  (le  todas  I  '  iies 

»]       ,  .  icio,  avi^  s  y 

otras  curiosidades  propias  para  escitar  la  admiración  de  los  euro- 
pei»s  ,  h.i'  •  ■  "  ,,,ar  idea  de  las  riíjuezas  escondidas  en  aquel 
nuevo  mu  icrto  por  su  valor  y  por  su  ingenio. 

Fue  dichosa  la  navegación  basta  eH  2  de  febrero  en  que ,  joz- 

*   '     i  is,  sobrevi- 

L  j  1   :  j     L ,       . ,  ,v     i  j    1      :  ds  consecuti- 

vos, creyeron  inevitable  su  pérdida.  Empleó  el  almirante  contra  la 
t  ' ,  cuantos  recursos  pudo  inventar  su  larga  y  hábil  espe- 

!„...„  ,  pero  era  vano  el  trabajo  y  vanas  parecían  también  las  pro- 
mesas y  votos  religiosos  que  á  unos  arrancaba  la  superstición  y  el 
miedo  á  lodos.  La  fuerza  del  viento  se|)aró  las  carabelas,  y  cada  una 
por  su  lado  juzgando  anegada  la  companera,  corria  desatentada  á 
discreción  de  las  olas;  las  cuales  embravecidas  y  furiosas,  arrastrá- 
banlas con  tanta  mayor  velozidad,  cuanto  que  se  hallaban  faltas  de 
lastre  y  baslimculos.  Llegó  á  lo  sumo  el  riesgo  y  el  espanto  en  la 


t*  iiil*lo  noche  del  44  al  45.  Angustiado  <  (>yó  certant 

nidad.  El  anhelo  por  comunicar  al  mundo  su  adniirahle  de< 


la  muerte  inevitable.  •  El  eterno  Dios,  escribía .  me  inspiró  la  idea, 

(    .illiu.'.   ¡  .'     ■  -■         -      T       :  •  ■  ^j_ 

I   t  i(»ii  .   i.'i       :  " 

«  suchos  á  le? aniarsc  y  Tolversc  del  camino  ;  al  cabo  roe  nmcedió 

f  )u  .(Mt'  l-ii-i  t^        :  ■  "       ■  •   '        -  T  -      T  ^_ 

('    Ijllr/   I    V    <  "11  .  ^  ^  l- 

gina  un  medio  |H)r  donde  en  caM)  que  bubics*»  ñau:  i  i   :  i 

V  fi  su  navio.  Ilesase  i  Espaíia  la  i  '  >- 

]«Tpetuas«»  rmj  honor  entre  las  g«  i.»- 

lia  de  su  proe/a.  Toma  un  per^niino  y  escribe  en  él  la  turna  de  m 

n;.-^    ■•  '     •  .        •  '  ■         •■ ,   •     •      •        •  ,,        ^   us 

su  sello ,  pone  la  direrrton  ¡i  loa  reyes  cti>  u  oferta  de  mil 

»•••■-  ■  - 

'  '        .  ■.'•>• 

!<>.  indolo  de  I  >ina  cuba  vacia,  hace  ■<  ta  al  mar. 

^  ■  '^paesU  d<  m 

facilitar>c  el  hallarlo.  ¡  Admirable  pr 

•    -         ■  •.- 

íl 
,  la  mar  so  calme  m  una 

I  'n    ,     ,i,  ,    ,    ,,-.  .,;.    :     ,.      ..,,  .fe 

\.>        \     ■']  ■       _     \      '.  ■     lll    11111.    !.,-!',;  il- 

í^aua  del  4  R. 

y  la  \  .  '  ■     , :     <    o'  !•!  -'11.  '¡ii<_   .ii:     i;.  •    '1 

noml)rc  del  reí  de  Portugal ;  siemlo  el  caso  que  la  mitad  de  l.i 

osptlloia  se  >i 

barcadopara  « 

Después  de  varias  demandas  y  r-  en  que  el  aln 
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Lo  un  aviso  que4e4iefOii  cd  Canarias,  de  andar  por  aque- 
llo» mres  tres  carabelas  armadas  con  intención  do  prenderle.  Y 
tnr'A  .->r  ^-í-  "nnlo  por  haber  entendido  de  so  gente  libertada 
fl  II .  f*<Kídvió  apresurar  la  marcha  á  KsfKina  ,  ya 

para  poner  en  sal\<  >iia,  ya  para  asegurar  el  fruto  de  sus 

fatigasen  favor  de  I  '  -  *• ti  y  de  Castilla.  Otra  tormenta 

puso  de  nuevo  la  li  .  >la  nave  á  pujilo  de  perderse. 

Bolas  sus  velas  y  combatida  por  el  viento  y  las  olas,  no  pudo  hacer 
ofr~  •  '  '  •■•-  •- i  palo  seco,  a  Dios  y  a  la  ventura.  Me- 
tí.  2  y  3  de  marzo,  cuando  vieron  tierra ; 
pero  i  rar  en  parajes  desconocidos,  so  tuvieron  al 
nr-  ¡1  u.iiMju  II. isla  que  venido  el  dia,  se  salvaron  felizmeule 
d                «lo  en  el  i.ijo. 

Escribió  (.x)lon  ininediatanienle  su  forzosa  arribada  á  los  reyes 
Católicos  y  pidi  'i  o  al  de  Portugal  ¡uira  aportar  en  Lisboa, 

cuidando  de  in:  al  mismo  tiempo  ({uc  llegaba  de  Cipango 

y  del  ténuinode  las  Indias  que  babia  descubierto  |»orel  occidente; 

no  de  '    •■  •"    •■  '  I 'de  las  colonias  de  su  in  '  !- 

vcrlcii  .i  para  precaver  la  am 
los  |)orlugueses,  mu  i  zelosos  de  la  {)osesion  esclusiva  de  sus  de«cn- 
br--  '  "  -ibiéronle  mui  bien  y  con  m  :  '  '  ■■  '  ■  ,-- 
ci  ules  del  puerto  de  liasleh»;  1  iii 
de  ver  y  admirar  al  ilustre  descubridor,  las  raridades  que  mos- 
traba, y  en  •     -I  .  1        ulios,  como  empalaron  á  llamar  á  los 

indígenas  u  Luego  UeganNi  órdenes  de  la  corle 

para  que  se  le  diesen,  u  costa  del  erario,  cuaslos  ausilios  necesita- 
sen tanto  el,  como  su  ger*  • ;  y  una  carta  mui  lina  del  .Seiior 
l>on  Juan  II.  en  que  le  I  -  y  |>edia  tuviese  á  bii^ii  ir  á  visi- 
tarle. 

Dicen  l(.  '  T 

(X>rquc  no  >  ^  ■  , 

me  dol  Asia,  y  ser  de  allí  los  hombres  que  mostraban,  creía  ya  ocu- 
ltado por  Castilla  el  i  '  »  á  que  \\\'  '  '  ¡i^idas 
por  tanto  tiem|»o  y  .  incia  ,  g;i  des, 
las  navegaciones  portuguesas.  Y  aun  aíiadcn  que  <il 
oíi  ■  i  ■■'  ii  que  los  castellana 
lí»  .  i  el  descubridor,  s  i  le 
pendencia  y  darle  muerte.  Justo  y  magnánimo  el  rei,  cerró  los  oí- 
dos alan  ín'                          ^,  V  recibiéndole  con  sin     '  .- 
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cioD  Y  honor,  le  mandó  cubrir  \  sentar  en  su  presencia.  Oyóle  ana 
y  otra  vez  con    -  -  "  ' '-    '  v-^    i .  i  :. .  :..í:..:.,    i ..  c .^ 

y  por  fin  le  •• 

y  al  de  los  reyes  Católicos.  Ei*a  mui  puesto  en  razón  que  el  reí  ác 

Portugal  se  conlristasc  al  V  '  '  '      '      • 

empresa  que  por  incrcdul 

por  su  mismo  autor  le  fué  ofrecida.  Consolábale,  empero ,  la  espe- 
ran su  derei'I.  mares  adya- 
cení  <  !o,  según  tinos  tratados 
vigentes  y  en  las  concesiones  pontificias  ;  según  las  cuales  tenia  por 
cierto  que  aquella 
causa  de  esta  alegre 
rosas  le  estimulase  su  grande  espíritu,  es  lo  cierto  que  so  conducta 
'<>  del  almirante  fué  discreta,  noble,  generosa,  y  que  le  des- 
ii  la  misma  l>enignidad  con  que  le  babia  recibido.  Colma- 
do, pues,  de  mercedes  y  libre  de  los  rételos  que  al  principio  con- 
cibiera de  su  viaje  á  Lisboa ,  se  bizo  á  la  Tela  para  España  con 
viento  pKispcro  en  la  loahana  deH3de  mano,  y  entró  por  la  barra 
de  Saltes  el  1 5  del  mismo  Mt,  doaeéaalos  Teioie  y  cuatro  dias  des* 
puesdcsupnr'  '  'i  la  iffde  de  iqiiellao  fentiirosD  de  SO  arribo 
llegó  la  ciira  <.  que  arrebatada  al  norte  por  qd  redo  viento 
la  noche  de  la  pnincra  tormaota ,  fué  á  p^rir  i  Bayona  do  Galicia. 
Siendo  de  la  villa  de  Palos  los  mas  de  aquellos  valerosos  nave- 
gant(*s ,  )a  puede  coDoaMne  coán  grande  y  doke  debió  de  ler  el 
júbilo  de  su  vecindario  al  verlos  tornar  dicboaadiente  de  tan  difú  il 
y  gloriosa  jornada ,  la  mas  larga  é  importante  qve  Jamas  se  hnbieie 
emprendido.  Inesplicable  fué  en  aléelo;  ai  bien  la  UM  para  Htt 
completo  la  presencia  de  Martin  Alomo  Pinsott ,  él  principal  d(^ 
losconij  *  ^  quien  000  so  ejemplo, actividad  y  ami»^ 
ritu,  <•  hIoi  á  emprender  y  acabar  aquella  ilit 
portentosa.  Sucedió  que  al  entrar  en  el  rio  de  Palos  vio  Martín 
Alonso  <  I  t  lo  la  carabela  Mfta,  y  temiendo  de  Colon  no  qui- 
siese bM  anza  de  sos  malos  procederes ,  abandonó  su  nao  y 
en  la  barea  se  dirigió  é  otra  parte.  Mantúvose  oculto  por  aUon 
'  Dentando  la  esperanta  (1<  lieraan- 
I  a  hacerle  por  sí  mismo  1 1  i  sabien- 
do que  Colon  liabia  marchado  en  demanda  de  los  reyes ,  apareció 
en  ^ud,llatandeátal 
IDO                                                     se 
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^ue  murió  en  breve  de  pesar,  vñiíinrí  lun.MUablc  de  una  pasión 
iuDoble  y  deseu frenada. 

Colon  se  habia  dirigido  á  Vallalolid  ;  pero  sabiendo  que  los  re- 
yes se  bailaban  en  Harcelona ,  les  despachó  un  correo  con  sucinta 
relación  de  sus  hechos  y  de  sus  proyectos  futuros.  Nada  es  mas 
capaz  de  pintar  el  gusto  que  con  ella  recibieron  los  monarcas,  quo 
la  respuesta  que  inmediatamente  le  enviaron ,  divididos  entre  la 
sorpresa  y  el  regocijo  que  los  inspiraba  aquel  suceso  no  esperado. 
En  medio  de  mil  elogios  y  parabienes,  mostrábanse  decididos  á 
emplear  todos  los  medios  posibles  |)ara  perfeccionar  la  empresa  co- 
menzada. Instábanle  para  que  pasase  de  prisa  á  Barcelona  ,  y  se  le 
autorizaba  para  disponer  todo  lo  necesario  al  apresto  del  nuevo  ar- 
mamento con  que  debía  volver  á  Indias.  Y  entre  mil  promesas  de 
premiar  dignamente  sus  servicios ,  le  saludaban  desde  luego  con 
los  títulos  de  almirante ,  gobernador  y  virei.  embelesado  con  estas 
honras  y  mecido  en  brazos  de  dulces  esperanzas,  partió  Colon  para 
la  corte )  llevando  consigo  cuanto  habia  adquirido  en  las  lejanas 
tierras  descubiertas.  El  entusiasmo  con  que  se  vio  acogido  en  los 
pueblos  del  tránsito ,  los  elogios  y  bendiciones  que  á  porfía  se  le 
tributaban;  i»ste  triunfo,  tanto  mas  satisfactorio  cuanto  era  mas 
e8{)ontáneo  y  natural ,  fue  sin  duda  para  su  noble  ambición ,  la 
mas  grata  y  bien  merecida  recompensa.  Pero  lo  (jue  puso  el  colmo 
ú  su  satisfacción  y  fué  el  pomposo  recibimiento  que  le  hicieron  en 
Barcelona ,  adonde  entró  solemnemente  precedido  de  los  indios , 
cuyo  color  y  lisonomía  pasmaba  á  los  circunstantes ;  de  las  mues- 
tras del  oro  recogido  en  el  viaje,  tras  las  cuales  se  iban  todos  los 
ojos ;  y  por  último  de  las  varias  producciones  de  a(¡uellos  nuevos 
paises,  mui  propias  para  llamar  la  atención  y  escilar  en  alto  grado 
la  curiosidad.  Salióle  al  encuentro  tmlo  el  pueblo  y  mullidud  de 
caballeros  y  cortesanos  que  no  se  cansaban  de  ponderar  su  hazaña 
y  hacer  resonar  sus  elogios.  En  esta  forma  llegíi  á  la  presencia  de 
los  reyes,  que  le  esperaban  en  público  con  lucidísimo  cortejo,  y 
que  poniéndose  en  pié  cuando  le  vieron  llegar,  le  dieron  á  besar 
las  manos,  no  le  permitieron  que  doblase  la  rodilla  y  le  mandaron 
liablar  cubierto  y  sentado. 

ilabló  Colon  con  notable  desembarazo  y  con  aquella  sublime  elo- 
cuencia que  inspira  siempre  un  grande  asunto  y  una  fuerte  conmo- 
ción. Grave,  sin  embargo,  y  circunspecto  cual  debía  serlo  en  la  oca- 
sión, y  como  convenia  a  su  carácter  reposado  y  ceremonioso ,  dijo 
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céano  desconocido 
patente  á  la  Esfíaíla,  y  descubierto  en  sa  seno  el  bemisierto  de  los 

^ic  .10- 

deró  la  multitud  de  sos  producciones ;  la  abaodaacia  del  oro  que, 

Ittjo  algoio;  U  estra- 

i'^,  DOlaUcs  por  la 

direrencia  y  lielleía  de  sus  formas  ó  por  la  grado»  disposición  de 

llamando M>l) i'      '    '  ,>s- 

iqnol las  gentes  .1(0 

y  comercio  de  las  antigoas  sociedades.  Para  esKomr  cida  ano  de 

< i iscu rso ,  ex hibia  laiirastns  qae  habia  Iterado 

<iyó  ensaljEando  la  wfciluMii  la  de  Dios  «¡oe  pro- 

digalMi  á  los  reyes  Católicos  los  tesoros  del  mundo  ,  y  uno  mayor 

(|uo  todos  eflbs  en  la  miHíliid  de  almas  que  por  fot  esíoenoi  ibia 

á  oír  lu  palabra  de  le  eMIbcioa  y  le  del  ETtofelio.  Y  luego  qm 

el  almir^te  paso  con  esto  fin  e  s«  diteoriOy  petaron  los  monarret 

y  todo#1os  presen'  n  donde,  poeiloe  de  rodl» 

lias  con  singalar  t  :  m  eradas  al  rfefo  por  las 

mereedes  recibi(i.< 

No  se  cansaban  i- 

j^as  aventuras  drl  ilr 

nuevas  honras.  A  su  ejemplo  !•<  >t  preledoi,  los  ren- 

^  los  cortesano^  n  mii  QOleblet  y  call- 

ee esforzaban  .  teniéndole  por  mui 

lionnirfos  en  gozar  de  «u  trati»  líiia.  Nadie  dndaba  ya  de 

'  scabrímkotodel 
>  que  faltalia  por 
conocer  en  el  glolto  de  la  tierra.  Apenas  podían  algunos  creer  en 
un  saoe<-  •  >  de  bs  ideas  conmnei ;  mas  los  sa- 

bios capí  .irUnda  yconarawnelaSybabUban 

de  Cnlon  con  calor  y  placer,  y  aumentalian  el  general  eniusiatmo , 

-i  que  á  Espalla  y  al  mondo  il)an  i 
>.  \  qué  parle  de  la  tierra  cono- 
cida perteneciesen  los  nucYos  países  visitados»  fué  cueslion  que  se 
del>  l<o  y  (]\\r  á  los  geógrafos  M 

tieui^  .  i.:me  el  aliiii  OHt<>Qia  qve  deliiaa 

mirarte  como  parte  do  las  1 ,  conocidas  en» 

<>,  hacia  DO- 
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tar  lA.J^M|ÍUiyj&^p0P  mejor  decir,  lilentidatl 

producciones  de  este  país  y  las  que  é<  liabia  llevado  de  las  tierras 

d.  'I  liiiion,  esforzada  a! 

ci'  1 1  luridad,  prevalecí"'  .  a 

de  ser  Cuba  el  úllimo  término  del  Asia,  se  dieron  al  país  nueva- 

jii.    ■.  "    "■    ^  ,      ■  ■  ,  '  '  .    ■         .    ■         ]c 

sobsisteu  todavía  ,  en  fuerza  de  la  costumbre. 

'  '  luego 

cu    ,  -  .  .  olouia 

de  la  Navidad  y  continuar  los  descubrimientos  bácia  el  poniente  y 
n¡  DQvegacioD 

^ , ,  ni  esplora- 

dos en  todas  di  *,  pero  encendido  el  fuego  del  entusiasmo 

( .  •  ¡(ada  la  co<licta  basta  un 

jji: de  las  nuevas  tierras  Y  la 

esperanza  de  bailar  en  ellas  ricas  minas  de  tan  precioso  metal,  ma- 

i;'  •  ■  ■    '  ■'     * 

picados  en  ella,  y  Fernando  misma,  el  frió  y  dt  l'ernaudo, 

cediendo  ;>  ii 

iiu  calor  i .  i    .     ,       —  j       .  .     -i 

<U>  dominar  tmlo  aquello  que  se  fuese  descubriendo,  vista  la  man- 

V,  "nlts. 
Ni ^  1...  ,  i --^  -  ^-.-  -..  de  su- 
jetarlas por  medio  de  la  fuerza ;  pues  á  roas  de  estar  consagrada 

Ki  de  los  países  descubiertos  y  por  descubrir; 
utas,  oía  :                  quilar  I  slo  á  la  -  ü  y  envidia 

delosotro^  ... ^ .  ..nos ,  ora  [.. ü  el  ejemp.^  ...  ..i^  portugue- 
ses 7  ó  eu  Gu  por  seguir  la  errada  opinión  que  prevalecía  acerca  del 


liadas  y  por  bailar  en  el  Océano  occidental.  El  papa ,  que  era  es- 
i!  y  mui  favorecido  del  rei  Fernando ,  recibió  con  ii  '- 

1  iiu  ia  relación  del  nuevo  descubrimiento,  y  se  dió  pii  ..  ..  jv;;i.ar 
ti  sacro  colegio ,  con  cuyo  acuerdo  espidió  en  5  de  mayo  bula  de 
donación  perpetua  del  Nuevo-mundo  á  favor  de  la  coro 
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dlla ,  con  la  precisa  obligación  de  plantar  y  propagar  en  él  la  reli- 
uiun  calúlica.  Pero  Martino  V  y  otros  papas  después ,  habían  conce- 
dido á  Portugal  lo  qii(»  se  descubriese  desde  el  cabo  "    -  •     '     •    «^ 
India ,  y  por  el  lialado  de  1479,  raui  presente  • 
Don  Juan  II  ,  los  reyes  Católicos  se  babian  obligado  á  respetar 
aquella  concesión.  Y  pues  se  creía  que  las  coman-     -   *    • 
los  espaBoIes  eran  parle  de  las  Indias,  ¿cómo  so  cui< 
beralídades  pontiOcias?  AdoptrVse  para  ello  un  diclamen  de  Coloo , 

sugerido  al  santo  padre  por  Fernando,  y  fué  r'   •     '    • •        r 

minos  de  la  navegación  y  roiiquista  de  los  en 
diano  situado  á  distancia  de  cien  leguas  de  las  islas  Alores  o  las  de 
Cabo- Verde  ;  por  cuyo  medio  se  pensti  corlar  '    -■'■-  '-         * 
nes  y  difiTencias  de  anibos  cortes  ( I ) .  Andand< • 
tadas  las  coiiqnisins ,  sucedió  que  un  jefe  espaiioi  intimo  á  dos  ca- 
ciques el  rec<»n(H-iniirnto  dr  un  solo  dios  todo  poderoso,  y  la  o\>e- 
diencia  al  reí  do  CnstilLi .  á  i|nien  el  papa  babi»  hecho  donación  de 
aquellas  tierras.  A  lo  que  los  indios  coi  ;  que  en  lo  que 

deciade  nohabcriii.is(|uo  un  di(K  (|uepol'iiii.ii  M  •  i  nrln  v  la  tierra, 
les  parecía  bien  ,  y  asi  ilrbia  ilostr :  fiero  en  lodr  <jti<  •  1  { .«[uidaba 
lo  que  no  era  suyo  y  el  reí  pedia  y  tomal»a  la  merced ,  debían  de 
ser  uno  y  oiro  usurpadores  de  lo  ajtfl»  y  Ioom  rematados. 

In  noticia  do  que  c\  rei  de  Portugal  amiAl^  su^  e#»fii<H  para  en- 
viarlas ú  la  conquista,  fué  un  poderoso  a.  losmu- 
tbosolistáculos  que  ü^r  "  • '-  empresa;  •-- 
huyeron  mucho  laiui  <               tinedaf,  .t 
se  habían  secuestrado  a  los  judíos  espelidos  de  Kspana  en  el  aí^o 

anterior.  Dispuesto  rn  fin  todo  lo  rn '-    -  -   •  '       .Ion 

con  plenísimos  {HidiTcs  de  general  •.  ,  «mi 

el  puerto  de  Cádiz  el  25  de  setiembre  ron  ires  naos  de  gavia  y  ca- 
torce carabelas.  Llevaba  mas  M    t    '  '    -  '  ••    -  » 
trescientos  voluntaritis,  á  quicn< 
ritiuezas  animaron  á  alistarse  en  las  hlas  de  los  conquistadores. 

Ac.r ■■'■'  '•  •  it  •  hasta iresctenlos  roas  ' 

lai¡  .{prestaba  la  armada,  q« I 

mucha  gente ,  se  lleno  el  numero  seí^alado ,  y  fué  preciso  prohibir 
el  embarco.  I'     >  >  •  •  ,1^  1,^^^^, 

y  guerra,  d.  »on  los 

indios,  do  toda  especie  de  ganados  y  animales  domésücos,  posioras 
y  semillas  do  variedad  de  plantas ,  utensilios  y  herram  enlas  de 
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1o(1m  fhiwiii  rüUnAm ifinlmrntr  al  bien  espiritual,  enviando  rC' 
ligiosos  para  la  pre<]¡cacion  del  evangelio  ,  y  alliujas ,  vasos  sagrados 
V  '  —  cosas  nerr  ~-        Iculto  calúlico.  Kn  una  palabra  ,  nadase 
.0  caaiito  i  iilil  para  el  cullivo  de  la  tierra,  para  el 

trabajo  de  las  minas,  para  la  colonia  y  la  conquista,  para  la  pre- 
.^  '      r      '  (OS.  Yrl  :'  •       •       '      '  .de 

i  OH  inííiiii  s, 

pudo  creerse  con  razón  el  mas  feliz  do  los  moríale  . 

las  I- 

de  nuevo  Colon  en  camino  el  11  de  octubre,  y  llegado  d  la  isla 

j  ■  t;-  ;  -    .  .  •  •      .      .  ^  .  ,       •    ••      .       .  ^^^^ 

i-     -     .      -  ^  ''      .  '^  1 

próspera  fortuna,  cuando  el  5  de  noviembre  avistó  una  isla  qac 

los   -  '    '■  ■■    '  ^  ■   '    '  '■ 

ser  <■     ...  .^  •      .  ' 

Terse  y  reconocerse  otras  mncbas  islas ,  todas  amenas ,  de  lozana 


vivo  deseo  de  llevar  pronto  socorro  á  la  colonia ,  pasó  luego  ade- 
lante. Pocobabit  'ion  de 
nuestros  naveganl.  ::....  .  .....  ^i.  :  :. de  apa- 
recía una  monlojia  elevada  y  en  medio  de  ella  un  alio  pico  del  cual 
brotaban  a  manera  de  surtidores  grandes  raudales  de  agua.  V  como 
observase  Colon  (jue  esta  isla ,  llamada  Tu  ruque!  re  por  los  indíge- 
nas, era  muí  poblada  .  mandó  á  tierra  varias  cuadrillas  para  reco- 
nocerla y  le  impuso  nombre  Guadalupe ,  en  conmemoración  del 
santuario  y  monasterio  de  este  nombre  en  Estremadura.  Creyeron 
los  españoles  notar  mayor  arliíicio  ora  en  la  construcción  de  las 
casas  y  en  la  labor  y  tejido  de  algunas  telas,  ora  en  la  forma  y 
disposición  de  los  muebles  y  utensilios  de  aquellos  liabilanles.  Sus 
provisiones  eran  abundantes,  sus  armas  bien  consiruidas,  y  no  me- 
nos dos  estatuas  de  madera  que  se  bailaron,  con  serpientes  entalla- 
das al  pié.  Pero  lo  que  dejó  pasmados  de  horror  á  Colon  y  sus  cora- 
pañeros  ,  fué  el  haber  encontrado  cabezas  y  miembros  humanos 
cociendo  juntamente  con  los  de  animales,  los  cráneo?  sirviendo 
para  vasijas  y  los  huesos  roidos.  Entendieron  por  esta  circunstancia 
que  se  hallaban  en  tierra  de  caribes.  Y  así  era  la  verdad  ,  porque 
estos  estaban  en  jwsesion  de  muchas  islas  de  aquel  archipiélago,  y 

BIST.  A9T.  S 
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4é  allí  salían  para  devastar  las  circaovecÍDas.  Coando  volvían  é$ 
'^'  -  r^-  -  -  guardaban  á  las oNijem pnwHMras  pwt terfirti 
ii)  á  los  caulivoa,  y  á  hit  hijoa  pe^MiMlot  de 
estos  privaban  del  atribulo  de  bombfes  y  loe  eooiiaii  ea  sos  SeslM, 
des|H.      '         '  ' 

i  i  <*les  de  los  que  faeron  á  tierra  por 

órdcu  del  almiranle,  detuvo  é  este  varios  días  cerca  de  la  Guada- 
lape.  Mas  luego  que  volvieron ,  eooUmió  so  fiaje,  newwcieadi  f 
deoomíoaodo  al  paso  las  islas  de  Mooserrafe ,  SaBla  Matla  la  lio- 
tunda,  Santa  María  la  Antigua  y  San  Martin.  En  esta  élIiBia se  (oa- 
deó ,  y  variado  el  nmbo ,  pasó  á  la  qoe  se  llaaft<iHla  Cnt,  la 
cu.il  mandó  rnronooer  coa  feale  arviada.  Ea  etlaMHiai  y  cm  mo- 
tivo de  II  muza  con  los  caribes,  se  obasrró  por  la  prfaasra 
•<^oosa  coa  qvo  cakocMikiB  ioi 

Vuelto  á  la  derrota  el  almirante  ,  deseobre  aa  espeso  grapa  de  is- 
lalat ,  qnc  bace  reconocer  coa  baqsü  lífMas  :  é  It  ■oyor  Umm 
SaaU  t  nnla  y  al  resto  las  Oaee  ail  VírgHMa.  Pasa  aériMf»  y  ttip 
á  la  grande  isla  Boríquen,  que  llaaió  de  flan  Joaa  RMüÍBlab  Coi«a 
^  '      !<»  meridioaal  y  ponislo  allí  dos  dios»  sia  qao{ 

•gaaa  parto.  UMomknmmU 
estado  de  la  colonia  y  socorrerla  ,  da  la 
llega  feliimeoto  á  Moole-Crísli  el  29  do 


CAPÍTULO   Hí. 


Ruiot  lo4il  de  U  Na^i.j.iu.  —  l.  ■•  — ' '--  tra  parle  y  digo 

silio  acomodado  al  intento.  -  <  Isabela  la  ciu- 
'•"•  í"}*»  leranta  ,  en  honor  d«  ,,   ,,,-.1.    i-m.!  .■,    i. . i^mi.).  —  Partida  de 
i  Torres  para  España.  —  Reconoce  vi  almirante  la  tierra  adentro  j 
•'  la  fortaleza  de  Sant"  T  •■  "=    —  ^^i-   !f»pue*  al  mar  á  descubrir 
tierras.  —  Vuriro  enf  — Llegada  de  UarioInmA 
i — ..  y  nirlta  de  Torre».  —  I'  *  ■'••    '  .oi.iii.    —  Comba- 
tes con  lo»  indio».  —  Mala  po:  <>*'  á  la  Ula 
un  jur?  ..v,,.. ,.■,). ,r     í,....  I,,  .1.1. >  roa 
este  ¿  I  «ar- 

lolomr,          .1  .  .  13.  — 

Llega  á  la  Penínsu  uoa  nu<^ 

Ta  e»pedlclon.  —  S       ...     ._  ^         .                                    ••  el  conti- 
«Mle  en  I  o  de  agosto.  —  Dirífete  luego  á  la  BipaAola  7  llega  á  ella  el  49 


Quiso  sabor  Colon  s¡  en  las  cercanías  del  rio  del  Oro  se  halla ria 
^'  ■      '    odo  para  1    "  "  '  '    '     ■       ,  .ij^una 

\  los  j)ocos  i  ,  cuyos 

i)razos  tendidos  en  cruz  estaban  atados  á  un  madero.  El  siguiente 
día  se  viív  "     me    los  pri- 

meros,  pe  .  ,  ,  Entre  tan- 

to, ningún  colono  había  llegado  al  encuentro  de  sus  amigos;  cosa 
de  admirar  si  se  ( ons¡<l»Ta  ( I  7     :     ;     ;  ciencia 

por  abrazarlos  y  obtener  nu .:  j     :  .i    i-      :  :      :  11  y  los 

indicios  encontrados  produjeron  en  los  navegantes  una  sorpresa  y 
(!  de  esplicar.  Ilall.íbase  perplejo  el  almirante,  no 

b-.  .  ..  .  ,..  ,  ..  ar  de  aquel  suceso;  y  contribuía  muchísimo  á 
aumentar  sus  dudas  el  ver  que  algunos  naturales ,  l^jos  de  mani- 
festarse rezelosos,  se  venían  á  él  llenos  de  confianza.  El  27  llega  la 
flota  sobre  el  Cabo  Santo.  Díspáranse  al^'unos  cañonazos  :  la  for- 
laleía  no  corresponde ,  nadie  parece.  Hacia  la  medía  noche  recihe 
Colon  una  embajada  del  cacique  Guacanagarí .  con  varios  presentes 
de  oro.  Pregúntase  á  los  indios,  y  ellos  con  gestos  y  ademanes  signi- 
fican que  los  colonos  habían  tenido  choques  entre  sí,  de  cuyas  re- 
sultas murieran  algunos.  Cobra  cuerpo  la  sospecha  y  se  convierte 
en  certidumbre  a  visla  de  tan  repetidos  y  vehementes  indicios.  Para 
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«cabar  de  aclararla,  se  dispone  un  rcoooocimieDlo  general  en  el  si- 
tio que  sirvió  de  asiento  á  la  colunia,  y  entonces  se  ve  patentemente 
la  Irislc  reuiídad.  Del  fuerte  ii'  )s;  las  viviendas 

estaban  arruinadas ;  rolos  y  esji.i -^  ,  i  el  campo  Ids ves- 
tidos f  armas  y  utensilios  de  los  pobladores  ;  de  estos  unos  muertos 
allí .  otros  en  la                 «le  los  l>0S4|ues.  N.i  ' 

en  aquel  campo  iK   .       .1  ion,  y  los  indios  dt .  ,  i 

destruyeron  cuanto  les  vino  á  las  manos,  abaudenaion  la  < 
retí 

dei>í..... ....   , I  ^-    ;  

do  su  vensanza.  ha  Taita  de  ii  hacia  im|)osible  una  cl.n  .t 

«!>!' 

««"-.  ,....,,  .      .. 

do  con  <  la  falla  de  idioma  común,  declara- 

ron unáuiiit* 

mas  de  su  in  

Icíiosliabia»!  l>otoTvrii 

con  que  los  Viciati  .iiilr>  .  mí> 

ilusione>,pp'v.ni.;i>.li.!...  ;  ii  \  ....^ 

norantesooii  io  la  bui: 

^o 

so  li»  ..,.. 

¡Mordido  ya  UhIo  freno  \  sin 

adentro  ,  pa: 

tierras  d* ' 

Alli  COI. 

fieras  delatadas,  1 

¡njuti.i  y  daiV*   ' 

ná ruase  inr  •< 

la  ocasión  de  «?slar  de 

parle  mataron.  I  nos  , 

lamláen  á  manos  de  • 

á  atacarlos  en  su 


iias  que  se  levauíaron  en  el  animo  de  los  e 


I     f 1 


Icj. 

UYO  coa  ií,y  •  ci  almiraulc  á  preaderle,  no  cou- 


i)  suficicnlcs  los  indicios  que  se  tenían  para  justificar  una 
medida  violenta,  contra  un  hombre  poderoso,  cuya  desgrncia  pon- 
dría en  armas  twla  la  comarca.  Mas  bien  quisiera  granjear  de  nue- 
vo su  amistad  ;  que  así  conseguiria  un  aliado  úld,  restablecería  la 
ronfianza  entre  los  isleííos  conturbados  y  se  fundaría  en  paz  la  nueva 
i  ' '  '  n  á  que  iba  a  dar  principio  r.on  arreglo  á  estas  razones, 
cuanto  pudo,  y  tratando  á  los  indios  con  igual  amor  y  dul- 
zura que  antes,  resolvió  lomar  asiento  en  otra  parte,  teniendo  por 
'    ■       i       '  '  '  'rsíjraciados  cora- 

i  ^  \  rocoiiocimíen- 

los,  eligió  un  lugar  Ires  leguas  al  occidente  del  puerto  de  Gracia  ó 
de  Márliii  "  *    V     '  •  iio  había 

allí  un  li  -  ido  al 

noroeste ;  maderas  y  piedra  en  abundancia  ;  proporción  para  con- 
ducir el  I  I  '  ■  * '  '  Mjj 
y  sobre  «  i  :  .  .  >e. 
Diósc  principio  á  esta  obra  de  que  dependía  la  salud  de  lodos ;  y 
r   '      ■  •    .*•••         '  ■            ..,■,.           •      •..■■■-      -          '     .  4u- 

\      .        .       :  ■  .      <  .         ,  ,  .■  ,         ,'11- 

derlos.  Los  edíQcios  destinados  á  usos  públicos  se  construyen  con 

solidez  :  chozas  ó  barí  '  ''• 

|>articülares.  La  tierra  -  '   '■ 

estranjeras  ;  todo  se  anima  y  cobra  movimiento  y  vida  allí  donde 
poco  antes  reinaban  la  quietud  y  el  '     "  il- 

vaje.  Esta  fué  la  primera  ciudad  que  .  n  el 

Nuevo-Mundo,  y  la  llamó  Colon  la  Isabela,  en  honor  de  su  cons- 
lanl'  '      'illa. 

Lu     ..         ,:    . .   it)S  del  almirante,  después  que  vio 

planteada  la  obra  principal,  fué  el  de  disponer  partidas  bien  arma- 
das '  M  lo  interior  del  pais.  Y  como  el  oro  era  el  objeto 

prin.., ... .:. lunes,  enviólas  con  dirección  á  la  provincia  de  C¡- 

bao,  donde  era  fama  (jue  abundaban  minas  de  aquel  mcial  precioso. 
Aunque  poco  numerosas,  recorrieron  estas  partidas  sin  estorbo  una 
gran  parte  de  la  tierra.  Deslumhrados  los  naturales  con  el  brillo  de 
las  armas,  el  orden  de  las  marchas  y  el  sonido  marcial  de  los  ins- 
trumentos de  guerra;  ó  bien  contenidos  por  los  caballos,  cuya 
fuerza  y  movimiento  les  infundían  gran  pavor,  lejos  de  intentar 
daño  alguno  contra  los  españoles,  se  desvivían  por  agasajarlos  y 
regalarlos  donde  quiera.  Recogióse  alguu  oro  en  la  correría,  y  luego 
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)   I)  •'*  Colou  co  remitirlo  á  Espaüa  como  una  muestra  de  h  riquexa 

;ip|)a  de  lo  bien  fundado  de  ?r       : ~-.     ^......^ 

(le  sus  navios  al  uiando  di-i 
quien  encargó  mui  particularmente  procurase  reíuenos  de  bom- 

1  oirás  co-n  .  .    _  .  r  ..    .  ..j. 

J.i  :  .      .  .»   á    los     H   I  ■  ^    I    ■•      -k 

tierra,  sobre  cuantas  calienta  d  sol ;  la  prestt'za  y  loiauja  con  que 

ii„;\,,  ,,.  :v,  ^      .■  ,•"       .'    '  '  "■-■■^\ 

I,, 

ii.is,  y  de  nuevo  se  aürmó  en  que  se  bailarían  i\  1 

N'>  se  ocultaba  al  almu  ,  ,  1 1  «>- 

l>'>dicion  liabia  apurado  la  K»paíia  su&  recurtoa,  f  al  mtMDo  liesiio 
obtener  olru»  nuevos ,  le  nltalit  á  los  %iw  U 
i:  .     iidaaxa  de  los  beooflcio»  dcaíMfkw  «  pa^aHos. 

I  utre  tanto,  urgían  lot  auxilios ,  pues  sin  ello»  el  estabUniuiieulo 
i  perecer  en  su  origen.  La  e|»idcmia  de  ttei* 
:    4  consumido  los  medicameatos ;  grao  pari<  •> 

•   había  derramado  en  la  navegación  ;  «caieibaa  las  \il«alUs  ; 
filiaban  armas ;  por  lo  que  bace  á  los  caballos,  *  '  •losisiia  It 

mayor  pujauxa  de  los  espai^le*  |)or  el  terror  <¡u    .       iJian,  aolo 
tuerou  veinte  y  cuatro;  los  bombresen  Ün  eran  poooi|  y  algunos  ba- 
iMait  •  ovedad  del  clima  |de  Uit¿* 

I  iiau  lii..  ..j.  ......  i..  .  mediar  o^osmale^  proposo  a  ^  , 

<i(ir  por  esclavos  á  los  caribes.  |>ara  que  con  el  producto  de  su  \i-iita 
N  los  doriN  leree  eobre  eUa,  es  lumoiilo  de  U 

i.al  liaririul ■»*  «OsUloanerf^rii**.  Ob<er»lLt 

<iue  piír  este  medio  •  i  manas  ca>  )  se  gf  an- 

jearían el  amor  do  1'  ioieoos  baUa  sido  IumU 

cniúnc4^s  un  terríbK  ........  .. , :ii|uieta  y  cruel. 

Partió  la  Ilota  el  2  de  febrero  \  Colon  rm|N>ió  á  prooioveractiva- 
mente  los  I  os  de  un  la  pensado  iMoer  al  ptift 

«^••'ü'Hvi,  *••""•  i  ...........  «V  tójíaüolery  reanimar  á  es- 

lilla (le  las  minas.  £n  esld«afeiiiió,  1  para 

lilis  uifuiiga  \  «!  irlo,  durante  su  d«deoeiamoTiefOQ  «na  sa- 

bucal ion  alguuw.  U.  >«  «iiit'-níf»*^    i^m  *»!  o^'oif»  #b»  »r^  á  EspaJka.  al- 
sáudoso  con  las  cinco  na\      ,  .  ,  i  quedado.  <  ••:)- 

Naleció,  por  mucha  diclia ,  en  breve,  y  habiendo  uu  proBlocasúfo 
I  establecido  el  v<^  '   '     n  la  naciente  colonia,  dio  lai  órdenes  ooove- 
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niente»  para  so  l)ucn  gobierno,  y  se  encaminó  á  las  minas  el  12  de 
luarzt»  con  cuatrocienlos  europeos  y  buen  número  de  indios  ausilia- 
res.  Kmpezó  pues  á  recont>cer  la  tierra  adentro,  y  descubrió  la  her- 
mosa llanura  que  se  estiende  basta  perderse  de  vista,  y  con  anchura 
varia,  desde  la  bahía  de  Sanamá  á  Monte-Cristi,  cortada  toda  ella  por  ^ 
torrentes  y  ríos  caudalosos.  A  causa  de  su  gran  estension,  fertilidad 
)  belleza,  llamóla  el  almirante  Vega-real.  V  de  aquí  siguió  su  ca- 
mino ,  siempre  en  demanda  de  las  comarcas  auríferas  del  cacique 
Caonabó,  venciendo  mil  obstáculos  que  ofrecían  la  fragosidad  de  las 

ti -  '       -       rn  de  los  bosques.  IJegó  por  fin  á  las  riberas  de! 

ji  .  visto  el  país,  resolvió  levantar  una  casa  fuerte 

de  madera  y  barro  ;  pensamiento  d  que  le  indujo  el  deseodesome- 
t.  '''■'*,'  f'  .  y  la  necesidad  de  adquirir  la  posesión 
xr  oro,  cobre  y  lino  azul  que  se  habían 

descubierto  en  las  inmediaciones  de  aquel  sitio.  Así  lo  bi/o,  dando 
pornombi<  '  '  '  •  ■  -  •  »  ^mto Tomas;  y  dejada  en  ella  una 
pequeña  ííh  ^o  á  la  ciudad,  á  dondr  lo  llama- 

baa  nuevos  y  i  s  proyectos. 

Ert  80  i  •  '  '      - , 

aB8Í(»S0   po;  é  '^' 

traia  mui  inquieto  la  idea  de  que  los  portugueses  ó  ayunos  otros 
I!  '  '  ■        ■       ;,,r  fruto  de 

su  ^       A  ¡  «le  la  colo- 

nia con  diversas  providencias  oportunas,  relativas  al  gobierno,  al 
<  .  á  los  e«l  '  'Mista.  Dispuso  entre 

üi.      ,         iioblecalalj      .         i    ;       iirgarit  con  la  mayor 

parte  de  la  gente  de  armas  y  casi  todos  los  caballos  ,  saliese  á  es- 
plorar de  nuevo  la  isla  ,  ya  para  ir  acostumbrando  á  los  indígenas 
al  yugo  de  sus  nuevos  señores ,  ya  para  hacer  que  lt)s  soldados  vi- 
viesen por  sí  á  costa  del  pais  y  se  habituasen  á  su  clima  y  alimen- 
tos. Raro  pensamiento  y  resolución  arriesgada  esta  de  dividir  la 
fuerza  y  mandarla  á  oprimir  la  comarca  ;  pero  necesaria  en  la  oca- 
sión para  la  subsistencia  de  la  colonia,  en  donde  escaseaban  de  laf 
manera  las  vituallas  europeas,  que  ya  estaban  reducidos  todos  á 
una  pequeña  ración  de  pan  y  vino ,  repartida  sin  distinción  de  ca- 
lidad ni  esiáfli).  El  suelo  en  verdad  era  fértil  hasta  uu  punto  inde- 
(  !  I'\  y  perpetua  la  frondosidad  de  las  plantas  :  árboh^  habia  que 
daban  frums  sazonados  en  primavera  y  en  otoño.  Pero  de  poca  uti- 
lidad era  tan  bella  y  rica  naturaleza  para  los  hombres  que  entónceg 


^  4«  — 

1 1  ::<»/ahan.  Porque  los  liabilantes  indoleutcs  cultivaban  solo  ana 

I  ¡I  iioqucna  cstensioD  de  terreno,  y  eso  con  tan  poca  indnstria  , 

'juc  csí*.'Kaiiir¡!'    '  '         '  ■  '   ■  • 

íia.   Ap.'jí.ís  I  . 

^lios  estaban  en  espedíciones  de  conquista  y  de  minat ;  mnchos       , 

1:"'-:   r:,r-—  ■  -^    '  r-   •  '  . 

cuyos  estragos  son  naturalmente  mayores  allí  donde  la  mano  del 
í    "  '  .     .  .    •     1^^^  b<»!»'|ues  priroilÍTOS,  .  '  ravído 

,  ni  lia  socado  los  pan t;t i  ¡vado, 

(11  tín,  la  tierra.  Nacía  «le  todo  e>to  el  descontento  entre  los  ] 
dores,  y  n  •    v  ■    '  ■    '        ^     •    ■ 

<le  rojiiuii  ) 

li::  il>a  Sí*veranienlc  cuando  se  daban  á  la  «  » de  algún  roo- 

<lo  dilinqu  an    ^  '  "  '    Marco 

WAo'f  i  .No  lo  !  lile,  y 

(imbien  que  allí  se  (t>geria  sin  la  menor  fatifta  una  míes  opima  de 

I.      '  ,  I  pi»ro 

oío.  a  |)csar  do  las  |x>ii'  '^^ 

•    '     '  '  .i- 

consternados,  abatidos,  suspirando  por  solver  a  Ks|iada.  A  ín 

II  ir  *  '  1  descoutt 

•loo  con  i 
medidas  convoiueules.  Después  de  esto,  dió  orden  á  las  tn)p 

tjiirlf  jt.i-         *         '  '  .... 

illllLul   (Ir 

^ino  cuando  no  hw  bailasen  por  medio  de  rescates.  Solo  á  Caouab<i 

nari/t's  \  >     ,  ,  i»* 

( rislianos.  Finalmente  conliú-el  gobierno  de  las  isla  á  ana  junta  da 

íjt'i*  llÍ7M   '  "  •  -  ■  !  lo 

(los  uaub  I- 

ralHsJas, 

1    ■ 

t 

'-    -      -     .- ^ -         -  •» 

fué  poco  interesante  este  viaje  en  que  se  invirtieron  cin 

i         . 
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l'lada,  amena  y  hermosa ,  que  juzgó  superior  á  todo  lo  reconocido 
hasta  enlónccs  y  y  cuyos  hahitantes  eran  muí  semejantes  á  los  hai- 
'  '    "       No  viendo  iodicios  dt' 1     '  *    '        >  <  n  Ja- 

N  hacia  Cuba,  resuello  .  i  .  para 

cerciorarse  de  si  era  tierra  (irme  ;  y  cuando  en  ello  se  ocupaba,  se 
(    "'  ■  ■  '    linto  de  islclas  que 

(  ;  I  sur ,  y  á  las  cuales 

llamó  en  comnn  el  Jardin  de  la  Jieina.  Sospecha  si  aquel  archiplc- 
I  -       neo  mil  islas,  descrito  >  i         ^    Man- 

(i  .       .  Ki  India ,  y  con  esias  iin    ,  ¡        .uc  por 

entre  escollos  y  p«dÍKros  infinitos  cerca  de  un  mes,  avanzando  siem- 
I  ■  ,  desde 

la     :_.:^^    ....    ...      .     ..  :    ..    ..    [...     ,   ..,.^   :..:..-...-  i^    „;_.   ..^la;    y 

alÜ  por  la  dirección  que  seguia,  por  lo  que  entiende  de  los  natura- 
I'  MI  y  por  el  camino  andado  desdo  el  puerto 

ti'     .  I  „,  , jue  aquella  era  la  tierra  del  comienzo  de  las 


«  indias  y  fío  á  quien  en  esas  partes  quisiese  ir  de  lispana.  »  Cu- 
I  publicar  en  las  tres  carab^^las  ¡wr  medio  del 

«  ...  :.;la,  y  que  conünnaron  los  hombres  de  mar 

\  pilotos  que  con  él  estaban  ,  jurándolo  así  unánimemente  el  12  de 
junio.  Imbuido  de  oslas  iin.i  a  regresar  á  Kuropa 

por  el  Océano  índico  \  el  nu;  .    .:..  j  , ^  ia  vuelta  al  mundo. 

Mas  por  fortuna  le  atajaron  el  viajo  la  falla  de  bastimentos,  el  mal 
estado  de  las  s,  y  el  cansancio  y  desconlcnlo  de  la 

conté,  que  ya  i.v.. miomas  de  quererse  propasar  contra  él 

1  los  mas  viólenlos  escesos.  De  vuelta  á  la  Española,  cosleó  algutt 
tanto  la  Jamaica  por  las  costas  de  poniente  y  mediodía,  observando 
SM  iv.ww  fo,  su  amenidad,  su  cultivo  y  á  sus  numerosos  y  buenos 
I  >.  El  19  de  agosto  perdió  de  vista  la  punta  orient^il  de  Ja-> 

inaica,  que  llamó  del  Farol,  lioi  Cabo  de  Morante ,  y  á  |)Oco  avistó 
el  mas  occidental  de  la  Española ,  que  se  dice  del  Tiburón  y  él 
nombró  de  San  Mifjuel.  Después  gobernó  por  la  cosía  meridional 
hasta  pasado  el  rio  Neyva ,  llegó  á  la  isleta  Mona ,  ó  sea  Amona,  co- 
mo decían  los  indios,  y  aun  hubiera  proseguido  al  este  para  acabar 
el  doscubriinienlo  de  las  islas  Caribes,  si  sus  fuerzas  correspon- 
dieran á  la  fortaleza  de  su  ánimo  constante.  Tan  larga  faliga  corpo- 
ral, la  aplicación  sostenida  dr!  -  "fu,  los  cuidados  de  lodo  género 
que  le  rodeaban,  ora  como  i.  ♦• ,  ora  como  general  de  mar  y 

tierra,  le  ocasionaron  una  tiebre  violenta.  Perdió  el  sentido  y  en  uu 


•lo  fué  lleTado  por  m  gente  á  la  Isabela ,  üm  poeae 
le  vida. 
;,....  wc  cuatro  meses  (ardú  Colon  en  reslablecene  de  su  dolen- 
cia, á  pesar  del  regalo  y  del  dciicaniO.  Itacfan  pule  tuvieron  en  sa 
salud  las  nuevas  favorabies  qne  recMiió  de  Espate,  y  mas  ^ne  lodo 
la  presencia  de  Bartolomé  su  hernano ,  sngelo  de  nrier  y 
cia,  íuslruidü,  y  ca|»az  de  dividir  con  él  los  ewldado»  del 
\  a  hemos  visto  que  este  baliia  pasado  á  i  t  á  proponer  al 

oberano  de  aquella  tierra  el  descttbrÍMÍimm  uc-  la»  regieiieB  aoei- 
«lüuules.  Despnet  de  nmchos  litimas  y  de  beber  per  fin  obtenido 
el  objeto  <{ue  so  propouia ,  regresaba  para  rennirse  al  huí  Meno, 
cuando  tuvo  en  París  la  noticia  de  sn  nemorable  jomnda.  PreKO- 
tóse  en  la  corte  de  Esfiaiía  con  Dee  Mei»  y  Oun  Peranndo  Celen  , 
liíjos  del  almirante .  y  los  reyes  le  recibieron  oon  el  aganjo 
tinción  que  merecía  por  sá  mismo  y  por  los  reqpeloade  s«  iiu<»ire 
deudo,  ilidéconle  mneUat  honras  y  mercedes ,  leenaoMoelerM  coa 
un  titulo  de  honor,  y  nombrado  capitán  de  tres  carabelas,  partió  á 
la  Espabob,  11'  '      qne  se  pidéeroo  por  émwtán  TAtw 

rw.Eslemisni  («  antro  cirabelie,  y  i»  oNne  iba 

gran  copia  de  artículos  europeos  vanados  y  preciosos  én  aqoellm 
( ¡rcnnstandai  i        '  I  f omento  do  la  colonia. 

Janto  bartolón  I  'ion  despoebos  de  Ib  corto 

en  que  se  aprobal»a  su  conducta  del  modo  mm  satlsfadorlo  y  lison* 
j'       I  '  I  emprem,  con  ofro- 

uar  á  los  Inobcdion 
les,  de  pi<  I  misos.  Ofredanle  otros  sosilioi  para  lo  fn- 

tp  -^,  ooaBrmolw  loa  nombmmleatos  gno 

i.  ..hidahan  de  enMo  polín  lisonjear  el 

coraton  v  adelantar  los  inl«  tan  benemárüu  fanllo.  Anl- 


cion  era  mui  peligrosa  ent«'m< 


olonia .  enva  sltna- 


'  \  dis- 


ciplina militar,  al  n  upo  que 

.1 


diente  y  dcspdioi^  obr:)  i.il,  y  roí) 

en  origen  y 
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I  lulos  introdujo  la  divisíou ;  en  los  in- 

os  uu  aburiccituieiiio  iiiui  Ul  á  sus  titanos.  Holgada  y  consentida, 
liermilicndolc  toda  clase  de  latrocinios  y  violencias,  tuvo  siempre 
la  gente  en  las  mejores  posesiones  de  los  indígenas.  Después  partió  a 
Espaíia,  ausente  el  general,  sin  poner  otro  jefe  en  lugar  suyo,  de- 
jando á  los  soldados  en  plena  libertad  para  entregarse  á  los  estímulos 
de  la  necesidad,  del  capricho  y  de  las  pasiones.  Sin  cabeza  que  les 
lija  y  contenga ,  corren  divididos  por  todas  parles,  y  aquí  asesi- 
Ul,  allí  violan,  mas  adelante  incendian  y  dirstru)et!i.  Tanto  escan- 
do, tantas  atrozes  injusticias  encienden  al  lin  la  ira  y  el  despecho 
Cftid  corazón  de  aipiellos  indios  dulces  y  pacífícos.  Hasta  entonces 

habian  disimulado  su  dc<.  '     en  que  el  mal 

acabaria  con  el  regreso  \  Tero  ya  veian 

campos  cercados,  varios  fuertes ,  una  ciudad  rodeada  de  murallas ; 
*       rlaro  en  n-  "         '         :  vs  el  designio  de  usurpar  el 
I  .»  inicuos  1  para  ello  se  vaiian.  Antes, 

pues,  que  cobrando  fuerzas  liiciesen  imposible  toda  resistencia,  era 
pit   '  '  '  r  con  la  iiii''  '    '   V       nte  la  infcrio- 

^(i  I  pues  á  iii  >  donde  <|uiera 

que  logran  encontrarlos  solos  ó  en  pequeño  número  :  ninguno  pue* 
dt    '  ■  -  V  Xi  en  la  ciu- 

(1 1  ,  i<iUÍlos.  Aprieta 

on.tbó  á  los  de  Santo  Tomas,  y  aun  se  mueve  como  si  quisiese 


in  lepeudencia.  Esfuerzos  inútiles,  valor  enteramente  perdido.  Va 
bueno  Colon,  se  puso  á  la  - ,  los  cuales,  aun- 
que pocos  en  número,  ti  ...    ^      ^    js  para  una  uíicioQ 

tímida  é  ignorante.  La  asombrosa  superioridad  numérica  de  los  in- 
di- lirados  á  la  distriplina  y 

fan _  .^..  .  ;„  ,   ..^.  .   , ....iv..Lf  cuando  estaban  pro- 

TÍsios  de  todos  los  instrumentos  de  guerra  conocidos  entonces  en 
la  '  opa,  y  combatían  contra  enemigos  desnudos  y  sin 

aj'i.._.  .» .11  divididos,  pues  algunos  caciques  por  miedo  ca~ 

liaban  y  sufrían  resignados,  y  otros,  como  el  nombrado  Guacaua* 
garí,  no  contentos  con  abandonar  á  sus  hermanos,  revelaban  sus 
planes  a  los  europeos.  Advertido  |)or  este  mal  patriota,  salió  Coloa 
al  encuentro  de  los  indígenas,  y  en  la  provincia  de  Macoriz  los  des- 
barató fácilmente,  haciendo  en  ellos  grande  estrago.  No  pudo  ha- 
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l;er  al  cacique,  mas  le  castigó  severamente  en  sas  subditos  :  á 
unos  liizo  malar  ;  buena  parle  de  ellos  tomó  por  esclavos,  y  avasa- 
lló toda  la  comarca.  Intimidados  los  caciques  cercanos,  se  someten 
y  consienten  en  sus  tierras  el  cslableciraienlo  de  los  españoles,  fio 
así  Coonabó.  Mas  activo  y  osado  que  nunca,  no  r< 

en  Santo  Tomas  al  capitán  Alonso  de  Oji»da,  que  a. i.v 

seando  Colon  liiimillarln  v  prenderle,  salió  de  la  Isabela  el  24  de 
marzo  con  <!  de  á  pir ,  veinle  caballos  y  oíros 

lantoí  j)crro>  J.<  .........  .  ...    icnian  los  indios  nr  '"••••íomieiio. 

l^ncofitrúlos  en  la  Veca  real  en  número  muí  cor  .y  ata> 

candólos  de  noche,  I 

cargas  de  ballestr»'^  ^  .   , 

pero  su  misma  i  ¡i  y 

rorren  <' 

jierros  i\, 

la  forlalr/ 1  -I-  ^-  r  in  |,.h    ,     j 
á  priMiderlo  á  to<la  costa.  I 
y  dfsdo  allí  le  envía  al  c  i; 
que  le  aduerma  con  fa!sí)^ 

consentir  en  una  conrerenria  ••  ca- 
cique y  so  píV"  -...;... 

los  suyos,  e 

á  la  Isabela.  un 

lier    •'■  •> 

de  i 

rolado  y  acn 
que  el  otro  li   > . 
\incia  ,  volvió  v\ 
líahóT)'  cuantas  ivrsonas  de  su 
1  ■    -  ■  -^-  '-    ' 

mentar  la  mas  p<  icia.  Asi  qtie,  los  < 

vea •  -  -1   r|   ^,   M  -  ..  .-  f  ..   1. 

m;i:  ■      aAo  .  ,1  j., 

sobre  todos  los  indios  ma>oreyleciii 


neto  :  los  que  habitaban  disinios  n  s  en  oro,  entregarían 

veinte  v  cinco  lili       '     '     '  <  omi  iKucion  durísima,  dice  el 


liisloriador  Muñoz,  y  ordenada  con  suma  lijereza.  t  Esla  fue  la  pri- 
mera que  se  impuso  á  los  indígenas  del  iNucvo- Mundo,  y  la  que 
i  >  de  paula  para  otras  aun  mas  onerosas  que  pesaron  después 
[.'  olios  en  diferenles  ocasiones.  Trihulaqne  fué  necesario  mo- 
derar después,  según  era  de  injusto  y  opresivo  para  la  pobre  iudus- 
lriadeaquellasgenles.it  lose  el  pais  saqueado  por 

la  tropa,  los  campos  al  i  .  rías  las  habitaciones.  El 

rigor  con  que  se  exigió  y  las  crueldades  a  que  dio  motivo,  lejos  de 
disminuir  estos  males,  los  aumentaron;  y  no  por  eso  consiguió  Co- 
lon reunir  por  su  medio  el  tesoro  que  pensaba,  pues  ni  entonces,  ni 
después,  basta  la  estincion  totah  de  los  indígenas  cu  aquella  isla 
malhadada,  se  obtuvo  del  tal  tributo  cosa  de  provecho. 

^i  fué  esla  la  única  injusticia  cometida  por  Colon  contra  a'iuella 
infeliz  raza,  condenada  al  oprobio  y  á  la  muerte  por  un  destino 
inexorable.  Ya  se  dijo  í|ue  el  almirante  habia  propuesto  á  los  ri'ves 
tomar  por  esclavos  á  los  caribes,  para  compriu*  con  el  producto  de 
su  venta  la  servidumbre  de  los  otros  indios  y  la  posesión  del  ler- 
rilorio.  Los  monarcas,  sin  desaprobar  la  propuesta,  suspendieron 
,,  .:.-.. clon,  queriendo  acaso  tomarse  liemjH)  para  meditar  en 
I)  de  tan  graves  consecuencias.  Porque  no  se  trataba  sola- 
mente de  la  injusticia  que  se  baria  á  un  cierto  número  de  hombres 
indefensos,  cosa  de  poca  consideración  para  la  política  bárbara  y 
codiciosa  del  mundo  :  se  despoblaba  también  la  tierra  con  per- 
juicio de  los  mismos  con({uistadores,  y  se  echaba  sobre  el  gobierno 
de  España  un  borrón  eterno  di»  ignominia.  Y  ademas,  el  preteslo 
que  Colon  alegaba  para  esclavizar  á  los  caribes,  no  exislia  res- 
pecto de  los  indios  mansos,  pues  estos  no  comian  carne  humana. 
Ni  debia  olvidar  que  el  deseo  de  granjearse  la  amistad  de  esos 
mismos  indios  mansos  fué  uno  de  los  motivos  que  le  hicieron  pro- 
poner la  esclavitud  de  sus  enemigos ;  pero  acaso  el  tal  motivo  no  era 
mas  que  ap&riencia ,  codicia  el  zelo  que  mostraba  por  la  religión  , 
los  sentimientos  de  humanidad,  meras  palabras:  ó  tal  vez  las  ideas 
acreditadas  en  aquel  siglo ,  la  necesidad  de  hacer  un  grande  escac^ 
miento  le  estimularon  á  desatender  por  entonces  la  justicia.  El  caso 
fué  que  con  agravio  de  ella  y  de  la  propia  fama,  Colon,  devuelta  á  la 
Isabela ,  después  de  la  paciGcacion  del  Macoriz ,  despachó  á  An- 
tonio Torres  con  cuatro  naves  cargadas,  entre  otras  cosas,  de  in- 
dios esclavos  cogidos  en  tierras  de  "la  Española  ,  para  que  se  vendie- 
sen en  Sevilla.  Según  el  testimonio  de  frai  Bartolomé  de  las  Cusas 
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f  el  de  Bernáldez  ,  cura  de  los  Palacios ,  fueron  quinientos  los  !il- 
dios  que  mandó  G)Ion  romo  esclavos  en  este  nuevo  viaje.  Los  reyes 
al  saberlo  y  ^un  antes  de  recibir  las  cartas  del  comisionado  y  las 
suyas,  mandaron  quelosindios  se  vendiesen  en  Andalucía ;  pero  cua- 
tro dias  después  sus))endieron  el  mandato,  hasta  infonuarse  de  letra- 
dos, canonistas  y  teólogos,  si  sepo<lriapn  buena  conciencia  autorizar 
aquel  tráfico  inhumano.  1.a  consulla  se  hizo  pf)r"'  '  ~  '  '  jvi- 
Ha,  y  fué,  como  debía  esperarse,  favorable  á  la  .  i.»s. 

Ifai  un  hecho  curioso  f n  la  vida  del  celebrado  obispo  de  Cbia» 
pa,  que  merece  referirse ,  por  ser  de  este  tiempo  y  relativo  á  nues- 
tro asunto.  El  hombre  que  consagró  su  larga  y  clorifKíí  carrera 
á  la  defensa  de  los  indígenas  del  Nuevo-Mumlo,  <  en  sus 

prirr-  -  ■^-■-    '    •  ■■■■■■   •    •  ^ 

le  II. 

viajo.  K\  futuro  prolector  de  un  mundo  de  uifetÍMt,  perdió «  poco 

el  in.'^ '     ^ -^     .:...-.    .      .. .     '    p^j^^^ 

qu»  i  '  )'  mo 

pena  de  muerte,  que  lodos  cltm  fuesen  restiiuidos  libres  á  sa  pais  i 
coftii  '    •     irnos.  «,/'  *  '  '  i  á  ColoD,  deci    ' 

para  I  mis  vasal  1  >•  ro,  por  roas  q 

un  sentimiento  de  humanidad ,  muí  propio  del  ooraxon  es* 
Isabel,  le  hiciesT  i   '  '  Ij  condn         •    -    ' 

punto,  dice  la  bis!  !a  autori/ 

IM,  olvidando  la  justicia ,  {>or  ao  atender  mas  que  á  la  gananna. 
\  '  '  "'  '    '  *  "      '  .la  eo  Si'Ro- 

N  <  para  cauti- 

var á  los  caribes  y  venderlos,  así  en  Indias,  como  en  E)»paña  y  demás 
lugares  «i>i  *  lray<^ndos4* 

•  á  estas  i  Un  los  cris- 

•  Cíanos,  podrán  ser  roas  lijt  ramente  conYeriidos  é  alraidosá  DUfs- 
<  >  .1  fe  católit^.  •  Par  I  mo 
I-  í  II  la  ocasión  prt^sem  ,  •>- 
Ion ,  sobre  todas ,  esa  misma  raion ;  por  ío  cual  escribía  el  padre 
Cisi  :  «  Donosa  ignorancia  fué  la  suya,  si  ¡gii«'                     no  co- 

•  dida,  la  cual  tengo  yo  {)or  cierto  que  le  acan  •  is  que 
a  le  vinieron. »  £1  protector  de  los  indios ,  eo  su  zelo  por  estos  ín- 
f' "  '  no  pocas  vezes  la  moderación  y  la  t  o 
II  ,  I  »  en  candor ,  en  franqueza,  ni  «n  ni  jj. 
T  al  cabo  no  le  fallaba  razón ,  porque  ol  .  ^     .             .  or  el  almí- 
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Desde  tMfi  «^rió  la  provisión,  y  des- 
pués fué  origen  de  las  violencias  de  los  conquistadores  sucesivos  * 
los  cuales  estendiendo  á  su  antojo  la  l<  t  '  -     ^    ia  autori- 

ztcion,  provocaban  con  sos  tiranías  l.i  -  indios,  y 

lueno  los  lomaban  y  los  vendían  á  los  mismos  colonos,  ó  los  llevaban 
á  Kspana,  en  donde  un  lral>;i  '  <A  clima  y 

la  tristeza  de  la  servidumbre  _      idos. 

Males  eran  estos  que  una  política  sabia  v  i  hubiera  debi- 


l> 


i  p<»r 


I  i         ,)  pov 

respeto  á  la  justicia  universal.  Pero  ( olon  tenia  formidables  ene- 
migos en  el  sen-     '  i 

susopci-aciones.  I  ^      .m 

para  desacreditar  á  un  tiempo  los  países  descubiertos  y  al  descu- 
I '  '  t  rgarit  bahía  s<f'- 

\  unía  mejores  ^^u         ,  .,     .  .  :     ..  .    ;i, 

catalán  que  con  fama  de  prudente  )  sabio  liabia  acompañado  al  al- 
miriBleparadirígir  la  |>i  ''que 

ambeseraDon  Juan  de  1 ; ;. j    ,.  ...  .:.     ,  \illa  y 

•Blóiioet  obispe  de  Burgos,  sugeto  que  go/aba  de  toda  la  conlianza 
de  los  reyet  y  tenia  á  su  cariio  la  dirección  general  de  In  s 

de  Indias.  .4  estos  se  agregaban  no  pocos  cortesanos  en\i<..w  .,,  ,]<í 
la  reputación  y  valimiento  del  almirante,  y  mnciios  colonos  que- 
josos de  su  severidad  ,  mal  ballailos  con  el  trabajo  ,  ó  desabridos 
por  no  haber  encontrado  rimeros  de  oro  en  todas  partes.  De  aquí 
el  ansia  de  Colon  |>or  allegar  riquezas  que  cubriesen  los  gasios  de 
las  empresas,  que  juslilicasen  sus  brillantes  ofrecimientos,  y  que 
á  la  vez  le  defendiesen  «-ontra  sus  émulos  y  le  conservasen  en  el 
favor  y  protección  de  los  reyes ;  y  de  a)uí  el  oneroso  tributo  im- 
puesto con  tan  poca  prudencia  y  caridad  d  los  indígenas.  Mas  de 
nada  le  va!;  *  las  quejas  contra  su  rigor  y  el  de  sus  hermanos 
fueron  tan  ,is  y  multiplicadas;  tan  graves  las  acusaciones 

contra  su  gobierno,  que  los  reyes,  h  pesar  del  respeto  y  amor  que 
]r  '-  '  ■  :  ^^  ve  ron  conv  "  '  '  birlas:  antes  nombraron 
ui  ,    ^  1  ,  para  t^'      .  t  laFspahola,   se  infor- 

mase de  todo  y  diese  cuenta ;  ü  bien  con  poderes  mui  limitados  y 
grandr    -  ^    v        ^       •  •        •  ,  n  de 

ninguii  iiia  de 

Juan  Aguado  para  este  cargo,  prueba  la  buena  voluntad  de  los  monar- 
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cas,  pues  este  hombre  debía  favorecerá  los  Colooes, 

enlata  vuelto  á  la  corte  p  Mieodadod' '  tiii|. 

Perú  ,  ¡ilus  comunes,  íéju  ^raadecerb*  ,  .^ bil^ 

tan  y  entorpecen  mas  con  li>s  halagos  de  la  forlana;  y  a&í  fué  que 
aguado  hizo  déla  suya  el  mismo  uiO  necio  y  ri<i  Im 

los  que  no  la  merecen.  A|)orlú  á  la  Española  en  •^.. i  il.) 

se  hallaba  el  almirante  en  sus  correrías  por  la  isla;  y  des*].  ajii<  I 
momei:'  iipczó  á  m«  t«  i  l.i  i:i.ii   ► 

cu  el  g'j .      .   , .   ..   —  ..    ..  \  alentar  a  !.>  .1.  s,    i.- 

leutos,  á  fomentar  chi>imos  \  desobediencias.  Y  como  qiiiM<  <  <  ..Imi 
ásu  re-  l«»  en  los  I  ,is  , .  mi 

clápalu..--^  ...     ,auosas.lK. ii- i.  - 

zarleeon  el  cafttiito  de  la  corte.  l>i&imul<»  nte.  por  v\  it  n  .  s- 

cándnlos  y  acu>.t  i 

único  inodu  de   i..., 

contradecirlas  |)or  m'  mi>ini> ,  i 
el  juez  pesquisidor. 

hiliriúse  el  viaje  |>or  causa  de  un  huí  i 

el  puerto  las  cuatni  un vc^i^le  Aunado  \  n 
bia  alli;  y  tamil  ^  pirparr 

arp"'"  ''"  '"-    ■  13  culuuKi    ... 

va  I  le*»  déla  corU* 

de  stM  >u  en  ella  (wr  rau>a  del  gul 
roanecer  contra  *•■'  ^">"'  '-I    -   • 
mil  hombre»  a>.i 
volverse,  r.i 

Colon  al  arli....i 

ronque  estas  no  ne  (n 

de  muerte,  y  qu 

nable  cantidad  i 

llevar  vi  veres  y  i 

huyendo  al  reí  con  L  .  Los  poblatloi 

metal  de  los  ríos  y  mu«< ....     .....un  un  terdo,  y  «... 

nban  sueUlo  del  erario.  Tonuise  asiento  con  un  niae»i 

cu  la  metal;:  á  la  Lspaíiola  con  > 

materiales  N  .   ^.  vntion  órdcií'-  r   •" 

iicos  que  I»      ,         en  al  V.  Coil  y  á  .i 

promov iendo  con  cristiano  zelo  la  couvci  ^los 

se  maudó  tratar  con  dulzura,  para  no  iij>¿hui. 
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is  medidas,  los  descontemos  so 
taban  y  eu  igual  proporción  el  ansia  |)or  voher  á  Bpatiu.  A  cslo 
< '        ■         I       '       '         ,    '      '  ,    ■       ,    las  Yoja- 

M  V  . .         "ida  por  iiit 

estrano  proyecto  que  se  ocurrió  por  este  tiempo  ú  los  iiidíi^cnas.  \ 
fué  qne,  < .  .;,» 

la  mas  ali  ,  i,i- 

tarlosde  hambre^  negándose  á  cultivar  la  tierra  y  retirándose  ii  los 
puntos  mas  in  s  do  sus  nioiilaíias.  Mas  (juo  á  los  españoles 

ios  perjuditú  1 1  itoratla  rí'5okuii»n  ;  pues  uníjue  sus  enemi* 

ffos  se  vieron  en  los  mayores  apuros ,  no  |K>r  eso  perecieron ;  y 
litro  y  los  Irai'  •  mas  aliincnlo   (jiur 

. .    , ,    ..:  iueasde  la  Iíiku.    _ .  aron  entre  hroíias  su 

vida  miserable.  Mas  de  un  tercio  de  los  islcjios  pereció  entonces  por 
f¡uo  basta  \u)v  sí  solo  para  dar  á  conocer  el  es- 

I    ;í   ijlH'   l.alti.tH    lli'^.lild    liis    ílllt'    MS.Hdil    ruMíi»- 

luilr 

i 'I  I  <jue  iuó  posiblo  ;  ) 

{H'iUv* ^   . >  4.  1  ..  ^j  ,   ^     ...Ijiífcó  Colon  el  lü  do 

mar/.o  de  I  (90.  Dejó  el  gobierno  de  la  colonia  á  car^o  de  Uartulomc 
su  liermano,  nombrándole  teniente  u*  \  nbcrnador  con  lilulo 

lie  adelantado.  Menos  feliz  en  otras  cli^w...-  >,  liizo  presidente  do! 
(ribunal  de  justicia,  con  p<)dcres  mui  amplios^  á  Francisco  Rokian, 
lo  cual  fué  luego  ocasión  dosdicbada  de  inlinitos  males  para  él  y 
|xira  la  colonia.  Kn  su  compañía  iban  doscientos  veinte  y  cinco  cs- 
|)anolcs  y  treinta  indios;  entre  estos  Caonabó,  que  murió  en  el  ca- 
mino, un  bfl'mano,  un  bijo  y  un  sobrino  del  mismo  cacique.  Y 
siempre  atento  á  responder  á  todas  las  acusaciones  do  sus  adversa- 
rios con  el  oro  del  .\uevo-Mundo,  juntó  el  que  pudo  recojíor  d<'l 
lospojo  de  Oíonabó  al  de  Guacanagarí  y  deroas  caciques  é  indios 

'  > ,  que  C(m  todo  serian  doscientas  onzas.  Alguno  mas  lle- 

¡uirido  on  una  espodicion  que  recientemente  se  babia 
li.riK.  ;il  rio  de  Hayna,  en  donde  se  encontraron  pingües  y  ricas 
1!  le  oro. 

i  ocasión  siguió  el  almirante  para  volver  á  Europa  un  der- 
rotero distinto  del  que  babia  llevado  en  el  primer  viaje;  y  como 
aun  II  lucia  la  necesidad  de  gobernar  al  norte  para  encontrar 

b)SNi'  llórales,  lomó  por  su  mal  la  vía  recta  del  oriento. 

Grandes  fueron  las  angustias  y  fatigas  que  padeció  cuesta  navega- 

BJiT.  IHT.  * 


—  50  — 

'cinii.  Cerca  de  nn  mes  despaes  de  su  salida  de  la  Espacia ,  m  ha- 
llal»a  t'.i  ^      >  islas  :  Ires  meses  se  pasa i  i 

anhela!     :  :  i  perlado  alguno.  Agoladas  I     .       !- 

siones  ,  empozó  el  hambre  á  hacer  sentir  sos  rigores,  hasta  el  punto 
do  srr  pro< '  -eis  onzas  de  ? 

pci-sona.  Cu  ■  reciendo  la  ti; 

muerte  :  algunos ,  furiosos  ya  con  la  pi  tvacion 
losindir»»,  «• 

Val  íin  lolih  ,  .  I 

siiniieiile  no  hubieran  visto  tierra.  Era  la  cosía  de  G^iaéa;  por  h» 
que.  depuesta  la  fi»».  loy  apor- 

taron á  Cádiz  el   1 1        ^ 

faltos  de  razón  ó  d<*l  poder  ner-  «^siar  al  almi- 

r'^  i44jMHMÍIpr 

en  i'poiiciwi  ^«e 

en  otros  tiempos.  Loftró  «i  ion  de  su  perdona 

y  ' 

la.    :    ...      ,  .  ...      .     -         . 

ponía  para  alimentarla.  El  tributo  impuaato  á  ios  im) 

Cr>f  ÍGtiHpMllllfiiti 

Chli ..i  i,  , i. 'Mili «mí» lili»  I  ' 

4e  sus  vasallos.  U^ 

or 

Tai      .;    ... 

para  probarlo,  i 

d 

Cili .w  ,.  , 

con  usura  I 

bi  I  ir  un  mundo,  cniJixarlo  ) 

eií    ti     I.*    m/.    mi    i. ^.11  '    •' ;....~.l  .-    -    «- 

ciónos,  acalont ron  (I 

naron  r  al  almiranteen  lo<i  is.   iriunfo  l;ir  I- 

m.-"  '•      '      -"     «    '-  >  •    '    V     .loleclora 

df  Wrr  el  »!»' 

Fernando,  quren ,  nainralmente  dminspecto  y  . 

mostnido  siempre  nin  *;     '      ' 


Mas  no  correspoudian  los  medios  con  los  buenos  deseos ,  y  c! 
tiempo  pasaba  con  gran  mortificación  de  Colon,  sin  que  nada  se 
adelantaste  en  el  apresto  de  su  nuevo  viaje.  La  Rspaíia  se  bailaba 
entonces  comprometida  en  una  tíuerra  costosísima  contra  la  Fran- 
cia, y  mauteuia  poderosos  armamentos  por  mar  >  tierra  en  Ñapóles, 
en  el  Rosellon  y  otras  i)artes  de  la  frontera.  Y  fuera  de  esto,  las 
grandes  prevenciones  becbas  para  el  casamiento  del  príncipe  Don 
Juan  y  el  de  la  infanta  Dona  Margarita ,  babian  reducido  el  erario 
e$|)ahol  á  una  estrema  pobreza.  Seis  cuentos  de  mará  vedis,  librados 
ent«'>nces  al  nlmirante,  no  pudieron  cobrarse,  por  la  necesidad  que 
ocurrió  de  emplearlos  en  reforzar  el  condado  do  Uosellon,  después 
<io  la  toma  de  Salsas  por  los  franceses.  Para  colmo  de  desgracia  , 
iuual  ó  mayor  canti  V  '  ■  ^p  le  consignó  en  cierto  n  ;  itido  do 
la  Kspaúola  (on  Va  >iíio,  resultó  también  iii  >  ,  pues 

el  tal  Peralonso  no  llcvalxi  oro,  sino  indios  esclavos;  y  dando  por 
ci  -v^  ■  '  venderia,  escribió  traer  tanta  suma  de  oro,  cuanta 
c  iier  por  esc  medio.  De  atjuí  resultó  ,  que  no  babién- 

dose  permitido  la  venta,  aumentaron  aquellos  cuitados  los  gastos  y 
I '         '    *  '  •         .        .         .  jj^.^'^  lanío  al 

;i  ,  ,     ,  y  la  tripu- 

lación del  miserable  estado  de  la  íski.  A  lodo  esto  so  agregaban  los 
;i  ■  '      '  '     *       *  lio  profundo 

II  .     .  ,  í  ívor  de  los 

reyes,  ó  embarazar  sus  proyectos  de  tal  modo,  que  no  pudiese  salir 
V(  '     Kspaha    V  "  ?i  y  constancia  del  almi- 

la lili  tan  es<ii  ^     ,  ^      ;    uñero  que  ceder ,  (aliga- 

ban y  rendían  á  sus  contrarios.  Teniendo  siempre  presente  el  glo- 
ri        '      ^  ■  r  "Kulo  las  bumillaciones  y  los 

c  .  ,  .  el  medio  de  continuarlos  con 

provecbo  de  lüspaíia  y  de  ia  cristiandad.  Sus  mismos  errores  geo- 
L  orea  do  I  '  itas,  bijos  de  la  ignorancia 

<í--  ..>...,  o,  le  estiu  .  , .  .  ,....:. u;ir  las  esploracioues ,  á  iiu  de 
reconocer  las  opulentas  comarcas  que  ya  creia  baber  tocado ;  y  enar- 
tl  1 1  vez  mas  con  la  ¡dea  de  la  fama  adi|uirida  y  la  que  aun 

cs. ..  iiTvada  á  su  nombre,  se  desvivia  por  ponerse  de  nuevo  á 

la  grande  obra ,  juzgando  no  baber  becbo  aun  bastante  para  el 
mundo  y  la  posteridad,  tmpleáronsc  contra  semejante  bombre  efu- 
gios y  malas  arles  á  fin  de  retardar  mucbo  tiempo  su  despacbo, 
aburrirle  y  desesperarle.  Sosegada  momentáneamente  la  Europa 
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con  una  iregua  general,  y  celebrado  el  costoso  desposorio  del  prín- 
cipe, hubo  aun  gran  trabajo  para  juntar  houilires  y  dinero;  mas 
nciones  que  íucrai'  »  para  despa- 

oca,  apremiado  ¡M) I  «s  y  acosado  á 

su  turno  por  Colon ,  hubo ,  á  su  pesar ,  de  ocuparse  seriamente  en 
sus  negocios,  liarlo  !        '  'i  la  salida  de  la  espedi 

¡uccsaules  porfías  \  «        _  .  s  del  mal  intenciooadü         .    j 

ob¡s|)o ;  pero  veucidos  por  fln  todos  los  impedimentos ,  salió  el  al- 
iniraiitr  de  San  Lúrar  en  50  de  mayo  de  i  (98 ,  mui  cerca  de  dos 
aíius  después  de  su  arril)0  á  Castilla. 

t  Ninguna  cosa  (fraude  se  puede  llevar  á  efedo,  salvo  coo  pena ; 
y  todo  aquello  que  S4  i  ibajo^mente,  se  pos^  y  COeoU  COO 

mayor  dulzura.  •  K-^  la  pur  aquel  tiempo  Coloo  á  tu  bof- 

mano  Oartoloroé.  con  alusión,  sin  duda,  á  lo  mucho  qiio  oooaigiüó 
de  la  muuí! '  «mi  presen'  <mo 

para  los  suNí   -      -  .^deaeosdc:: <L). 

Porque  se  igualó  en  derechos  y  fueros  el  almirantaEgo  de  I: 
el  do  Castilla  ;  se  le  •  to  las  somas  rou  que  debi<  i 

cunlribuidü  á  los  ga^i i > armamentos ;  y  se  le  coom:.^  ¿.. 

tres  aíios  venideros  la  octafn  y  déctoia  parte  de  las  gaoandas,  sin 
poner  costa  alguna  ,  y  con  li  vnilaja  de  que  la  octava  se  socase  del 
pmdurto.  ántrs  do  doducir  los  pastos  hecho*.  |"vi;iii»/»  inmodla- 
taniento  inayorn/;:o  cou  rral  permr«o.  Aun  quÍM  boolgaos 

reyes  coiicedorle  eu  la  KspanoU  la  propiotlad  p<  seseata 

y  cinoo  leguas  de  tierra,  con  título  do  mar«)Ui  -  >■  4...,ue;  pero 
moderado  esta  vox,  rehusó  voluntariamente  la  gracia,  leroii*iMlD 
acaso  aftarecer  demasiado  ambirioso.  Accediendo  á  ' 

su\n,  ofrocieron  los  reys  roncetlorle  intrrveneion  ♦•?!  t 

dispusiest*  en  asuntos  relativa  n  Us  Indias.  V  no  i     ii-  u  !• 

corte  su  condesí  -  o  de  suspender  la  li«  < n-  •  i  -•      - 

ral  ctmcedida  p.iiá  w.  ^. ......  ^  ...„  «r  re$cato<   "•• 

diücarla  de  modo  que  no  perjudicare  á  sti  > 

ambigua  que  daba  un  vasto  cam|)o  á  la  ii 

talos  privilegios  no  se  o(H)niaii  n\  manern  n'    ^ 

<M;paholes  viajasen  por  su  cuenta  á  las  mi>  .  ¡^  :  i 

bonolicios  pro|>oiTÍ*tnad4)S  :i  sus  fatigas.  Al  proi>oner  o^ta  odiosa 

prolitbicion  se  manifestaba  Colon  sobrado  injusto    •  -  •  • ' 

rndo  y  jn¡ri<>M>  ootuo  riian»!»  por  leiiVM"  .i  la  vn\ 

'         .  —  lii'ii  '11. 


Hasta  aquí  por  lo  que  rcspecla  ai  aliuínt:  iianto  al  arma- 

inenlo ,  consistía  este  co  ocho  uaves ,  con  las  gentes  y  erectos  que 

pidió  él  mismo,  pues  para  to<los  los  preparativos  menos  se  oy« mn 

sus  consi'jos  que  se  siguó  su  voUnilail.  Siendo  el  principal  ol.jri»» 

l>iantear  una  nueva  colonia  bajo  un  plan  que  por  lo  arreglado  y 

|!     '     ■  'i  ;  '  tahlecimienlos  de  la 

III  _  (On  nuulio  deleni- 

miento  y  cuidado.  Fijóse  el  número  d«  personas  quedebian  cmbar- 

*  ■         ■        ■     !  I  ;  y  entre  ellas  las  había 

ion  á  su  iniporlaueía  re- 

itiva  y  á  las  necesidades  de  una  población  naciente,  ti  miedo  del 

I:  i    ■  '  líizo  que  se  enviase 

I  1  II  los  mineros,  pues 

II  aquel  tiempo  en  que  los  españoles  no  conoí'ian  aun  la  impor- 


\aron  mujeres.  Se  permitió  ademas  que  Tueseu  (luiuientos  volun- 
-  sin  sueldo',  a  quienes  se  < 
.. ilaciones  de  bestias  y  grano^,  i        . 
Adelantó  el  erario  cierias  cantidades  á  las  personas  que  se  obligaron 
'  llevar  mercaderías  para  venderlas  de  su  cuenta,  por  lasa  y  á  pre- 

ios  equitativos.  Libertáronse  de   derechos  todos  los  efectos  que 

ara  el  fomento  de  la  colonia  se  llevasen  á  Indias,  y  sin  escepcíon 
Itís  que  de  allá  se  enviasen  .  Kl  cobro  de  los  tribuios  no 

-•»  descuidó  un  punto,  si  bin.  ^4...  ,iüvencion  de  no  emplear  sino 

istigos  suaves  para  compeler  al  {Kigo;  concluyendo  las  instruccio- 
nes con  el  espreso  encargo  de  tratar  benignamente  á  los  ind/j^enas, 
N  el  de  reducirlos  á  la  reliiiion  v  1  i»  vi.li  «¡vil  |»mi  Im<  iiinlin^de 
la  pei-suasion  y  de  la  caridad. 

A  estas  sabías  disposiciones,  períeclamenle  ucuiuudadas  al  in- 
folio de  establecer  una  firme  colonia ,  se  unieron  por  desgracia 

tras,  que  viciándola  en  su  origen,  impidienm  su  crecimiento  y 
desarrollo  y  fueron  un  manantial  de  inliuilos  males.  Porque  como 
anduviesen  retraídas  las  gentes  de  alistarse  para  servir  en  Indias , 
ya  fuese  por  temor  del  clima,  ó  bien  |)or  hallarse  decaído  el  crédito 
(le  la  conquista,  propuso  Gdony  se  adoptó  por  los  reyes  el  medio 
.!.  llevar  á  ellas,  á  falta  de  buena  gente,  los  malhechores  conde- 
iiuios  por  la  justicia.  Para  ello  se  ordenó  que  á  cualesquiera  reos 
de  ambos  sexos ,  dignos  de  destierro  ó  de  trabajos  forzados  en  mi- 


—  Si- 
llas, se  les  oonnialasen  estas  peiias,  enviando  á  la  noe\^ 
por  diez  iT  "  '        '    • 

(le  su  tifii  , 

algunas  escepi'íoiics,  ú  lodos  lo«  criminales  que  tlenlro  do  cierto 
plazo  se   pusiesen  á  Ii    *  '      »»írec¡ó 

perdón  :  dos  anos  scrM  manos 

de)  verdugo,  uno  los  que  t  nos  perversos.  Alegúi  Ase  para 


se mnnifeslaba  una  pn>runda  rrpucnuncia  ¿servir  en  la  \o 

fi  .'         ....-•  .       .     , 

!"■■ 

\m  reyes  á  lodos  sus  parecei  es  relación  con  los 

I  lescubierl 

I  tque  Um.: 
visto  desde  enlónces.  La  niulua  conliania  entre  loe  | ' 
oeerv  ruando  se  quierr 

edifiti     1       1  sodedad,  queda!  

l)res,  qoc  contribuyen  sieiuprrnut»  al  sotleniniiento del  orden  que 

<!''  .ii-<  i|lina,  de  t  i- 

cia  del  rentm 

y  sufrida  .  rn 

civM  ,  la  li.'-.i  1         i 

den  y  la  intpuiiMiatl. 

S«»l)nido  juit-t«>  leni.i  «... 

eorrupeion,  una  vex  i  in  í«n  H 

luego  sus  mas  iioliUs  j 

seaba  salif   '•■  I  -"»iia  u  ;..,; 

solameni'  iiiia«t  ihü 

sufrió  en  n 

haber es)M  ......  ,.,..<...  - 

l;ul«)  de  la  llerm.  Las  ¡ 

1  en  el  nías  ii  no 

í   ..  Iiahiond^  el 

in.is  ,  lio   «lo  l.l  i  ;  »- 

bian  ido  a  h  I   •       >>    le  i'edro 

tres  roesí.'s  áiiicN  ijur  i.míuii  ^  '  ^  San  Lúcür  cini  i«i»«ri»  n'siaii- 
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Ic9:;'p9llíí los  socorros  qup  en  ellas  se  env¡al>un  crnn  muí  pequeños 
ptra  salisfacer  las  necesidades  de  la  colonia,  y  el  ánimo  inquieto 
d( '  '10  imbiesen  sobrevenido  desastres  espau- 

fo>t :.    .....     : :  jres. 

Tales  ideas   le  ocupaban   cuando  levó  anclas  de  San  l.úcar, 

!   evilar  el 

..:..    .y       . .: .......  o  luego  en 

Gomera,  y  á  la  altura  y  vista  de  la  isla  del  Hierro,  despachó  tres 
t.i  .1 ,  y  él  con  las  tres  reslanle>  na- 

V4\. .  , . ..:  .  Detúvose  algunos  dla.s  en  las  de 

Itoena-Visla  y  Santincro :  v  s;i tiendo  de  esia  última  el  o  de  julio, 
c<'  pni' aquel  rumbo  al  ecuaílor  y  torcer 

lii.  ... .-    i ..   ; dc\  continente  de  la  India.  Il.íllan'ase  , 

'2UU  su  observación,  á  los  cinco  grados  de  latitud,  cuando  dejando 
ti.  I  viento,  •  una  calma  muer  la  .  y  tan  esc 

;ih         ,       las  navt.%  ,.... ¡i  próximas  á  incendiarse,  las  \..  .j.,^ 

M  \.  II  I  II .  el  auna  v  los  demás  líquidos  se  salían  de  los  toneles, 
<  in  '     I  •  !i!e.  (»cho  dias  dtuV)  esla  penosa 

ilu.il  luii .,    ,,..  .,i.,,..,  favorecido  del  deseado  viento  , 

^alií»  del  recinto  de  las  chaimas,  y  navegó  con  alguna  variación  af 
poniente  hasta  el  50  de  julio.  Comenzaban  ya  á  escasear  el  agua  y 
los  bastimenlos,  y  como  á  esto  se  juntase  el  mal  estado  de  los  ba- 
jeles, la  incertidumbre  del  término  que  pmlia  tener  aquel  viaje  por 
martt  desconocidos  ,  y  el  presumir  algún  desorden  en  la  colonia , 
goiernó  para  norte  el  51  por  la  mañana.  Creyendo  tiallar  por  nrjiTrl 
mm^  las  islas  caribes,  intentaba  remediar  en  ellas  las  nece>i<l  i<!i  s 
urgentes  de  la  tripulación,  y  las  averías  de  sus  naves,  pan» 
inmediatamei  '  '  '  'íiola.  Sobre  el  medio  dia,  un  ma- 
delluelva,!!  »  Pérez  .  habiendo  subido  casUül- 

menle  á  la  gavia  de  la  nao  ,  anuncié)  tierra  por  el  ocaso.  iTa  la  de 
ima  grande  isla  que  llamó  la  Trin  '    '        i   tres  cumbres  que  np.i 
raeim i  lo  lejos ,  y  conforme  á  su  .»  de  honrar  con  ¡Kjiirl 

nombre  la  primera  tierra  que  se  descubriese.  Por  las  circunstancias 
í|ue  acompahai         '  '    "     .o  de  la  pi  '    ! 

uTOSo,  y  no  p»..  ¡c  él,  por 

glorioso  como  el  de  su  primer  descubrimiento.  Lleno  de  la  idea 
(I    '    ■■      '  t  tierra  fií  "    '    '  "  *  '    :  *  t 

f,<\  repugnaiir 

-iilad  inevitable.  Ahora  que  el  encuentro  afortunado  de  tierra  jus- 
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tiiicaiía  parle  desús  conjeluras,  tenía  por  cierto  que  no  estaba  muí 
!'■■■"■'  ■       •'•        ■    ■   iido 

,    ,,,  ,  ^  ,  ;  ,   ^       ,  -iir; 

días  {oosa  rara !  Colon  que  mnchns  vezes  liabia  lomado  lai  islas  por 
tierra  firme,  cop 

mó  Isla-Sniíla.  II  ti       !       _  - 

uidady  la  vía  del  occidente.  !  punta  mas  sudoeste  de  la 

isía^íjueél  llnmó  cü  '        loos,  la 

dial  forma  ron  la  cu  iegoat. 

Surto  entre  la  misma  |>unta  y  un  islote  frontero  que  nombró  dd 
Callo,  V.  Mía. 

Luego,  j           „    :  .  08, 

hubo  de  pasar  el  eslrerlio  que  se  forma  entre  Hla  j  el  islote  del 
r.allo,  <  'idenle. 

rué»  al  1  ,     ^, ^  ,      ,  sa  cea- 

tro,  se  precipitan  con  indecible  furia  r  eslniendo  las 

til   n 
llOI 


y  en  el  choque  rusen  como  p*- 


is  por  la 


lerriblc*,  en  que  la  tu 

mo.  I.il  : 

ficil,  iJoi  .  :  ,    .      „. 

qat  en  esta  dirección  y  á  lo  I 


mieilo  de  la 


ám  por 

tiestas  . 

.Api- 

■fiiltalr> 


l.l  cual  () 


1 .     :   ..    .     .. 

Boto  y  <.al»o  de  U(>a.  y  eu  el  día  \>\ 

la  ! 

enli  ...       

la  lloca  de  la  Sierpe.  K.-iron  piir  la  ciial  el  alniiranle  .  •  de 

que  los  CH'anros  ilo  ' 

apriclo ,  \ulvi«i  las  ¡hw..  ..; . 

mejor  salida  hacia  el  norte,  si  por  di< 

Sania  ó  de  (;niría  ;  que  uiw»  \  otro  nom' 

(iniMit..  ..II..  i.>i  .     .  ..I,  la  Iriiiulad  el  p> 

cci  !uc>ie  rumlH) .  ti» 

inii  .  luego  en  o! 

por  11^  ttiivM  «.I  11^  las  iuales  lialiu  i»-MiMiii.i> .  rnimaiiv»  ku 


gran  parlo  y  llenas  de  caserías  mejor  construidas  que  en  oíros  pa- 
rajesdel  \  "       '       I       '    1. ¡laníos  1m     '     '      \  afables,  como 

los  ya  con  ,  ;  •  y  l)iou  In  «  tle  niui  lindos 

gestos  D  escribía  el  almirante ,  y  mas  blancos  que  otros  que  liubicsc 
visio  en   1    "  i        '¡o  y  policía  que  los 

demás  ísi<        ,  _  Wrcbajes  fernuiilados 

blancos  y  linios,  y  que  eran  sus  bohios  mas  grandes  y  regulares, 
I  "Kis,  hechas  ron  niiiclio  piinior  y  arliücio.  I!n  lo 

ü,L.      .,  >  oíros  indio*  :  la  misma  mansedumbre  é  inocen- 

cia, la  misma  credulidad  :  el  juzgar  bajados  del  cíelo  á  aquellos 
r  con  sincero  y  lar^o  corazón.  Do  ellos 

.s.     .,  .   ,..      .  , ..  lija  Paria,  y  á  la  mej^unta  conslanlo  del 

oro ,  respondieron  señalando  unas  tierras  que  les  demoraban  al 
occidenlo  .  habitadas  i\c  hombres  lieros.  Vieron  los  navojLsanles  con 
asombro  y  co<lieia  perlas  linas  horadadas  do  varios  lámanos;  por  lo 
cual  nombró  Colon  golfo  de  las  Perlas  á  la  ensenada  que  se  forma 
en  un  sitio  ameno,  llamado  por  él  de  los  Jardines  y  que  es  |>or 
ventura  la  de  Irapa.  listas  perlas ,  los  adornos  de  oo  que  land)ien 
fe  vferon,  y  mas  que  lodo  las  sugestiones  de  sus  propios  deseos, 
le  hicieron  formar  de  aquellos  sitios,  eslravagantes  conjetunis. 
Ln  tal  Mosen  Jaime  Ferrer,  docto  lapidario,  le  habia  dicho  :  «  Que 
la  vuelta  del  equinoccio  eran  las  cosáis  grandes  y  de  precio.  »  Juzgó 
coníirmada  esta  grave  sentencia,  y  volvió  á  su  lema  de  considerarse 
en  países  orienlales,  aniojándoselc  especerías  y  drogas  cualquier 
fruto  de  los  bostjues.  Y  n<»  se  separara  de  allí,  sin  pendrar  en 
aquella  tierra  de  tantas  esperanzas,  si  los  cuidados  de  la  l>paíiola  ) 
el  deseo  de  conservar  los  baslimenlos  que  llevaba  para  socorrerla  , 
no  le  estrecharan  á  diiigir  el  rumbo  á  aquella  isla. 

Alzadas,  pues,  las  anclas  del  lugar  de  Jardines,  dislante  de  la 
\         II.--  I      -  ,     .    .    lias  ^  navegó  al  poniente  hasta 

<  -   lio,  siempre  en  la  falsa  creen- 

cia de  que  aquella  lierra  era  una  isla ,  y  con  la  esperanza  de  hallar 
r  '  'ola,  una  salida  al  norle.  Así  anduvo  cinco  leguas,  pero 
N  ]»ie  el  fondo  se  disminuia  con  gran  peligro  de  su  nao,  se 

detuvo ,  Y  mandó  seguir  costeando  á  la  carabela  menoi  y  mas  lijera. 
1  *  liivo  mucho  camino,  hasta  una  espaciosa  onsenaila  ,  donde 
c  I  aba  un  rio  mni  grande,  que  á  loque  es  cuenta  debía  de 

ser  el  Paria  ó  el  Guarapichc;  pero  esto  sin  hallar  mayor  fondo  ni  sa- 
lida al  norte:  antes  reconocieron  que  las  costas  tomaban  la  direc- 
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111  sin  ntm  inl 


<]f\p  la  áe  ríos 
rt-ado 


regresará  la  1 

>r 

(IÍ8t¡Ii(<>    Mlinlx»,  i 

1, :,.; .  -.1  .„■  ...1  ,  1 . 

1 

I.i   lieiTfl   1 

.ÍI...S    |..i      , 

lili  modo  • 

1 

>>  lioi  i»r 

..,.M|    Vil    (¡tt    ■     ' 

linut»  un  1 

iioiilc  dni 

,. 

\¡:ili;)    • 

|».H'Ír, 

1  :r.ido  Millo  al  mar  cnindc ,  divimndn  ánic« 

porlns  ,  r; 

Isla  Blanca.  \jé\m  de  locar  en  nii 

^iiió  corriemioen 

* 
guíenlo  Toiideó  ai  nl>ris;o  de  la  | 

•icliando  aluo- 

.     '             "           , 

luogo  la  vuelta  del 

De  los  doscuhriir. 

hacer,  Unw6  Oilon  noa 

caria  qtio  mas 

ií»n«  de  alegres  im Afina- 
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cion<  >  ánl(*sUMmii'  pucMlopara  formarla  relación 

i\o  itis  suresos  y  disp<nier  ijuc  su  lioriuano   BarU»loiné  siguiese  lo 

eiD|iexa<i'v  ^ -  •-  " -  '  ''"íí  '•"•••:  "I^" -"^  í«I<ms  K^spoclo 

álaualui  ,  uicutos  nue- 

vos y  esl  ranos  ie  Iraian  ali  j»eri>lrjo.   Jenia  vi  por  cicrlo 

queel grande       '        '  '     !     !-  '      rt-i  lid  hasla 

lasLucayaseí  i,yque 

el  principio  de  o$ia  era  ia  provincia  do  l'aria;  porción  pequciíade 

!     ■  ^     '  ■  ■■      r-     ,  •  '-r  ,'■    '  l-';^:   rirf-^--    -Mpaf 

^    ,  .  .      ~     .  -las 

lifío&a  el  sur,  á  poca  distancia  de  la  Irinidad,  perlenecian  lambien 

•         ■  •         '        '  '      :^h!.o :  que 

I  is,  ora 
nionlañosas.  Tuvo  al  principio  por  islas  las  tierras  fronteras  á  la 
Trioidad^ÉbiÜ'd'  ida 

por  mucbMfin^c  >  el 

golfo  de  Paria ,  >•  i  un  solo  raudal  prorundísinio  ;  y  que 

''''.'  '■    iie- 

i  (lo  con  asombro  en  la  inmensa  cantidad  y  fuerza  de  esta» 

aguüi,  111  '  i  el  pa- 

raisoj  y  «i         .  nos  que 

salen  de  la  mansión  del  primer  liomlre  á  dividir  la  tierra,  confor- 
me al  testo  de  las  -  is. 

El  dulce  temple  u      ,l .  ..innosos  sillos  y  otras  varias  razones, 

confirmaban  á  su  ver  este  juicio,  y  siendo  lomas  recibido  que  el  Pa- 
raíso estuvo  en  el  Oriente,  concluia  de  aquí  <|ue  Paria  era  el  principio 
de  esta  región  afortunada.  Un  medio  de  tales  embolismos  en  que  se 
perdia  el  buen  entendimiento  de  nuestro  naveganle.  se  descubre  siiL 
embargo  un  gran  fondo  de  erudición  sagrada  y  profana,  y  el  liábito 
déla  mediíacion  (ilosólica.  Su  t;enio  ¡iidagad<tr,  poco  favorecido  por 
las  luzes  del  lienipo  ,'y  embarazado  con  sus  propios  sistemas,  le  con- 
ducia  con  frecuencia  ¿sostener  poríiadamrnle  errores,  que  lioi  nos 
parecen  groseros  y  aun  ridiculos.  Pero  debemos  pensar  que  esto  su- 
cede á  los  mejores  ingenios  ,  por  el  ompciio  indiscreto  de  referirlo 
todo  á  una  idea  principal  y  esclusiva  ,  cuya  prueba  ó  co^isecuencias 
creen  ver  en  todas  parles:  que  á  mantener  en  el  espíritu  de  Coloa 
ese  sislema  .  coniribuia  mucho  la  convicción  de  ser  lilil  persuadirlo 
á  todos  para  el  fomento  de  sus  bencücas  empresas;  y  por  último, 
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qu<>  cuando  su  entendimiento,  recto  naturalmeile»  «liaba  libre  M^ 
influji»  de  sus  idpas  erron»\í«;,  -  '      tTdad  en  l<»s  be- 

tliosniasoscun)s,  y  promover  sit;.., .     ^  ...oues  eo  beneficio 

de  la  ciencia.  Kl  sospechó  en  esta  ocasión  cierta  eleYacioQ  del  glo- 
bo I  liotaftosdfl^NMtpor 

<)l)st.  ..*. .;;...  .  ,..,„.  .  i y.  .  .  — ...u  errase  al  querer  «t* 

plirar  varios  rcnómenos  oscuros  ó  incooipreMiblet  de  la  naturalexa, 
abrió  el  campo  á  la  ol>servacion  y  al  estudio  de  ella  coa  sas  trabajos 
y  su  cjrmplo. 

Entreienido  pue<i,  como  decíamos,  en  estos  pentamiMtfot,  Hago 
á  Oramn  c\  Ti  O  de  agosto,  y  halló  que  en  coropliroiento  de  real  or- 
den nriliida  por  mano  de*"' i     ''-  i>'>í:i  «lablecido  una  villa 

soiirp  la  liom  v  rilM*ra  <»ripii  'on  BwlalMlé  OakMi  ^ 
su  ín  lingo,  y  aboca  eo  ella  Mrtftré Co- 
lon <1.  ...^            . ^ran  placer,  asi  por  la  Tltla  de  ms 

liprmano^,  ru.mto  por  la  buena  cleccioa  del  poerto  y  tillo  pai%  la 
nueva  poblarion.  Pero  ta  gntlo  presto  le  cooflrtió  es 
,1  ...I ,..  psirntYis  nucTM  dealboroloe,  daiócdeoaa 

.  durnn((>  su  auieiifia,  ea  la  eoloiiia ;  tu  lámiNMMde 
dividida  i.i  grnto  ni  ínrcionesopoeslas.  ron  infinito  escándalo  y  per- 

jiiirio.  parn  r  r'     •     ^>s•aeeios,eon^    ic,  volt^ieMlo  no  poco 

atraü,  tiauauí.  ,MdÍiiino  boiqu  i  liisloria  de  to  Eipa* 

ñola  j  durante  el  gobierno  del  adelanlado. 


CAPÍTULO    IV. 


licrrai.  —  Kinia  Culuu  na\cs  a  EsiJaúa  cua  iiulius  t;c'a\i>5.  —  N Uje  de 
Ojcda  al  nuevo  coniinonto.  —  Impónrst*  el  nombre  de  Venezuela  á  derla 
I    •  una  nueva 

iiTior  y  con 
cslc  muiiyo  se  abaiulyna  «oluii  a  <liiKcj  ¡•cníaiiirntus. 


Cuando  Colou  aporló  á  Cádiz  el  -I  I  dcjuuiode  -1 496,  estaban  cii 
la  liahía  Ires  carabelas  ,  á  punto  de  salir  para  la  Española  ,  con  re- 
furt       '         '       '     '■'       '       "    '    -  '     '<»  el  17  del  mismo 

m«  -  ion  escribió  el  al- 

mirante á  su  hermano  liarioiomé,  animándole  ú  completar  la  pacifica- 


bueña  población.  Aun  antes  de  recibir  estas  órdenes  había  el  ade- 
laní    ■  ■   ■  ■  ■         1  '        í         II  comar- 

ca <  .  !  l'ura  per- 

feccionar su  bonelicioi,|nas  hallando  que  no  habia  allí  ni  vituallas 

lli    I:      •       ■      ■  ■■■,(",[■  '       •     .      1 

tieiu.^'  .    !  ,    .      ,..■      '■"-'■.-  ■     ■  t 

Vega  real ,  viviendo  á  costa  de  los  indios  y  recaudando  los  tributos, 
tn  esto  llegó  Niño ,  y  en  consecuencia  de  las  prevenciones  del  her- 
mano, dio  principio  sin  demora  á  la  construcción  de  un  fuerte  so- 
bre la  boca  del  Ozama  ,  rio  caudaloso  que  situado  á  una  jornada  t^c 
las  minas  del  Ilayna,  le  pareció  propio  para  el  caso.  Parte  de  la 
gente  dejó  allí  para  la  conclusión  y  resguardo  de  la  fortaleza  ,  y  coa 
el  resto  partió  á  esplorar  las  provincias  del  sudueste,  que  no  se  ha- 
bian  aun  reconocido  y  sujetado.  Y  estaba  de  tal  modo  esparcida  por 
toda  la  isla  la  fama  del  valor  y  fiereza  de  los  espaiioles,  que  no  ha- 
lló en  parte  aUuna  la  mas  mínima  señal  de  resistencia.  Seíiores  y 
vasallos  le  recibieron  con  sumiso  agasajo,  le  ofrecieron  cuanto  te- 
uian  ;  y  no  pudiendo  resistirlo ,  aceptaron  sin  replicar  el  odiosísimo 
tributo.  Behechio  Anacaucoa  ,  ca<  iqne  piiucipal  de  la  provincia  de 
Jaragua ,  se  distinguió  sobre  todos  en  este  buen  recibimiento;  fes- 


—  en- 
tejando á  los  temidos  huéspedes  en  el  pueMo  desa  resideneía,  del 
mejor  modo  que  supo  su  ingenio  r  le  permitía  su  riqueza.  En  la 


una  hermana  suya ,  de  nomhre  Anacaona .  mujer  de  un  seso  y  ana 
pru.I      ■     '  '  '■  ' 

aiiiii 

cerles  como  dúvida  lo  que  arrei>aiarían  sin  escrúpulo  á  lítolo  de 

'  '    '     tlordc  los  suyiis  C4»i  '      ' 
V  >alia  mas  prol>ai 
con  la  sumisión  lo  que  jamas  ohiendrian  por  medio  de  la  fuerea. 


I{i<ii       '      ■          '                            iriotassal*: 
venl    ¡                                                   itíi^;   mr 
que  fu  trriinl>íli<lad  c  imp 

^periescii  la 

<^fñn  'fittü\Hí 

r  ■     ■ 

el  hermano,  no  roerá  qoe  cetlieiMl.' 

de  anTalorim- 

ella  era  la  viudéi  de  Caonal  • 

Kn  o^\  n 
lado  viiIm  .1  .in- 
do desconsuelo.  ^;  '«is  mas  ac  baNt- 
l)aii  '  '••«, 
uut!.  ....  .  I  jou- 
les y  brehas. otros  niuerl«rt al  r¡cor<IH  hi  «jos. La 


Iremada  pobreza .  1 

lado  :  mas  pn  ►- 

niendo  la  cons;,  ,*, , .....  ,;-  :    Mr 

de  su  gente  ('II  parajes  ni»  i  'i  !  'f 

que  e^ta  lUtit 

bien  á  la  se- i... 

basta  el  puerto  d 

cinco  aldeas  ron  h 

bela  á  dír-  ^    r  ■ 

dclaTo. 

mol  I  de  la  coman 


"i- 


de  uu  oratorio  crisliaiiu,  los  mundo  quemar  eu  ;|^ii- 
blico.  Luogo  coiiliiiuú  su  marcha  a)  sur,  levant/)  un  nuevo  fuerte 

que  "  •"     '  '  !' •^'    "  • '  ••  "'  ••"-•'-  ''"Ozaraa  en  la  cos- 
ta 1.  romo  la  Isabela. 
Aunque  de  esta  manera  atendía  a  h                i  mas  u rigente  de 


I  I     I .  .. 


oculto  esla  relleiiou  a  los  indios,  cuyo  odio  hacia  los  es{Kií)oics  cre- 

•  I         ,..      I :         .  :     1.1      ,1.1 .  I.. I  .     :     .. 

hl£  coyuulura,  se  coligan)n  muchos  seimres  principales  y  resolvió- 

1  1  r  1  ..     1  : 1        .  .        1        »  «  1      1. 

jiroyectos,  y  antes  de  dar  el  golpe  decisivo ,  se  vieron  prevenidos 
Iropas  á  las  calladas,  caer  de  sobresidlo  y  en  dia  señalado  sidire  los 


denle  despartimieulo  sobre  una  grande  eslension  de  tcrreim ,  y  á 

qii.  ■  ■  •        -  . 

do  . 

lautado  con  su  gente,  y  marchando  á  largas  jornadus,  logró  iulrodu- 


un  mismo  tiempo  á  catorce  caciques  princi|Kiies  del  pais.  Dos  de 
ell<  liados.  Bluchos  in- 
dio.          ..-..,„.  .L„. ^.iálianos,  pidiendo 

gracia  para  sus  señores  con  laurinas  y  clamores,  y  así  obtuvieron 
su  libertad  .  o  con  mucho, 

mencia.  tnU.  >   .  .    v 


1  .K'ii  i.-.ii 


solución  habían  Uiuníaiio  la>  de  sus  ami- 

gos y  por  ventura  sus  mienius  paUiúlicos. 

Jin  pos  de  estos  p.  .n  oíros  mas  serios  á  co..'w..>u. 

el  ánimo  del  adelaii;  lazar  la  existencíj  de  la  colouiu. 

Provenían  de  la  inquieiud  y  el  desooolento  de  los  españoles ,  mal 
hallados  en  lan  remotos  p-  -  -  i.ijo  el  mando  de  un  eslranjero, 
con  el   trabajo,  con  la  y  con  el  hambre  :  males  totlcs 

que  atiibuian  al  almirante ,  juzgando  que  su  dilación  era  voluií- 
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(aria  y  culpable.  Decíaule  entregado  sin  freno  á  los  placer»  d^li 
corte,  III  «onipafteros  s^^  ifia 

(le  incf.^....., i,  .  ,.1^ ,  aguardando  « ..  ■^<- 

prometidos.  Ocupado  se  liallaha  el  (!ol)ernador  en 

ciendo  á  su  vista  justos  motivos  de  e>[>eraiiza  ,  cuando  m;  le  vino  a 

las  manos  una  ocasión  oporlunísiuia  pain  *•  ■  '••  '     •  ■••     irta, 

y  aun  dur  á  huena  |>ar(c  do  ella  nfnNial*'  '«l.i 

menos  se  trataba  que  de  irá  s< 

sido  in^i•' !     • .-  >  inensuj,  .. 

dos  los  Ninria  ^  n 

para  que  íur 

á  los  que  co\ 

Anacaona  y  •' 

ffcarmi  i»i. 

(os  ,     SiltO      liilllMf    II     lli 

indígenas  ,  roin<»  df  i 

escribió  que  le  i.  ima  de  las  naos  ir. 

cluída,  la  rn  •  "  y  fué  vi»»!  i  n  ,  ilii- 

rales  ron  in.,  i  \  .ivmrl-.      ^  n   .   •     ?m  i;    •  v, 

renovaron  en  Jara^Mia  las  I 

y  danzas  de  los  indioN 

españoles.   Iloluaron  «  ^u*- 

plugo  al  adelantado  poner  (Ifi  á  su  visita .  de<>pnrliandn  la  nave  car- 

g»d.. 

(ant' 

aquellas  gentes  el  concepto  de  ^  i  y  «superioridad. 

(•,,  ■      '       :•  ,  •  •     •• 

la  I 

taneada  por  Fnnctsco  Roldan ,  alcalde  mayor  de  la  villa.   Este 

'  V  aseeodido  por      " 

,  Ktituia  cQftlOdf  II 

y  de  la  pública  tranquilidad.  1.a  ingratitud  siguió  de  oeret  al  k^ 

'  'o  son  los  i( 

,  i      ,  .       de  la  especia 

suficto  de  poicas  obligacionet ,  pero  valeroso ,  se  pn>pus4>  derribar  la 

'  'I  de  sn  1  >  so 

,  .  ion   porqu   ,  i.   .        , ,     .     ,L    lose 

abatir  la  mano  que  le  liabia  elevado.  Para  ello  hito  correr  la  toi 

jateas,  7  pro; 


—  es- 
tas como  ÚDÍco  medio  de  salvar  las  vidas,  el  de  crabarc^irsc  los  que 
cupiesen,  en  la  carabela  que  acababa  de  liacerse,  é  ir  á  España  en 
doBanda  ^  mo  para  los  deinns.  Al  mismo  tiempo  fomentú  con- 

ceptos p<  I,  '  s  á  los  Colones,  atribuyendo  á  su  codicia  y  cruel- 

dad el  deplorable  estado  de  las  cosas ,  y  tildándoles  de  estranjeros 

'  «s  pro- 

¡  -  al  que 

HMDda  y  aspirar  á  cambiarle,  |>ara  mejorar  de  condición ,  halló 
Roldan  eco  ci\  la  turbí  vcmi  n  parle 

de  ella.  Crece  con  esto  su  n  ;         ^  os  prin- 

cipios, y  acaudillando  á  los  descontentos,  preténdese  eche  al  agua 

*       I  tierra.  Oon  Diejio  Colon, 
lio,  lo  resiste.  Furioso  en- 
tonces Koldan ,  insta  ,  amenaza,  jura  tomar  por  Tuerza  lo  que  no  se 
!  '      '  y  acaso  ^'  mayores  t»scesos, 

s  ,         ,      desacor»!  I  ;  's ,  no  bubieran 

cortado  los  progresos  del  tumulto,  dando  muestras  de  guerra.  Re- 

\   pavaiido  el 

enemigos.  Mas  Tué  tregua  de  un  instante. 
Ki  isc  en  la  i 

aln^ -c  sus  rcspL  .:  , 

pretensiones  de  que  se  mande  á  Espaha  la  carabela  ,  en  tanto  que 
<  n  su  puesto,  amonesta  y  resiste.  De  nuevo 

Si    ..  , Jos,  otra  vez  se  amenaza  y  porfía  :  es  igual 

la  tenazidad  de  los  adversarios,  es  igual  su  valor  y  se  combaten  sin 
vencerse.  Qui»  i  Don  Hai'  ia  de  uno  de  los 

mas  tercos  c  iii.;.v  ...>  ainijL'os  dt u  lesuclve  aprove- 

cbar  el  momento  de  la  ejecución  para  consumar  su  maldad  ,  dando 
muerte  violenta  al  adelantado.  El  perdón  del  reo  frustra  sus  per- 
versos designios;  pero  viéndose  descubierto,  marcba  con  los  de 
su  partido  á  la  Vega  con  intento  de  tomar  el  fuerte  de  la  Concep- 
ción, engrosar  sus  fuerzas  y  enseñorearse  de  la  tierra.  Tentativa 
igualmente  inútil ;  pero  Roldan  no  cedia.  Al  paso  por  los  pueblos  , 
procura  seducir  á  los  españoles  dispersos,  prometiéndoles  vida  hol- 
gada ,  sin  trabajos  y  sin  freno;  libertad  de  rescatar  oro  para  sí, 
licencia  para  servirse  de  los  indios  y  para  lomar  mujeres.  Al  propio 
tiempo  dice  á  los  indios  que  iba  á  cesar  el  yugo  intolerable  en  (jue 
gemían  y  que  ya  no  pagarían  mas  tributos.  Y  de  este  modo,  ha- 

■IfT.  AHT.  S 


i  <  iS 

(oniiincs 

!ait  \  el 

lo. 

nueva  el  i 

..     .  las 
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blando  á  tfléVMMMguaj  >  modado  á  8«&  paskmet 


á.ilMl||V  T '<^^  i^"^**^!*  ^'  *  1^  considerable  de 

4M«l'9oberii''«<l'>i    t.in.  i.  ^^^  progresos,  resuelve  buscarle  y 

prenderle. 

Mus  únles  üe  a  las  maaot  coa  ia  adftmii»!  quiere 
componer  {)or  la ..  v^Jerencias ,  y  sabedor  del  alúo  en  que  mo- 
raba f  le  envía  á  rcamvenir  de  sosescesos,  procurando  reducirte  al 
sosiego  y  á  í^  iicia  con  mansaf  y  comedidas  palabras.  Con- 
vienen en  liu .  ;  ara  Iralar  por  sá  mismos  aquel  grave  nego<*JO) 

y  se  hablan  eu  cíecio;  pero  es  sin  provecho,  porque  después  de 

iones  en  que  la  ira  y  el  odiu  de  -  ;o  se  ma- 

'•"'o^  se  separan  mas  i  M't '<!•>-   ,4..   — ca.Ásílo 

prueba  de  ii  40  Boldan  ,  dando  ,  á  las  hostilidades. 

p.i;  laeule  á  la  ciudad  ,  iui<  uio  echar  al  «pa 

la  c^ ,  .   .a  el  almacén  público ,  u .vro8,annas  y  Imhí- 

dcras.  Sálese  luego  de  la  Isabela  con  buen  numen)  de  hombres 
ai  I  ^lueliu  á  medir  sus  fuenat  con  el  adelantado  en  el  cam- 

pw  u M ,  y  esperanundo  acaso  en  hacer  desertar  buena  parte 

de  los  üiuigos  del  gobierno,  por  medio  de  prooMias  halagAeilas. 
Súpolo  el  gobernador,  y  aparejado  á  la  deíenia ,  no  por  eso  se 
descuida  en  los  medioade  precaver  hi  traiason ,  ofreciendo  para  ello 
roconipensaa  masdertas  que  laa  del  traidor, )  por  el 
es<  i  ios  á  cada  toldado  para  sttienricio.  De  est< 

lab  ^< u*s  civiles  de  loa  conquialadores  que  d^-^-  <^r 

Ja  lil>ertiid  de  los  indígenas,  sirven  para  rema*  ^ 

Attcer  mas  iniolerahlt  su  opreáou  :  y  en  vefdad  qu- 

eicla visar  á  los  iodígenaa  no  fué  lamas  politio^  " 

salió  de  lacabda  do  Cok».  Mas  volviendo  á  suhi ; 

diremos  que  despreciando  kM  ieíoa  y  amen  > 

su  demanda  con  el  firme  propúailode  coocv...   ,--. 

que  no  habla  {Mnlido  cou  la  perfuaaion  y  la  dulzura,  i 

bardado  de  estos  bríos,  cede  el  campo  y  tr.v 

§ua,  tierra  de  cu>a  abundancia  y  cultura  hai/.u.n...  v,... , . 

loa  eapaíioles ,  recordando  la  hospitalaria  acoiiida  que  i>n  « 

bieron  no  haci^  uiucho.  ioda\ía  se  •' 

tanlo  en  lot»  pueblos  vecinos,  niovieuii^'  ^«..v.. 

el  adelantado. 

Observándose  pues  mutuamente  cou  rr/ 
ambos  inuiidos ,  cuaudniiliriarou  al  Oiauíu  10^  uv?  voia./v.»;,  .^uc 


m 
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fácilmente  se  colegirá  de  su  angustiada  posición,  bailándose  apre- 
tado por  el  hambre,  amenazado  de  un  enen)i  '  fnerle, 
obligado  á  tolerar  demasías  y  desacatos  de  su  :  ,  .y  te- 
miendo á  cada  instante  peores  males  del  iiMOMtbible  abandono  en 

'"'  '  '"       '  '     "    '  '        '         '         ■     ;.      ■   "  ^      '    "..■  ^  ■     ■      ■     !ia 

1.-      :  ,     .  ^  ^  .      .,       ...^        ^  '.  ,      ,_J.O. 

úlla ,  lí^jos  de  darse  por  vencido ,  afectó  entonces  mayor  confianza 
y  Itrios.  Á  tal  punto  llevó  la  in    '  1 1- 

nriíi  la  paz  que  ¡wr  medio  de  <  :    ,  y 

I  mIo  de  él  y  de  sus  hermanos,  dcftalenlado,  vomitando  fa- 

1  '       'ivos  áJaragua  en  rl  '  '  ii. 

A  -       -.        :.   !i )  el  desenfreno,  ni  ha.  ,-.„..„    ^   ..  ;,  .^     g- 

nificarlo.  Baste  decir  que  los  indios,  sus  mujeres  y  sus  hijas  les  sir- 
vieron para  todo.  Imaginánd086ies  peores  que  esclavos,  mas  degra- 
dados que  las  bestias ,  los  emplearon  sin  pudor  para  satisfacer 
cuanto  les  pedia  la  necesidad,  el  capricho  y  el  libertinaje.  Y  aqueste 
no  fué  el  único  mal  que  les  hicieron  aquel h>s  di^salmado:;,  porque 
los  infelizes  indígenas,  movidt)s  de  sus  razones  y  su  ejemplo,  lo- 
maron atrevimiento  para  nuevas  maijuinaciones  con  la  esperanza 
de  sacudir  el  yugo,  sin  otro  resultado  (|ue  el  ordinario  de  eátragos 
y  csterminio  propio ,  sin  daño  de  sus  oj>resorcs. 

Tal  fue  el  término  que  tuvo  una  nueva  coalidon  de  cacique  . 
acaudillada  por  Guarionex  para  dar  muerte  á  los  esj* 
y  destruir  la  villa  y  fortaleza  de  la  Concepción.  L'nu  ^...  !<,.,  c«  .  |U.  ^ 
de  la  liga  fué  sobre  el  fuerte  antes  del  tiempo  prefijado  ,  y  repelido 
con  notable  pérdida  de  los  suyos,  se  refugió  á  la  corle  de  Guario- 
nex. Hízole  este  malar,  indignado  de  una  precipitación  que  com- 
promelia  el  buen  éxito  de  la  empresa  y  la  salud  de  lodos  ;  mas  lejos 
de  remediaren  lo  posible  el  mal,  reuniéndose  ¿  sos  aliados, aban- 
donó la  tierra  y  se  retiró  con  su  familia  á  las  serranías  del  norte , 
en  donde  moraba  la  tribu  de  los  aguayos.  Mas  audazes  sus  com- 
paneros, no  se  amedrentan  al  ver  descubierta  la  conspiración  ;  an- 
tes bien  juntan  en  breve  su  ejército  y  cercan  la  Concepción.  Inú- 
tilmente ,  pues  los  sitiados  se  defienden  hasta  la  llegada  del  gober- 
nador, quien  sin  trabajo  dispersa  y  escamiieiiU  á  los  indígenas. 
Lstos  combates  en  que  los  naturales  se  midieron  con  los  europeos, 
lieuea  por  lo  comuu^  así  como  el  mismo  fin,  los  mismos  colores : 
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colores  sangrientos  que  les  diú  la  Geren , 
lio  los  aoiniúla  gloría.  No  la  liai,  sin  resistencia,  en  las  batallas; 
pues  el  eoeinígo  desnudo  y  desannado  que  cae  delante  del  enemigo 
vestido  í\o.  liiciTo,  no  es  vencido,  sino  asesinado.  Para  dar  ínteres 
á  la  relación  de  s¿>niejautes  combates,  era  preciso  profanar  la  musa 

.  severa  de  la  liisl^tria,  liaciénduie  contar  ¡talranas,  y  escribir  en  sol 
de  anales  graves,  galanas  ep<>|M'>as  («or  el  estilo  de  Solís.  Aqui , 
pues  ,  sucedió  ahora  lo  mismo  que  antes,  lo  naismo  que  después. 
Iaü  indios  ai  primer  clioque  huyeron,  y  huyendo  ó  pidiendo  mise- 
ricordia fueron  mueiios  :  los  que  el  adelantado  tomó  con  vida  re* 
ducidos  ú  esclavitud.  Muñoz  cree  ,  y  con  razón,  que  en  esta  oca* 
siou  debieron  hacerse  algunos  ciflifoa  ^(eMplares,  Büyormanle 

**!iaf'; '    :   •    ■•  '-  revudlas  onoe  ciertos  Boóiloe,  qoe  al 

nit  la  unas  pilabras  devolas:  por  lo  mal  loa 

reputaba  mártires  Krai  Homan  Pane,  so  cateqobi 

l'na  vez  '     '      '        •»  -  -  «m  «je  la  Vega,  ru  pirciMi  |iara 

•leiturar  la  unía,  prender  á  Goariooei  qoe 

ándala  á  salto  de  mata  coire  los  ctguayoa  ,  aboodoMdo  y  Iriale, 
hin  t  ni  á  nadie.  Verdad  es  qoe  los  cigoayoa  ptsabao  por  ser 

la  i  I  y  esfonada  georracioo  de  k  isla ,  y  que  as  €iciq«e 

principal  Ma^obanei  habia  oíreddo  al  febor  de  la  Vega  deleoderle 
de  los  cristianos  ooo  lodo  su  poder.  Bravatas  qoe  el  adelantado 
bul  iera  debido  deapreciar  coa:o  oedts,  ai  no  loviera  deseos  de 
entretener  su  gente  ett  eapediclooea  m«Mi|  pera  aquietarla  algún 
Siú  que  se  dirigió  á  loa  monlea  coB  Boventa  peones,  aU 
lias  y  tres  mil  indios  aosiUarea,  qoe  ya  estos  eslaluin 
a|>reudiendo  ú  matarse  entre  si  por  el  bien  de  sos  aeftorcs.  Aun- 
que lili  poco  mas  larga  y  boorosa  qoe  b  de  oUoa  cadqoev 
defensa  de  Mayobaoea  deacooeertoda  y  Ooja ;  y  sin  doda  a  t 

trabajo  de  loa  espoáolea  en  U  oeesioo  présenle,  coaaiatíó  en  venerr 
el  pab  moolooaoy  áipero  y  qoebradoeacelraiiio.  Loi'i' 
grande  y  noble  ea  «ala  Jomada  €•  el  cuácterdol  cteiquN 
en  do<  e  tcuentros,  reeibió  «n  neaaaje  del  adelantado,  en  que  t-^io 
le  proponía  ser  aa  amifoy  praloclor,  coo  tal  qoe  ealiegaae  al  seoor 
de  la  Vega.  Respondiólo  el  IsdlD,  qoe  loa  espaftolea  erao  tan  per- 
versos, como  bueno  y  digno  de  amparo  Guaríone» ;  y  qoe  él  por 
tan  '  voreccria  como  amigo.  Coo  esto  marcba  el  adelaatado. 

\U\  todo  á  sangre  y  fuego  delante  de  sí ;  loego  r«MWva  el 

mensaje  cou  fieros  y  amenaias.  De  parte  del  gobernador  csUba» 
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km  inismos  de  Mayobaiicx ,  quienes  conslornados  y  te- 

miendo mayores  desastres ,  piden  á  grito  herido  la  entrega  6 
muerte  del  eaei<jue  refnciado.  Contra  los  suyos  y  los  eslnnjeros 
permanece  inílexihle  el  noble  Mayohanex,  r(»suello  á  defender  los 
fueros  de  la  hospitalidad  á  costa  de  su  vida ;  que  en  nada  la  estima 
si  es  necesario  comprarla  con  la  mayor  de  las  vilezas.  No  quiere 
niiifíuna  relación  con  los  cristianos,  rehusa  oir  toda  pn)pos¡cion 
suya  que  tenga  por  objeto  la  traición  que  tanto  repuiina  á  su  alma 
generosa,  y  para  impedir  que  se  renueven  los  recados,  ordena, 
que  si  llegasen  nuevos  mensajeros,  se  les  dé  muerte.  I,a  orden  se 
ejecuta  en  dos  indios;  de  lo  cual  irritado  hasta  lo  sumo  Don  Harto- 
lomc,  marcha  de  prisa  sobre  la  capital,  con  propósito  detei minado 
de  exterminar  á  los  cignayos.  Kstos ,  al  acercarse  los  españoles , 
huyen  :  el  cacique,  abandonado  de  los  suyos,  busca  su  salvación 
en  los  montes  :  á  eUos  se  r  r  n  \  perdido  lo- 

do, se  hace  dueíio  de  la  í\<  -a  ni  esfuer- 

10.  Largo  tiempo  se  sustrajeron  los  caciques  á  la  activa  persecución 
del   adelantad  n'cidos,  tanto    *  '  "       >s()  del  p.iis . 

cuanto  de  la  o  ii  ,  amor  y  fid»  'iins.  Por  fin 

un  acaso  hace  que  llegue  á  descubrirse  la  guarida  del  señor  de  los 
>  y  que  s>      '  '  ■  .  ndan.  Las  instancias  y  ofertas 

I  iision  de  ^  iien  la  libertad  de  la  mujer  y 

familia  toda  del  cacique ;  mas  no  la  de  este.  Porque  «  pudiera , 
T  Mioz,  perjudicar  á  la  conquista  un  seítor  tan  poderoso,  tan 
i  ic,  tan  amado  de  sus  vasallos  y  subditos.  »  Política  será, 

mas  no  grandeza ;  ni  es  cierio  que  tan  mezquinas  precauciones 
valúan  mas  de  ordinario  que  el  empleo  de  los  medios  jienerosos. 
Por  congraciarse  con  los  espaiioles,  descubrieron  los  indios  al  fu- 
gitivo Guarionex  ,  quien  menos  temible  que  su  grande  amigo  ,  fué 
como  él  condenado,  sin  embargo,  á  cárcel  perpetua. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  el  almirante  aportó  á  la  nueva  co- 
lonia, fundada  sobre  la  ribera  oriental  del  íizama;  y  bien  que 
hallase  sosegado  y  en  obediencia  gran  parte  del  pais,  no  por  eso, 
examinada  con  cuidado  la  situación  de  los  negocios,  dejó  de  ha- 
llar graves  motivos  de  turbación  y  desconsuelo.  Nada  había  en  toda 
la  isla  que  prometiese  riqueza  ni  felizidad  á  los  colonos-,  muertas  se 
bailaban  hasta  las  esperanzas.  Solo  un  deseo  estaba  siempre  vivo 
en  el  corazón  de  todos,  y  era  el  de  volver  á  Kspaña.  Así  Dios  rae 
Heve  á  Castilla  I  era  el  voto  y  juramento  ordinario.  !Vo  p odia  ser 
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de  otro  modo,  vklo  que  el  priocipio  de  aquella 
cialí  i         . 

V  I  ar  con  sobrada  precipítaeioa  las  riqvem  d«l  Nm- 

iro-Muudo,  había  hecho  concebir  á  (odo6  la  a^peranxa  de 
íáciles  y  pmnlas  ganancias  o  la  caia  y  laboreo  d^laa 

uas;  y  de  aquí  se  origina  >  i.  j^ro  fer  doa  malas  (|r«fi 

que  M  opusieron  consianteuicule  á  la  propiedad  de  la  (o'onia.  El 
primero  fué  el  de  la  esperanza  ougañad  i 

«o  persona  y  familia ,  origen  natural ,  y  ai  ^    - 

to^  de  las  divisiones  intaalinas  que  sobrevinieron  oou  daiio  suyo  y 
de  la  tierra.  Porque  los  que  lial>lao  abandonaA» 
para  ir  con  mil  peligros  á  lao  l^iaoaa  regioaes,  d<  i 
ver  que  el  oro  prometido  era  eogado ;  duro  é  iacoBsIauie  el  clima 
^ao  ponderado  de  sereno  y  snave ;  It  Üerra  mal  sana  ^ 
mudia  eo  el  país  qoe  pinjaban  oomo  centro  de  la  abm 
las  falsas  ideas  sugeridas  por  Colon,  nació  igualmente  el  mal  giro 
larou  deede  un  principio  la  población  y  conqnbu  de  laa 
I  •li'scubietUs ;  y  esie  es  el  segundo  y  mayor  de  los  dos  ma- 

les indicado».  Porque  dirigida  toda  la  atención  del  gobierno  y  de 
! i>9  á  la  adquisición  de  loi  Oüteles  pcocNMOs,  era  mai 
se  descuidaran  en  los  mediot  mas  sagnm  de  riqueía 
que  pro|K>rcionan  el  cullitode  la  tierra ,  la  iudoslria  y  d  eapiefw 
lito  mas,  sieiil  iperüsclas  las  ideas  4o  gfiMlIkBpo 

,       •>  al  ungotí  )  ua .j  de  estos  graudct  reMirte^dá»  tiro^ 

peridad  y  de  grandeva,  be  aquí  el  fiar  los  coi)  ^  is- 

ten<  ima  agncuUura  de  los  indígena»,  dií  aqui  «U  Aban- 

doui  iiiesoloileliaeseniayosqiiedelaettropeasebiGio- 

roo  al  |>  II  las  nuevas  regioaes.  De  nuuaikis  males  nacieroo 

Qliosaa  forman  entre  sí  «na  Irabada  cadena  lanfnerteco» 

mo  opre:»i  ^ .  i.-.  indios,  al  ver  que  al  (rolo  de  «os  trabiÚM  lerria  para 
t^tener  á  sm  enemigos  y  tiranos,  abai^looaron  las  bdmras  del  cam- 
pO|  y  el  hambre  se  sigMÍó.  Lus  españolas  eran  pocos  y  te  bailabas 
ocupados  cu  la  cxMífuislade  la  tierra;  no  babian  pensado  ni  pen»> 
ban  siuo  en  buscar  el  oro  que  Colon  babia  ofrecido  i  y  en  la  alla^ 
nativa  de  inreoer  u  qiriBúr,  oprimieron ;  y  se  sifM^al  Iribnlo,  el 
servicio  personal  de  los  indígenas,  d  trab^oqoe  los  biao  aorir 
en  uia^or  número  que  el  tilo  de  la  espada.  Pero  el  oro  qne  se  an» 
contró  00  satislacia  la  codicia  que  al  descubridor  babia  faoMnladn 
ea  el  corazón  da  sos  campajeros  y  en  b  corle :  el  qno  eiiMia  •• 
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podían  cogerlo  ello§,  siendo  pocos ,  en  las  arenas  de  los  ríos.  Para 
remediar  este  último  inconveniente ,  apeló  Colon  al  tributo ,  que 

(.  To  .  on  algodón  y  on  mantonimicntos. 

()(..: ,::...,      'ü  mano  dc  la  esclavitud ,  que  fulminó 

;il  principio  contra  los  caribes  y  después  contra  los  indios  mansos, 
I  "  en  este  punto 

lo^;...  ..  , ;;:  ;...  ,:.    1  .     :.     ,... :  ,. .:i)io  juicio  y  las 

inspiraciones  de  so  noble  corazón  ,  espidiera  la  inconsecuente  pro- 
\!  ores  que  conservaban  la 

lil.v.. ^ .;..,.:..   ,  .1  la  provisión  solo  habla- 

se de  caribes.  Principiando  por  Colon,  todos  los  conquistadores  hi- 
'  ,  sin  que  á  tan  lar- 

^..  w. ;  ,  .1  ; ;  ;1 : ,  J.  ...  ,.... ;  tpoca  colonial  fuese 

dable  impedirlo.  El  tributo .  pues ,  el  servicio  personal ,  la  esclavi- 
tud .  !  I        i,,p    y  (,„  g,^  |j^  gijopra  ,  fr  ulo  esclusivo 

de  ei>l.i. ,>.iv  ., ...ion  con  la  población  de  la  Kspahola.  Y 

de  aquí  resultó  á  la  larga  que  continuando  el  primitivo  sistema,  y 
siendo  unas  mismas  las  necesidades  de  la  colonia,  su  repoblación 
se  hacia  c.i'?"  •• '  "^  ■  "-'■  "to.  Mas  no  era  posible  que  esta  se  efec- 
tuase con  indo  ellos  rohusabnn  abandonar  su  pais 
para  comprometerse  en  espediciones  desacrwlitadas  ya  en  tiempo 
del  almirante.  Aquí  vinieron  por  sus  [  -  "fndos  á  remediar  un 
mal  con  dos  crímenes,  el  trasiego  de  .  .de  unos  lugares  á 
otros  en  las  Indias,  y  el  infame  tráfico  que  en  ellas  se  hizo  de  es- 
clavos afrií nlleados  en  su  patria  con  oprobio  de  la  justicia 

y  de  la  hu: 

Tristes  muestras  de  la  mayor  parte  de  estos  resultados  halló  Co- 
ló" '  ••  »  y  'an  desoladas:  el  hambre  se 
li  lias  de  los  castillos  y  pueblos 
espaíloles  :  los  naturales  alzados  á  monte:  los  europeos,  unos  ais- 
Ti  *  '  '  "  ,,  enfermos  y  <^  *  .  sin  fuerzas  ni 
N  ,  ^  i  sustento  por  m  I  cultivo;  otros 
sublevados  *en  Jaragua  y  sos  inmediaciones ,  ya  tomando  cnanto 
habia  en  los  poeblos,  ya  forzando  á  los  indios  á  labrar  la  tierra 
para  ellos.  Los  pocos  que  pernianecian  fieles  al  gobierno,  conmo- 
vidos del  mal  ejemplo ,  descontentos  de  la  disciplina  y  no  viendo 
( ■  "  '  incomodidad,  vivían  en  uran  de- 
s:  ,  :.  I  Li  pcranza  del  oro,  dice  Muñoz,  poco 
menos  qoe  muerta.  »  Hise  pensaba  por  eso  en  la  agricultora,  pues 
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según  el  mismo  escrilor,  no  consta  que  se  lleva^  ^  losáis 

liuos  y  demás  oiira;»  empezadas.  Añádase  á  esta  serie  de  males,  que 

la  facción  do  Roldan  se  liahia  reforzad"  - •■•      '-  '  •'■  ■  "  • 

gado  á  Jaragua,  \mv  error  del  piloto,  I 
Colon  desde  (.anarías  ;  pago  merecido  que  dieron  ios  mal 
á  quien  en  ellos  había  puesto     ■  "  -  •"    ■-    pucs  no  •  ■  ,,,, 
Roldan  en  el  puerto .  so  fue  ;í                       ¡  .^idir  en                 pa- 
rajes de  orden  del  almirante,  lo;:ri>  que  se  le  \endiesen  aiitnnas  ar- 
mas y  concluyó   ¡r;  '  •   • •      ■            .1        I        ,                          -.. 

su  facción.  1^<>  n 

ticrobre,  muí  maiiraindas  y  ron  <  lo  á 

Colon  estas  lrisl<^  noúcii'     T  '  tr  á 

tardanzas  ni  \acildCM)nes.  .  (i- 

/a  era  ímposil»le,  |N»rque  la  geiiie  de  t  oiou  i  •  de 

tomar  la  defensa  dH  Koldemo  :  Im  l»otT  '  -  ♦ 

lialiian  Iíc^.mÍo  se  hallaban  eiiíermas  p< 

vegacion  :  los  antipum,  deMontoiii(wóafe< '  •  lot 

rebeldes.    Kra  pues  prerin»  p     '     -- 
mandando  ofrecer  á  Ro)<l:in  *■] 

voconducto  para  (pie  fuese  á  Santo  I  \  mayor  abundannen- 

tí»,  )  para  e.iptirse  la  buena  >oluii  ' 

|>erniÍM)  para  que  pasasen  á  Kspan.i 

ves  que  al  eftx  io  se  aparejarían.  Tanto  ma<  allivoa  kM  relieldea , 
cuanto  mén4)s  \i;!oroso  el  gobierno,  menospreciaruii  la  gracia 
ofrecida  y  se  manif(*stai^n  protervos  y  de^coroedidot  basta  un  es- 
tremo Indecible.  Y  no  pararon  aquí,  tino  que  bieieron  propusicio- 
'  "'       ''  TiusaroDcoaferenciasoon  oti  u  Alonso 

,  sugelo  de  toda  fU  ooafiau/  *<lo  este  , 

todavía  se  mauífesiaron  intratables,  y  solo  convinierim  en  esiender 
unos  artíenios  li  '        '         indecoros*       ' 

bierno,  que  <*I.h  .»  de  con 

mano  armada  la  sedición  y  las  revueltas.  A  estas  dcseutonadas  con- 
dición»- •  •    • 
que  h»- 
rebozo  toda  su  mala  voluntail. 

rn.i  ^  I,  o  na>cs  < 

que  debieran  haber  partido  á  fines  de  setiembre.  Abora  que  vi«> 

indeCnidam.  idada  la  rccoi 
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se  (  iiiiliílad  y  que  empezaban  los  indios  á  enfermar 

y  mol  ii'  en  el  puerto ,  ilespaclió  los  bajeles  el  \  8  de  octubre  de 
'1498.  kln  ellos  remitió  ú  los  descontentos  que  (|UÍsicron  enibar- 
carse,  y  la  relación  de  su  nuevo  descubrimiento,  con  la  correspon- 
diente caria  i  y  muestras  de  las  preciosidades  adquiridas 
en  Paria  ,  a>í  i.,  .  '  '>ino  de  oro  y  perlas.  A  los  reyes  escribió 
ponderando  la  inij  i  de  las  tierras  recientemente  visitadas, 
y  anunciándoles  que  su  tiermano  Bartolomé  iria  «í  esplonrlas  tan 

pronto  (O" ""  '■• 'tts  tratos  en  que  él  andaba  con  Holdan  , 

de  cuya  .j  cuenta.  Prometíales  poner  mui  pron- 

to la  colonia  en  un  estado  tioreciente.  «  Bien  que  á  la  sazón  ,  dice 

•  Mn*-  '    •  •■ ' '<«'n  mui  p  ••!-«-  i- •    .  ya  por  baber  cesado 

«en  tribuios,  -luro  el  pais,  ya  prín- 

•  cipalroeute  por  el  libertina  e  de  los  es|)aiioies,  que  vivian  sin  leí , 
'  r—--- '^    '-  . :  :..    .  I..-  .   I    t  I  ..    .^  modo  do  tiranos, 

i  > arios  por  puro  an- 

«  tojo  ó  entretenimiento,  haciéndose  llevaren  andas,  robándolo 

*    '        '  '     '    '  «n  suma  di  '         ';  l.id  :  los  fie- 

-  por  un  .     ,  débil,  poco 

t  menos  viciados  :  todos  los  mas ,  haraganes  y  cou  sus  mancebas  : 

•  bueniis  y  ni: '  '  '  •  i  •  '  ^,  dcdi- 
« cados  á  su  ^  I  <•)  hábil, 
iiDparcial,  y  lo  que  es  luas,  española;  y  que  basta  para  dar  idea 
de  li  '  '  '  '  '  :os  de  Colon 
en  (.  >  reyes  para 
remediar  tamaíios  males,  y  entre  otros  que  se  tolerase  por  uno  ó 

'    '     *  '      lias,  y  que  con- 

I  y  sublevaciones. 

Y  para  mejor  inclinar  sus  ánimos  á  consentir  en  el  abuso ,  en- 
\    '  '       '         '      .>  las  ciiH  •  esperando  que  con 

>     ,  :         ,       i.lir  á  las  t    ^        >  de  la  colonización , 

sin  gravamen  del  erario  y  con  grau  ventaja  de  los  pobladores. 

II'    ■  .Ivió  de  nn         '     («rfiar  con  Roldan,  á  quien  es- 

criÍM  M'nte,  conN  •  á  una  composición  razonable. 

Lisonjeóse  el  almirante  de  haber  alcanzado  la  paz  con  esta  pru- 
lumbre,  al   ver  que  el  faccioso  le  conleslaba  en 
!  ,  protestando  el  deseo  de  complacerle,  y  que  no 

tendría  inconveniente  en  pasar  á  verle ,  si  para  ello  se  le  daba 
segaro.  Enviósele  en  efecto,  y  con  él  se  presentó  en  Santo  Do- 
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miiig»;  flMi  U¡»  de  ajaslar  la  pax ,  se  mostró  mas  fpie  nancB 
rencilloso  y  temerario ,  exigiendo  coDdícionea  desr  á  qva 

Colon  no  po<li"  '  ■    •"  ••"—"••  --  '— r^r  •  'ii«wm.ui.  í)e  re- 

giMoá  suscM  iintsibles  queno 

firmó  Colon,  ti  cual,  reprimiendo  el  enojo  qae  le  cansaba  la  con- 
ducta de  so  anügno  (rádo,  envió  á  Carvajal  y  á  Diego  de  Sala- 
manca y  con  instmeeioD  y  poderes  para  capftniar,  j  vna  eédnia  de 
indalU)  á  favor  de  los  que  se  le  presentasen  dentro  de  nn  termino 
seilaladu.  Añadió  el  permito  de  pasar  é  Cattilla  y  librama  para 
que  se  les  pagasen  sns  sueldos  atrasados.  Ixis  snMerados  eoipeu- 
ron  |>or  hacer  gran  mofa  de  este  indulto,  y  Roldan  quería  con  es- 
tudio coBtiano  moslraj^  rabaeio  al  acomodamiento:  pcm    '  ''-^ 
pwdfaw  tasto  en  él  las  olntTiaslatni  de  Canrajal  ó  Im  t« 
faTorables  del  ajusto,  ^«e  no  haflaado  medio  para  rdi 
así  ofrecida,  la  aceptó  formalflMata  el  17  de  nofleni 
otras  muchas  oondleimies  ralatifaa  á  la  segnrkM  de  si 
y  derechos ,  se  estipulo  en  el  ajuste ,  que  Roldan  y  sos  parciales  se 
embarcar iau  para  Espada ,  llevaado  racomaadaeiou  de  sus  bueaoa 
servicios  y  librantas  para  oabrar  sm  suaMas ;  7  que  se  les  darlav 
esclavos  con  permiso  de  embarearlns.  El  ahuiranle,  no  solo  rati- 
ficó el  tratado,  tiae  que  caneedió  é  los  refellesas  el  permiso  de 
permanecer  en  la  isla  á  sueMo  del  goMeruo  ó  caá  raru  de  feelu- 
dady  eaosiatiaudo esta  en  una  propiedad  de  tierras,  que  se  adquiría 
i  aasdislua  de  tener  casa  poblada  eo  la  isla  por  las  suaira  a>oa  st* 
fidaileB  á  la  adjudlsasto.  A  eaia  fuuH^a  baMa  wMa  el  ÉMrmHe 
de  propia  autoridad  la  de  peder  eauaerfar  alguoes  ludios  esdavaa 
y  cantidad  de  otros  libres  que  lea  aMfHaa  las  ttarrw  eanriguedas. 
Por  el  pronto  Roldan  y  los  suyas,  dcaprsalnioarttuiHfa,  se  ■»- 
nifattaron  resuellos  á  embarrarse,  y  se  retiraron  á  Jaragua  mientras 
aa  cufliplian  les  dneueota  dias  ijadas  para  la  partida.  De  que  uo 
pos»  aaetaulo  el  ahrffafcte ,  dlipwo  se  aprastaseu  las  earabelas  qü> 
había  en  el  puerto,  desistieado  de  la  espedieion  dH  adelantado é 
seguir  el  dtscatiimiama  da  raria ,  á  truaqwa  és  ^«ae  "       '    la 
molesu  «auto  que  Mae  pasaras  la  kaMa  dMa.  hm^^  la 

tierra  adentro  en  oorapaMa  del  adelentado,  tratando  de  poner  eo 
ánko  las  casas  de  la  colonia.  Y  cuando  por  al  mn  da  afoslo  Wm 
aflso  de  que  iba^  á  salir  las  naves,  eaerIMó  largHieote  élü 
rayes,  recoowdaiMla  el  easllgo  da  Roldan  y  los  suyns,  en  especial 
el  de  varios 
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entro  los  rebeldes  por  el  número  y  la  alrozidad  de  sus  eseesos. 
Pero  el  alcalde  mayor  era  hombre  travieso,  (jue  no  entendía  de 
estarse  quieto  ni  de  llevar  á  la  corte  la  carta  de  lirias,  dt^pues  de 
habérsele  ofrecido  en  el  convenio  reciente  un  testimonio  de  haber 
servido  bien.  Kesistit'iso  á  partir,  alegando  por  cierto  una  malísima 
rasen,  cual  era  la  tardanza  de  las  naos;  pues  si  estas  llegaron  á  Ja- 
ragua  tres  meses  después  de  lo  tratado ,  se  debió  á  una  borrasca 
^e  las  obligó  á  arrit>ar  y  com|>on('i^se ,  y  no  al  almirante,  que  las 
híxo  salir  de  Santo  Domingo  en  tiempo  oportuno.  Con  esto,  nuevas 
inquietudes  de  Colon  ,  nuevas  insolencias  de  su  adversario,  cartas 
nuevas,  proposiciones,  enredos.  Pero  Uoldan  con<KÍa  perfecta- 
.»««...  .^^,  situación  y  la  del  almirante;  cuan  débil  era  este  en  rae- 
,  tcos  y  veleidosos  ami^'os,  defendiendo  una  causa  de  orden 
y  buenos  principios C(m  gente  avii»sa;  y  él  cuan  fuerte,  dirigiendo 
una  gavilla  numerosa  de  forngidos,  en  medio  del  mas  completo 
desenfreno.  Lna  vez  al  cabo  de  sus  fuerzas  respectivas,  lo  que  fal- 
laba era  aprovechar  la  suyas,  obteniendo  de  Colon  las  mejores 
condiciones,  ya  que  hasta  entonces  no  se  había  atrevido  á  arreba- 
tarle, como  pudiera,  el  mando,  ni  se  daba  por  satisfecho  de  lo  es- 
tipulado anteriormente.  Fingióse  deseos«>  de  terminar  la  contienda^ 
y  para  ver  al  almirante  pide  nuevo  salvoconducto  y  lo  obtiene; 
pero  no  tuvo  necesidad  de  ir  á  Santo  Domingo,  pues  Colon  salió  á 
su  encuentro  y  se  vio  con  él  en  el  puerto  de  Azua.  Aquí  descubrió 
todas  sus  :     *  '    «1  la  paz,  Miia  nombrár- 

sele núes  un  bamb  soiomie  decla- 

raría que  sus  alterado  1  m  lenklo  origen  en  algunas  injusti- 

cias y  falsos  t-  '       '  '    ?  I  irían  á 

Espaila  en  la>  ^  i.i  en  la 

isla  los  privilegios  de  vecindad.  A  esto  se  anadió  lo  capitulado  an- 
tes .  '■  '  1 1  de  poder  obligar  á 
Colui  ,  1  '  i  fuerza,  ó  valiéndose 
decMl^ier  otro  medio.  O(or^<'>sele  todo,  y  de  esta  manera  igno- 
miniosa pus<  I  ■  ■  ;  ■  •  .  •  •  .  '  re- 
ñido por  la  II'  :  .  ^  .  ^  ,  ,  I  lid 
eoBun. 

se  |p  '{ue  loa  ravolUMOB  no  le  '  i m  snficien- 

estas  ,         ii  de  maiMedmiibre,  hij  ietniidad  de 

su  posición,  y  contrarías  á  su  carácter  firme;  y  por  eso  se  esforzó 
tifestarles  <  as  conceskNKS  la  sinceridad  de  sa 
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rec"  ;).  En  lo  cual  prfKcdió  i  :    i      i 

de  ii. .,...-... ^s  el  pro\cclo  de  cslabUi,.  .  j, 

viciosa  y  desmandada,  incafiaz  de  sujeción  ni  arreglo , «  ,  ra> 

pia  para  formar  una  gavdla  de  i  res,  cjue  un  puebluuitle- 

nado  y  paiilico.  A  mas  de  que  t..,,  , ,,..,    •    ......j-    , ,.  ,,..\..  ,.i  ^o* 

bierno  apenas  pudiera  mantener  igual  i.  i.i- 

do6,  valdría  lanío  eomo  |vonerse  ueciamenie  a  sn  < 
como,  siendo  ellos  todavía  los  ma*^  r..  '•■>      podu.iu 
disensiones  para  conseguir  |N>r  las  a:  l-seo,  se  I. 

colmarlos  de  favores,  á  liu  de  comprar  su  rondescendeocia ;  pro- 


viniendo  de  aquí  las  r  '-       ••••     ■ 

-  —  ■  '■'    '•••-    así 

de  tierras,  como  de  in: 

i.-í< 

heredades  en  términm  de  la  Isabela, 

,  en  la 

Veica  Heal  u(> 

Jar;,.....  1-  Í.......-.I  .1 .-. 

•  -  -"  s 

del  cacique  I: 

en  » 

til. 

Aquí  1                                      .le  la 

necesidad  iii 

nuevas  i                                        ..   i . 

... 

■ 

siervos  1. 

obtener  vecindad ,  adj 

•  el  usuíructf 

sados  cuatro  n          ' 

Ya  hemos  \  i 
don,  y  posteriormente  do  manten 

i  0  de  oro,  de  algo- 

1         »t 

>a  losiudlfHM»; 

irihti'             '  •                 ' 
and.i 

NaUrkM 

^leaea  ó 

porque  no  pti                        o.  £su  i.l 

1  •  -  '      '  '                               ' 

(la  en  desgracias,  fué 

i.lO- 

tenimicnto  do  los  ca!»lellanos,  Siuialando  pena»  a  los  que  se  reliiatft* 
sen  al  irní  '  '  ^  u  earU 

patente  «i  /.»  al  al- 

luirautc  para  repartir  tierras  eutre  I  ■>\cs  i|ue  íucseDÍ  In- 

dias, á  condición   *  '     '        i  cuatro 

ahos.  Y  como  en  i  <  l>alabra 

del  repartimiento  de  iodígenas,  es  claro  que  estos  debieron  al  almi- 
rante la  í 

cidos.  I.i  , 

cacique  tantos  millares  do  malas  ó  montones,  y  que  aquel  cadquo 
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genascnanr  ipleta  servidumbre,  la  diferencia  entre  el 

siervo  y  el  cultivador  forzado,  era  muí  pequera  para  que  subsis- 
tiese mucho  tien)po  < .  í  i  por  In  fuerza  «jue  tenia  interés  en 
destruirla.  Kl  primer  :  «le  Colon  en  el  }?obierno  de  la  Espa- 
ñola, la  hizo  desaparecer  de  propia  autoridad,  permitiendo  á  los 
castellanos  servirse  de  los  indios  para  ol  laboreo  de  las  minas,  y  el 
segundo  legalizó  la  iniquidad  por  anlorizacion  de  la  corte;  porque 
esta  (spresamentc  le  mandaba  apremiar  á  los  indígenas  para  que 
•  n  en  las  minas,  en  los  edili  injerías  de  sus  nuevos 

.>,  so  pretesto  de  reducirlos  nía    i.    ii.ianlc  á  la  disciplina  de 

la  reliffion  y  de  la  sociedad.  Gucargábasc  el  buen  trato ,  que  no  se 
'  I  y  que  se  les  pagase  un  jornal  pro- 

í ...i  ...i.  ..j  ;.  i,;.,  liindo  acaso  de  este  modo  dar  a  en- 
tender, que  no  era  siervo  un  hombre  forzado  á  trabajar,  sin  el  de- 
recho de  elegir  el  <  ficio,  de  señalar  el  término  y  de  escoger  ó 
mudar  el  señor.  Contraditcion  palpable  y  ridicula  en  que  cayeron 
los  reyes,  obligados  en  cierto  modo  por  las  instancias  de  los  pobla- 
dores á  sancionar  el  abuso,  al  mismo  tiemjM)  (|ue  lo  conoiian  y  de- 
ploraban. Kl  segundo  sucesor  de  C<»lon  repartió  pues  á  su  antoja 
tierra  é  indios,  variando  la  fórmula  primitiva,  para  adoptar  una  mas 
desembarazada  y  general.  «  A  vos,  fulano,  se  os  encomiendan  tantos 
indios  en  tal  caci'|ue,  y  enseñadles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica. »  Y  por  esto  se  dio  el  nombre  de  encomiendas  á  las  tierras  con 
sus  siervos  y  el  de  encomenderos  á  los  que  gozaban  de  unas  y  otros. 

Tales  fueron  las  modificaciones  que,  hasta  perfeccionarse,  sufrió 
este  abuso.  Kl  cual ,  estendido  después  por  todo  el  Nuevo-Mundo, 
llevó  consigo  lastimosa  destrucción  para  los  indios,  discordias  y 
-TTir-^""  -I—  rnra  los  españoles;  pues  á  medida  que  la  población 
luuia,  se  renovaban  con  mas  frecuencia  los  repar- 
timientos, á  lin  de  igualar  las  porciones.  Kstas,  según  el  antojo  de 
los  gobernadores,  y  el  favor  que  dispensaban  a  ciertos  colonos,  se 
Ajaban  con  mas  ó  menos  equidad ;  y  de  aquí  disgustos,  turbaciones 
y  escesos  que  alteraban  la  quietud  pública  y  envolvían  al  gobierno 
en  diflculladcs  y  cuidados  infinitos. 

lleclio  el  repartimiento  de  tierras  y  de  siervos  con  que  procuró 
ganarse  la  confianza  de  los  españoles,  y  aficionarlos  al  pais^  proce- 
dió Colon  á  despachar  navios  á  la  Península  con  cartas  para  los 
reyes,  buen  número  de  revolvedores  que  no  querían  permanecer 
en  la  colonia,  los  quince  facciosos  señalados  por  Roldan,  y  según  su 
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coslambre,  cantidad  de  esdavos  indios.  Sospcchmdo  eaánto  y  de 
coáo  odiosas  maneras  aea>  '  >n  so  oondoeU  por  los  deseoa- 

tallos  que  allá  babian  ido  >  on  poderes  sayos  para  qoe  re* 

presentasen  so  persona  y  le  defendiesen ,  á  dos  sagelM  de  su  oob- 
fianza,  con  encarfo  de  posar  en  manos  de  los  aolieriBOi  el  proeoo 
contra  Roldan  y  sa  ÜMcion.  Renovó  esU  vei  la  peCkéon  qve  áal« 
había  becbo ,  para  que  se  enviase  á  la  isla  un  juez  letrado ,  y  qse* 
riendo  unir  á  esta  proaba  da  cordora  otra  de  desinlerei,  tnplieó  le 
moderasen  las  fiM»llades  qna  tanla,  si  bien  de  lal  manwii  qoB  no 
se  perjudicase  á  sos  grandes  é  ímportanlas  privilegios  da 
dor  y  dayini. 

Deapnaa  de  lomadas  astas  preeanetoea  eontca  la 
da  tos  ámalos  y  los  zelos  de  la  corte ,  llamó  por  anos  instantes  m 
nn  tanUü?a qae  hicienNi  los eignayos,  pni üwrtaráio 
por  medio  de  la  faena ,  canaodos  ya  da  emplatr  éñ  tillo  los 
de  la  sumisión  y  el  safrimienlo.  Reprimida  con  la  facilidad  qoe  de 
Ofdinarío,  se  aUragabi  ya  Colon  á  lo  e^penma  da  «a  porraiiir  mit 
tranquilo,  qna  le  parmHlaaa  cortimiir  s—  daaaDlitlmlaBloi  en  It 
tierra  firme ,  cuando  llagó  á  sa  noticia .  qoe  otro  mot  felii  nato- 
guMa  aa  la  iMbia  otttklpado  aa  oqa«  <^  dmmdi.  Para  qm 

laamaa  de  qné  modo  anaedió,  coo%i'  .>  dri^moft  d^tfirar  ea 

iHaocio  esta  noeva  mortittcaeion.  y  i 

AUi  los  primmoi  dmanfcrimi*  oanimadoai 


gpalopor  lasaapadMaModaB)  ^«« 

lii  i 


Ida»*  Mo- 
dos 7  dirtanlaa  loa  IMlea  dala  i.üt^ 
gió  con  lado  «i  podar  al  gobieri  ipnni) 
concertidui  tca^ 
9  y  da  qoe ,  «na  ><>'  i  lir 
para  cooinnicaraa  con  los  III  ico 
da  la  aapeoeria  é  i 


e<j' 

1m  aapadldoneB  de  Colon  v 
mtaiU»  colooiales ,  b.i' 
el  erario.  En  estas  cir* 
medio  de  interesar  á  l< 


por  m  prorUoo  il< 
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SUS  vasallos  descubrir  y  rescatar  por  su  cuenta  con  las  condicíoiMi 

{'         ' '      •'  *=  ^^ '    '    ••'•'>'•     I '  "rvar  á  ella  sin  flete  y 

¿  - 1,  y  de  pagar  el  dé- 

cimo de  las  ganancias.  Va  se  sabe  que  Colon,  creyendo  violados  sus 

f'       '  '    : —      '■        •  ' •       toriaá  los  reyes; 

>  .1  sin  efecto  «  en 

cuanto  Tuese  en  perjuicio  del  aloiirante.  »  Que  era  negar  disimu- 

I     '  •         :   •  •      ;     ■-    -        .  '  '  '    vc- 

i    ,.,     ,  .      •    _  .  .    .iy 

podían  en  obsequio  de  Colon  y  de  sus  privilegios.  Así,  por  lo  mé- 
IMK.   '  '  '  1    -    '-      I      •     '     •     -    •    i,s  déla 

espi  os  i^ara 

ir  á  descubrir  por  su  cuenta  en  las  ricas  y  hermosas  regiones  nue- 
van».    *    '    iladas. 

1  I  ^  <»  que  al  intento  se  aprestó  de  luego  á  luego,  fué  Alonso 

de  Ojeda,  mozo  inirépido  y  entendido,  natural  de  Cuenca,  conipa- 
r        '        '  '  *  '  ]      .iiforme  á  las 

I  ,  I  al  gran  ca- 

cique Caonabú.  Hallábase  en  Castilla  cuando  llegaron  las  primeras 
)        ■       *  ■    •        '    ■  •    :      •  '      ■  ■     '  ■      ,  (le 

'  o        .  '  ^  '  .  .  .       ■    ''^1 

sino  una  copia  de  la  carta  geográUca  que  el  descubridor  había  for- 

I       '  ■"■  *      '  ",.      .  ,  ■  r     .','._    '     ■..'  :     .;uc 

(       ,     ■  .  .'•■'''■.  '  ■       .       I  .     ^ .  IS  , 

consiguió  el  capitán  ausilios  de  dineros  y  gente  l>astantes  para  equi- 
!  ■       •  •  -         •  '      II  la  es- 

(  ^  M  roso,  y 

amigos  en  la  corte ,  obtuvo  á  mas  de  socorros  maleriales ,  lo  que 
V  i  ion  y  compañía 

t  L     -_  ^.i^  -  _  /. ,    i  .         r;i  el  uno  Juan  de 

la  Cosa,  discípulo  del  almirante,  y  compañero  suyo  en  la  espedi- 
cion  de  <  '  lit) 

Lábil  pai„ „„  .  ..:-. ,  ;   i  s  <?' 

mismo  á  quien  se  debe  la  mas  antigua  carta  geográfica  que  se  co- 
noce de  ;  lo.  In  tal   •  '.  ó 

como  éU^  .... ,  .........^     ..., ,    .,-  -I  otro:  su.,       .en 

clase  de  hombre  de  mar.  era  por  cierto  muí  inferior  al  primero  y 
aun  á  lodos  los  d<  ubridores  españoles  de  su  tiempo  ;  pero 

que  no  carecía  de  vv..-ww.^ieutüs  náuticos  y  tenia  sobra  de  trave- 


—  so- 
tare y  astucia  en  el  ingenio.  Habia  nacido  en  Florencia ,  y  de  lis- 
boa^  en  donde  se  avecindó  primero,  fué  á  establecerse  en  Sevilla , 
dándose  al  comercio.  Conoció  y  Iraló  á  Colon  en  casa  de  ti"  -      -. 
DO  snyo ,  que  era  apoderado  del  almirante  en  la  corte  y  t 

en  armamentos  para  Indias;  a  lo  cual  (al  vez  del>e  alnl 

pasión  que  (f    -        'o  se  encrn '• ' '  :    "  '"  -     ••    ~     ' 

grafía ,  ab.<;  >  desde  ( ;  i 

dedicarse  psciusí  va  mente  al  estudio  y  practica  de  aqii< 

A  estíis  dos  hombres  se  agregaron  otros  que  se  bn!  i  i  i  i 

el  viaje  de  Paria  ,  y  en  los  cuales  (Nuiia  Ojeda  su  <  onh..! 

sobre  seguro  y  sin  tropiezo  á  descubrir  y  rescatar  en  las 

qnr  f    •  -  íiibia  pintado  relnjsando  en  riqueza  y  hermosurn. 

ailo  así,  levó  anclas  Ojetla  en  c\  puerto  de  Santa  María 
el  20  de  mayo  de  1499,  y  adopUndo  la  costumbre  del  ali 
locó  en  Can--     :   ni  refrescir  loa  liMtiiDeoloa.  Como  tn 
mano  y  estii  n  ceür  la  copia  dd  derrotero  que  Col 

trazado,  siguiéndole  paso  ¿paso,  salieron  de  la  Gomern 
veinte  y  cun'       í      reeonocieroo  el  nuevo  rontinent* 
las  costas  d«  Sin  desembarcar  en  pnnto  algún 

ii  vista  de  la  tierre,  desde  las  cercanías  <i  <r  hasta  r! 

Paría,  es ú saber,  por oo eapado  de doicicmas  legoas    n  . 
n<»s,  \iendoal  paso  mocbot  ríot ,  y  entre  ellos  dos  de  iniíirtisn  (ni- 
dal ,  coyas  agwt  se  conservaban  dulces  todavía  á  gran  distancia  de 
la  costa  !    '    '^  *  noel  que  boi  se  dice  Kseqnivo  y  un  tiem- 

po fué  I.  iiísima  boca,  y  ono  de  los  mas  grandes 

del  Muevo-Mundo.  F.l  otro  era  por  ventura  el  Orinoco ,  mayor  aun 
que  el  primero.  Llegado  qne  hubieron  .!  '  i  '  '  deseobtrct- 
ron  en  tres  lugares  distintos ,  é  hicieron  .\  k*  resealct  con 

los  naturales ,  que  hallaron  ser  de  la  raía  caribe ,  genüles  en  in 
'V  tintados  y  diestros  en  d  manejo  dñ 

«>mo  ya  lo  hiciera  Colon ,  ana  ctpede 
de  HKlelas  ó  anuas  defensivas,  nunca  vistas  intes  i  los  indios.  De 
allí  >  al  golfo  de  Paria ,  y  smigieron  joolo  al 

rio  (  pncífloos  habitantes  comunicaron  de  pax. 

Y  es  de  notar,  que  n<  le  conGrmó  aquí  Ojeda  las  obsenra* 

rio'  i  sus  habitantes ,  coatombreí  y 

pro  !ioslasscí)alf*s  de  haber  oslado  el 

almirante  eu  la  isla  de  Trinidad  y  en  la  costa  Arme  junto  ¿  las  trocas 
de  Drago. 


—  81   — . 

estos  peligiMf  ealrechos ,  continuó  Ojcda  su  derrota 
al  poniente,  por  la  costa  firme,  hasta  la  de  las  perlas  o  Curiana, 
visitando  por  su  persona  la  isla  frontera  de  la  Margarita,  quo  Co- 
lon solo  liabia  visto  desde  el  mar.  Al  paso  reconoció  los  Frailes,  is- 
lotes inmediatos  á  Margarita,  y  el  picacho  escarpado  del  Centinela: 
recaló  en  seguida  al  caho  Isleos,  lioi  cabo  Codera  :  fondc('»  en  la  en- 
senada de  Corsarios,  á  que  llamó  Aldea-vencida.  De  puerto  en 
puerto  hasta  el  Flechado,  que  decimos  hoi  Chichirivichc,  siguió  re- 
copo  •  •  '  '^  ta,  y  a(|uí  sin  duda  fue  donde  los  indios  del  con- 
tin<  ,  (>or  la  primera  vez  sus  armas  con  los  estranjeros  : 

veinte  y  un  hombres  heridos  hubo  de  sacar  Ojeda  de  aquel  sitio  in- 
boí^i  "•  '  "  '■        rtarlos  á  una  de  las  ensenadas  que  están 

eni.  I  lo  de  la  Vela.  En  este  permanecieron 

algunos  dias,  pasando  luego  á  la  isla  de  Curazao,  que  en  la  oca- 
sión pro<  '  ?  '  '  f  •  ^  do  los  naturales, 
mal  intii  .11  entonces  á  üc- 
ciooes  de  hombres  y  mujeres  colosales,  y  do  estraordinaria  fiere- 
za, que  exislian  en  aquella  tierra;  1  '  i.ira 
que  de  allí  se  originase  el  nombre  (i  .  011, 
y  el  escribir  Améríco  haber  visto  Anteos  y  Pantasileas.  Lo  cual  por 
lo  d'  >  es  de  ningún  modo  estraho  en  un  sujeto  tan  poco  de 
de  ii               lito  á  relaciones  de  viajes  y  descubrimientos. 

Diez  leguas  distante  de  la  isla  de  Curazao  divisaron  un  promon- 

lio  de  Ins  aguas.  A  él 
>  que  llamaron  de  San 
Uoman.  Pertenecía  á  una  península  que  se  avanza  largo  trecho  en 
•'  '  listes,  diferentes  en  un  todo  de 

I      .  '  en  su  derrota,  ora  deleitosas 

por  la  riqueza  y  variedad  de  la  vegetación ,  ora  imponentes  á  cau- 
■  lovantan.  Remontado 

,  j      ,  :    o  cuya  costa  oriental, 

también  árida ,  pero  limpia  y  muí  aplacerada ;  vieron  una  pobla- 
ción. Estaban  las  <  .  tímidas  sobre  estacas,  aislada  cada  una, 
paro  comunicando  l-1í>  entre  sí  por  medio  de  canoas;  género 
de  construcción  que ,  como  mas  tarde  observaren  los  «spañoles,  no 
•  en  el  continente.  Y  provenia  en  algunos  lugares  de  la  in- 

lad  del  pais,  en  otros  de  la  gran  c«)pia  de  insectos  que 

engendran  los  terrenos  vírgenes  y  las  aguas  pantanosas.  Entonces 
cogió  mui  de  nuevo  á  nuestros  navegantes  el  singular  y  gracioso  es- 

UiST.  AÜT.  • 
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pectácalo,  y  llamaron  aquel  ^olfo  tic  Vcnecia ,  reoordandii  l»iillia- 

(ioii  de  la  mas  b« !  I  de  Italia  y  su  nu  lOW.  Lot4tts 

dios  lo  daban  el  li*.......  .ic  Coquiln*  >  ■    "••'  -.i-n-  ••«»tb¿ 

po,  hasta  que  prcdoniint'i  entrmnin  si 

bien  la  palabra  Vene<  ic- 

zuela,  y  esta  se  aplic«*  .1.  ...  ...^...  >. 

cuya  coste  so  psljendc  sin  i  nm  y  mn  ;  t 

o\  .11  '  aeoa  basta  laábm, 

A.  I. ./...<-."  ...>.  la  el  senudel  solio.  .  ,  li- 

das  sus  costat,  vieron  con  grande  adiui  «ni 

dar  pa«o  á  las  a^uas  ti 
ban  por  un  canal  esti< 
una  barra  |M'licrfViiViii, 
de  el  mar  b.i'' 
«glendicT'^'- 
salida , 

UOlfo,  q> 

ban  el  u 
so.  Al  li 

m  lago  cubit  1  j»  fwJiJi  y 

«le  rihie, 

«11-  III. II , 
el  24  d. 
11109  laguna  <i 

P«rn- 

ñas 

esa  úerra,  rr 

(¿•qnibnr   " 

trftaiíno 

Espalkola,7  entró  cu  •  de  Jaqu  ibrrde 

s, 
indios  por  eselavot  para  llevarlos  á  Kspalte.  Mas,  í i  id  ú  di* 

'     tisfiíodicieiidb,  qvodeafwes  ' 
•  >  de  TÍforai  y  averiadas  su^ 
buscar  abrigo  y  aoeorro  en  comarcas  amigas:  qu*'  y  dohta 


por  tener  do<;paclios  reales  que  le  aii(orizal>an ;  y  qnc  en  prueba  de 
H  •   •  na  del  almiranlc,  irla  á  verle  tan 

li'._.         ...      ;i      ■!■■  '  ^loS. 

Todo  esto  dijo  á  Roldan ,  eomisionado  de  Colon  para  averiguar 
lo  cierto  del  ea<;o  y  visitarle;  peroJislo  vt  do  un  lodo,  levó  anclas 
1>0T  febrero  de  1300,  y  lejos  de  pensar  en  cumplir  la  palabra  dada, 
se  fué  al  golfo  de  Jaracua.  Allí  vertiendo  injurias  contra  el  almi- 
rante .  trató  de  eoncilnr  nuevamente  á  los  españoles  avecindados 
€ú  la  costa,  l'nos  se  le  unieron,  y  así  reforzado.  Iiabbí  de  ir  á  San- 
to Domingo  y  bnmillar  al  gobernador,  hasta  prenderle.  Otros  que 
'iron  á  darle  oídos,  fueron  atacados,  y  bubo  reFriega  san- 
,,:.  .;ia  con  heridas  y  muertes.  Piensa  por  último  en  prender  a  Rol- 
dan ;  mas  este,  advertido  de  todo,  y  tan  astuto  y  denodado  como  él 
mismo,  lejos  de  ce<ler  avanza,  obligándole  á  retirarse  á  sus  na- 
ves. Algún  tiempo  se  esluvierou  observando  con  recíproca  descon- 
fiauM  y  cautela ,  hasta  que  habiendo  Roldan  logrado  tomar  por  la 
foerza  una  de  las  dos  lanchas  de  Ojeda  ,  se  dio  este  á  partido,  á  fin 
de  recobrarla  ,  y  marchó  su  camino  luego  al  punto.  A  España  lleg<i 
á  mediados  de  junio,  no  muí  rico  en  verdad  ,  pues  deducidas  las 
costas,  no  quedaron  ,  se^um  escribió  Vespucci ,  mas  de  quinientos 
'locados  que  dividir  entre  cincuenta  y  cinco  aparceros. 

Libre  apenas  el  almirante  de  este  formidable  enemigo,  hubo  de 
volver  á  nuevas  inquietudes,  con  motivo  de  sediciones  promovidas 
por  algunos  malos  hombres  de  la  colonia.  A  punto  estuvieron  las 
cosas  de  hacer  creiblc  un  mal  tan  grave  como  la  pactada  revuelta  úc 
Roldan :  mas  este ,  pensando  ya  como  hombre  rico,  se  ladeó  pru- 
dentemente al  almirante,  y  los  perversos,  privados  de  su  apoyo, 
caNoron  luego  en  manos  de  la  justicia.  Ilízose  ejemplar  y  oportuna 
en  el  cabeza  de  motin ;  sus  compañeros  fueron  presos  y  la  tranqui- 
lidad apareció  p- •  •  í  -  parles.  Este  triunfo  dio  vigor  y  Hierzas  al 
gobierno  para  ( .  el  orden  y  promover  la  felizidad  de  la  co- 

lonia; la  cual,  aun  en  medio  de  las  pasadas  inquietudes,  habia  he- 
cho alííunos  progresos,  capazesde  hacer  concebir  esperanzas  de  un 
mojor  porvenir.  Los  indios,  ensenados  de  la  esperiencia ,  se  resig- 
uen al  yugo,  por  ser  inútil  la  resistencia:  los  colonos,  aprove- 
cliándose  d  "  ---ira  el  campo  y  las  minas,  empezaban  á  vivir  so- 
brados de  c  >,  y  pensaban  estarlo  en  breve  de  dinero.  La  real 
hacienda  andaba  abundante  de  beneficios ;  que  no  pocos  le  rendían 
sus  grandes  repartimientos  y  el  tercio  del  oro  cogido  por  los  particu- 
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lares.  Colon  11»  n»^  antes  de  ti.  -  iim,,.! !  in.in  lis 

rentas  reales  ti      >  .  or  lo  uiénos  i<  ^  :  lara- 

vedís  anuales.  Coo  lo  que  gozoso,  lleno  de  dulces  imaginaciones, 
empezaba  ' 

erario,  acón  ,  , 

millar  |iara  siempre  á  sus  enemfgos,  con  el  espectáculo  de  oa  rei- 
no poderoso,  creado  por  sus  csfuenot.en  aquellas  apartadas  re- 
giones. 

Cosa  de  un  mes  habia  que  se  abandonaba  al  embeleso  de  osto^ 
;:i  afanes, « > 

iiii;  ,  !iua  el  tu 

que  acabó  con  su  vido. 


if   lik»  <»íif  :» I  1 


r\T>ITULO    V. 


Llega  el  comenda«]or  1    <  il  itraTi  Francisco  de  Dobadítia,  con  amplios  po- 

<!i"'  -  '  • '-  corlo  pira  «  -  - '  ■  ■  '  ■  MMan  y  encargarse  del 

r  la  isla.  —  I  con  los  ireí  Colones. 

—  .M....  n.  i.  •''--'■■'•'    !«...:,  ..   i.-, i  almirante  á  la  corte. 

—  Buen  reci;  lO  le  hacen  los  :  .  s  do   haberle  manda- 
do poner  tu - '  "n<lucia  que  i  ...   ..  .  .í.  rsan.  —  Emprende  el 

cuarto  viaje  en  bu  •  á  la  India  oriental  por  medio  de  un  estre- 

cho que  juagaba  li^ .    .     ..  ..r  en  las  tierras  descubiertas.  —  Sucesos  de 

este  Tíaje.—  Vuelve  á  España  y  muere.  —  Juicio  de  su  mc^rito  y  carácter. 


Y  fué  la  llegada  del  coniondador  de  Caialra>a  Francisco  de  Bo- 
badilla,  con  amplios  ixxleiesde  la  corle  para  cvuocer  en  el  negocio 
de  Roldan  y  encargarse  de  la  gobernación  de  las  islas  y  tierra  Grmc. 
Estaba  ai!      '     '  '      "  los  bic- 

jies  »  d»'        ,  .  .  <  ¿un  las 

leyes,  precedida  inrormacion  del  hecho.  Al  concederle  el  gobierno 
de  la  colonia  con  jurisiliccion  civil  y  criminal ,  le  dieron  facultad 
para  cspulsar  del  pais  y  enviar  á  España ,  to<las  las  personas  que 
creyese  j;)erjudic¡ales  al  restablecimiento  del  orden.  Todo  ello,  así 
como  el  nombramiento  del  comendador,  porque  entendian  los  reyes 
a  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  suyo ,  á  la  ejecución  de  la 
justicia,  y  á  la  paz,  sosiego  y  buena  gobernacioa  de  las  islas  y  tierra 
firme.  0  Desde  (jue  Bobadilla  puso  el  pié  en  la  Española,  manifestó 
el  designio  de  tratar  como  criminal  al  almirante;  y  ausente  este  en 
Jaragua,  con  motivo  de  los  pasados  alborotos,  ocupó  su  casa  y  se- 
cuestró sus  bienes  ,  usando  de  ellos  sin  delicadeza  ,  ni  mas  ni  me- 
aos que  si  fueran  botin  de  buena  guerra.  Al  segundo  dia  de  su 
llegada,  pregonó  franquezas  de  oro  y  diezmos,  para  ganarse  volun- 
tades ;  dio  y  quitó  empleos  a  su  antojo ;  prometió  el  pago  de  los 
sueldos  atrasados,  bien  que  no  tuviese  con  qué  hacerlo;  y  si  hemos 
de  dar  crédito  á  Colon,  habló  en  pi'iblico  contra  él  y  sus  hermanos 
en  términos  tan  injustos  y  violentos,  como  indecorosos.  De  las  car- 
tas en  blanco  que  le  hablan  dado  los  reyes,  usó  para  conceder  en- 
comiendas y  otras  gracias  a  Roldan  y  sus  amigos.  A  Colon  no  escri- 
bió ni  envió  á  decir  una  sola  palabra ;  antes  por  el  contrario  se 
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negó  á  contestar  á  una  carta  que  este  le  remitió.  Resuelto  á 
llevar  adelante  el  firme  propósito  de  arruinarle,  luego  que  hubo 
conseguido  con  sus  larguezas  baf^lanl^  popularidad,  empezó  á  re- 
cocer acusaciones  contra  el.  Va  ualquiera  imaginarse  si  las 
oonsaguiria  buenas  entre  los  (I  '      n  víctima    •  f^«— '> 
aflojadas  [>or  él  mismo  las  riei)':  a  y  M  . 
bia  becbo  mas  odioso  el  pasado  régimen  de  m 
Muí  birn  i\rr'-^  '    '  ii,  no  haber  iit-—*^    * ' 
aiiegasr  \w»  i                los  tomase  p< 
gia  «  á  ellos  y  a  otros  sin  fe^pi  dignos  d« 

Proíundam  ■  •  •  • '•  !o  de  scmr-*  * 

embargo  el  |  u  resigna! 

de  les  royrs,  y  lo  que  era  sin  duda  una  iniquiciad  <: 

Fu«'       ' '    ■    olo  doade  aqu» '     *  '  ■     •  ' :  •■ 

nii.  'SMerqirieá  i.. 

para  bumiliar  a  >  o.  Has  no  es  dado 


supo  que  Colon  se  iba  a  el  de  | 

rojado  « ¡I  i  '    ' 

mo ,  y  - 

liermauos,  ni  consiniíó  eu  que  uadi-  lü- 

'  '      '  '  oa- 

dai  tdio  profundo  y  descnd  ilra  aquellos  íIqs- 


malas  gentes  de  la  tl^i^aíiola,  si  bico  no  babia  p^n  q^ 


unos  hombría  que  los  obligaban  al  Irab^jo,  i  IHH 


^ueja  se  le  oyó,  ni  una  pa  un  suspiro ;  que  hubiera  sentado 

mal  á  I  ' 

inM.s.  I 

¡•ropia  gi  oudioudo  cu  el  Toado  del  alma 

V  c: 


^ 
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Bobadillt  la  tefiKfaBEUid^e  su  posición .  viéudosc  lan  pequeño  y 
^  degradado  al  lado  de  sus  víctimas.  Por  lo  que  dispuso  de  luc^o  á 
iMgola  !  ,  él 

Ubre  pat  ^  m. 

seusalas. 

Culdii   verse  distaiilo   de  a  jUt-llas 
i     .  .  ir  á  Kspaím  y  confundir  ú  sus  eue- 

nigos;  quería  osleni.i  rros  en  la  corle ,  para  afrentar  su 

'  *  ,(  que  pocí)  antes  le  liahía 

"  IOS  y  de  aplausos,  tu  vano 

quiso  Alonso  de  Vallejo,  capitán  del  barco  cu  que  iba  preso,  qui- 
'    '  orno  IuiIm)  perdido  de  \  paíiola.  A  ello  se 

•'  '■'•  ^  ¡líenle  ,  diciendo  que  lo:;  .:. ..    ,i  por  orden  de  los 

reyes,  y  que  era  su  lei  Id  obediencia  :  que  al  llegar  d  Castilla^  si 
asíl'  '    Mías  que  entre  tanto,  preso 

y  ah' .  „    :..  ,  ,  ,    ._  ,..  ..u  ..:.,:..L..a. 

V  con  todo  si>ria  injusto  achacar  la  mala  conducta  de  Ijohadílla 
ysnsvio  >  de  autorizarlas,  las 

reprobaiu..  ...,,.  ;.,; u,     a  isla  Española  había 

llegado  á  un  estado  deplorable,  siu  que  la  corte  pudiese  atinar 
con  la  \erdadera  eausa  de  ello,  en  medio  de  las  noticias  opuestas 
y  contradictorias  que  reeihia,  ora  de  Colon,  ora  de  sus  adversarios. 
£1  conflicto  era  grande;  porque  el  almirante  se  quejaba  de  Uol- 
.  y  estos  acusaban  á  los  i^olones  de  tiranía  y  de 
c.......^.. .  *.....,,.  mente  de  dureza  en  el  modo  <'»  •-  «iir  á  hombres 

como  ellos  «  de  calidad  y  honra.  »  Tenían  (  vozes  en  la 

corte,  donde  los  d  ntaban  amibos  que  las  hacían  reso- 

nar en  alto  con  t  x»^. ...,  .w..  \  bulla.  Lmpiezan  á  sospeciiar  los 

reyes  si  seria  cieno  lo  que  decían  tantas  perdonas,  lo  que  ofrecían 
¡  MU  plenamente.  Y  á  estas  sospechas,  naturales  siu  duda, 

6c  «..«v.ia  su  mortiíícaciou  por  ver  desvanecidas  en  los  efectos  las 
pondeíadas  r¡<piezas  de  los  descubrimientos.  A  la  benéúca  Isabel 
había  in  >  muí  mucho  el  haber  Colon  arbitrariamente  re- 

(^" '• '"  id  los  indios,  y  mandádolos  vender  de  inano  po- 

la.  ^o  menos  le  habft  llegado  al  alma  la  pena  de 
privaciou  de  alimentos  impuesta  por  Colon  en  la  Lspaíiola  á  los 
reos  de  cualquier  delito;  pena  según  ella,  igual  á  la  de  muerte. 
Mas  aun  descompuso  el  almirante  las  cosas  con  el  empleo  de  ade- 
lantado que  dio  á  su  hermano  Hartolomé,  sin  anuencia  de  la  corte. 
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y  coa  oáálHÜi  de  la  potestad  real,  á  la  que  únicamente  compelía 
el  nombramiento  para  tan  altas  dignidades.  Esto  con  respecto  á 
Colon,  i'n  tiianlo  á  I<'~  -05,  fuer' 

contra  ellos  espuso  el  u-,  que  h 

mandar  un  juez  pes(|UÍsidor  que  aTcriguara  lo  pasado;  y  dani 
fuerza  á  las  leyes,  inipidiera  para  lo  futuro  la  r< 
trastornos.  Atentos  siempre  al  mayor  bien  de  Coioi!, 
hallar  justilicacion  á  su  conducta ,  detovieron  un  aüo  entero  la 

t ,  y  los 
.   -    ..    ■  i '  ■_  .  _    ,  _.:      .  1.    .,^  ■  _  !         '   -Ion  en- 

viaba, es  verdad ,  procesos  legales  y  relaciones  bastante  autoriza- 
das, pero  que  ni  ;  «ni  eerralNin  la 
líoca  á  un  cnjami-:  >,  recién  llegados 
de  las  Indias.  Los  cuales,  estcnuadosy  inaTilentos,  ponían  losfrílM 

irania  y  sM 
,.,  _     _^  ,         •  de  sus  ser- 

vicios, el  resarcimiento  de  daños,  y  Juslicia  en  fin  contra  el  audaz 

tiles.  Tantos 
.._,..- A¡k  la  necesi- 

dad d»reslableoer  el  orden  en  medio  de  aquel  tumulto  de  pasia»si 
é  ínteres  'rados. 

Y  no  I  :   .     Itcirsc  que  para  clli;   .  v.^.  „..   Je  intento  y  con 

pertidia  un  mal  suseto.  pues  Itobadilla  poiabt  al  concepto  de  buen 

loso,  según  l<  >)»- 

Jo  I  que  nuiu.  ..  ido 

•  tanto  d»  dmhfmmii  ni  que  ia, 

de  »u  drpofieioil  vlkuerte.  •  n  y 

,.* ,i..    llo^M  pTi  <!i  rfHnWon,  se  es  ...  los 

términos  mas  d^    1     .>    |      1  i.i.s  y  {«ra  el  .1  miinMt 

iiisidor,  (1 
.</>:...  j,.-M.  ■  .  1  .....  ..I.  ó  por  til 

que  los  rey<  ¡ran  miras  torcidas  en 

como  nolindiJia,  era  tenido  en   prnuile   y  ( 
Y  |)or  eso  no  eimsideraron  que  el  in)nsUhiirl«*  ..  ....  - 

suce>4ir  del  aeusado,  era  darle  ocasión  y  estímulo  pr 
á  este  de  antemano.  A  su  aillbo  á  la  isla,  halló,   > 
visto,  estinuuida  la   rel>e!i  "•  ^    .»..;...  ..1...  1...    ;,..., 

minos  d«'  <or  inúlil  y  an 

>  el  que  ios  descontentos; 
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holgándose  de  la  llegada  del  juez ,  se  acalorasen  de  nuevo ;  ni 
que  Bobadilla,  ó  por  violento,  ó  por  crédulo,  ó  por  ambicioso, 
hiciese  revivir  la  llama  mal  apagada  del  ¡jasado  incendio,  y  proce- 
diese con  lanía  crueldad  como  injusticia  contra  los  tres  Colones. 

I  ^tos  entre  tanto,  favorecidos  del  viento,  y  tratados  con  gran 
respeto  y  cortesía,  llegaron  á  Kspana  el  25  de  noviembre,  después 
de  un  viaje  que  |)or  fortuna  fué  mui  corto.  Debieron  á  la  com- 
placencia de  los  conductores  el  que  sus  cartas  se  enviasen  á  la  , 
corte,  tintes  que  las  del  C4m;  ¡y  los  procesos;  y  no  bien  las 

leyeron  los  rcyer,  cuando  n.,-  José  en  cstremo  apesarados,  los 

mandaron  poner  en  libertad  y  los  proveyeron  de  dineros  para  su 
viaje  á  Granada,  donde  á  la  sazón  moraban.  Al  llegar  á  la  presen- 
cia de  los  monarcas,  arrojóse  á  sus  pies  Colon,  en  estremo  agitado 
y  conmovido,  sin  poder  articular  una  palabra.  Repuesto  luego, 
habló  de  sus  ^sgracias  con  I.  de  la  justicia  con  modesta  en- 

lereza,  de  sus  enemigos  cou  .,. ... .  ;;>idad  y  comedimiento.  Los  reyes 
le  oyeron  atentos  y  á  todos  trataron  benignamente,  en  particular  á 
él,  por  quien  la  heroica,  reina  habia  tenido  y  conservó  siempre  par- 
ticular estimación  f  afecto.  Díjoseleque  su  prisión  y  la  de  sus  her- 
manos habia  sido  contra  su  voluntad,  le  prometieron  satisfacción 
de  agravios  y  perjuicios,  y  revalidación  de  los  privilegios  y  mercedes 
anteriores.  Todo  e>to,  dice  Casas,  «  con  palabras  mui  amorosas  y 
•  eficazes  •  cuya  sinceridad  no  desmintieron  los  hechos.  Conside- 
rando cometidos  sus  yerros  sin  voluntad  y  con  buena  intención, 
admitiéronle  sin  replicar  sus  disculpas.  Mas  tarde  so  anularon  va- 
rias providencias  intimadas  por  Hobadilla,  y  so  le  mandó  restable- 
cer en  sus  antiguas  prerogativas.  Ordenóse  la  observancia  de  los 
contratos  que  tenia  hechos  en  beneficio  de  la  real  hacienda,  que  se 
les  devolviese  á  él  y  á  sus  hermanos  lo  que  les  habia  tomado  el 
gobernador,  ó  cuando  menos,  que  se  les  reintegrase  con  los  bienes  de 
este,  y  en  fin,  que  se  acudiese  al  almirante  con  los  derechos  que  le 
correspondiau.  Ni  entonces  ni  después  hicieron  mérito  alguno  de 
las  cartas  con  que  apoyaba  sus  pesquisas  el  comendador;  siendo 
de  notar  con  este  propósito  lo  que  dice  el  cronista  Oviedo:  « (\uc 
«  las  mas  verdaderas  causas  de  la  deposición  del  almirante  quedá- 
ri)anse  ocultas,  porque  el  rei  é  la  reina  quisieron  mas  verle  en- 
«  mendado  que  n  ""  '  lo.  »  Colon,  por  lo  menos,  nunca  pidió, 
como  pudo,  la  ch,  .1  proceso  formado  contra  él,  para  defen- 

derse y  vindicarse;  si  bien  es  cierto  que  jamas  se  mencionó  en  ju¡- 
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cío.  porque  1<  a  mas  de  favor.  \e  <\\  hoiirafi 

iiül>le  y  generosa   cüü«í 

.......< aulures  esUanjeros  con   ^.... 

parcialiiJaii.  Lo  cuai  no  es  eslrafio  si  se  • 
España,  p^jr  uua  (Jes^ra(:ia  i 

mucho licupo á  estaparte,  1.. ......t..».  ..  .1., .»... ,  .- 

Reproliada  la  romlut-la  de  Bubadilla.  \  rc!»uellj  su 
DO  era  I 

que  Je  lo. ..>....  .< 

colonia  eu  nuevas  \  n 
aatoridad  Uabia  ^ 
los  colonos.  Cuáiii-.  .< 
su  parle  concebido . 
«  Fago  juromeiilo ,  d< 
prisión  al  ama  d**!  v 
han  ido  á  las  lud 
el  li  fgora  ui- 

•^i'"  iíü     U      |K>r    .Sí      ;      |.w.        . 

1    la  i»la  iniéiilraft  no  s< 

ni.i^  I, Mil.    (ii    ^      : 

UllUllUlilr  .    I  "I    •  , 

viar  á  la  I    ;  c  . 

loiira,  i. 


y  roer- 
i'or  in- 


>>n 


UU\' 


los  :  cu  6u  oniancia  lus  teoia  co  miíu  que  a  iU  muerus  íue- 

<1ni  I  '  •  j  I  p  ti  1 1    lid,  íuc  cou  foca  raion  por€ÍorU>;  pue«  eo 
iihU>  iM  I  I  1  ,  ;  '     •  '       :    '  .or  V  aféelo. 


Hecho  el  u. 
cías,  üoiuo  011 

t-'  .-  ' 


lio  las  liai 


«uoe  lie  gra- 

liél  mil 


lelra:  1  A  Castilla  y  a  León  uuovo  mundo  dJó  (  «ir  una 

VC2  se  le  libraron  enlúoces  mi  doblas  de  oro,  o  'y- 
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cieulos  ciuco  mil  maravc*:  i 'uonsclc  diez  mil  .de 

(lurantc  su  vida,   «  p<ii(¡u*'  uaüia  visto  primero  que 
la  llena  de  las  islas,  »  favor  injusto,  que  mas  acaso 
que  uini^uno  de  los  recibidos,  prueba  el  favor  que  gozaba  en  la 
corle  el  almirante,  siemlo  e\i  ! 
que  vio  la  lieira  fué  Juan  Kmlii 

de  la  Piula.  A  él  y  á  cinco  criados  suyos  se  les  maudó  dar  buen 

■      I      '■  '      *  I.  Le  autorizaron  para 

i  lueN os  dominios,  y  cu 

yei  de  maudaile,  le  recomendabau  las  personas  de  su  mayor 

-aliaban 
.  .  .  >.  Alo- 

dos  se  mandó  que  le  respetasen  y  obedeciesen ,  «  ¡torque  uos  que- 

■    s  sea  mucho  honrado  y  acáta- 
lo que  le  dMDos.  »  tn  1  {1)7  JBC 
COuGrmaron  las  mercedes  y  privilegios  anteriores  y  otros  muchos  ; 

*     ion  los  derechos 

i  i  i  —       o'siu^^»  i'j"  dere- 

chos^ de  España  para  Indias ;  se  condecoró  á  su  hermano  Bai  tolomc 
con  la  (II  ■       liado  de  las  Indias,  que  sin  facultad  ie 

habia  cu  >  ;  se  le  dio  permiso  para  fundar  uno  ó 

mas  mayorazgos;  y  en  4498  se  nombró  á  sus  hijos  Don  Hernando 
y  Don  Diego  por  |)ajes  de  la  reina.  Ciras  umchas  mercedes  que 
seria  largo  y  moleslo  referir  (2j  maii¡ii«>iaií  rl  faMn  (iii.*  Colon 
gozó  por  mucho  tiempo  eu  la  corte. 

Si  después  se  minoró  algún  tanto  ,aicio  de  tius  prerooa- 

livas,  débese  á  las  desgraciadas  diseu  .„...„  i^iic  turbaron  la  paz  de 
la  colonia,  y  á  sus  numerosos  enemigos  de  fuera  y  dentro  de  la 
corte  ;  pero  no  á  la  \oluntad  de  l(»s  reyes  ni  á  la  ingratitud  de  la 
nación.  Aquellos,  y  sobre  todo  Isabel,  le  mostraron  siempre  el  mas 
cordial  afecto,  y  España  ha  ostentado  con  justo  orgullo  enire  sus 
glorias  los  hechos  del  insigue  navegaalo,  reverenciando  su  iiambre 
á  la  par  de  los  mas  grandes  é  ilustics.  Tampoco  fué  desconíianza  * 
porque  ¿  cuál  podía  concebir  el  buen  entendimiento  do  remando 
contra  un  cstranjero  sin  familia  ni  riquezas ,  general  aunque  íu- 
justamente  odiado  por  los  pobladores  de  sus  nuevos  dominios? 
Debe  creerse  pues,  que  en  la  época  de  sus  desgracias  y  hasta  la 
muerte  de  la  reina,  el  principal,  si  no  el  único  motivo  que  se  opu- 
so al  restablcciniieulo  de  la  autoridad  de  Colon,  fué  la  general  per- 
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saasioa  de  que  ella  volvería  á  encender  lif 4||gií^  disensiones 
civiles  :  persuasión  que  por  lodos  medios  procnral»an  esforzar  en 
el  ánimo  de  los  monarcas ,  los  áulicos  y  cortesanos  enemigos  del 
almirante  ;  los  liQmbres  malos  de  la  colonia,  que  lemian  la  vuelta 
de  un  liomí)re  redo  y  severo  ;  y  la  turt)a  i!e  almas  comunes ,  que 
juzgándole  por  sí  mismas ,  creían  verle  llegar  de  un  n)«»monU>  á 
otro,  aimado  de  odios  y  vensanr.K.  Mas  no  puede  negarse  que  al 
cabo  de  algunos  anos,  cu.<  pasiones  se  amortiguaron  y  la 

colonia  se  vio  libre  de  m  '  -   •  • ''^os  á  quienes  se 

privó  de  vecindad,  dejó  d.  «.Ha  rop<x>irion 

del  almirante  fué  posible,  i  so'o  ya  Fernando  en  t ' 

de  Espaiía  poriii'i  -^     '■  '  ..ii...^     ...  ...;   ,  i 

que  debia,  p^ir  <•• 
^  de  la  auiondad. 

iPcro  mientras  !  •  «jú'    t>i.i  i»  u- 

debia  quitar  á  O*:  ■    |»erdia  este  1 1  l>a- 

ciencia  ,  solicitando  inútilmente  \o\\ff  á  la  colonia  que  tiabia  des- 
cubierto y  fundado ,  ménus  bien  bailado  cada  día  con  el  triste  pa- 
liado suplicante.  Caiinise  al  fin  de  la  inacción  n  que  le  retlucian 
sat  querellas ,  y  dirigieudo  la  vista  liácia  roas  iA>bles  dtjctos  , 
|)ens<>  de  nuevo  e'to  ser  útil  á  su  patria  adoptiva.  Para  •  "  ' 
rió  entregáis  otra  \ez  al  mar  en  bUM*a  de  un  paso  ai 
medio  del  estrecho  que  juiga^  deber  existir  en  las  tierras  detca- 
Ti    •         •  1         '    '    '  ^>  sos  metí  '  gcogriflcat, 

'>  indim  •'  \  acifo  lam- 

bien  el  viaje  de  Ojeda  y  el  de  otros  nav*  le  liabian  reden- 

'    visitado  a(|uellas  co>ta$.  Coiu   I        •    i    '  -^iti  >  liio 

i  >  l»or  obra  con  la  actividad  \  i.ilot  «¡th*  Ir  •  i.m  ¡  sio 

que  fueran  |Kirte  en  arredrarle  la  edad  yi  ifiniada,  ni  los  males , 
ni  las  fatigas  que  esperaba.  AoogiAn  los  reyes    ' 
gusto  y  confianza,  ya  por  la  que  teniau  en  su  sab* . 
\z  pflll|ue  les  dolia  verle  en  Hí  corte,  soliríiando  inútilmente  lo  que 

'  deber  por 

^(•,  se  aíi.!'!  ■    I    . 
los  cuales,  obtenido  el  paso  á  la  India  oriental  por  el  cabo  de  Buena 


envidia  de  las  otras  naciones.  Así,  Lisboa  era  ya  el  centro  de  un 

,    •,   ■,..  ¡,  ,  ¡(isas,  cuH!' '    ^' 
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Labia  obtenido  por  frulo  de  sus  trabajos  la  perspectiva  de  inciertos 
y  remotos  bencíicios.  Hallar  pues  el  paso  á  la  India  por  mas  corto 
camino,  y  conseguir  las  ventajas  de  su  comercio,  era  para  los  reye« 
Alólicos  un  pensaniiei»to  lialapüefio ,  digno  de  su  atención  y  acogi- 
da. DitTonla,  por  tanto,  nuii  grata  á  Colon  ,  y  dispusieron  que  in- 
mediatamente se  preparasen  la  genle  y  naves  necesarias.  No  fueron 
estas  de  las  mejores ,  auní|ue  caramente  fletadas ;  mas  no  liabia 
tienpo  que  perder ,  ni  era  liombre  el  almirante  de  reparar  niuclio 
en  ellas ,  bailándose  acostumbrado  á  los  peligros  é  impaciente  por 
empezar  la  jornada.  Llevaba  consigo  á  su  hijo  Hernando,  mozo  que 
frisaba  apenas  en  los  catorce  anos;  pero  que  >a  manífestalta  las 
aventajadas  disposiciones  de  que  dio  pruebas  en  seguida,  habiendo 
llegado  á  ser  varón  de  gran  prudencia  y  doctrina.  Le  acompañaban 
también  su  hermano  Bartolomé  y  mas  de  cíen  hombres  en  dos  na- 
vichuelos y  otras  tantas  carabelas.  Antes  de  partir,  le  escribieron 
los  reyes  una  afectuosa  carta,  en  que  le  daban  priesa  para  el  viaje, 
y  protestaban  conservarle  para  él  y  sus  hijos  los  antiguos  privile- 
gios. «  Tened  por  cierto,  anadian,  que  de  vuestra  prisión  nos  pesó 
i  mucho;  bien  lo  visteis  vos  é  lo  conocieron  lodos  claramente,  pnes 
€  luego  que  lo  supimf>s,  lo  mandamos  remediar,  y  sahéis  el  favor 
«  con  que  os  habemos  mandado  tratar  siempre,  y  agora  estamos  mu- 
«  cho  mas  en  vos  honrar  é  tratar  mni  bien.  •  Discreta  y  delicada- 
mente le  prevciiian  que  á  la  ida  no  tocase  en  la  Kspañola,  como  que- 
ría y  lo  liabia  solicitado,  pudiendo  sí  hacerlo  á  la  vuelta  •  de  pa- 
sada, siendo  necesario,  y  para  detenerse  poco.  »  «  Y  no  habéis  de 
traer  esclavos ,  añadieron  ;  pero  si  buenaruenlc  quisiese  venir  al- 
guno por  lengua,  con  propé)sito  de  volver,  traédie.  » 

Prevenido,  en  fin  ,  de  un  lodo  ,  dio  las  velas  del  puerto  de  (¡í- 
diz  eN  I  de  mayo  de  1502,  y  como  de  costumbre,  dirigió  su  der- 
rota á  las  islas  Canarias.  De  allí  guió  á  Indias  por  el  oeste,  cuarta 
al  sudueste,  con  mar  y  tiempo  buenos.  Tomó  tierra  en  la  isla  de 
Manlinino,  hoi  Santa-Lucía,  y  luego  dirigió  el  rumbo  á  la  Espa- 
ñola. Al  acercarse  á  ella,  avínole  gran  tormenta  ,  y  hallándose  uno 
de  los  navios  mni  trabajado,  envió  á  comprar  uno  á  Santo  Do- 
mingo, sin  por  eso  surgir  ni  entrar  en  el  puerto;  si  bien  pidió 
permiso  para  ello,  obligado  de  la  necesidad.  La  respuesta  fué  e«> 
viarle  á  decir  que  no  llegase  á  tierra.  Con  lo  cual ,  caídos  de  ánimo 
y  descontentos  los  suyos,  y  él  mismo  afligido  con  el  suceso  y  el 
mal  estado  de  los  bajeles ,  hiciéronse  de  nuevo  al  mar  en  lo  mas 
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faert^  de  la  Inrmcnla.  Tral>ajosamcnl0  llegó  Colon  á  los  Cayos  de 
Morante,  desde  dondr»,  ramhiado  el  mar,  sobrevinieron  calmas  y 


i  «ííscubrir,  y  sncesivanienle  lleco  á  la  isla  Guanaja  ,  donde  no 
dí'hivo ,  y  .'!  la  líorn  r  "'  *  '      '  "^     !:oi 

Piiorlo  (\c  Trnjillí».  y  ,  '  \ , 

denomin»»  enl/lnees  el  almirante  de  (*^\inas.  No  apan  m- 

( lio  de  It        •  .-  t      •     •  •  •  .;,. 

rías,  el  t  .11- 

do  de  este  Á  <  ir  en  parte  alguna ,  llegó  por  fin  al  cñfy} 

'    ^  *       madoalpM 

.»  y  lisfoi^ 
•breTinieron  i  rio  que,  aunque  abiertos  los 

'  > .  jardas ,  barras ,  y  tote 

liasia  las  costas  de  Mosqui- 

'     .  qne  liM  indígenas  llamllMín  Carlay :  aquí  te  detuvo  é  reme- 


ingenio:  en  el  aspecto^usos  y  costumbres,  s<»dlejant<s  .i  los  de  la  Fs- 
aquella  tierra  7ernl»ora,  y  en  ella  se  bailaron  ? 
poblaciones  juntaír en  lu  montañas,  la  gen* 
ribera  nuiebos  indios  armados  de  arooa  y  de  flechas.  RestatAseal* 
r  en  mas  .isquela 

ch)  .sil  í. 

l^r  el  i!i  , ,. 

fin  el  20  de  noviembre  á  nn  puerto  fiequeito  ,  qoe  es  el  de  ! 
no«i  •  s. 

^'      .      , ,   -.  <íaf>a 

fácilmente  asenso  el  almirante  á  cnanto  le  querían  ooolar  los  in- 
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ft  ef  interior.  Fna  de  ell  i   ,  ..la  Ci- 

|i;iisre,  diftaha  de  Verapua  nueve  leguas  h6cfa  el  poniento,  y  allí 

^"•^  I   ^        -  .  .'  ^^       ^  -   ■•     y 

l^razos.  Los  habitantes  conocian  el  comercio  r  lo  liacian  en  ferias  : 

'  '  ■   '   '■■■  ■  m 

'    1 '-■■■  , ^  ^^ .....    .  .^ . ion 

le  inrormaron  qne  Cignarc  era  una  isla,  y  que  á  diez  jornadas  de 
''  !»n  un  rio,  (m-  ^;  dedujo  ser  el 

(.  ...j.   .    ,..  iira,  cuando  <  ;  lodo  ruando  oyó 

que.mui  cerca  de  Veragua  liabia  n-  >l-  oro,  recorrer  los  lugares 
lo;   pero  liul»o  á  su  i  radelnnle, 

.  ;.. ..  ..  inpo  ,  hasla  el  pucrlo  d;  i. ,  como  he- 
mos dicho.  Allí .  fatisado  él*y  los  suyos*,  y  teniendo  maltratadas  las 
i);i\t>s .  [•'  'I  el  conti- 

in-íf  -M  \ ,..,.  .  \i, ...t... .:.-..„,  y  tan  fuer- 

!  ¡  iiiduvo  nueve  dias  perdido  sin  esperanza  de  vida  :  «  Ojos 
«  numa  vieron  ,  di  i.ir  tan  alta  ,  fea  y  1  n- 

«  ma.  El  viento  no  . .  .  ,*....  ..  ..;.  .„;»((»,  ni  dal»a  lugar  | ¡or 

a  hacia  altrno  raho.  Allí  mo  dHonia  en  aquella  mar  fecha  sanare, 

'  jamas  fué  visto 

«  I.,,  . .  I...  «..>.  .,M,  Mt  ..,M  , i  ,  ,w,...,  .wiiio:  y  así  echaba 

«  la  I  los  rayoS;  que  cada  vez  miraba  yo  si  me  halda  lleva- 

0  do  los  1  velas  ;  venian  con  tanta  furia  espantables  ,  que 
•  '  • '  •  -^  jiio  me  hrílim  de  fundir  los  navios.  Eu  lodo  este 
;  (,  (.  ;i_iii  1  1  (ido  ,  y  no  para  decir  que  llovía,  sal- 
n  vo  que  resegundaba  otro  diluvio.  La  gente  estaba  ya  tan  molida  , 
ff  qur  '  '  '  '  nra  salir  de  tantos  martirios.  Los  navios 
f  ya  1  /os  las  barcas  ,  anclas ,  cuerdas  .  y  esla- 
«  ban  abiertos  y  sin  velas.  »  Después  de  mil  trabajos,  llegó  á  Ve- 
ragua; pero  no  habiendo  en  el  rio  entrada  para  los  navios,  volvió 
ítras  algún  tanto,  basta  otro ,  que  llamó  de  Belén  ,  dónde  fondeó 
el  9  de  enero  de  Í505.  Cuando  el  tiempo  se  hubo  aplacado  un  po- 
.,           "    '  '' on  su  hermano  Bartolomé,  el  cual, 

el  país  y  halló  ricas  mina<  de  que 
cogieron  sin  trabajo  ni  aparejo,  cantidad' de  buen  oro. 

•^      V   ^  *  •■'        M,,.  y  como  llevase  viiiiallas  y 

1  ,  -i  o!>ra  con  suma  í^ili'j^neia  y 
aun  con  buen  éxito  á  los  prin(  las  bien  s  lo 


•> 
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•  babia  de  durar  h  i ,  escribía  el  ainirante  :  los  indios 

«muí  rústicos  y  i... ^enic    maí   importuna;  y  luego,  me 

a  apos^ionaba  en  su  término.  »  Sucedió  cómo  lo  habia  previsto ; 
pues  ya  fuese,  como  pretende  el  mismo,  que  el  cacique  de  la  tier- 
ra había  ac4)rdado  quemar  las  liabilaciones  y  malar  á  todos  los  es- 
l>arioles,  ó  que  solo  luviese  sospecba  de  ello  y  quisiese  prevenir  el 
intento,  es  lo  cierlo  que  prendió  al  indio,  á  sos  mujeres,  hijos  y 
amibos ,  incendió  sus  chozas  y  laló  sus  sementeras.  La  violencia , 
aunque  ejercida  sobre  hombres  tímidos  é  indefensos,  prodiyo, 
romo  suele,  amar(;os  frulos.  I  !  lancta 

de  sus  guardias,  escapó  ileso,  jui.. ,...       éfor  en 

el  real  de  l(»s  cristianos  .  en  ocasión  de  liallarse  embarcados  y  fuera 
del  rio  los  ma-    ' 

a  las  maoof  lo  U<. ,. 

caroa  bijoa ,  y  cataba  am  de  la  yih 

Ki  paró  aquf  el  daho  di*  !•  ittiaae 

1,  .i>¡r,  cerrado  la  Imh-^  -í-  I  'i-  —  'w- 

de  broma  c  i  la 

!(•  avenida  qui  i  graa 

I I  Iresde  ellos  \  m  •^- 

suelto  abandonar  a 

niniuló  que  las ! 

Tues  sucedió  «jt., 

iban  en  ellas,  a  lixlr 

caciunes.  QuihIó  Coiun  ai^ia«iu  •  i 

babia  aun  en  tierra ,  sin  pttder  m» 

combatiendo  á  cada  instante.  Kl  valor  y  | 
español,  de  n  K'go  .Móndrz ,  gramlc  .r 

los  Colones,  sul i"--   • Mos  liombreN  . 

en  canoas  á  bordo  de  I  después  de 

friegas  continuas.  neuniiiu>  tudiis.  dieron  la^ 

Uelen  abandonado  un  navio    ^  'i-  ^  " "'  >  ' ■' 

podridos.  K.n  Puerto-Helo  d< 

far;  y  foi-zado  iH)r  la  mar  y  vientos  contiarios  a  volver  por  el  mis- 
mo camino  que  hahin  Mr—  '      '  •  '    ■  ••   * •-  por  la 

coala  en  un  estado  la^i,  lada , 

mohína,  y  el  nibroo  lleno  de  alhcciones.  luí  intención  que  manife^ 
taba  era  de  navegará  la  Kspaíiola .  usando  del  ren!  ;  v 

embargo,  al  llegar  á  la  altura  de  la  punta  de  Mosqun 
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proas  hacia  cl  norte  el  I  de  mayo  :  pasó  sucesivamente  por  la  Ví- 
vora,  los  Caimanes-chicos  y  Jardines  de  la  reina;  reconoció  luego 
'    la  ensenada  de  Cochinos ^  y  haciendo  runiho  desde  allí  d  Jamaica, 
surgió  en  Fuerlo-Rueno  el  25  de  junio  del  mismo  año. 

La  llegada  á  Jamaica  fué  por  cl  pronto  para  los  navegantes 
una  felizidad ,  porque  ya  no  podian  mas  de  cansancio  y  fatigas ; 
pero  su  mansión  en  la  isla  se  convirtió  en  una  serie  no  inter- 
rumpida de  trabajos.  Carecian  de  bastimentos,  y  los  bajeles,  co- 
midos de  gusanos  ^ ios ,  no  estaban  en  estado  de  servicio.  Los 

zabordaron  pues  ( y  con  ellos,  para  a|)rovccharlos  en  algo, 

hicieron  dos  casas  de  paja  en  que  se  guarecían  de  la  intemperie ; 
no  sin  grau  peligro  de  que  los  naturales  las  iucendiasen  de  un 
instante  á  otro.  Por  suerte  ,  eran  estos  menos  fieros  de  lo  que  se 
temía :  acariciados  y  regalados  con  algunas  bujerías  ,  fuéronse  de 
r         '  '    '  s  y  pactaron  con  ellos  de  darles  vituallas  del  pais, 

.  ites  europeos.  Duró  poco  esta  armonía  ;  que  los 

indÍM,  por  efecto  de  su  natural  inconstancia  y  desidia ,  ó  cansados 
\         '  le  sus  huespedes  importunos,  nr  : '       i  el  contrato 

>  11  de  mantenimientos.  Ya  para  c-  i  •  la  división 

se  Imbia  declarado  con.síntoroas  ahirnianles  entre  los  cristianos. 
r  *  .»  de  Porras,  capitán  de  una  carabela,  y  su  hermano  Diego, 
^  •  de  la  armada,  se  hicieron  cabezas  de  un  motín  contra 

el  almirante,  desconocieron  su  autoridad  y  se  retiraron  con  sus 
(          ■  >fia  parte  de  la  isla  poco  distante,  llevándose  consigo 

;  >aS4]ue  Colon  habia  oblenido  á  duros  ¡lenas  de  los  in- 

dígenas. Y  esto  SQcedia  hallándose  gravemente  enfermo  el  almi- 
I  (i  circunstaiK  I     '  doblemente  grave  y 

;     ,  .  ,  1,  no  por  eso  u       i     »  de  vencerla  á  fuerza 

de  ingenio  y  fortaleza.  Kl  mas  grave  mal  era  el  hambre  y  lo  reme- 
dió con  un  ardid  ,  viejo  en  verdad,  y  mui  usado,  pero  en  la  oca- 
sión oportunísimo;  cual  fué  el  de  anunciar  á  los  indios  una  seíial 
evidente  de  la  cólera  divina  en  el  súbito  desaparecimiento  de  la 
Juna.  Con  efecto,  en  el  momento  del  eclipse,  privado  el  cielo  de 
la  luz  del  astro,  se  oscurece,  y  los  indios,  atónitos  primero,  des- 
pués consternados,  imploran  la  piedad  del  almirante,  echándose 
á  sus  pies.  Cediendo  este  al  fin  á  los  impulsos  de  la  clemencia ,  pro- 
mete el  perdón ,  y  su  amistad  á  los  arrepentidos.  Focos  instantes 
después,  la  luna,  rindiéndose  á  la  poderosa  intercesión  del  má- 
jico,  derrama  á  torrentes  su  dulce  claridad  por  todo  el  firmamento; 
niiT.  l^T.  y 
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II  11  I  I  T  I 

\  como  á  los  españoles  do  se  les  podía  ir  cod  eclipse» ,  sucedió  que 
fué  pn  >  ■      •  ' 

habla  \\>         '  .  , 

interpretados  como  efectos  del  mied6,  no  babiaii  aias  que 

irii'  ■  "■  '  '''ie- 

sen  .        ■  tsar 

¿  la  Española,  y  el  iiamhre  apretase,  y  nadie  pareciese' á  socorrer- 
T  ;  Id» 

.i>ale 
do  esta  espacie ;  pero  Ja  seguridad  común  <  o  de  los 

re^.^^  '  '         '    :  ' 

í;4>^  i 

íin  vinicrou  á  las  manos  loé  dos  parlidüi  mandado  el  uno  por  los 


rieroo :  su  capitán  rtiVndo  cuerp«  ,0  cou  el  adi! 

cav»  b<  I 

lian,  )      : 

treguas  ú  las  amarguras  que  conlurbabas  el  espíritu  del  ai; 

y  11.  - 

li  j^  ,     jj  bb  .  >>iu  i'toNérlio  algu- 

no, SUS  fuertas  y  parieucia.  rodeado  de  !«  loi, 

imedadf  ^ 
i    -  ,   ,,   .  ..    .       tjuieujinbia 

i  liocer  el  tan  infausto  \iaje,  \  lo  que  es  1: 
•^oorro.  Vertlad  es  que  reiicn  lle^adt»»  á  U  i 
IMéndi'z,  uii  geuoM^  de  uombie   Ki«'«íl.i,   \ 
embarcado  en  una  canoa  para  ir  a  •  de 

'  isadüs  niucltth»  ui<^^,  .  1 

i  -.     a  licrtarlos  de  .kj".  n  >  1. 

babian  {HTCcidu  aquellos  liombii  s  \ 
(i)  mar  tan  bra\a  y  -< 

-     a  aiLül.  V  cuando,  couu»  ., ...  , 

a  su  destino,  por  ventura  los  babia  lle\ado  su  in  cti- 

marcas  de  indios   cueniigoe,  que  los  habrían 

¿  quien  qUil.*))')     '>>li>     viiv    rinnl.t.         >in.    ..<>    ,1   .1. 

caí  tas  I  1)0  ( 
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?'Macbo  liempo  duró  os(a  aiigiistia  (rai>ajniulo  el  áiH> 
mo  de  Colon  ;  el  cual  ya  vacilaba  ,  y  casi  se  rendía  al  poso  de  (au 
van    ■  '    '    i         i        I  ,  acollando  el  in mino 

do  I  ,  '  s.  Y  como  si  quisiose 

hacer  mas  completo  esto  j  ordo  mandárselos  |)Oco  después 

que,  !•  :  cnlro  los  pnriidos  ,  se  voia  libre  de 

una  pan  m<]n¡otudos.  Méndez,  superando  in- 

finitos obstáculos  con  todo  el  valor  y  la  perseverancia  que  caracte- 
rizan los  en  i'  .  acorh'ní  licuará  cabo  Tiburón, 
sitio  do  la  I  ,  I '  las  habitaciones  de  cristianos. 
Los  imlíos  de  la  comarca ,  lejos  de  hacerle  daño ,  lo  regalaron  y 

ir  con  él  por 
1  ^  ^       :      .    ,1  Jo  la  colonia. 

Así  que ,  dejados  allí  los  compañeros  indígenas  que  sacó  de  la  Ja- 
njlica  .  -  lino  ,  anduvo  ochenta  loí^uas,  y 

00  sin  ^..        , .  j     ,  llogó  á  la  provincia  de  Aziia  , 

cercana  á  la  capital.  Y  habiendo  sabido  que  el  gol>ernador  estaba 
en  Jaragua ,  distante  do  allí  cincuenta  leguas ,  fné^^e  donde  él ,  por 
tierra  y  á  pié,  á  cumplir  su  importante  comisión,  o  Ovando  (dice  el 
f  mismo  Méndez  on  una  relación  que  dictó  en  artículo  de  muerte. 
«  y  que  ha  dado  á  conocer  al  inund»)  parle  do  las  sinjiularos  aventu- 
«  ras  de  este  cuarto  viaje  do  Co!on)  Ovando  me  detuvo  en  Jaragua 
t  siete  meses,  hasta  que  hizo  quemar  y  ahorcá^  ochenta  y  cuatro 
«  c.  s ,  y  con  ellos  á  Anacaona,  la  mayoi- 

«  sci.M.  .  wv  .a  .  ,..,  ..  .j-,  , ..  ..Jos  ellos  obedecían  y  servían.  Y  esto 
tt  acabado,  vine  de  pié  á  tierra  de  Santo  Domingo,  que  era  sc> 
a  tenia  '  >  allí ,  y  estuve  esperando  que  viniesen  naves  de 

•  CaslilL. ,  w«.<  liabia  mas  de  un  año  que  itb  habían  venido.  »  Por 
fin  llegaron  tres  y  do  ollas  compró  una  el  fifi  Méndez,  y  la  envío 
con  vituallas  al  almirante  :  con  las  otras  dos  se  fué  delante  á  tspa- 
ili .  para  dar  cuenta  á  los  royes  de  lodo  lo  sucedido  en  aquel  viaje. 
Recibió  pues  Colon  el  bajel  y  en  él  salió  de  Jamaica  el  28  de  junio 
de 4 504,  surgiendo  en  el  puerto  de  Santo  Domingo  el  í  5  de  agosto. 
No  le  engañaron  las  falsas  muestras  de  cariño  y  cortesía  de  que 
le  colmó  el  gobernador.  Y  tanto  por  no  sufrirlas  ,  cuanto  porque  lo 
pesase  traer  á  la  memoria  sus  desgracias  en  el  jxíís  que  las  habia 
visto  nacer,  no  se  detuvo  en  él  sino  el  tiempo  suííciente  para  re- 
parar sus  fuerzas  :  hecho  lo  cual  .  salió  para  Kspaha  el  12  de  se- 
tiembre ,  dando  á  aquellas  hornio:as  playas  su  postrera  despedida. 
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otra  vez  le  persiguió  sobre  las  aguas  el  furor  de  los  < 

coiuhalido  por  ellos ,  caminó  setecienlas  leguas  con  'tas  fergas  en 

In^.l^<]c  niáslilos.  y  llegó  á  San  Lúea r  el  7   '  ' 

que  la  ^ran  reina  Isalicl  se  hallaba  graven 

sagiando  que  iba  á  perder  el  mas  sólido  apoyo  de  sus 

•  lito  no  deber  ya  poneréis  ni  cu  la  justicu,  ui  cu 

li  •  rra. 

Con  la  famosa  Cnstellana  perdió  en  efecto  Colon  de  allí  á  poco  á 
su  const.Mi  ....  .   ,  .  j^^ 

y  ia  per\«  I                                     ^                                   ^  _  de 

Indias.  Uno  de  ellos  era  el  aragonés  Miguel  de  íasamonte  ,  criado 

dH  rei,  y  en                 le  liabia   >  *  re 

diestro  en  el  n               ■  lojaseii*  ¡u- 

(ercses  del  íís>               •!  mismo  tiem;  duras 

'                  Kl  olio                          "     '  y 

I  •   COni(»  MI  i  I  ;  O- 

driguex  de  Fonseca ,  enemigo  constante  de  Coloi:  cipti 

que  los  otros,  dic  i ,  |H^  *-!  tna 

tmbia  tlojido  á  su      ,         jor  09pfru>    :  ¡ .1  I.^ 

la  mitad  de  los  beneficios  del  NaeTO-llmiik) ;  T^^  «luí  vino 

rri  y  mi^  .k^  mas  ai 

dieran  |»i  1  ^;er  la  eos  : 

sangre  de  sos  infelf|4*s  babitanlei.  No  c  1 

díM  tiiMUpo  contentarse  fou  In  p  >, 

ni   preparar  con  indu>tr¡a  ¡ht^*  .  .  \io 

no  podlt  reaNxarsc  sino  en  Ul futuro.  Aun  cuan<'  !•> 

>  eooDOipí  la  ((poca  !Ia 

^en  prese  I'  .......  la  Je  las  1..         ,        .    .^y 

la  necesidad  de  mejorarlas  en  bien  y  gloria  de  la  monar<|iiía .  no  era 
poviltlc  ri  ^  un  plnn  salió  y  fijantrópico  de  :i, 

a(|uollos  1    ;  •goislas  y  codiciosos á  quienes  era  .,  -  el 

deseo  de  la  gloria  verdadera.  Y  á  haberlo  tenido,  no  era  fácH  ha- 
cerse entender  de  Feí  •  '««resado  I1  -^n 

la  edad  á  í^er  avaro,  in.        ocargadoc..  1.  .  . ios 

que  tenia  en  Europ,  anisideraba,  dice  Quiulana.  el  Nuevo-Mundo 
como  ajeno,  y  no  lo  estimaba  sino  ¡wr  el  i  l'i. 

Para  los  consejeros  del  rei  debian  ser,  j>ues  .  : _    :..    ,  re- 
tensiones  de  Colon  al  reintecro  de  su  autoridad,  porque  al  dismi- 


parle  (  le  de  su  intervención  en  los  negocios.  Posesionado 

dr  debia  tener  Colon  mnclia  mano  en  la  administra- 

rl'   ;ia,  en  el  nombraini*"'''  '"  *  inj)Icados  ,  en  la  admi- 

nislra(ioo  de  la  justicia  y  en  lo-  !.  comercio. 

<1  que  tan  importantes  |  \as  |)odian  considerarse 

iia:.  „ o  punto  como  incompatibli .us  dereciiosdel  soberano 

y  con  el  buen  íiobierno  de  las  nuevas  posesiones.  Colon ,  que  ade- 
ni  >  de  los .'  limirantcs  de  Castilla,  tenia 

lo^  w,    ,.;..  .   ...  ,  iorogativa  ik    ,  ....lar  tres  personas  al  monarca 

para  lodos  los  oücios,  reducia  considerablemente  la  autoridad  de  la 
corona,  establecíase  entre  esta  y  las  colonias  como  un  poder  casi  in- 
dependiente, al  que  debían  bacer  temible  la  distancia ,  los  medios 
pecuniarios  de  que  podría  disponer  y  su  calidad  de  bereditario.  Sc- 
ni  Misideraciones  ,  por  graves  que  fuesen,  no  autorizaban 

cic. ....... ...c  la  violación  y  ol\  ido  de  capitulaciones  raüticadas  mucbas 

vezes  con  todas  las  fórmulas  legales;  pero  esplican  la  conducta  que  se 
oí  iliridor,  y  dan  á  conocer  que  en  esta  uo  influye- 

ron .....lo  ...  .........iiul  y  mala  voluntad  del  monarca,  como  el  e;;ois- 

mo  y  losxelos  del  mando.  Mas  moderadas  prero^ativas  de  este  gé- 
nero con  que  se  hubiese  conformado  desde  el  principio  el  almirante, 
hubieran  atraido  á  su  poder  menos  odios,  á  su  rápida  elevación  me- 
nos envidia;  del  ambicioso  y  asombradizo  Fernando,  menos  rezelos; 
de  parle  en  fin  de  los  ministros ^  menos  contradicciones  y  desabri- 
mientos. Las  comisiones  de  Aguado,  de  Bobadilla  y  de  Ovando,  en 
medio  de  sus  motivos  reales  ,  eran  principalmente  dirigidas  á  dis- 
minuir la  autoridad  é  iníluencia  del  almirante,  siempre  con  la 
mira  de  estrecbar  su  dependencia  del  gobierno  general.  A  nadie 
por  cierto  podia  de  buena  fe  ocurrírsele  el  temor  de  que  Colon  so 
enseñorease  del  pais,  rompiendo  los  lazos  que  le  unian  á  la  me- 
trópoli ;  mas  no  por  eso  era  ni  podia  paracer  estravagante  el  proyecto 
de  estender  la  autoridad  del  gobierno  á  costa  de  la  suya.  Y  si  esto 
se  hacia  cuando  Isabel  estaba  coiiio  un  escudo  entre  el  y  los  minis- 
tros ¿qué  no  seria  cuando  estos  pudieron  entregarse  sin  freno  á 
su  malicia  personal  y  á  las  sugestiones  de  una  política  egoísta  ? 
Fácil  era  preverlo.  Con  Isabel  desaparecieron,  á  lo  menos  con  res- 
pecto al  nuevo  continente  y  sus  islas ,  los  grandes  y  nobles  senti- 
mientos, las  ideas  de  magnanimidad,  de  justicia,  de  verdadera 
piedad  :  con  ella  perdieron  las  conquistas  ultramarinas  de  la  mo- 
narquía su  mejor  fuente  de  dicha;  y  por  su  muerte,  se  vio  Colon 
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redil  [)ftíMMV«l  IríMe  {  ano  cu 
n(|uclia  cuite ,  qan  a!  pr  mi  eolito  ^isiuuaf to,  y  que 
ilcs|mes  le  admirara  COI                             ""  •"'•''••' 

Cunsuiui('>se ,  en  efe<  on  v  justi- 

cia; y  VQ  anciano .  s.'i 

^í)ri<l.i  rl  ninia  con  los  .s».. .  !•> 

liiivo  <!.'  I50ÍÍ,  á  lo«i  70  aii  i> 

coiíjeluras,  111'  »ie 

liahian  hrílLoi-'    ,- . ...    ¡es 

fueron  Iraslaíi.nlo- de  Ksp.iíia  .»  Suilo  I)i»iimi-o  en  I.W6.  junio  con 

los  do  su  hijo  Don  hteuo  la 

la  pax  do  Basilea  en  lie  l.i  I                                  ^<: 

convino  en  que  1^  priniri.t                                 ida  en  {>:  la 

fiarle  que  aun  ronsfT\  \o 

l.'iseeni/a- ••'••  •••""^"'•-  :i, 
<l(iilde  tti'i 

Si  el  luenlu  d«-  ¡  > 

lídad  de  las  enipre  ... .,  le 
al  de  Colon  :  Lis  nación 

mente  de  6U  |NMler  y  de  sii^  i    mi 

niaü  bello  titulo  «le  glot-  •   ii. 

diendo  el  resultado,  n  leí 

mérito  mas  que  el  trabajo  de  lo 

que  el  empleado  porrol«|ii  e i  > 

era  preciso  vencerlo,  porqu* 

bres,  el  Océjug.  Justa  fior  t 

locmlo  su  nombre  eu  el  corto  i^MUt^^u  ^  i«n  im<  iint^  ■>  .<  m  i  w 

humano.  -^ 

(xilon  tenia  un  ingenio  vasto  .  fuerte.  osad«> 
cioii  (|ue  |NHÍia  ofrecer  su  tiempo  en  las  materi«i^  •<  >.<>•.  '- 
loion  de  navegante  Su  stm^ibilidad  era  tan  viva  en  >ii 
comeen  la  ini  d>aii  cou  m 
juicio  rectoy  ............  w  .j..  .,...i....  ..-ar- 
dientes y  profundas.  Su  ahii  ría,  y 
tenia  ,  como  los  nobles  pechos  .  el  oi  ñ. 
Fué  muí  aficiouado  d  las  bellas  IcHra^  r- 
sadisimo  en  la  sagrada  escritura,  é  iti  ir 
los  Santos  Lugares,  recogió  en  un  libn)  las  i  al 
asunto,  queriendo  persuadir  que  el  detcubnujimíu  ^v  li»  íuuéés 
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...t  j,o  ^.inn, ,,,,.,, , .. ,  lias,  f  qoc  por  so  medio  la  F.spana  iba  á  le- 
I  (Ic  una  nueva  CruiMa.  Ilusiones  bijas  de  su  fanlasfa 
>  lie  la  I  10  so  unid  d  todas  sus  acciones  y  ponsa- 

¡.,,v...w..  La  bisluí.u  .,  ..|»res4Mila  de  fíoiúo  grave,  ceremonioso  y 
reservado,  pero  lleno  de  corlcsanía  :  romo  modelo  de  costumbres 
den  de  virtudes  cívicas  ;  en  sus  afectos,  constante  ;  ea«sus 

cneii..-i..'.'  - .  "•"">' mo. 
No  Taltan  ;  on  su  vida  :  que  por  desgracia  es  flaco  é  im- 

V,  llono  de  rapricbos  y  contradicciones.  Hablando 
i..  , .  , ..  ..u  ...  i,,i  ia  seneral  de  Indias  el  santo  obispo  de  Cbiapa,  dice 
con  referencia  á  su  Irislo  muerte  y  sus  tribulaciones  :  «  Ksto  no 
«  fué,  sin  juicio  y  benepládto  divino...  Quien  bien  quisiere  ad- 
ir \o^f'"-  '•  '  onsidcrar  lo  que  la  bistoria  con  verdad  basta  aquí  ba 
«  co  los  affrnvios.  cuerras  é  injusticias,  cautiverios  y  opre- 

•  siones,  d<-  l<)s  y  tierras,  privación  de  pro- 

•  piaynatui.i.  ,,.„,,..-,  ,  i<,  vidas  queá  reyes  y  á  señores 
«  naturales,  y  á  cliicos  \  s  en  esta  isla  (la  Kspaüola)  y 

•  también  en  Verasua,  bizo  y  consintió  liacer  alisurda  y  desorde- 
g  1^^  I ..,.,,.,  f^  ^1  ••••'irante podrá  seni'-     ••^  lodos  estos  infor- 

"«  tu  Ñ,  angustias  y  pen  11  ;  nerón  de  aijuellas 

«  colpas  el  paiio  y  el  castigo.  •  El  defensor  de  los  indios  ,  á  quien, 

" '■  ^  ' 'ola  ,  «  el  fervor  calentaba  el  in^renío  » ,  fue  mas 

1  aquí  con  la  memoria  de  Colon.  Los  b cebos  en 
que  funda  su  tremendo  fallo  son  exactos;  pero  no  pueden  con 
estricta  justicia  atribuirse  at carácter  '-  f  '  ii  las  faltas  y  los  erro- 
res que  fupron  hijos  del  espíritu  é  i-  a  de  atjuellos  tiempos 
des  I  y  rudos.  Casas,  como  lodos  los  hombre» imbu  dos  de 
una  Mil. I  KJia,  condonaba  sin  remisión,  y  á  vezes  con  sobrada  lí- 
jereza  ,  cuanto  se  oponía  al  sistema  que  se  habia  formado,  y  era 
el  objeto  esclusivo  de  ^us  meditaciones  y  trabajos.  Conviniendo 
pues  con  él  en  la  venfed  de  los  hechos ;  "^^ero  separando  lo  que  es 
del  hombre  de  lo  que  [crtenece  á  las  circunstancias;  lo  que  sale 
del  corazón  de  lo  que  emana  de  una  falsa  política;  los  vicios  del 
alma  dol  err  -  '  '  >  opiniones,  debemos  concluir  que  Colon  era 
á  un  tiempo              ^-.»r  el  ingenio,  por  el  valor  y  la  virtud. 


_l¡$,  ^%l;^i|||i| 


(  víMTrí.o   VI 


■urió  O>lon  lin  < 

-   AfU.Tl.  .,    V.-' 


America  j  tu  rÍTiiiucion  amigiii 
cha  de  Venezuela. 


Miiríú  <!olon  sin   comprrndrr  su   t)f^«  uliriui  revendo 

solo  lia  lior  aliicrlo  un   nuevo  camino  ni  nunr:.  ...  '    '■     t 

vislo  rri;ioiies  drl  í)ri<»nlr,  (li*sconortü.is  In^U  ini«im  . 
ontrogaha  con  t  did  á  !<• 

poética,  y  (jm-»  v         .  , ,  ia«ua  el  < « 
lomon  en  I»  en  l.i  liorrn 

linhcr  oiilo  diNtinlnni' 
quo  le  conHolflh.i  ^  >• 
conociendo  la  ^i 
meditado  sobro  mis  impoKam 
nuevo,  de  inmensa  eí4cn*i  " 
tierras  coni>cldas.  era  nn 
pudo  formarse  ni  en  la  < 

btcrlo;  cabc^  r ^^íra  ¡mí», 

dora  y  profu 

Muchos  viajes  y  |> 
que  esla  pran  V»-  ' '  '  w. ....... i.,..a  .  pi..  ..i. 

hicicnin  algunos  Ac  la  muerW  de  a«|uel 

bre,  privado  así  |Mir  la  fortuna  de  la  única  satisfacción 
pcHÜdo  (x>ns4»larle  de  la  injusticia  y  de  la  ingratitud  d' 
poráneos.  Porque  al  imaginarse  los  bienes  que  aquel  i. 
iba  á  derramar  sobre  el  antiguo;  toa  imperios  que  en  i 

formarse;  la  gloria  de  su  nombre  oonaervadn    -  ' 

generaciones,  habría  olvidado  sa  pobreu,  y 
derado  las  injurias  recibidas  al 
ñas  y  sn!'--'- 
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Pero  estas  i  >  que  llenaron  de  amargura  su  vida,  (am- 

!  I.  ron  J.II  merooria,  y  la  posteridad,  que  iiuhiera  de- 

)>iü.'  i<  t'......  l.ts,  ha  sancionado  de  edud  en  edad  la  m.is  grande  y 

mas  inicua  de  Un\;i<  ollas,  dando  al  mundo  que  descubrió,  el  nom- 
hre  de  un  osi  iié  siquiera  el  de  uno  de  tan- 

tos valerosos  c».-».  ,,.,..,,^  , .......  u. .  ...i)anaron  á  Colon  en  sus  prime- 
ras jornadas,  sino  el  de  un  hombre  á  quien  nada  debe  la  humani- 
dad, el  de  aquel  Amérrigo  Vespucci^  eompaiiero  de  Ojcda  en  su 
viaje  de  Wrj. 

Nació  a(iuel  hombro  en  Florencia,  de  Tamilia  noble  pero  poco 
rica,  y. recibió  una  educación  esmerada  bajo  la  dirección  de  su 
propio  lio  Joij'*  V"  mío  Vespucci,  docto  relijíioso  de  San  Marcos. 
La  época  de  su  .  .i  Kspaíia  «s  incierta ,  y  las  nolicias  que  se 

tienen  acerca  de  su  residen  ¡nel  reino,  uo  couiienzan  sino 

r'     •      f!(»  1  tOG.   Docunicii  i  vados  en  los  archivos  reales 

*,  ¡an  (|ue  era  factor  <■  i  de  Juanolo  Herardi,  rico  ne- 

gociante ilorenlin*  I  Sevilla:  el  cual  habia  hecho  un 

.1       *  '         '  : ^  T  -rp " nrmamontosdc»s- 

i  abiertos.  Muerto 

Berardi  en  44115,  quedó  Vespucci  encargado  de  los  negocios  de  la 
casa  y  en-     !;      '  '-   '     on  los  armamentos  ofrecidos,  uno 

de  los  cii  .  i>rincipios  de  1  SUO. 

Ocupado  en  estos  asuntos,  luvo  necesariamente  conocimiento  y 

\     ■  ■  '     :-  ■    -,  .V      ,  -:.T^'.-,   T  :.:  ,-.    V   ^    :  '•   , V-  'o  y 

.:'■■■'      • '   '^¿(^ 

en  su  casa.  De  la  novedad  de  los  sucesos  que  entonces  se  pasaban, 
del  .    •  lio  de  Colon,  y  acaso  de  -  '    '»  la  re- 

soluí        ^     iomó,  como  yahemosvi-  lidiarla 

geografía  y  la  náutica,  a  Qu  de  lanzarse  en  la  nueva  carrera  abierta 
.'      '  '  '  *'     ''        '  1110  lo  han  escrito 

.^  ,  ^  .  i  >  en  los  primeros 

viajes  de  Colon,  por  los  anos  de  4492  y  i  495,  no  se  vuelve  á  hallar 
mención  de  el  en  los  archi\»  "      '  '  '     ;i  el  de  1499 

en  que  hizo  su  viaje  al  :Nu  .       '«^  ^^  Ojeda. 

Y  esta  es  la  única  noticia  de  que  hubiese  navegado  mientras  estuvo 
"       !!i,  ignoráudose  en  que  clase  fué  embarcado  para  esta  es- 

De  ella  volvió,  como  ya  sabemos,  á  mediados  del  año  4500.  En 
el  de  4501  abandonó  repentinamente  la  España,  y  entró  al  servicio 


orno  las  nolicias¡^atéotíeas  <  Mfl%^ 

)>  no  continnan  sin  interrupción  si: 


i(?rlo  puii 


(IcPOT! 

mero  de-r 
^  505.  es  el 
450r  Kn  f 
compraebn 

re- 
vi'! :  . 

cuanto  porque  aqnetla  resion  h:ii 
otros  li  *  '  ' 

Kn  I 
Arason,  para  que,   nonxi 
Portnsal ,  le  infoftn'' 


'ir  en  e!  se: 


de  los  c\] 


5  a  eo  4500  por 


Úr 

Kn 
en. 

febrero  de  mn,  tin 
pM4>  seininda  ver  r;  i   ¡    i 
Es  pues  efideti''    ¡t     ^ 
Colon  la  huho  <!• 
Im  «NiHla<;    ' 


á  naregar  desdf  qoc  fn  1 505 


da,  tenían  i  la  tista  y 

aquel!.! 

•Ifiino 

almiríiii' 

Kn  . 
nerlo  . 

Jante  viaje  se  encuentra  en  los  arrhiTO^ 
áomle  •    ■ 

HJas  :  II  í-.r 

tuiniesas,  generalmente  mni  fletes  en  la  relación  de  tos  si 


oniitanlemente  la  caria  de 
il>an 
y  al 


de  fortucn! 

pro 


eslraordinario  á  cansas  también  eslraordinarias,  y  dando  por  aen 

'    "  fo  nn  Yin 


*7- 


nofl||B|^ptiuo  entt  >n  úe  \pO^  y  4504,  os  dooir,  cuando 

haUii  í*  ^^^  iloscubierla  aquella  lierra  por  oíros  navccanlís. 

p^.i  .  I- .^w.  .:   I     o-     ..     :....;  , ,  , 


IV» 


parU}  la  corona. 


de   iiiia  >  <i 

Pinzones,  I; 

estos,  ni  al  fiscal,  ni  é  na<) 


como  naveg. 


primer  <l 


I  lisi'al  del  rci  con 

I <!(;»<  píí riendo  la 

ian, 

:    <  1 1  n  j  1 1  H  »    pa~* 

le  oni  juez  y 

<le  osla  en  probar  que 

is  de  Ia<í  perlas.  Pues 

>n  rionio  nueve  lesü- 

is,  de  la  costa 

,    n--   '       los 

\i  á 

irió  entonces hactT  la  mas  lijera 

'     '  í  la  pri- 

onocido 

-  que  hicieron  aquellas  espedi- 

^  r    ^    ■  .  '"il-re, 

.de 

Aroérico,  como  era  natural,  diciendo  que  en  sn  jomada  á  Paría 

ha!  i    "       ■  •         '    ■  V  '          '  lolos 

«   SI.  ■  '^  ■      ^CU- 

f  brii:,  después  que  el  almirante,  o  VA  derecho  de  Colon  á  la  nnterio- 

«tfa.*  '  ■    '  •         ■      •    ■  '  '    '      »n!e 

■Éíbi  '  '-I  se 

apoyó  la  tan  Justamente  celebrada  decisión  del  consejo  de  Indias 
en  r  *     :        '  '       :  ■        "  '        laudando 

qiif  .  lo.  « Con 

<  «jue  quedó  mas  declarada,  dice.  Herrera,  la  cautela  de  Américo 
i   \  «ii  atribuí  1  1.0 


le  vino,  [ 


era  á  este  oscuro  Amcrico 


descubridor  del  .Nuevo-Mundo?  ;.l*or  qué  fatalidaci  logró  imponerle 
su  i  ,111  iiiniionlo   i        *  '    íes? 

Incu    j  i  '■-■'■  i  lo  '»u'*o  '  i  '"  <íc 

las  Supercherías  del  florentino  y  de  la  liviandad  de  los  juicios  hu- 
manos. 

De  vuelta  de  su  viaje  á  Paria  en  junio  de  1500,  escribió  Ves- 
pucci  una  suma  de  él,  que  quedó  inédita  y  desconocida  hasta  -1745. 
Hizo  otra  de  su  viaje  al  Brasil  \x>v  cuen'  '    fin  jal,  que  no  se 


#     -*«- 


1504  escrii  s 

sohrc  este  mismo  viaje ;  y  esta  fué  la  primera  de  sus 

vi '.  !.i  luz  púhli  •  V       ' 

lii'iiU',    |M)rO   <i  i 

Amcrico  babcr  iiedio  al  Brasil  poi  I*  la  corle  de  I 


Eo  esta  carta  es  dni:  r  hecho  una  jornada  á  Paría  en 

-f  :->-   '  '■  /  •  .■    - 

I  II 

>  espediíi  alriboyc  el  i  <! 

I  '  ■  .... 

I 


Puliiicadas  maliciosamente  d  y 

<7    '  iilttuucofi  lASiíiras 

1  <i«  ¡yodo  oooprobtr 

fácilmente  la  verdad  ^e  loa  iMCbot ,  oi  coolradecir  las  al»surd«t 

prelt  I  -  t  ilcf  cKiilot  j«- 

mas  apagáronte  803 

falsas  nociones  eu  loi  li  >    i>u- 
I  ■:    •     " 

rion  hahia  Vespucri  hetho  el  primero,  atribujéodoic  r¡  l<* 

haUi'      '        .  •      .    ■  ..-,... 

cscni 

meridional   del  nuevo  coulineole;  conato  qut  ^em- 

I  <\o  personajes  vauoso^  )  uc  Dom- 

i  iiiígia  susescriloa,  y  c^wrciendo 

con  el  mismo  lin  t  <  ^lificu  y  cirlat  de  mtrrar  dibujadas 

con  I 

i  II  nitdat  las  fachas «  cambUdos  los 

nombres  de  países  y  personal  :  anos  miaoios  sncesos  aplicados  á 
i  rereoies.  Nólanse  alleracaooes  cooaidaffiWfl  ha- 
tearlas ó  relaciones  publicadas,  y  ^bb  ^U*  f^^^' 
las  absurdas  é  inverosímiles  acerca  de  las  tierras  nuetas  y  sus  habi- 
taui<  ^>  cronología,  bisloría,  náulica  y 


—  lio  — 

C" 

. ;  confuso  cao»  en  que  se  l>  .lo  cuantos  preten- 

dieron bacer  á  Vespucci  descubridor  del  Nucvo-Mundo.  Acaso  fa 


i    I         I 


errores  de  todo  genero;  pero  está  fuera  de  toda  duda  que  ellos  se 

ori  •         .  ;    •.   •■•■.   -.    '     '  '       ,.,•'••'••,     ^       -    ■  ,    „ 

ah   .     .  •  ■    '  ^       ^  ,  ,; 

que  le  dispensó  su  confianza,  que  le  protegió  cnanto  pudo,  y  que 


ci  ion  contribuir  es(;i 

á  I  ■     '      '  ■ 

«  de  mar  era  inferí*  ipo  ; 

<i  !       ■               "  días 

<«  I  [ara- 
•  ble< 

Así  luc  ,  '    - 

cubrió,  y  «i-  .  ^  .           -    ^ 

sancionada  por  el  tiempo,  parece  irremediable,  y  es  acaso  el 

fj.       '  '     ■            '        ■    '         ■      ■  '     i     '     '     ,  I  I 

'"'.  ■    ^  ,  '  ,       o  '■  ^ 

justa,  esta  ni<  usurpación  ,  pii  ^  mi  gobierno  siempre  ha 

denonii  ■      •  ,    uno 

de  su>  .  ,  1  reí, 

sostuvo  el  derecho  y  la  gloria  de  Colon  ;  y  sus  autores  antiguos,  in- 
di oren  diversas  oca- 
si» '  .  lo  su  ilustre  y  dcs- 
uraciado  descubridor.  Todo  en  vano,  porque  el  hábito  ha  prevale- 
ci,i    -   ■        ■  V-,  .     V. 

i  ,  1  rto  el  almirante  se  circularon  fábulas  y 

para  privarle,  no  ya  del  mérito  secundario  de  haber  visto  primero 
que    1'  '1  conlinonte,  sino  de  la  originalidad  del   pensa- 

iiiienli  ir  por  el  Océano  las  tierras  occidenlales.  Varios  his- 

li.  ivs  .  v|  I! ,  1,  s,  copiando  al  inca  Garci  laso,  pretenden  que  un 
pilólo  de  Hucha,  llamado  Alonso  Sánchez,  navegando  de  Kspaíia 
á  las  Canarias  el  ano  de  ^  í8í,  fué  arrojado  por  un  temporal  á  la 
isla  de  Santo  Domingo ,  y  que  de  vuelta  á  la  Tercera  comunicó  á 
Colon  su  viaje  y  su  derrota.  i  lores  coetáneos  de  Colon ,  y 


uo  — 

lyeo  la  priniiUva  idea  de 
por  el  oc(k!<nile^  su  I  -pertoy 

I ,iu'  él,  sepii"  íüfin    ^  Hi  iidofttt 

relaciones  de  los  i  ri 

y  m  li 

pon  í"    '"*  •»» 

|J<íl  '  I    ! 

1- 


l.é.i ,   

liahida  por  m 

•  !  .  •  CWÍ. 

Iliuie   tir   raM  lodot  |o 

el  del  I».  <  ■  -   '-^•' 
Im  Indi.! 

í  >' .1  • 

drl 

;i  |M  iviui 

íiLi^i   ■    ' 


Kayal  la  i 

de  DO  vi¿i 

seeifgolf.ti 

novo,  tomMla  «n  go  joMi  al  pn 

t  lue  Um  primeriad. 


■itsáiilesd0Mllép«ilir>  lado  allñtlfw  kim- 

I  1  -  .    ncoay  barbid««Mk>  elloi.  .iottma  pane,  ni  H* 

P.  ni  lof  Hbrotde  iMntvlHdalalniíi         ^ablao  fl•AloflMoS4»- 
<  hei ,  y  todas  «Mt  otras  rHacMb  Moa  4  ■léwia  uainü ,  mU^n 
-   ^•«íikU^  por  Jando  G*ii)tt|aMikMÍarali 
rinrmfni  In  [líaaiinialw 
Obrad  ¡leseflasoal 

^  to  los  hwnm  de  Tif imíh  t  Jt 


asquea 


|Mii  ^|iMmi  documeulMi  flo  apoyo  de  „_ 

,  ic  uveüahan  á  Id^mas  remoiot 
N  iajcs  lii  I  LTrauova  por  los 


¡'MI 


las 
)  aun  M  .  á 


al 

lio- 
I  eJ,  por 

iras 

.roB^Hi. 


Mb  por 


por  los  1  lilla 


lia  publicadü  •  ntos  iiikTC;)aiites  so- 

^  ,. .  ^  ii>^  .11 11  .  i  al- 

tos del  .Nue\u-.Muudo,  acaso  lia^  la  Florida.  Mas  admi- 


uto 


>  rtmoola  al  ano 

iitp 

iUO 

,      : .  _, 

nal 

se  COI  robora  con  la  total  i;:  i 

«¡  ú^  Wy  tanto  1< 

>i>a. 

—  Íí2  — 

A  no  ser  así,  algo  debían  de  babor  sabidojoa  W^imhMr,  WBfc" 
(le  sas  navegaciones  y  comercio  en  los  mares  del  norte ,  qoe  mai 

los. 

Mundo,  ni  8(  loo  ,  ni  • 


(i  1  i  id(H»  que  ^f  li 

—        I  

Hruu  la  da  i"  -i  lo  afirma. 

(  .    I ^ 

rf<  ( to.  la  lal  reía* 


\  <  I  iiiip*  1 1. 1  III.   I,  .,||,, 

l.llllo    IIHIlc-     íii    1    1   ,    '   .  ,,.   .j.. 

lis  < <»  I    <)iir  .'  Iiajt  rnr< 

|)|^MI-|  I- 

<lnr  mu  «  ,,  .  ■» 


Ir  Imim  ;it   I  Is 


l.nln  i,is  .: 

ipHal,  y  bnla  bv 
liando  M  bert: 

<      '  'Oltl       III    I     lili      1,1      Íl|    IIIM  -"  ■      -—  — "'      ■"-•  ,j-, 

til   il.  Kii  cuanto  .i  los  ttw 

^,  los  que  le  dctermioaioo  i  aconeier 
1  I  .'  f]Tir  'n  r  vj ,  !i,  i,>n  al  mar  del  nortr  ' 
I  IT  ;   (Mil!;.    .  1     ,  ,  Tos(*ane!1i,  célel  i 
tiempo,  coraunicándülo  su  intención  de  i 
por  rl  or<'    ' :  •  •'  ?   '    '     '    ' 
biesc  tni 
normandos  bácia  el  n<u  Inne^ 


—  ^Í5  — 

al  occideotc,  in<  dor?  No  pudo  ler,  Ifi 

óv  •  ín- 

li  <  ver 

en  ellos  on  nuevo  continoute,  y  el  ba  muerto  en  la  |)€rsuasion  de  ser 
)  .irte  de  las  India-  •    ••     • 

]•!•'  buscf)  las  retí  ;  . 

donó  la  idea  de  haberlas  encon irado.  Por  dou<Ie  en  ¡  •  on- 

^•sarse.  que  si  lu\o  cono  > 
•  >  III  nada  inllu>eron  in 

ninguna  relación  <  :  unientos  ca- 

1  diferencia  que  liai  enlre  esos  sucofosos- 

cur<  lüt  y  sin  resultado ,  y  la  jornada  de  Colon?  De 

•  íacó  la  liui;  puts  encerrados 

i inni  poco  bcíiv ,  ,..  |»ara  los  de&cu- 

brídom.  Iii  II.  sin  dejar   huella  ni  nienioría  ;  á 

lo  que  intrépido,  no  solo 

u «i  ^  '^      ' •"  ■  '  iTÓ  inlc- 

resar  en  s  euro- 

peas. A  4  ei  valeroso  pue- 

!'■■     •  -íioi  ni  1.1  r.iini.i  .1  : ....     ultrarna- 

uinlo,  que  aiui  |>  ,  pene- 

II  iiM  los  pilotos  peninsulares  del  espíritu  que  su ))0  inspirarles , 
i       '"'  ron  la  dilatada  eslcnsion  di  I  -*•-       |,.  ^  i^^  njarcs 

<i  líian  de  uno  y  tic  oiro  ladi»  .t>ta  el  arclii- 

piélago  del  Asia,  y  las  innumerables  islas  derramadas  en  sus  cerca- 
nías, tales  son  con  |MK'a  dirercncia  los  d*  ii«>ntos  hechos  por 
b>s  españoles  en  las  regiones  occidenlalt-^  llamaron  .NueTo • 
Mundo;  descubrimieiilos  que  les  dierou  poder,  gloria,  riquezas, 
V            'oyeron  graiidemeiite  á  li  común  prosperidad  del  género 

i   Li 

Kalóoces ,  nuevas  tierras  y  climas ,  produaiones  diversas  de  las 
«atocidas  en  iodos  lo>  reinos  de  la  naturaleza  ,  y  una  raza  de  hom- 
Was  diTerente,  ofrecieron  vasto  cam|M)  ai  estudio  y  á  ta  medilac  on, 
enriquecieron  la  historia  natural ,  dilataron  el  dominio  de  la  geo- 
grafía  ,  dieron  esleosian  al  comercio ,  perfeccionaron  el  arte  de  la 
navegación ,  y  nMrcaron  en  fio  una  nueva  era  en  ios  anales  lilosó- 
Acot ,  morales  y  polilícos  de  la  especie  humana.  Y  en  efecto ,  por 
4^  ettot  descubrimientos  se  rodeó  el  globo  terrá- 

AIT.  • 


qu(*o ;  lo  cual  prodajo  dmde  hwgo  H  conodflÉtalo  áe  m 
ihrti  fígun  y  el  de  sus  parles  prindptles.  Emucbada  la 
de  las  idoas ,  foeroo  desfmeáéodoat  poeo^  á  poco  im  mntm  qwé 
oscurifian  la  ciencia.  Tá  aalmbo  cimas,  agnai,  oi  Inrrera  algo- 
na  que  impidiese  á  las  Rentet  del  orbe  antiguo  el  coaplelo  cono- 
(iiiiiciiiri  ^  1  is( ierras  eran  traMÍIri>let;  h» mares» 

I(j<)>  (j(>  II..,  icacion  entre  las  mátmm,  1'  li.irian 

III 1^  l»reve  y  (acil.  < .  i  la  anlorrba  de  la  «speríenr  .  í* 

lidí  iiiit!MfiM  . .  '«asTerdades  fs^lffvoo  k»  Si* 

i  ím   -li- la  aiiti ....iüOtm,iafc»igMrBdüdeliod»9 

lujo  de  ellas  Im  principios  qoe  desptMf  litn  wtrñóó  de  bast  á. 
iiiiK  li.tK  riendas  imporlantcs  (I). 

lodo,  en  flil     *'''  riiiifiiiiilr    rnfl  e||0  gm   SVOMI»  fóéf*  Kttfr*  ^f. 

legaciones  y  rm  Améríci,  Tirgno  loda^  la 

I  'ierTti  se  peffrc<«oiNiii  y 

..;;ifUl.lI     '1  1.1  .,-,  r*-»  .1.-   I-»    %l4|t.Gi 

iml )io de  estas  j!.  M                                                              nfl|gM 

inundo  nii  htid, 

plnnlas  y    . ...  •  * 
('onfuM).  w  osi. 


ine* :  Ins 

lires,  el  pol 

olro  d(»nde  án(< 
fa  ignorancia,  i 
nia,  euyiM  l>en< 
ron  el  ron  I  r\\ 


1  .!■»      .11    »»- 


tolain'a,  la 


«•iétres  de  «i  efbc^  é 
pnim  iiiiwiMiry 


íoo  «slabisra  «m  «MUMMii«tl»* 
'-  dlaiMsétttssgi  MMis  ilsji, 

tiem  e 


.\i  iO  Im>,      >Ut 

míenlo  de  Am 

•lundaron  .^lU  y  á  las  artes,  fneron  n 

•luesesnr.iiuu  -Ints.  tps  n 

d(*  na>iós,  \w\>.  iiiedó  i  l> 

navegación,  é  incitada  la  codicia  con  la  sed  dH  oro.  La  i 
í"    '       '  '    i-  nios.  por  la  colonización  y  por  h 
I!  1  en  AfHca,  se  avigoró  ea  Mb< 

(asecuemn-  n  tutules  ese  gran  poder 


—   Hn 


nafticlurero 

lindera  de  las 

antl||k 

naciones.  N« 

iiiiueutadas  las  fuerzas  del 

en  (edil* 

Wáe" 

VelW 

Utóic 

js  veril- 

d€S  rtf  mas  y  renonn 

10  embarazaban  su 

iíi- 

de  ia  vida  ,  i 

artes  i'ilií 

1 

DOlahili- 

porqnf  i 

-írc- 

órdén.  Por 

on  tnt 

intereses  populares  too  esla 

mejora  ! 

1  •          i    1  ■    1     ■ 

'   i  ■;    - 

blo,  y  «ti 

delalil 

A' 

t 

i 

>)  la  Kran  cadena  de  relaciones  mutuas  que  se  esta- 


tesoros,  sin  otra  compensación  que  el  oro  de  las  minas  y  alcunos 
'  Mjo  y  sus  placeres 

-ul  para  Kuropa,  y  in..,  ,.v.;- 

á  la  que  representan  en  constante  re- 
1  conquisla  de  sus 
.  Si  i>or  desgracia 
vo-Muiido,  fué  la 
qu(  •'  aprovecho  de  sus  ventajas,  debe  atribuirse  d  causas 

"••  '-        !...-;    ■»:••:•  -fN ;  pero  sin  temor 

*  no  son  america- 

nas. Rusqnense  desde  el  reinado  de  la  casa  de  Austria  en  la  des- 
'       *      •   '     •'     •    '         ''Iras;  en  In      -  '  i  alianza .]'     ^^- 

I  i      'O  y  ^i  I  <^"  ^^^ 

europeas  que  desangraron  la  nación  ;  en  el  monopolio  colonial  que 
h  empobrecció :  en  la  i  '  '   ^  '     '  '    '  ^n  en 

la  esclavitud  que  inii  i       ^  ii  ¡alo, 


tmiado  coD  la  fuerza,  y  los  falsos  amigos  de  It  reUgioo  ai 
por  la  Ignoraocia. 

Porque  la  América  ha  sido  rouclio  tieropo  etdtfa,  m  la  ba  jai- 
gado  infecunda  :  los  seiiorcs  se  liau  avergonzado  át  reconocer  k» 
beneficios  que  debian  á  sus  siervof ;  y 
lian  sido  grandes  en  lo  p.isadu  y  TaD  t  ser  inmwiot  e* 
Fácil  seni  firnlinrlo  á  nieilida  qae  afaniaiido  ea  <  li! 

l>os<|U('jo,  '  Ñ  1.1  rr^oluíion  vrnrzolaiia,  aaáioga  rn 

|)ro;;rrso  y  í.  ..i....!.»  á  las  r(MoluciuaeA  d«  casi  toda  el  ni«MÍ 

litMiíai.  I  uiónccs  mtciuos  cuak^  soo  lot  priadpios  de  ant  ■«•?•• 

que  librea  dd  yofo  colMial  marrlian  lolaa  ea  la  earrvra 

<]<   ..  .  ....I  |>oliiica  :  cuál  ef  al  ciréalar  qae  le  baa  dado  deiaillfa- 

nienu*  Uts  sucesos :  qué  ideas  luía  coagalslador  eaálfi  Mfnet  ktm 
eslabli'íido ;  y  si  en  fin,  en  medio  da  s«  fk»!  vrán 

los  viejos  gobiernos  de  Eoropa  mas  étílft  «■  ^ciiriu  nutu^iio  <|«e 
estas  naciones  recientes  tan  desfireciadas  por  ellm. 

Por  lo  demás,  Espafta  era  en  la  época  drl  iinianto  de 

América,  á  lo  menos  en  r   '^^  "ulerial,  la  prttnrrn  iucMNideK«« 
ro|M.  \o  hai  roas  que  al  .^toria  pocJi  MfiBi  ^  ^  rrfm 

( ai/>liios  iKira  ver  rl  auge  y  gbiría  ¿  que  habla  Usfado  m  aqwl 
ii  :    -blo  boi  un  débil  y  abatido.  A  la 

!•  s.  la  Espafta  q«a  ánias  ao  babea 

I    I  1  I    i      nos  conira  los  BMNi»  M  ÁMca  y  allende  los 

iiiiiirt»,  |}r»aba  ya  coosidarablMwala  ca  b  baltea  poliikada 
Lurop.  A  í  astilla  babia  aaido  Fcraaado  por  bartask  loa  riiaaa 
de  Arngon,  de  Sicilia  y  de  CerdeAa,  por  coaqabla  los  de  Craaada, 
iNáfioles  y  Navarra.  EaaadaoiafOa  aaléaoaa  aalo  1%  ai^aMi  do  la 
corona  tu  den  bocas  sedidosaa  da  la  aoMaaa,  loa  aaalaans  dal 
'oro  soberbio,  y  también  p«>r  de«graria  la  vos  qae  algaoa  vea  aa 
ilzjira  en  favor  de  los  defscbos  pafolarai  Hto  aaaaalaii  la 
íoena  <lel  poder  ejecativo,  avigorada  la  aicack  da  las  leyea,  mH^ 
Mecido  el  órtlen  en  la  sodedad,  U  nación  eapaMa ,  antes  divMMa 
hiao  nna,  graada  y  podaiosa.  l*a  avada 
luotoa  áates  deseoaoeidas,  aoaaald  aa  lar* 
I  iiorio  y  su  im))ortancia.  A  los  o¿lobraa  tercios,  ya  Un  lamidos  ea  al 
antiguo  bemísferio,  se  abrió  naavo  campo  da  liyMsas  lidas :  otras 
Gonzalos,  otros  lo  vas  ilustraroa  sa  aombra  y  el  do  sa  patria  raa 
quistando  <  fundamlo  baparios,  llavaado  la  dfüfamdaa  y 

el  Evangelio  a  kjaoas  y  nunca  vistas 


—  4n  — 

Macho  M  hñ  escrito  acerca  del  modo  como  Iiicicron  los  espaBlí» 
les  estas  adquisirioues  mcmoraltles,  y  no  so  i'  ,>  ha 

divagado  tanto  sobre  un  punti)  ilustrado  coi         i  ;<>s. 

Que  en  la  conquista  de  América  hubo  hechos  heroicos ,  dignos  de 
eterna  h\  en  dada 

que  sean  «rupresa  ;  • 

que  se  n  urcar  el  Océano  en  frágiles  y  mal  construí- 

•-'    ■    '^  '.    I  ■      :  .  ¡II- 

>  ,  .  ,  ....        -i        res. 

Ni  err  poca  cosa  vencer  á  un  tiem|K)  los  eml>arazos  que  oponía  la 
t  (lal>an  es-  s  es 

N  ,  losos,  ob-i    ^ :    .  .   ,..       .  .    ts4as 

Im/.iii.is  i'ayó  mancha  indeleble  de  >  i  <le  crueldad,  también 

los  misn)<  to  fuera  do  toda 

Cí.,...  , ..    ..    ...  lurias. 

El  corazón  mas  noble  de  Kspaha,  el  de  aquella  mujer  singalar 
fie  con  '  «'de  lsal>el  gobmió  ron  tanta  caloría  la  Península, 

•irece  uii  '"    !••  la  flaqueza  humana  y  do  la  dossracia 

^•lot  in<  -ordarso  quo  de  ella  salieron  las  órdenes 

Stt  film  I  trato  de  los  indios  y  la  provisión 

r —  '  >.  Dígasf  .     '         '  TÍO  Isaber 

de  la  p<>I  uspicaz  y 

sombrío  ».  por  sus  minísirm,  por  los  castellanos  que  pa- 

•ibar  '         '  •       iiipulsos  (f.  '¡cja. 

Tmi  .  ¿ada  á  m  se 

acordó  de  los  indígenas,  fii>  >teger los  contra  sus  propios  va* 

taUo  '       • 

iNieti  •    '       ■  '    ,     '■  '  ,1 

de  los  que  formaron  después  el  carácter  de  la  conquista  espariola, 
por  haber  originado  esta  provisión  la  mas  general  y  odiosa  de 
Carlos  V. 

A  falta  del  oro,  que  ¿  los  principios  no  podia  obtenerse,  eran 
necr^  líos 

higau-      :  ..  ,       ...:.....:.;,,  .     .:  ..m  el 

yoffo  sin  oposición,  y  no  daban  motivo  á  la  violencia,  conducíanlos 

on  el  caso  de  la  aulo- 

1..... ic  *j.  ...,M.,.  ,M,w....M  ....,.>^',  lomados  lodos  y  al 

acaso  en  las  buenas  hisloria<;  ospnholas.  do  aürosionos  cratuilas  que 


^  44g  ^ 

T  ▼ 
liablemot  de  loi  repiíUmleiitos ,  Terdidcrt  escUTÍlad  mi 

I  i^"*" ' ^'  Tnaoio  atgrado  de  la  proieockNi :  I 

>  t  ,  lot  cálcokM  que  bacUn  lobir  la 

de  Santo  Uomiiiffo  á  un  millón  de  almas :  r«dúactM  á  la  ailad 
n^    '  •  T-í  bien  €  n  -    •    *•  -  •  '  '   T^ataoMitellffóá  alia 

i  «hanaMcii:  .;dioa:  aaia  aik»  dea- 

c  pti'  I  reducidos  á  caisfoa  ail;  HMrtoa  ó  a«ia«lato  loa 

•  T  IDO  fué  00  l»daa  fmim :  por  do  giricw  llo>» 
.  violoocia  y  la  dortnMeéoo.  T  coidodo»  qm 
estofa  resultados  se  debieron  á  modMaa  powila  oániailliolifto; 
con  que  iimigfiíMao  cnaloa aoriao  loi  qm  prodigo  ^  9Mm»  do  la 
que  naiandflMMa  ao»  ppopita ol  oaHifO  y  loa  Avaras.  lleoMiadi 
pro|x'»sito  paaado  oo  rilonda  la  aoiohdad  M  obéapo  de  Cbiapa,  y 
csrondo,  entre  mnltitod  de  sMaaoaqne 
en  corroliorackHi  de  lo  diebo^  mUtmmíB  loa  da  lo 
la  que  se  liiio  á  los  poeiOcoa  kabiloolea  do  loa  uroadaa  ámillos.  X 
esto  para  que  no  so  tono  por  pfataalo  da  km 


tenpraoo ;  y  ÜMlmeolo,  peni  qoe  sa  coosidare 
debieroo  sor  dospoos,  ooaádo  aotóoeaa  fi 
goaerosa  rsioa  Caldlica. 
Abora  bien  ¿dodúcesa  de 

r.Mo/  \  MiiguUiaiiD;fMd 
(|nil.ini<  ule  y  000  fiÉadoa  á  sa  oodMa»  la  bomaBidad  y  la  rssoa; 
<|ue  umlie  aisó  la  vot  para  defender  las ;  qu«'  <i,  m  ia« 

I  I  •  ^1  •  á  Anérica  eo  caabb  do  los  noloa  qoc  k  búa?  No  por 
•  i<  ii<  II  cavider  aspoM  ea  «oblo  y  paaraao;  so  bi*i«»rli  auií. 
pna  \  lili »<lerna  está  saoibrada  da  beBWaos  bocboaeo  qi  la 

o)n^i  irrs,  á  li  par  dil  iilnr  j  dal  diapraoiliiiiiiinlü 

Con  lima  T  en  la  inleligenda ,  es  rapas  el  t^m^ú  di 

uoltl  .  de  bennoMS  coaaqieioooa;  y  si  lo  esti  le 

servado  eu  medio  de  las  vicisilodosde  los  liem|ioa  sos 
I  <s  y  estas  100  do 

ti  íondodeso  Mole,  apago  á  laa tradJcioooa de saa Mo^ 
yorcs ,  lK)Ddad ,  soMibilidad  y  ooblaBa.  El  eieaplo  do  Amríca  es 
una  doloroaa  BMMslra  de  lo  qoeioao^eoenelcaráoler  de  oo  poo> 
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qae  lo  radeaOi  el  gobierno  quo  lo  dirige, 
ilcaniido.  U  bialka  en  lieofo  de  la  coa- 
Ue  mfMk  ertado  hárUro  á  q«e  reduio  d  la 
Euiu|              :  ua  lucha  do  los  reyee ,  de  ioe  nol>les,  del  clero,  y  las 
\ú  ifuake  en  fnefiat  y  recurso» ,  se  dispu- 
«KÚalei  el  dominio  eiclusivo.  Auuquc  tenia 
liiertiura,  arUss  y  ciencias,  no  esUba  entonces  enteramcute  civili- 
lada  ;  ':  \\ie  luia  naciou  lo  sea  ,  que  tenga  ciar* 

ta  soiu-  -  il ,  scuiiiuiouloíi  uobles  y  elevados ,  cre- 

encias reí  y  valor.  Es  uecesariu  (aiubicu  que  en  ella 

\iü  político;  que  la  libertad 

I  al ;  que  el  peasauíicnto  sea 

li  >rc  la  coiuliciun  común  ;  que 

I  V  cu 


i>KÍuria  de 

lira  i'uci'iii  ■      V  •      -i 


(OÍDO  ie^uieiie 
>  quefuea»  # 
II  época  ht 

N  f  y  sobro  ellaf 

•    '   ■•■  ^..•.  las 


t  mitigado  la  aearbidad  del  • 
lesÉgiirada  por  los  i 
de  prelesio  para  « 
mal  estar  del  pueblo ,  las  grandes  heredades  de  nobles  y  pi  • 
habían  prodocid*  la  miseria ,  y  á  esU  se  sigoiam  «1  vick) 
por  último ,  se  escondían  debajo  de  la  gloria  de  Espaiía  .     ¿ .  .n- 
eipios  corrosivos  que  la  destruyeron  y  entre  los  cuales  debe  con- 
tarse el  Santo  Oficio ,  ialradMido  por  Fernando ,  á  pesar  de  la  re- 
sisiencia  de  la  nación  y  de  la  reina.  La  conquista  de  América  se  hi- 
zo en  nombre  de  la  religión ;  por  móvil  tuvo  la  codicia ;  por  instru- 
mentos la  ignorancia  y  la  violencia ;  no  es,  pues,  diíáeil  oolegir  que 
el  sflsnludo^iiliin  dosss^  oslerminio . 

Uas  eslos  assasM  ar giysa  lato  contra  el 
podrian  argíkr  contra  d  de  algunai  anriiiiei  de 
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alrockbdet  cometidas  en  sus  colonias ;  y  contra  d  francés  lat  in- 
tigMi  mldades  de  su  revolución  por  escdenda  eo  los  lirtnpM 
moderDos ,  caitos  y  civilizados.  El  mil  estovo  en  la  époea;  y  es  tao 
cierto  f  que  en  España  se  levantaron  machos  hombres  generosos, 
acusando  ante  la  opinión  y  la  autoridad  los  crímenes  de  tos  compa- 
triotas. Hombros  ims  ilustrados  que  el  resto  dd  poeMo;  el  obispo 
de  thinp.i ,  |>or  rj<Miipl(),  coraion  aogélleo  qoe  eapM  ona  iarii 
vida  en  defender,  eoii  intinitos  peligros  y  dolores ,  á  los  infeltni 
ligiosos  de  Ssnio  Donfaigo ,  Boáelos  co  el  Noevo- 
i  y  mamedonbre ;  y  algonae  otras 
sas ,  adornadas  de  virtud  y  de  ciencia.  El  gobieroo 
do  |.  «mbrajoslos, 

na  >  hablan  IntrodoeMo  coo 

de  la  distancia  y  la  falta  de  noticiat,  en  a<i 
.1  ,^  sabias  y  l»en^ficas  en  favor  de  los  indios  y  de  los  esda« 

N  i  nos ,  y  oliservú  respecto  de  onos  y  de  otras  OM 

que ,  bien  considerado  todo ,  merece  llaoiana  Meada  y 
Si  empujado  de  error  en  error ,  hfato  eatéril  el  soslo  de  Anárlea ,  oo 
íüó  para  fecundar  el  de  Espnfta  :  si  la  muo  peaaéa  de  la  Uraoia 
embarató,  ó  por  mejor  decir ,  detovo  el 
cuerpo  político ,  umbleo  la  Pealoaola , 
apenas  en  medio  de  la  fecooda  actlTidad  de  Boropa. 
decirlo  en  honor  de  noeslros  podne :  Idioon ,  tssaa ,  fill|loa,  IM 
óUnleblas.  f.lindad  ó  desgracia,  lodo foé eoMO  daspoes do  la 
oonqoisu  cutre  la  metrópoli  y  la  eoloaia.  Nbigoo  paeMo  se  i^esU- 
íicfí  tanto  jamas  con  otro  jNiablo;  y  al  la  Prat Ideoeii  eo  sas  ioea* 
cmlables  juicios  no  hubiera  eeadaeade  el  lao  á  la  «Issrhi  de  la 
aenridombre ,  juntos  se  hobleraa  elerado  al  iMa  aNo  grado  de  glo> 
ria  y  de  prosperidad. 

En  lugar  de  estas  obvias  raaooeSyalgooosaolorasoipaMes,  por 
otra  parte  respetables,  se  han  empellado  en  josHicir  la  sanyana 
de  Aiuéríca ,  ponderando  beoeMas  soyoe  de  ooa  wKImnitm  alifi 
lar.  T(hIo  el  rr$|>o(o  \  justa  estioMcion  é  ifoe  es  acreedor  Doo  loan 
BaoU&ta  Mutiox  ,  ba^Uo  apenas  para  persnadimoa  ^ne  toaran  par- 
tos de  sola  su  raaon  estas  palabras.  •  NI  son  payisias  oüas  eem- 
t  peosadones  que  recibió  d  l«ne?o-M«ndo :  la  wnltipllearinn  en  d 
•  de  la  generosa  casu  europea  .  la  indecible  cantidad  di 
e  que  se  ban  traaferido,  fai  muliiiud  de  rana  Bhtas  tan 
«en  aquellas  partes.  •  La  mayor  mddad  de  la  Bnropa  es  la 
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?itad  de  los  africanos :  la  mas  pura ,  la  roas  escclsa  gloria  de  la 
Améiifi  moderna,  es  haberla  abolido  para  siempre  y  preparado  por 
de  U  manumisión  su  aniquilamiento  i;radual.  En  vano  pro- 
EsfMÜUi  por  medio  de  leyes  ,  en  verdad  muí  humanas,  si  so  las 
coo  las  de  otras  naciones,  mejorar  la  condición  del  hombre 
MdafO,  baciendo  roas  llevadera  su  vida  miserable.  E\  mal  aunque 
roodiücado ,  quedaba  en  pié  siempre ;  lejos  de  disminuirse ,  se 
aumentaba  cada  vez  mas ,  á  proporción         '  ogresos  el  <u!- 

livo  de  la  tierra.  Inicuo  y  raro  conlr.i^         i  im*  losmonto  , 

bellas  sementeras  se  levantaUín  allí  donde  antes  no  se  vieran  sino 
bosques  inútiles  :  ílorecia  la  aurirtiltora  y  con  ella  el  '  \ 

industria.  I'ues  aquella  sociedad  animada,  rebosando         ^  i 

placeres,  había  ad(|uirido  sus  efímeros  gozescon  el  sudor  de  un  con- 
siderable OÜinero  de  hombres  que  el  en  raneaba  (!•     ^ 
pera ¥<ttd«iiot  al  rico  colono  ameriraiiM            ,.»  él  misiii  i 
especie.  Satialéeba  la  codicia  de  unos  |h>cos  y  aumentada  la  renta 
delgobierao,  no  se  pensaba  que  las  entrañas  de  aquell.i               i 

ae  fasgranaban ;  que  su  fclizidad  era  un  fiuto  en  la  a^ ..    i 

bello ,  ÍDlcrionaeole  podrido ;  que  aquellos  bienes  eran  engaño ,  os- 
tentación y  pompa  vana,  pues  no  probal>an  bienestar  en  la  masa  del 
pueblo,  ni  justa  distribución  en  la  riqueza,  ni  libertad,  ni  filan— 
Iropía.  Fuerza  es  decirlo.  Mas  hubiera  valido  que  el  suelo  de  Amé- 
ríea  quedara  desierto  ,  que  poblado  por  una  raza  de  hombres 
eMideoada  al  trabigo  sáu  recompensa ,  á  la  humillación  no  mereci- 
da,  á  la  víleia  perpetua.  Y  á  falta  de  razone»,  ú  falta  de  justos 
motivos,  las  revoluciones  que  posteriormente  han  arrebatado  á 
sus  r-^'  ■  •  .  hubieran  sido  santas,  por  solo  el  hecho  do 
ireli.  s  que,  llegado á  su  colmo  ,  lo  hubiese  aniqui- 

lado todo.  Demasiado  tanlaron. 

N  os  parece  el  prurito  (le  riniloírr 

la  A  ,  11  que  le  hizo  la  ÍJirojM  «..ii  la 

dádiva  de  su  cultura  y  civilización.  El  mismo  Muñoz  nos  dice  que 

'W  abatida,  oscu  re»  i'  *, 

i  na  mas  grosera,  «i- 

<f  cidad  ,  mui  estendidos  los  vicios  mas  contrarios  á  la  naturaleza 

-  ciencias  ignoradas  de  toílo  punto,  igno- 

:     arles,  algunas  en  su  cuna  ,  pasando  de 

«  uúos  en  otros  por  imitación  material ,  ninguna  sabida  ni  ade- 

f  lantada  p<>!  n  V  estos  conceptos  son  sin  duda  alguna 


d«  olroft  qat  Mías  f  tepMft  de  «le 


dolos  !■■  Í9ftiu\m\%t  Y 

iiDos  lian  Uegiulo  al  cslremo  de  d< 

iiuMoyad ,  M8MúA«  d  |wte  de  ift  MliliiBM».  Ea  k  or- 

y  caJte  £iiropft  dadiaoB  Maeho  iMBp»  te  ttkmm  ú  Mcita 

racional^  unos  b<>aü)res  que  íomiabaa  wntmáwñm,  ^fut  taniaa  idio- 

méoos  eiagerado,  pioUbiB  á  loa  iméi^fmm  de  Aséete,  ao  tolo 

OMii  adelaaUdaa  «i  la  cMrari  da  la  civilteate,  tea  dátete  da 

eipíríia  é  ialaligaac^  «ni  taptriartiáte  ^oaaa  raalédad  paateA. 

Opiniones  tao  opoMtaa  acato  pwwaten ,  nteoa  da  la  patea ,  ^aa 

Mcio  da  la  Mote  aa  te  paate  aM  SMMte  ^ 

•le  la  fitoacte  tedaalaal ,  aMfal  y 

Nuevo-Moado  cu  la  época  da  to 

iMi  te  Ueoi^Qa  aiodarnoa,  ate  aa  paada  aaaalaraaMaa  da 

u..  juicio  aaacioqoe  daoaaallrá 

)  íttB  iajaate  teacltet. 

^a  bai  an  poala  latenal  da  raipaiaaiaB  miá§9  la  ctviltecte  da 

te  paHtlos  aaiartenai  caaadalaarai 

Y  así  la  que  lateíaa  teda  Giacta  y 

aaaio  la  que  lioi  goaa  te  de  Carapa ,  iiaradaiaatel  mktr  % 

tan  de  Qftio»  úllteoa.  tea  coa  lodaaia,  te 

MMgteía,  las  artn» y  te coateatei de Tatea 

Ifoado ,  dan  á  <  le  al 

ID<  qae  «arte 

mera  n  Iwtlar  erktete 

oot>  *  rgtpctef  aüniMDt  y  tiMaao».  ir» 

bi.  >Q  leyea^creeactef  ciMrtaaibfaiáalrai 

Untas  h  i<*  Amarte,  ea  una  época  mili  aateiar  á  la  imm 

brimiciiHi      i^imUmdkrr  '**-Tf^  t<nirfate«i  y  laaiitetet 

salienuí  dol  oiionia,  según  itciaaai,  Y  aiaa  dediteaalaaHa 

que  los  iudígeaas.  Ellos  reuuieroo  te  trílMia  éate  daifarnaaate 
y  courusas,  eaaeftaran  la  agrkiiUan  y  te  arlaa  aaoaaate  á  la 
vida  social ;  daspaas  de  lo  cual  eslabtetedo  aa  aklaau  lailftea  ^ 
polilico  entre  a(|uelte  gentil  bárbaras  )  nidaa,  «ckaiaa  te  i 
meuios  del  poder  y  policii  de  te  m^teaoa^  d¡i  te 
muíscas. 
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mOfikltAllAS   '  ,  ¡''^tllMnlM  ,.     .io 

sus  moiiuaioutos.  Los  mt'jicauos  y  otros  {xi*  I  Im     /i.  .   -  <  nuslruye- 
na  giai)  luides,  á  sciuejaiiza  <!•  1 1    •!•  1  .  i    ihiu- 

púÁ  mas  :  os  griegos  y  los  rom. IDOS ,  (oiuo  i  iinio- 

i)€riiDei)lal>an  firandos  dificulUiies  para  procurarse  supa- 
,  <  omuu  d  papel  do  pila  ú  maguey 

L -      ,  1  aia  y  algunas  otras  americanas.  Lo6 

tres  pucMüs  de  que  hemos  hablado  tenían  templos,  ciudades  fortiO- 


cadas,  vastos  y 


os  que  se 


lii.»-^ 


por  liLs 


beiO|é 


ios  a  usos  ,  y 

•  pueden  li.  j ad- 

on  sobre  los  torrentes 

<los  en  medio  de  las 

^  montanas  ;  caminos 

(|iip  sus  dt^scendientes 

I .  Conocieroa 

•  f  la  pintura 

sras  tic  alfa- 

a;  pero 


colores ,  de  que  se  servían  pn 


Tvar  la  me- 


de  astrologia  mui  con  :  los  cuales  en  el  sentjr  de 

na  época  mas 

rúenles  entre  ■     .  i- 

Ctnof  y  los  del  Asia.  Manifiéstalo  también  así  el  sistema  político  y 
'  ■  ■  !(♦  desorro  ■  i  sistema 

i  .  I  castas,  -  Nenlosde 

lu>mbres  y  mujeres ,  sus  c<  oues  religiosas ,  sus  ritos  ,  sus 

!  in  alcanzado 

^„.;  ^ ..., :..  u,-.iea)alay  Mc- 

y  los  habitanics  de  las  repúblicas  de  Tlascala,  de  Cholula 
<  ia  la  mitad  «i  \VI  los  rcligio  os  .Mar- 

,^..  .  ..  >  I  ..i->M  ..1-.  .         >.u.4>u  eu  las  comarcas  de 

de  {¿\ú\i.  idos  en  la  civilización.  Es- 

ios  misuios  \ lajeros ;  y  después  de  ellos  otros  religiosos  europeos  , 
conocieron  á  !     >!'  'ni,  tribu  indígena  que  \ivia  en  las  riberas  del 
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Vaquosila,  y  coya  ciadad  principal  U^nia  plaxas  pi 

•  >s  y  un  inmenso  feotio.  Haoie  iMé  da 
!o  XYIll  algunas  nacHNMi  amerietBis  que 
raban  en  I               id  noroocsle ,  las  cuales  andabaif  folldas,  le- 
ni  I  %  adornadas  con  cacalUiras  y 

'I ....,.,   ..untos  en  honor  de  los  difoBlos, 

I  ;iH,  inslnimcntos  de  música  y  harquicliuelos  cooslniidot  con  niu- 
clio  art(>  y  prinior.  «  que  babk  eotonlrado  CB  las 
í<>stas  (le  Vrr.'ieua  ii .»..  i- u*  como  les  anteriores',  pero 

on  maH  ideas  dr  las  arles  neccHrias  á  la  fida.  Dijo  qoe  iban  fea* 
lidos,  qiirt  iidcsaábaoat  de  algodón  y  las  pialaban  CM  n«« 

rha  Imbiltil.,.;  ..^  .iivenot  colores  permanentes ;  y  también  qoe  eo- 
noriaii  el  robre  y  que  se  senrian  de  él  para  mneboa  «na.  •  üackai 

•  de  osle  nielal  (  estas  ton  siif  palabrM),  otras  eoiaa  bdNadas , 
«  rundidas ,  soldadas  bobe,  y  fragnat  ron  lodo  sn  apnnjo  de  pin» 

•  tero  y  \m  crisoles,  t  Oigamos  ahora  á  Balbi.  •  Loe  natcbes,  diaé 

•  este  cclchre  geógrafo ,  otrm  nadónos  q«e  moraban  al  norte  del 

•  l-cuador  y  las  qoe  al  sor  de  esta  linea,  eomo  tea  amntnnm  y  al- 

•  gunas  mas,  presentan  géneroa  difenoa  de  diiJimion ,  qne  pa- 

•  recen  lialMTse  desarrollado  sin  sentir  la  inflnencJa  de  los  BMíica- 

•  ntn,  qniclies,  moiscas  y  peruanos.  Y  aun  los  i 

•  rcntoü  de  estos  poebloa,  recnerdan,  segnn  la 
«  bio  Walckenaer,  las  costumbres  y  tes  rirtndes  de  los  liempaa 
«  herúicm  de  la  Greda.  Tribns  enteramente  salvad  poeo  máam^ 

•  recorren  lioi  mg^bas  oonurtat  habitadas  no  haea  macho  por 
«  hombrea  mas  cultos,  cuyos  monumentos  aqoí  y  allí  esparri- 

•  dos,  ofrecen  ;*l  niósofo  leetiOMmhia  de  te  etisteada  de  olrm  lo- 
«  c.is  de  civilización,  de  ona  Dntnralea  dÜNtaia.  • 

Acaso  se  objetará  la  imperfección  dd  estado  daméttIcD  eataa  Um 
nii  le  te  m^|ar,  tea  taagriaaloa  aacrlMaa 

q<  manca  de  tas  maerlo^eain,  tena* 

I I  opofagia  s  ptfdso  ofasenrar  qne  los  paehloa 
<^  «te  Tieraa  detlnlda  por 

rcnnatandaa  ÍadieadaS| 
también  las  tuvicm  >  fuertes  de  la  anünOedad,  muí  distan- 

tes del  estado  -  tíos  :  á  maa  éB 

que  el  uso  de  m  _    r  de  los  dlAní* 

tos,  se  ba  hallado  ^  Jmente  en  un  paehlo  aetaal  mni 

avansado  «  i  de  las  artes.  Los  americanot 


i  iin  do  virlndes  piihlicas  y  privadas,  propias  de  M étiiKf 
eoudicioo  :  si  se  resistian  á  inqnirir  la  utilidad  de  los  osos  cslran- 
joros  y  á  imitarlos,  no  era  portjuc  fuesen  incapeses  da  comprender  • 
los;  sino  mas  bien  porque  contentos  con  sa  soerle,  no  querían 
trocarla  por  otra  qoe  estaba  en  oposición  con  sw  Idets,  creencias 
y  costumbres.  Próvida  y  sabia  la  natoralexa ,  no  ba  escluido  la  di- 
cha de  ninguna  situación  por  mas  penosa  que  i  primera  vista 
pareica  ;  y  asi  el  indio  indolente ,  insubordinado  y  sin  previsión  , 
no  podía  pasar  sin  m.'rr-  '  '  •  •  '  •••  hl,  á  los  cuidados 
>  á  la  defiendencia  del  <  >  social  de  los  in- 

dígenas de  Anx^rica  era  mui  imperfecto.  Acaso  no  podian  decirse 
ailtos  sus  pueblos  mas  adelantadas ;  bien  podian  llamarse  salvajes 
los  (lemas.  Pero  tmlo  bituí  considerado ,  los  indios  no  carecian  de 
la  <  .i)>.i/i<l,ii  ii'i  rs;iria  para  |:ozar  de  la  cif  ilizacion  y  adelantarla 
|H»r  M  s"lo> ,  aiimiut'  aluunas  tribus  apareciesr  '  ¡nel 

c>ta«lo  |>riini(ivo  <lo  liarbarie  ,  en  que  los  lioi  lan 

poco  de  los  brutos.  Por  grados  iguales  lian  pasado  los  pueblos  eu- 
ropeos antes  de  at<  '  iiosperidad,  sin  que  los  roma- 
nos, que  con  razón  os  á  sus  ascendientes,  les  ne- 
gasen por  eso  los  bellos  atributos  de  la  razón  humana. 

Precisamente  los  naturales  dol  "  '  ro- 

seros eran  los  que  habitaban  el  |  .  ,  ^d- 

pitania  general  de  Venezuela,  Algunas  figuras  simbólicas  que  sé 

ven  en  las  ro<as  gran • ,  en  las  riberas  del 

Casiquiarc  y  éntrelas  i i  i       \  del  rio  Uranco ,  son 

las  únicas  reliquias  de  civilización  indígena  que  conserva  el  país. 
Y  asas,  no  pudiendo  pertenecer  á  las  hordas  bárbaras  que  andan 
errantes  hace  siglos  en  aquellas  soledades,  deben  atribuirse,  como 
otras  muchas  halladas  en  América ,  á  una  nación  desconocida  que 
bahía  dejado  de  eiisiir  muchos  anos  antes  de  la  conquista  espa- 
ñola. 

La  historia  de  esta  tierra  de  Venezuela,  la  primera  que  en  el 
gran  amtinentc  descubrió  Colon,  es  la  que  va  á  ocuparnos  en  el 
discurso  de  este  libro.  Y  para  darle  principio  ,  describiremos  bre- 
vemente ,  cual  conviene  á  nuestro  plan  y  escaso  tiempo ,  los  viajes 
q«e  á  ella  hicieron  los  europeos ,  luego  que  el  inujortal  genoves 
les  hubo  abierto,  por  decirlo  así.  sus  puertas,  con  rl  ''•-^'•••Ití- 
miento  de  Paria  (6). 


CAPITULO  Vli, 


viajo  <ir  Ver  AkwM  Mfto  T  *  OrUUM 

\rlu  Pero.  —  ■•  IMi««  4*  U^e. 
Hodrfco  tfe  Bwlidaf.  •  Otro  ét  O^túé.  - 
p«ftoU*  cu  VrfKtueta.  ^Amémm  ím  hiüi»  4e  CaoMmá  é  áw 
rlominlcot.  —  ProfWM  d  P«4««  ItrioloMé  ét  lat  .CáH» !■« 

Oco  d«  MdavM  «IrtatMs  n  Aoürtea.  —  Tmiiiüím  M  jMhm  p«ra 
.1 IM  ItlM  affrloiltoqrf  lur^pwi.  —  Pin  qn»  pr*poM  ti  fDbierra 


Ya  hemos  dicho  que  ligaleodo  las  hueñis  de  Coloo,  niiicbos  ma- 
rinos espaholns  se  lanuron  en  la  carrera  de  los  Tiajes  olInauríDOt. 
Ridéronlo  coa  laoto  ardor  >  -  -     *   '  |,ooo9  «Aim  qnedaroo 

eq)loradas  todas  las  costas  «i<  «^ .  recnnodda^  v  v¡. 

dtadas  sos  islas  adyacentes.  A  rsios  viaj« 
dones  de  oon  esuhledmlealoa « 

qoedar  dcAnii  ••  España  en  poae»i 

parte  de  la  ttcrní  nueva  ;  á  la  coal,  ona  Yet  ain  lat 

Ím  I  poso  sos  propias  leyes,  UMis  )« 

yin  IOS  mas  ó  méoos  YUlas  para  bri 

biemo  y  sujeción.  Pero  no  es  oueslro  plan  esoHbir  la 
"  (lias,  sioo  traiar  en  estala  redocidtoaia  U 

^'  .   -^  ^llo,  dejando  á  nn  lado  Codo  lo  nnr  w>n  . 

á  nuestro  intento,  diremos  brefemeote  cómo  ad*i 
'^  f<*1a  y  cómo  lo  p^ó  despoea. 

lados,  pues  ni  hubo  n  ivecanli^ 

lili'  ,        •.        ■ 

j 

que  la  suya  no  so  hubiera  i .  a. 


^U 


i. 


Instruido  y  osado,  aspiró  taniMen  ti 


luarino^  sino  | 
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ambos  por  hi  Mm  ét  Srilos  on  vns  MMPubiliido  dÉM^stoUi  ummIoíl 
norioadogotodomatáelfoiiHa  ytffw 
Del  mÉMiwrioy»  OjeAiyfcwiwon  por  d 
y  llegaron  á  la  UaflviHBi  OMitelal ,  arriba  d«  la  provinda  de 
f»n. ; .  <„....,. I .  i..«oo  |«  coiU,  fécroQ  «I  §ttU»  4t  a^|áel 
\  ei  en  m  y'ni^  , 

de  los  indios,  goian  sin  tardanza  á  la  costa 
ilirdelts  bocas  del  Ih-if» 
i(a    donde  reseataa 

I  tierra  en  aqaella  isla ,  sin  escep* 


ai  -  lili  !•; 
lid  iioi  t< 
h*^.  V   1 1 


prendía  I 


dados  ya  de  la  ^raoÉMPí  y 

trato  do  l« 


firme ,  al  t er 
q«ieni€QBÍIIa  < 
obtener  en  caí 
variedad.  «  Los  tu 

■eaUMlOM' 
nnles  eru      i 


s  de  Curiana,  que  eatá  enfrente,  y  que  eoo»- 
ie  Cmnaná,  la  de  Maracapina  y  losdomfadoi 
Intfo  rj-  '  ;  s^ 
el  do  MoeUiii  en- 
de los  pnMai^  fn  de  la  man- 
értntieron  tres 
á  la  tierra 
pie  no  se  bailaban  en  tas  islas.  Coal- 
H  de  lofli  iMdwIa,  les  bastaban  pan 
•inestfUoi  del  país  en  gsan  copia  y 
Casas,  quedaron  muí  contentos,  pen- 
s  crislianos.  •  Tan  sencillos  é  igno* 
,  y  este  de  baja  calidad ,  cediéndolo 
con  disgusto  é  indicando  venirles  de  la  provincia  de  Cauchieto,  qoo 
taflalaban  al  occid*  soles  llama- 
ban á  los  días,  y  liui  v.u-  líj„:-:^j:í  —  ^ üu  el  lin  de 

buscarla  ,  se  noiivon  Inog»  loa  espnMos  por  el  rumbo  indicado, 

de 

>ta 

-un 

!i90 

1  <i(j  del 
píTlas 


y  tocando  -isenada 

pa,  Uegaiu^  ^  u^udiieto  eil*4a noviv ;.. 

boi 


7    V 

eran  den—as  las  agnas,  no  neoesitaben   i 
Aili  «'I  mísiMlanMr  en  los  habitantes,  la  i: 

.>ins  liu 20  á  los  bajeles,  y  r aljiuno 

II.  j'mím  (I<^  los  rescates  , '■'"•  ■■'   •' "" 

que  cu  cambio  de  él  ol 
tes  cubierta  la  tici 


de  redes  y  { 


ron  qne  los  ¡odios  cabrían  sos  partcf  i9i§Htamm;  ú 

III  al  intento  hojas  da  loa  arbolas  6  caaeoa  da  catalM» , 

cnieraoHfiila  dasavdas  las  mawaiaa.  Era  toda  foita  da 

Miral  yinoi  laloaoa  da  808  aM^iaras ,  á  las  caalas  iMdaB  ir 

in<)<  •' deiraf  da  dios,  para  mslfirlas  los  hoabfiB por- 

tcut  riasaslMiJir<aa* 

l>  '»  Uaayo  WÜo  Y  Ouaira  m  artos  parajas  y  sigf 

adelante  navegando  cotia  á  coala  y  rwsrataitdo  aa  los  poartos  y  es- 

^  ^'^  ion  al^na  costra  Mdto;  áatcs  Mas  rai> 

1^9  coataübcas  da  laa  Miarolaa  para  BO 

darles  motivo  el  i:  !'•  qoeja.  Asi  llc^aroA,  mii  biai  l#> 

.  '    '  '  ^  Chidiimicbi  6  wm 

d€  casarías,  ea«  rio  y 
detall»  ,  al  dacir  da  los  v^tfos ,  JiflMs  aa  ImMm  fialo 

•  viemloboiiáfolay 

mlialadaqM(^iad«i^Hé| 
mollino  y  mal  tre<  i  niHdo  m  al  podwdo  los  aaUíriltt 

icoles ;  por  lo  ^aa  al  vff  lo  Oi- 
ta  playa  para 
6n]l*arn>  MMrftaiidolaí 

«ioooroy 

I  •nrioM,  y  aW  ai  isiala 

'  .  i 

celebradas  del  Orirnio  : 

o  .  . 
íobrero  de  t 

i  UiKtl)    útil 

Marur  de  Aaglarte  daaia  do  asía 
clon .  qii*  s  Tolflarao  da  alio  corpdoa  da  partM,  oMI 

ocultaron  «mil  i  t  fnr rri ,  m  liraoda  da  los  daaaa  | 

fué 

miento  M  aaaliiiti  le  un  viajo 


iEapoiaailI* 
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dido  á  fines  del  atlo  anterior  por  Vieenlc  Yáñ«f  y  ta  sobrino  Arias 
Fircz.  Bte  Yáíicz ,  eoiDO  debenuM  recordarlo,  ora  n      '  los^ 

Iros  hermanos  Pinzones  y  boKMoaMvepnlM  de  F.i  i  r<)s 

y  valedures  dol  almirante,  á  quien  fueron  tan  útiles  con  sus  bahe- 
K-s  \  |uis..ii,is  .11  la  primoi  li  del  dflwiilirimiriiio.  Kii  esta 

(K  i^ioi)  :iti.i\*^'  ^aíiez  el  |>i  I  aqaiiioeelil  por  los  mares  oo 

tÍ4l(  niales,  y  descubrió  en  el  hemisferio  del  sur  el  Rrandc  imperio- 
■  1.  A\islo  I'  'O  en  el  sitio  del  cabo 

•  :  Agusiin,t  ,  Je  ella  |H)r  la  corona 

de  Castilla.  Guió  después  |»or  entre  poniente  y  norte  hacia  el  iicua- 
dor.  !  mar  dulces  por 

cspi ...ii  ia  causa  ;  y  go- 

bernando pata  tierra,  \  laudal  del  Maraí^oo, 

<jue  enlraha  m  el  OriMHi»  i  treinta 

let;ua<.   l>(e  liciniovo  no  \,..  .,>  ..  llamó 

lieni|»i>  (It'spius  de  l.iN   Viii  irllana.  1  j  or  dos 

bra/os   priiK  i|>a!«>>  «pie  «Iim  I  trayo,  ó  de  Sao 

J' '    ' "    ' ■  '.'1.  -  i..  IV  V  •   'Tren  los 

1  I,  y  en  lo .  ulraron 

^eiitr  III  ¡'italaria  y  |M)hre,  que  los  recibió  con  la  benevo- 

IriK  1  i    '  I  e,  ofreciendo! •     '     iin. 

Pa::.!  livar  y  llevar^  .  I«>s 

se  hicieron  luego  al  mar  siguiendo  la  costa ;  y  recobrada  la  vista 
de  la  eslr. "    y    '  -  .....  .     .      , 

uolfodr  I  i       . 

liaba  inculta,  arrtn  <  das  de  los  indigenas ;  estos  en  pe- 

(puños  grupos  '     lias 

ui.in  a  los  t-  i'Sy 

como  si  en  pos  de  ello  «^  la  muerte.  Prontos  á  pelear,  pa- 

!  ^'^  y  turbo'  >:i)  detenerse 

l»ocasdel  i  ^  ,  y  navegaron 
para  la  Española,  á  donde  llegaron  el  25  de  junio,  después  de  haber 
reconmido ,  ">'  inaba  Pinzón ,  mas  de  seiscientas  leguas  por 

la  costa  de  Pai  .^ .l/.  perdió  en  este  viaje  muclia  gente  y  dos  ba- 
jeles de  cuatro  que  tenia.  La  jornada  fue  útil  sin  embargo ,  pues 
Uefóá  Espalla  palo  de  tinte  ,  muestras  de  piedras  finas  ,  y  animales 
smnameole  esiranos.  Adelantó  sobre  los  anteriores  navegantes  unas 
coalrocieolas  leguas  de  costa  unida  con  la  de  Paria ,  y  se  aseguró 
de  ser  toda  ella  un  verdadero  continente. 

BIIT.  AKT.  9 


Era  la  villa  de  Palos  en  aqaal  Uempa^i  ceDiro  del 
cspíríiu  nariliiBO  de  la  Peníniíila.  De  §•  poerlo 
üe  la  primera  eapedidoB  de  Coloo,  olrw  Tirita  mmk  éúlm^  á  m 
tan  faiuosat,  y  Rran  número  de  bijoa  aayoa  ilMlrvoo  loa  aailetd« 
la  nafegadoo  eipaftola.  Caando  iñrtió  Yáta  para  m  fi^,  cMaba 
ya  Díeio  de  Upe  aparajáadaie  para  oiro  ig«al;  y  lo  Bwpriaiiiií' ) 
aeabó  coa  dos  naves,  bariéodate  al  mar  un  OMa  dnpvas  qt  m  mk- 
leeeaor.  Cigiieada  endaMesla  la  éenoia  de  aale,  atiMú  el  nocto 
oontiaeiile  Jonl#  al  eabode  Sea  Ifwtin,  qm  llamó  ReaUo^bermo* 
so,  y  se  fué  costa  á  coala,  á  la  protiocia  da  Paria,  hqui,  eamoyi 
lo^ieeslaraeiiel  ÍUnkm,  Imüaadn  á  ao  paimimYáta,  hím 
«mtffoa  de  kw  natmnlea  ,*mcaadaliaé  la  Urnia  emi  püeaa  y  dava*- 
laooMa,  y  d^d  mMrlea  m  paoaa  wmpaiaroi>  El  mayor  Ihiio  da 
osla  espedíeios  M  daldir  el  eabo  de  8m  Afilo  y  rfmoaoar  foe 
por  el  sodoeilo  eeoHooaln  ooida  a»  iolerropaloo  la  eoila  de  ««loe- 
lia  tioen  tierra  Irme. 

Las  Rraodea  otllidadea  adyiiidai  pm  Mío  )  Goerra  eoc«odie- 
ron  á  tal  ponto  la  codida,  qoe  yo  oo  Imbo  qoieo  ao  goisiaae  ir  é 
basrar  oro  y  pevlm  á  Im  liarraa  oeaMafllalm.  Tal  era  el  aten,  <|ao 
follín ,  i  quien  nanea  a^ndd  ver  coaeedido  el  panriao  da  aat 
i  ellas,  deeia  que  ea  a^ail  Hampa 
hrir  y  retratar. 


lo  del  t4^ro«  y  por  tanto  rraowaa  ba  rofoa  la  piaHilMeado  ao- 

vegar  á  lodim  tin  penaim,  oeaailaaadoá  Im  iateaelofm  eoa  gro- 

visiniMpeBM;  naaealono 

le  el  abineo  qne  i 

I   -  '  roMiano, 

iarftlmem|n«HB, 
semojanuí  de  lo  qoo  boMoa  bedio  coa  el 

'Tveodo  caparlo  áloe  fmioadol 
I  rr  na  aagaado  vinie  yw  empreadl^  Crirté- 

luí  Guerra,  en  COI  I  «¡a  hermano  Laia,  poes  aa  carta  ttt)  a 

V  limm ;  lüalo  do  booor  <|ao  loaiáa 
.  PiriaaQa  de  Cádfai  ó  da  Sdn  I  ú- 
car  en  dos  carabela  |*iria ,  laego  ca  Marfa 

cerneado  en  todas  >  «i  qae  m  forma  aairo  cu¿  i*U 

V  el  luinlaeate,  re^  liera  oro  y  perlaa.  Olvido. 

'  urrra  de  la  moderación  qii>  ¡ió  so  prímof  liaiet  »* 

pasii  ca  eate  á  v¡ol<  i  Im  aalaralm ,  im- 


i  áiwklWililllIraUíidolof  ood  gnu  crueldad!  Ni  paró  a^  JrW 


ño ,  sioo  <|U6  U>Qiú  á  mucti06  por  csclavoé  )  los  llovó  á  lúpaíia.  Ikh 
lláhaso  d«>  vuelu  en  CastilU  á  prÍDCipioB  do  iioviembro  do  4  501, 
con  rico  c&rgaineuto  do  bombret,  palo  brasil  y  perlas  >  oro  bajo. 
i*or  lo  del  cautiverio  de  loi  iudios  y  liaberlos  vendido  coulm  la  pro- 
)  suliftibtia,  íué  preso  )  coudenado  úresliiuir- 

(i. ^ ,  i  costa  sii>a  \  de  sus  couipaúeros;  lo  cual 

iM)  impidió  que  le  concedieran  pcriuÍM)  para  liaaT  otras  espedicio- 
ncs ,  <  i)n  severa  pre\ciicion  de  abstenerse  do  tropelías  con- 
tra U>   „  iios. 

.Maü  fumoK)  que  este  viaje  fué  el  do  Uodriito  de  lla&lidas.  vecino 
.  oscriUano  d<  mkmi  Lanibieu  '  de 

navegar  á  la»  íí»^  .u.  ..^.^no,  saliendo  ^ >  ^.  ...  ;  de 

Cádiz  en  octubre  del  ano  1 500.  I^  primera  tierra  que  pisó  fué  una 
isla,  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Verde  ,  situada  entre  la  de  Guada- 
lupe )  el  continente;  reconoció  en  segui*!^  '  '  '•'»  de  Venezuela  \ 
las  tierras  que  demoran  al  sur  )  al  ocasio  «1  acua. 

Ténniuo  de  las  Mv«ficioMi  uMeriores  liabia  sido  liasla  eotáín- 
otaoi  cibo  de  la  VeU,  y  Bastidas  sep-  '     mas  allá  sos 

oomriu  la  via  del  tddoesle.  Al  efoi  i  ndo  la  cos- 

ta, aquel  rumbo ,  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  :  reconoció  las 
tierras  de  Santa  María  >  las  bwas  del  r      *'     !  '  \     '.  el 

puerto  de  la  Galera  de  /aniba  ,  el  de  Ca;  u  y 

las  de  San  Bernani 

Prosiguiendo  su  na\(4<ui«»ii  \e  ii  t  \  l.i  loi  iiudill.i  .  d 

puerto  de  Cispala,  el  liu  Siiiii ,  la  |m  i  hm  ,  \  lU^a  [»¡i  üu 

á  un  lugar,  donde  el  mar,  ganando  aiucbo  sobre  las  tierras,  se  en- 
tra en  ella  '  '  iin 
golCoque  <  .  .  las 
tiene  de  ancho  la  entrada  de  e&te  seno  entre  las  puntas  de  Caribaua 
^   "     í                      :        ■                       .,jjPjj  ¿Q 

:  .  .    -  ^la  aquí 

liabia  andado  entre  norte  y  poniente.  Luego,  guiando  algún  espa- 
cio masíl-  I  (o 

euelpucí:^^   ,_-  _ - u ,u  u^. ,    .    Ls- 

cribauos,  ó  del  Nombre  de  Dios;  precisamente  donde  al;!uu  tiempo 
después  dio  iiu  al  su\o  Colon  por  opi 

El  presente  de  Bastidas,  de  quelu...    ,-,.v;._ ...„  ^.  ...iui- 

raute ,  fué  prccisameute  lo  que  sugirió  á  este  cou  mas  fuerza  la 
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iém  de  buscar  el  estrecho  qoe  debía  dar  paso  á  loa  mtres  de  la  íl^' 
día.  Miraba  él  á  Cuba  como  parte  dd  Asia ,  y  habla  ohsar f  ado que  la 
costa  nirridional  de  aqttdla  bla  se  dirige  al  oocídeale.  Este  ara  el 
rumU)  <!<>  la  tierra  6nne descubierta  en  Paria,  aegiia  s«s  pn>piit 
utjsen  aciones ,  las  ilc  Ojeda,  y  mas  que  lodo  las  de  BaaliáBa,  que 
acabalia  de  ver  una  inmensa  proloopdoa  del  comineóle.  De  aq«l 
dedujo  que  por  eulre  caba  y  laa  coslaa  nadas  aaploradas  se  diri- 
gían la  corrioolea  á  oo  eslradM)  qvo  les  étk^  aaMa  al  aar  de  la 
India  :  y  es  verdateinMile  adaiiraya  q«e  aagM  tola  rododaio , 
considerase  situado  d  tal  estrecho  hada  d  logar  que  aa  Uaaa  al 
presente  istmo  de  Dariea  >  poi^e  si  Mea  la  oalanlan  m»  ha  hecho 
allí  ningún  canal ,  paraca  hahar  hidiaado  al  hoAhra  d  toleo  aMIo 
en  que  debe  formarlo  para  cocaenicar  h»  dos  noroa  q«o  Gota  j«- 


y 

el  oooceplo  dd  padre  Cásaa,  coatral^  padacMMiMo  tm  dios 
<*n  diversos  logam,  sin  redMr  ai  haear  dalo  atignMw  Om 
todo  eso  no  dejó  de  coger,  como  lodos  m  aqud  Ikmpo,  algii- 
uos  por  e4<lav(H ;  si  bios  poeos,  y  oiéMa  coa  d  ohido  da  tro» 
tirar  que  vtm  el  de  awieiarioa  como  «M  cwMdady  ora  porf  s 
Aieiien  niaa  moroooa  que  loa  Tisloa  auKriormesHo ,  ora  por  ««a 
costumbres  dugiteus.  Gnmdaa  alo  dmla  dahietmi  do  aar  laa 
tttHldades  da  cato  th^,  poca  BasUdaa  (quo  fdttó  é  Cápala  aa 
«eliemhre  de  1502 ,  veinte  y  Iraa  mmes  después  do  aa  saiáa)  ha- 
bla perdido  en  Santo Domlago  aua  naffea,  oalHtfo  paraaaidqin 
de  Bobadilla,  pagado  los  gastos  da  oa  proMso  qao  esla  la  Amad; 
y  á  pesar  de  su  roanlenímimto  y  d  do  so  gente  en  lodo  ese  lieoi- 
po ,  de  la  ruina  de  Im  naTCs  y  de  la  maa  graadn  aaa  da  letradaa 
y  curíales ,  modri  en  Castilla  baeaa  pordoa  de  oro  y  otras  caaaa 
de  >alor.  1^1  y  so  príocipsl  piloto  Juan  da  la  Cosa ,  á  cuya  gran  po^ 
rícia  se  debieron  ^os  descubrtadenlos ,  ft^roa  jaslaoMole  recoiii« 
pensada  pur  los  reyes;  los  cuales  ao  dexpenlldahao  niagaaa  oca- 
sión de  alentar  para  esla  nueva  carrera  el  espirita  de  Im  MJm  d^ 
Espafta. 

Pruébalo  así  también  d  asiento  que  de  real  ¿rdeti  ••  • 
po  Konseca  con  el  capitán  Alonso  de  OJeda ,  para  una  nc 
etim  (le  este  al  cooUnenle    Kl  rapilau  pactó  pros< .  <i- 

brimientos,  poMar  en  la  provincia  de  Coquibacoa  y  Mgriana  .  iua 
reyes  por  su  parte  le  iionibraruu  gobenlador  de  aqadfai  tierra,  coa 
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«neldo  de  la  milad  de  k»  profediofti  li  ett4M  no  cscedian  de  tres- 
cientos  mil  maravedís  anotles.  Con  el  favor  de  algunos  ^       - 
apreHó  pues  Ojcda  cuatro  naos,  y  diú  la  felá  desde  < 
enero  de  1 502.  Tocó  en  la  gran  Canaria  y  eu  la  isla  de  la  Gomera , 

capilanes  de  lo  que  habían  de  hacer 

puerto  de  la  isla  de  Sanliugo  en  Cabo 

Verde,  para  ref restar  víveres,  y  siguió  derechamente  á  Paria.  Hus- 

¡us,  halló.      '        '  < 
-                                                                         A    ^ados  de  I  i 

el  cual  y  en  los  sitios  circunvecinos  rescató  de  la  gente  algunas  per- 
li».  El  H  de  marzo,  hai                                ios,  salieron  de  pu.it<^ 
tifuieodo  la  costa  hacia  el           ,  ,             iktou  á  Margarita  :  luis 
áutes  de  llegar  á  esta  isla  quedó  se|>arado  del  coovoi  uno  de  los  ha 
jeles.  Ojeda  al  notai 
cu  la  capitana  guió  al  ,  ..  


poco  se  le   reunió  el  <]> 
otros,  y  cansado  el 
detí'-* 


(terdido :  pero  u< 


irlo ,  y  el 
I  <Ii>i)de  á 
I  los 

oCci- 


que  el  llamó  Sai 

de  la  que  demoii  ii 

víos,  se  trató  de  c«iiii. 

establecerse,  según  las  instnx 

en  camino  < 

cedió  que  i 

los  naturales 


kIoo,  llegó  á  una  tierra  de  riego, 

>s  nombraban  Cnríana,  diferente 

trita.  Reunidos  allí  luego  sus  m 

>(a  liaría  el  punto  en  que  dei^i  ut 

pen»  ííntes  de  ponerse 

los  bastimentos.  Y  su- 

I  tomarlos  |)or  fuer/a  (Ii> 

pensando  que  era  menos  malo  mahpiístarsc  en  una 

•  *        '  '  '  MI  á  |>oblar  y  li n  - 

lilamente  en  \.tí  n 
>i)venida  tiraron  de  las  espadas  y  dando  dt 
M.lia.  Amucho^ 
^  i  ¡los  españolea 
¡baño.  Faeron  botín  de  esta  guerra 
ntareroa  para  poblar  en  otra 
:  .  unas  se  rescataron  por  oro  y 
otras  se  dieron  libres;  quedaban  todovía  algunas  que  se  repartieron 
entre  sí  los  capitanes.  Con  esta  fccboría  no  consi-  h  sin  em- 
bargo su  objeto  principal,  cual  era  el  de  prociu iimcntos; 

y  como  urgiesen  porque  el  hambre  podía  apretar  mni  pronto,  man- 
dó una  de  las  naves  á  Jamaica ,  para  ver  de  adquirirlos ,  ya  que  su 


lugarev 

ni  I 

solo  murió 
muchos  efectos  quo  i 
parte,  y  algunas  indi 
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Tiolcnria,  ahaycnlando  i  Im  nattimlM,  teMt 
obtrnfrK»s  allí. 

Después  (Ir  0^(0  rrirocediüá  VneriO' fUék&Í9,  | 
fSM  é  la  íHJa  de  los  (ili^aiim,  m  doodsapéMi  m  éfUMf  j 
rett&i^  ni  salteó  :  ni  liabiaqaé,  pues  ti  TÍenM«t>y  taépMO,  y  ni"i 
pcqneíía  canlidad  de  bratil.  Akjámte  BiMrtIM  Mftpln  de  Uu 
pol)ri>  tierra,  dMgUÉáiM al  Cibo  de  CUeWfMM,  el  ■»  oed- 
(lonial  fiel  golíV»  en  qor  á  la  taaon  at  IwMabae.  Viendo  fM  rra  ni- 
srraMp  n(|iio|  pai«,  sifuicmn  la  corta  iMita  ai  ymwrtm  da  lala Crt, 
«]ii<'  (>nilMl>li«mrfite  fs  el  que  hai  dednoa  Balili-llaBda ,  rilnaio 
veinto  y  nnro  milUf  á  iMiiofaito  dal  cabo  de  la  Vela. 

•modo  parada  cali  al  captta»  para  poUar  y  hacrr  «Mmio, 
liem,  «fve  ea  bneM,  aa«9  por  lat  «Mttfalaa  ^«e  al  pd»- 
arfciemn  maiiaoa  i  paeükoa.'  tiaailto  á  ello,  qaiaa  dar 
ei  mi^mm^  y 

ipaürlo,  M  eo 
l(i<(  voDcit^  en  divrnat  octaloMtf  lea  bli 
l)ri(  (>  forlalruis  para  resguardo  de  ella  y  de 
Un  rada  dia  era  nai  araada  la  ftlla  qm 
cosa  qur  en  uran  maneri  loa  atlfria ,  ya  poraer 
paUy  ya  poique  al  abiaiailm  da  laa  laáiaa  ai» 
impoftible,  lefviiaalÉbaa  «loadaallaitdaaY 
tn  .  >icndfiqiie  la  nao  eofiada  á  iMMieaao  pamela  |( 
en  go  boaca ,  y  él  con  l«  dea  laüaniaa  aa  yiadé  en  Sairta  €n».  no 
roo!  á  gesto  toyo  ni  de  aea  aampalbaina.  Üánlrai  tcMaÉ  Im  baj^ 
lea  ae  ocopd  en  baeer  algunaaeorteffaa  bi  Uarm 
áloaindíi  >rtdalaaeÉtil#pidte/adropaftdial 

vUnallaa  >       .  i.^  pilnním  laa  reparUa  entre  m  pnia» 
laa  legnudat  en  bi  caaa  comen  y  el  dNImo  bi  Melin  en  el 
loa  reaeatea,  con  eHMen  eainMMn  fne  H  aeto  lenbi  laa 
por  babéradaa  qnllado  i  InaüNiaipIfm, 

Pero  á  todo  ealn  to^MMéceldM  cannda,  la 
nrodia  la  fbtiga  para  bncirlbndÉla  y  peMbkm*  d 
yaobre  laa  demaa  cendámalanM  Irab^aba  d  áoinw  de  lodea  d 


temor  de  qne,  fxnnléBi  ^'''■l'  ^  ■•▼^aa,  ae  fwaen  é  fiqm 

ánies  de  pmlcr  salir  de  a^ndteUfa*  A  edna  eHMaa  aeanMnvan 
cboquaa  v  ..  o>..»..i.i*»»fn«  entre  lee  capil 
Ojeda  y  le 
\  lo  malograda  «na  eaiiMeB  enpraadMa  eeo  d 


oltjelo  especial  de  poblar  en  Venezuela ;  pncs  annqae  Santa  Crat 
110  está  mmprendido  entre  %tn  límites  miniemos,  Oje<la  ora  goher- 
1     '      ■  '    Ti.i  pertenecido  y  cuvo  término 

■  .■     ■■<•). 

Ni  este  ejemplo  ni  otros  muchos  desgraciados  que  se  vieron  en 
>  ■  '  ,.lo 

t   .  .  ^      .  la- 

fiíios ,  sieodo  f^rande  el  anhelo  que  tenian  por  plantear  sus  armas 
^  ^  había 

il...:. ... , .::  ,       Isabel, 

riíuiA  Femando  el  mismo  plan  aunque  con  poco  fruto  al  prinii|tio, 
]  '  l»ien  regres<i  de 

r.  ¡  1  y  otros  pilólos, 

p-íi  I   I'  .irdar  ron  <  i<»n<»s  dcscobícr- 

t:)<  II  la  idea  de 

k  I"'-  .  las  lí»iii 

V  I  fueron  "'  >  duda  pí»: 

1  '        '  '  ■  ■■'  •'  I- 

¡  .10 

Domingo  se  dedicaron  por  algún  tiempo  a  la  pesca  de  perlas  en  Ou- 
bn.'u  '       '  '    •    roal  hacicTi '  i  la  co- 

l(»ni/  oroarcas.  .•  el  rei 

FeriMudo  la  encardase  csprcsamenfe  á  Don  Diego  Colon ,  cuando 

'^pallóla.  Der»i  nos  las 

1  sitadas  sino  pf>i  i  a  al- 

tear Á  sus  habitantes,  para  traflear  con  ellos  en  las  i  tn  rír- 

...      :  .:    ■.n. 
Diezv^  I  primer  dése». 

idHoi 

.    , :...  Jios  da 

Il'-iin  •!  \  I  :o  en  sus  i  i>  islas  Loeayas^ 

1  .les  prcs<  'I ; 

]  :.   ;..  .t.iía  se  opon  iu..  ..»- ...iad 

c  jue  no  fuesen  do  In  r»  A  noque  á  tan 

f  de  la  corte  y  en  los  |  bicmo 

'-' -  •  -     "    '  la  fal- 

■    .  ..  .,  ..:.  Pero 
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MM,  M  CácU  fencer  lot  escnípok»  de  m  m^€to ,  y  d 
se  pcrmiliú  con  el  preleMo  de  íaciliUr  U  coofenion  de  lo» 
1  la  fe  cristiana ;  eo  realidad  porqoa  el  oro  de  los  coloaoa 
¿ — ...i  generosa  mente  la  complaceocn  de  !«•  aiaislroa.  ArmánMite 
al  punto  navios  para  salir  i  caía  de  unos  lioiabresyiovhian  tran- 
quilos ,  sin  baoer  dafto  á  nadie ;  y  al  priaeipio  CO0  ñigiini,  iMf» 
por  la  fuorr^,  inuporlaroa  i  la  EspaAola  Bits  de  cnrasla  mil  de 
a(|ucllm  iníeüzcsy  ooodeaáodolos  é  lea  mismos  trabajes  que  babta 
aniquilado  á  sus  kermaiios.  \t  se  limilanm  mU»  pifUeriea  á  uto 
lasLucayas,  paes  tambiea  fueron  ejewidas  eo  les  islas  mes  ililutoi 
y  en  la  tierra  lirme ,  cou^iguelee  pcridiea  y  cnieldedes.  ror  deflo 
que  la  man  ruidosa  de  UMies  dies  Iuto  logar  ea  tos  eoslm  de 
Camella. 

BiliU  alli  dos  miséoMfOS  eof todoe  per  to  ¿fden  de  Sairto  Domin- 
go á  predicar  el  Evaogelto.  Bie«  redtodee  y  ipiijiíins  por  los  !•• 
dioe»sepromeiian  los  mee  toUma  raeslladee  de  sa  peettee  y  beaé» 
flca  misión  ,  cuando  por  ea  mel  aeertd  á  peeer  por  alli  aa  ae? to 
espaik>l  de  los  que  andaban  reaciUado  perlas  y  mlleeadn  esetofoa. 
Los  indios,  aaegarados  por  los  pedrea ,  ea  nt  de  larirepsanioltoB, 
ttlieroa  á  recibir  á  los  viejeros ,  lee  aarntoidiiroa  harttomalae  y 
dieroo  principio  alegremeato  á  tas  penaalaa.  Faiáfoase  e 
t(*ligeacto 


blo )  para  ({ue  fi 
C8<¡  '  <ipaesde  baberto 

al  i  .        '  ftuespoeay 
poato  su  familia ,  entre  bijoa , 
habtoapaeaioelpiéá 
ttdoade  muerte  to$  que  ialeatonm  arrojarse  al  agaa  :  luego  fberoa 
aprisionados  i.ts  las  velas  Gaminan>o  á  Santo  Domingo  pan 

ser  vendidos  por  c&davos.  Loa  desojados  vasallos  del 
atoron  lomar  venganu  en  los  dos  religiosos,  Jaiféadotos 
de  aquella  ídsíkuo  perfidia;  pero  lograron  eltoa  aplacartos,  o(re* 
otro  de  cuatoampim  tcriaa  denMÜoa  d  caeiqaa  y 
ii  efecto  lo eiMKa  á decir áaaseaperieres,  lato- 
resd miólos  en  la  libertad  de  Im  indios  prcaos,  y  msaífnléadotol  d 
ries|!o  que  con  ian  con  los  otros,  si  pasado  d  lérmiao  no  voNtoa 
aquellos  á  su  patria,  luiagtoese  caánto  no  bartaa  toe  sapeitores 
pera  sacar  á  sus  pobres  benaam»  de  toa  tonibto  paw.  Mucbo  bi- 


:iAX 


A.Z 


—  457  — 

cjeroa  eo  aÜBClo  :  «muIo  les  fué  posible  en  medio  del  desorden  en 
qoe  w  htllaban  las  cosas ;  mas  fué  en  faiio.  Es  cierto  que  los  juezes 
doi^iron  de  su  presa  '  r  rntas ,  pero  fué  para  repar(írs<>la  en- 
tre sí  :  los  indios  se  ri>.  »ii  en  la  esclavilutl ,  y  ios  inocentes 
religiosoa  pagaron  con  la  vida  la  alevosía  éMonaaidad  de  suscon- 


£■  visir  de  Un  borribles  escenas,  el  P.  Bartolomé  de  las  Casas , 
léaos  la  Justicia  dd  la  cosa  ,  que  el  deseo  de  alíuar  la 
de  los  itdloe,  propuso  que  loa  esclaYOs  negros  que  se  oom- 
pralMn  á  los  ptrtngveset  para  trabajar  en  Castilla ,  se  llerascn  á  In- 
dias ,  donde  tleado  mas  útiles  para  el  cultivo  de  la  cafta  y  el  labo- 
f«o  de  las  bíms,  esloi  i  l  mismo  tiempo  la  daapoblacioo  de 
la  tierra  y  el  «iftiallai  *  sos  tebilaalm.  Enténoes,  solo  los 
portugueses  estaban  en  >  de  ese  tráfico  infame  que  despoos 
ba  becbo  otras  nactooes  cristianas; 
I  triste  pi  i  ,  lodio  de  s«s  oooqoistas  en 
África !  Muí  á  los  prin*  1 1  laron  coa  sacar  de  ella  la  cera, 
«I  marfil ,  la  maderas  •  m  oro  que  acamaban  loa  rios 
y  era  recogido  por  los  >  )»<"<'  no  eneootrando  estos 
preciosos  artientoa  de  nte  abundantes  para 
pagar  sos  fatigas,  cornt^i/aion  imbres;  sir- 
viendo la  religión  á  los  |m>i  i"  •  .  .  mismo  modo 
qoe  á  losespaboles  en  el  N  tu  para  sojuzgar 
la  tierra  y  para  degradar  al  hom  •  de  las  santas  doctri- 
nas de  libertada  igualdad  que  i                       '*t  v 

Mas  odiosa  sin  embargóla  €<•  no  solo  im- 

imso  bi  esclavitud  á  los  africanos ,  sino  que  les  ensenó  el  modo  de 
daitroirse  entre  si  para  alimentar  su  tráfico  infern-'  v-—-'^.  en 
efecto ,  los  portugueses  eligieron  rescates  que  lus  |<  ao- 

tivo  aprontaban  en  polvos  de  oro  y  otras  aisas.  Después  se  vio  que 
estos  rescates  ;    ;      liba 

elbombracivi  ' ;  Y 

fué  mas  conveniente  obtener  sangre  que  oro.  En  cambio,  pues,  de 
las  bujerí  ^  -  iaban  tanto  á  causa  de  su 

Ignonncí   ,  •  >s  para  obtenerlos  se  hicie- 

ron la  guerra  entre  sí ,  yendo  los  que  por  so  mala  suerte  no  morían, 
á  contar  moa  de  la  patria  «i'  >  >  y  de  miseria.  La  robustez 

de  sos  miembros  les  bacía  a;  ..i...  ^^u  vivir  en  todos  los  climas 
y  para  resistir  á  todas  las  fatigas ;  y  como  no  se  pasó  mocho  tiempo 


^  ?9i  - 

itüilr«|tio  <;e  ronodese  él  gran  |itrtido  que  m  podia  AMtribiüi 
pare  el  cnltivo  de  los otrapot  y  el  teborao  da  las  aaioaa,  mmi  proal» 

•liu  idos  en  Portugal ,  luego  an  la  Madart ,  naa  tarda  m 
1.  , 

I  cnf  re  lanío  la  poblaeita  da  laa  tadlaa :  al^riipaa  de 
a'l  <  l>or  lo  coama  é  idólatra  de  sa  indapHdaaaia  i 

no  .....  iiab^a  ni  l»«rta?itad,  y  noria  Jaaja  gaafciJB 

y  «  lo.  ElcfdavaaMfliaa,  por  al  eooiraria,  d  par  «■»«»> 

bu  lOtsentihlealaiieaaiodalalil'iM-iad.  Ilaaaba  Ato» 

Mlt:...  :  .usa  y  4  la  M>r?ld«»hre ,  ttaado  mi 

blemrnte  mai  produ<?tiva  que  la  dH  iadlo. 
et<  varii  eabo,  como  aaf)ee«t¿,  «n 

eoii. -'- loa  cokMRM ;  y  al  (paUaraa ,  á  0a  «aiMk 

ter  la  tiiann  m  •  lio,  foacfdid  NoaMiaa 

oír*  dos  docadaa  por 

]  •<.  éiHH  éoleo  q«o  CAaai  hldori  aa  prvpvf-Mv, 

^t  <of  düwunaloi  Maüíaoa  4a  aqwl  lUvpo; 

'^ooaigoienie  qoe  no  M  él,  aoow  lanlaa  team  «a  to 

: ,,,:.   „  Amárioaálaa 


l>r 

lad. 


iHtn  ann  n 
jtfsfirtqncle  ante  la  pMlerida<l 
en  inuclMM  paMJrü  de  iio%  rggk 

dor.  •  r.ste  avho  de  que  s,  f^ 

«  gro9  á  estas  tierran  dió  prlincm  el  ..  ^ 

M-ÉÉmtOy  reHríéndoae  al  ' 

i  flkli^ros),  no  adrirliendo  .,  _,..^ 

•  iORMQ  y  hacen  sierros.  El  cual.  »!  » .  no  lo 


el<  <  isn«roi,ycáaaa  ^ 

^  qne  al  mhiialro  tiai>ia  pracfMoM  elio, 
pm*  tttotlfoa  de  eqtifdad  r  do  jnaMa ,  qnr  de  pü^ 
te  y  efonm  n  Un  .  cp  ¡hí  de  Cblapo  no  Mfo  «ioo 

itombfoa  de ' 


,r 


acollos  que  de  los  indit»». 

y  II  .,i 

lid  tit  > 


—  439  — 

oM  •!  ¡Mmito  de  poder  hacerlo  oidutif  amenie  i  on  cortesano,  qm 
lo  f«kU¿diafNMt  á  geoofetet ;  y  etlos  pidierou  uo  precio  Un  eioi^ 
bilante  por  loa  negros  y  qae  no  ae  f  endlerM  loa  suttciaolea  para  lia- 
nar  el  objeto  dt  Cáaas  y  de  loa  oelonoa.  Maa  redhió  iwpiw  aüe 
ooMflffcéo  un  iBcrauMato  lal,  que  en  el  capado  de  Iraa  sígloa  ha  per- 
dido ei  Afr  -  -  POCOS ftiHtsea debita  suyoa;  loaooalea  bao  i4o 
y  aun  Ikm  van  á  tmalrtr  cadenas  en  la  Uerra  descnliiarti 

por  C>>lon  (tu  . 

I-I   ,:, 

isl.i>  ;  >    t 

1    ■ 


•  »  pare  Santo*)  I kkJ ido  pro- 

caleta  los  » ,  11!  le- 

I ,  diapernii  i.      .,.ai  el  ca- 

á  cada  cual  deparó  la 
'••de  eala  l^lai' 
l>lan.  Propuso 
11  la  tierra  lii 


ru<^ 

las 

r  la  leva  en 

¡id 

1 

i...    •  * . . 

aquella  irnUe 
(] 

«  |P  . 

por  do  «1 
uto  otro  1 

v  que 
u- 

0- 

II  que  tuvo 

, 

I 
.   i„  ...  1 

i 

or 

loro  del  rei 
s,  T  llevar  al 

el  tes 

lo  en  todos 

ii 

V 
alm  de  solo  tres,  ;              > 

lili  darrados 
1      1        1 

«1  pais  todos  i' 

¡HdotaM 

d.   '    ••      ~    ' 

Itei 
éii 

PtfBalOBopri- 
idMlrinoa  íríao 

mía.  Labridovaada  Castilla , 

,  ho 
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tamMen ,  y  im  némero  monable  de  wMgiom  Fi— tiMwioi  y  Do- 

niinicos ;  qae  conUba  á  etiot  boaoot  padretcooio  to  mejor  apoyo , 
tiendo  lodos  ellos  ioMpblefM  k  fwifeiciwi ,  y  vwoMt  de 
doctrina  y  caridad.  Aiüqw  onidtalé  li  eorle 
nuevo  plan ,  uo  le  arregló  y  ñrmó  la  co«eaeio«  a 
después ,  cuando  ya  era  cttlrado  el  aÍo  de  4Slt.  Ea  elli  M  ti  le 
aeíialahaii  las  mil  legMf  q«e  pedia,  ite  dosdealHialeola , 
Paria  liisia  la  provincia  de  Saola  María ,  limilea  del  dnlrilo  qi 
dehia  gobernar  á  m  naiieni  :  de  I»  Itom 
cuanta  quiíieie ,  q«e  en  M  ee  le  ék§mlktkm  mÉté^ 


acÜTi^  I  y 
MMilioa,  tofonai 
bieo  apandóte  T  ptovIilM»  y 
di  alMM.  Cm  elloa  llegó  á  la  iale  de 
ehtr  kMfo  é  li  coala  de  lea  perlaa , 
•V  9obenMcloo ;  mea  no  bloi  kvbo 
eoi  oédoii  eia^arMe  per  le  AiMf  n 
orarrido  en  loa 

U  grande  oliUdad 
de  Paría  y  en  Cobaina  ,  iMbU 
loa  eipeMea  ftii 

al  rio  de  OnMná  y  i 

,  aCraidoa  por  el  provecto  de  lea  I 
,qneni 
y  laa  mü  wlleibin  etloa, 
ol  üflBpo  el  iriale  lance  de  loe  ndigiMni» 
ce  (andan»  dea  contenlai :  anodePoarinkaaenelpnertoi 
blo  de  CbirífIeM,  iunlo  á  Maracapana  :  oUo  de  Fraadma 
al  oriente,  cerca  del  noque  eaiá  frente  ó  Cnbegni.  Sin  aaa 
que  el  Kvangelio ,  ni  olrat  arlea  qne  en  caridad  y 
durobre ,  lograron  loa  bnenoa  padfoi  eaüigar  de  lal  nodo  á  loe  iftf 
dios  y 
en  tas 
<it>  «iueríaaea  la  tierra  adentra.  BMa 

de  Cóiaa ;  f  reunir  snaeafnenoi  á  loa  de  Mi 
la  canilla  de  la  ctr  i 


TÍaoa|«ili 
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Terso  á  impedir  el  cunipliniiento  de  obra  tan  piadosa  y  á  llenar  de 
cOQSlMtticion  y  estragas  aquella  tierra ,  digna  por  cierto  de  mu 
diclMia  tuerte. 

til  pecador  dv  hombre,  llamado  Alonso  de  Ojcda,  dirercnte  del 
(!«' lili  I  I 't    M  11(1  un  navio  en  '  <t  saea  de  escla- 

\oi,  til  (1  iotuuu.iie,  y  á  eslc  (iu .  ijo  hasta  el  con- 

Yanto  de  Santa-Fo ,  que  era  el  de  los  üoin  la  sazón  no  había 
allí  mas  que  dos  ri'li^iosos,  el  |>orlero  y  el  vicario,  los  cuales, 
ignof'-'  "  •'!  designio,  recibieron  al  pirata  con  muchos  agasajos. 
Man  (leseo  de  hablar  á  Maragúey,  cacique  del  pueblo, 
y  mandado  llamar  |H)r  los  padres,  pidi«'>  Ojeda  recado  de  efcri» 
bir  V  '  ■  -  1  mudia  gravedad  cuáles  eran  los  pueblos 
de  M.  litan  carne  boniaM.  MaragAey ,  que  do  era 
lerdo,  ni  cobarde,  le  contestó  letn  enojo  YÍsible  :  •  oo,  no  carne 
•  human  I  Iraniana  no.  •  T  afMllo  dicho ,  sin  ahadir  pa- 
labra se  no  ttastando  para  aqvttMe  las  buenas  razones 
de  los  religioioa.  Ojeda  volvió  á  su  navio ,  y  siguiendo  la  costa , 
desembaeoó  CMlro '  m- 
daba  el  ciei^  í'i  nia- 
dor  de  la  tlspaítola ,  mui  n  o ;  que  por  esta  Mfepoion  de 
Qont^  :  ".,s  euro- 
peo-.   . :  . .  .       '                                              I  1  les  per- 


mitió penetrar  en  sus  tierras  eooo  lo  solicilarou  con  pretesto  de 
ooapnr  roantenimien'  jcda  cincuenia  indios 

que  se  los  llevasen  ,  ui.^.^.J,.^  i-^..  —  ..uios  y  su  acarreo  luego 
que  los  pusiesen  en  Maracapana.  Foéle  concedido.  Mas  apenas  Me- 
saron los  indios  al  limar,  cuando  á  una  seilal  prevenida  cayeron 
sobre  ellos  los  españoles  con  espada  en  mano,  y  comenzaron  á 
atarlos  para  conducirlos  al  navio.  Los  infelizes  pugnaron  largo  rato 
por  zararse  de  aquellos  inhumanos  alevosos ,  empleando  para  ello 
Jos  esfuerzos  de  la  desesperación ,  pero  bailándose  desnodos  y  desar- 
mados ,  fué  vano  el  resistir.  Treinta  y  seis  quedaron  presos  y  «n- 
barcados  para  ser  vendidos  ¡lor  esclavos :  unos  cuantos  que  huyen- 
do n-  '  '• — los  y  heridos  se  escaparon  ,  fueron  á  esparcir  por 
el  \<  le  la  )>eríidia  con  (]ue  pagaban  aquellos  verda- 

deros caribes  un  buen  acogimiento.  En  un  instante  se  alarmó  (oda 
'  V  los  do*í  n  el  modo  de 

con  aqu»  I  i  >  ya  á  malas 

artes  por  sus  propios  eneol^DS,  disimularon  al  principio ,  esperan- 


d0  ma  c0tnt«MI||rtMe.  Y  á  poco  la  eslrait  eegpMilMl  de  Ofe- 
lia proporemó  á  Gil  Gonzálex  el  darle  nmerte  á  éíj  á  olroa  «ii 
deJossoyos,  en  ocasión  de  liaber  sallado  en  liem i  aalMaite , 
oomo  si  nada  bnUenuí  badw.  J«la  W.aqví  la  foiina.  Hra  ao 
saciado eoa ella,  Ta  MangAer  al  ooafeBiode  8anu-Fo  ▼  umU  al 
lega,  en  aegnida  al  ficario ;  tala  lea  árMas  qae  loa  pakns  reli- 
gtoiOi  habiaa  plantado,  da  — srls  d  caballa  qne  les  ferrla  en  la 
baerU,  despcdaaa  las  iaiágWMt  quema  el  caavenio. 

€amé$  el  alairaain  D.  Diego  Colea  y  la  aaáieMia  de  saaio 
fíartihip  miliiriin  b  oenrrido,  l^oadenellliriré 
dios  salleades ,  para  borrar  oen  ua  ado  de  jMÜda  la  i 
qae  deirfa  beber  caMado  la  penrcnidai  áa  OM^ »  aalo  peosaroB 

no  en  Islrociaios  loe  qne  ael  discorrian ,  p«es ,  cea»  bs  ebeiiia  al 

T 


• 


•  pador  eéaipüeea  de  la  piratería  de  Osieda. 

Baaqaálaiaaefaaqaeiapoea  NaHo  léai  el 
el  aiainbia  y  oaafcisiea  que  paeda  iaailaaiaa  fWbaeale  galea  ea 
haya  liaebo  caifo  de  ea  peiísiaa  y  da  ea  aHÉeler.  ÍhIo  daeir  gaa 
aqael  baiabfo  oaalealo  leaia  el  akaa  de  tago :  qae 
iaiaitai  caaHadkoiaaea ,  pofliaa  y  aanrgans  pnia 
aa  Maalrtpino  pmyedo  :  qae  le  esparaaaa  de  torio 

ilflMau  oa  loa  poalAaaa  tabeas  de  oqaeüaaif^ 
y  ea  la  baeaa  diipoeieioa  de  lee  iad%eaai :  «lae  el  nal  ^IF 
lo  «Medida»  se  iba  i  bacer  irnaiiiliriMí  caaioqao 
t  T  por  on  que  oqaeiioa  oaseos  oeooaaaiai ,  aqa^* 

cia  sin  4enplo  lodae  lai  faeiaM  do  sa  vlde. 
eosaaaiitto  la  parieaBii ,  y  |imbhiííbiIiiu  ngcbodo  bi 
qo^Ocampo  loipaafMaU,  molfid  aiMidaiie  allí ,  para 
«as  provisioaea  y  deaadboa.  iiia6  OaMOpa  ea  ofccta  coa  la 
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las  reales  disposicioDcs  que  autorizabaí)  la  misión  de  Cap 

cnanto  eM  !   -' -  '        '    --'  i    injo 

-.  ~.   1.1/.)  ctrgo  de  ,  '        .      1  tu- 

viese el  der«ebo  de  paciücar  la  lí<;rra  que  se  quería  deslruir.  Cual- 
qiMra  creerá  '    1  de  e^U  lonfereDi  ú- 

donado  á  Sanio  )>ues  nada  de  cs4»  iIo 

iquHIo  estaba  muí  hícu ,  pero  que  él  iba  á  dcsem|)ouar  su  encargo, 
paWMJido  de  que  el     '  •  y  la  audiüiicia  !•    '  '  <lc 

todo  mal  fanltado.  Tur       ^    i  le,  al  padre  Gisas  s  iir- 

ridoel  pensamieolo  de  lle\ar  algunos  de  sus  labradores  vestidos  de 
imíio  blanco  con  unas  cru/*^  ^  na  los 

indios  hombres  distintos  do         /  lo.  Esla 

cirruostancia  que  demuestra  claramente  el  liorror  con  que  los  in- 
dígenas m  los  conquisladuri'^  i  fuente 

inagotable  d lesque  embaía/al^:.  , .:....:-  ..  ^...^iro  lui- 

nonero,  para  la  grave  disrusiun  que  sostenía  con  aquel  alegre 
soldado;  el  coal^dorai  to  lo  íiu  ¡  lió 

para  la  coata  Ünne,  atli le  la  «mi  ;  ,.i,ica- 

doae  lenguas  de  los  \eMidos  blaiieos  ^  ,!    i  ,     m  lU»  sus 

compa  ñeros. 

luútil  es  decir  que  0(-anqH>  n 
los  que  le  ouviamn.  V.tliruilos*- 

gró  atraer  un  gran  número  de  in<l:os  ,  y  cuando  vio  llenas  de  ellos 
las  naves,  los  bizo  apri  • '  '  '  ?  •  ?s,  Gil  Gon- 
zález foé  muerto  á  |>i.  i  tierra  en- 
trada á  fuego  y  sangre  :  mucha  gente  ahorcada  ó  empalada.  Paróse 
en  fin  ó  fatigado,  ó  por  ltal>er  hecb<  *  '  i  juicio 
para  el  castigo  y  la  venganza.  A  fin  iió'las 
l>aroos  cargados  de  esclavos ,  y  él  se  quedó  media  legua  mas  arri- 
1      '    '                'ira  del  rio  Cumauá,  fundando  un  pueblo  que 

Así  se  esforzaban  los  casleilauos  en  aumentar  la  mala  voluntad 


atirmaba  la  virtud  con  los  martirios  ,  el  bueno  é  infatigable  casas, 
se  hallaba  en  "^  mingo,  -  Je  lo6 

despachos  real      .     ^ ul  era  poiu,    ..    , ^  aquel 

negocio  con  mas  desembarazo,  labia  dejado  repartidos  sus  pobla- 
dores entre  algunos  granjeros  de  Puertu-Rico  que  le  ofrccieíou 
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PWft  «fia  M  dDal¿  mi  d«  lo  q«e  tt 
To.  Lt  aodieiieta  y  el  alminale , 
retped  j  ,  ,.  ..,-  dispoticioiMt  de  te  oorte,  las 
eo  los  lugares  púMícos ;  nitt  era  para  eogalar  y 
iit  !iipo  fe  negabaa  á  refocar  lat  ¿rdeaei 

V      urle  regresar,  tegaa  lo  pedia  Cásat. 

ría  era  suscilaríe  ioeooTaaiaQlai ,  so  blló  qoieo 

til  ¿  hidera  oondeoar  el  na?fo  en  qae  iMfaia  ido 

Habló  entÓDcet  Cáaaa  de  Iraaladana  á 

emperador  del  modo  amo 

roaoi  de  que  cumpüara  to 

gon  roodo;  ú  bien  para* dio, 

le  obligaran  á  formar  uoa  avava 

profacboa  da  la  amprcaa.  Haefco  arta  arragla,  aa 

Catas  la  roisiM  aradla  ^¡im  babea  llavado  Oaaiapa,  aaabcaaáa  a 

en  Coi(a-8mM,  aaoogidoa  eaira  laa  Uaadealoa  qaa  allá 

En  eaUfaraM  «Ho  Cisaa  de  bi  EspaJali  aa  al  «aa  dajaliode 
1 52 1 ,  dirigiaikb  daada  kMgo  el  noübo  á  FmtIo  Mea ,  para  raco- 
0ar  ana  Ubradoras.  Aquí  tuvo  un  aaevo  coolraüefiipo.  Soa  coM* 
palaroa  aa  baUao  eapaicMo  par  ditawaa  lajeas ,  y  niagna  sa 
praaeoló  para  aegalrla,  al  laqaeridaa  qaMawm  baearla,  é  pai^|aa 
«itofiesen  cansados  da  capararia,  ó  roa  adado  da  la  liarra  á 
aa  les  quería  llafar,  ó  aal  dlipauílui  i  aalia  Ciaaa,  par  ka 
Uopea  de  ana  macboa  üaiijai.  ñiépMapaacisaaatálrá 
sin  contar  para  su  prinMr  aalaalo  aaa  alia  |aola  qaa  teda Ocaaipo 
y  te  qae  él  nisiiio  ilavaba  da 
y  YMoaa ,  iacapai  da  aujetarsa  á  hi  dMpiaa  da  «1 
ordenado  y  paciHco.  Al  llegar  á  te  oasta,  le  auliarao 
eooiraríedadaa,  paca  ao  paiaaa  daa  faa  lados  sa  bablaa 
te  palabra,  para  ecbar  par  Ucrra  sa  proyecto;  4  ana  biai  ao  ara 
qae  este,  como  tan  boarado  y  piadaao,  dabte  saaaaariaaMate  baUar 
opaádoB  en  loa  bombraa  y  ea  tea  ooaaada  aqaal  llaaiio  da  ittftMi- 
landaa  y  desórdea.  El  aallo  da  OJada  y  te  lerribla  Tnaianii  do 
OearoiH)  liabian  preparado  á  te  Naata  Talado  daada  sa 
el  germen  de  aaa  proate  daalracdan.  inajpdbia  aalaban  á 
lt  tierra  dasoteda :  no  habte  hartteamlüa  ni  raacatea :  loa 
dores,aeo8adoadelbaadiraya«aMdolcnteBÍiería,ao  Ydaael 
momealo  de  abaadonar  el  país  :  por  Mas  aarlai  anarHorctite  la 


violencia  :  por  tojas  parles  inutilizadas  con  la  perexa  y  los  vicios 
la  ¡Dieligencia  y  la  fuerza  del  hombre.  I.!c;:ó  CHsas,  y  en  tugar  de 

•-  '    ■'    ■-         r  -' :■■■ '.    '- "-'"^ssedis. 

».  Aimi- 
on  de  estos  quisieron  también  ro?re<ar  los  que  le  nrompanahan, 

I  r        '     .   .  I  '  I       I  .  ^  I  •  1 

i*a, 
iimij<>. 

.:.i(lo,  se  «liii.-;  «•  con  ni 

,  que  aun  existía  ,   y  <!<  tí» 

frailes  mandó  construir  á  espaldas  de  la  huerta  ofla  atarazana  .  pa- 

..      .  .  •      .       •  •  -     -,,3. 

.  lio, 

para  impedir  ruat*)uiera  tentativa  hostil  de  los  indios,  ó  el  qne  loé 

-       -  -  ■  .  -  .         .  ,        -^^ 

lograron  qnilarlc  el  maestro  qne  diriRia  la  fortaleza.  Al 

esto,  qii'  !j , 

se  iban  L-  .....  , lo-t 

ind/ffenas.  le  \n  el  uso  de  los  licores  fermentadlas,  á  que 

no 

.i  nn  tieni|>u  .  v  alejar  de  Casas  á  los  ^ 

'vas.   Siendo 
<,'..  ...;  ,  11  icni.i  fuer- 

/  )s  paní  ¡.linó  pasará 

Santo  Domingo,  á  implorar  de  la  autoridad  el  remedio,  bien  rr^^ 

suelto  á  pedirlo  ,    •  -o,  á  los  pies  rv '  I  trono.  Conv 

«'«ilo  propósito  se  •  lo  á  un  tal  I  ,  ^oto  por  ca- 

pitán de  su  gente ,  con  encargo  formal  de  do  separar  del  puerto  dos 
navios  qr      "    ■    '  '  '    '  r  á  ellos  los  liooil :         '    * 

cienda  .  .  ~  indios. 

Pero  era  preciso  que  la  codicia  y  la  ignorancia  desbaratasen  n\ 
r  •  ^  ■     ■  '     •  '    '       '    '•       '  '„, 

.       -  ■     .    "'e, 

cuando  envié  r  esclavos ,  perlas  y  oro.  Los  indina, 

al  v  ir.  resolvie- 

ron ,  ,  «I  dia  de  su 

ejecución  fur:  ibiertos^  no  impidió  esto  ui  el  ataque  ni  los 

■IST.  AMT.  ^  «• 
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que  produjo.  Cuando  Um  casleHaoos  prababan  á 
rar  larazana,  eocoDtraroo "  'Ifob  estaba 

y  no  , .-i :  en  Ui.eslado  cayeron  los  lot 

sieron  fuego  á  la  casa  y  mataron  á  algunos,  tos  pocos  que  queda- 
ron y  Soto  Ix  iságttieroo  escapar,  lalieido  á  onr  abierto  eo 
una  canoa.  Su  .... ..  j  era  batear  los  navios  que  estaban  do$  Ubqm» 

de  allí  eu  las  ^alinas  de  Araya ;  y  por  dicba,  aunque  dií  .lo 

consiguieron,  babíéodolos  penagoido  mtú  de  cera  y  íuruM  el 
enemigo.  EnUkwes  repitieron  k»  iodloa  ao  Cmmmk  latatrofte»  et^ 
cenas  de  CUirivichi.  Un  pobre  lego  que  no  podo  aeo^rr 
canoa,  fué  en  asesinado:  qoeaiarao  loa  cdiAdoa  :  mauroo 

los  n<>>i>*'>i'>^  :  talaroo  los  caiDp<^  -  t<Mlo.  m  fin,  lo  drv- 

irtjv  rabia  propia  de  I 

*  j.  ,oi     I  .14  eiasperado  baata  al.aatraoio  de  b  danraca. 
(lo.  i«>a  <  1 1  v<*ntaja  f  reíolvieroo  baoer  tioa  leotatÍYa  ««br. 
Kua,  CUV   >"     ''>l^>  Ueaiis  de  terror,  ooosaroo  cs|>« 
que  fur    i>  I  •         '  >s  bieo  armados.  £iQ|paroiroiiia  pu«»  paca 
Santo  h iijuado  abandonado  el  estaH-^'ín;^"»'» 

A»í  n.  »4  dos  oonveolos  de  religio*- 

la  p  rías  4^0  Cobagua  y  ai  desigt^u  de  Lnm. 

'  "^  en  la  llspalkila,  y  Tiésdose  arralaadü,  . 
uigos  de  sos  pareceres  y  proyectos ,  quko  re- 
tirarse del  mondo  y  abraxó  la  rdifioo  da  Saato  Dooiia|0  ao  d  a4o 
de  I  yi2 ,  hadeodo  so  profesioo  eo  el  sigoiantr.  No  por  eso  desi^ 
tiú  del  uuhlo  empetm  que  babia  oootratdo  ante  Dto*  y  k»  banüir«ay 
«le  proteger  á  aqti  .i  rasa»  ooodeoada  al  <  .  Por  d 

coatrario,  reonidu  ui-mic  culónoea  i  los  Doosioloo»,  o>ir<kuiuias  má* 
ffos  suyos  y  fieles  oompaüems  de  sos  opiniooes  y  doctrloia  respecto 
de  los  indios ,  continuó  abogando  por  ellos  cootra  sos  tiranos  en 

'     '  •  iirso  de  su. larga  y  gloriosa  exú>t  Ttorobre  vftdada 

santo ,  á  cuyos  trabajos  debe  i  Mundo  la  meior 

parle  de  las  leye»  que  desde  los  primeros  lio  la  conquista 

ativiarou  algn  la  ventora  de  sos  liabitanio  ^eio 

piadoso  y  ari  casi  nos  íocnan  a  pardonat  res 

>  crímenes  ti  |)o  y  de  sus  oonpatriotas  (II 


CAPÍTULO   Mil 


Cu  :  >  \    iiiiorUa  U  efrlarltnd  dr  todni  tos  Indlof  qM  iMifaD  rftiil*iieii  A  U 
.      ;    .ti.  —  Conr*  '-rotof  pintai  1m eo«ü« d0  ?•- 

n«-/'Mi>  —  Funda    \  nitá  át  Sania  Ani  de  Coro. — 

GoMvdo  al  aaperndor  á  lo*  BHaafva  cooio  Perneo  heredHaiio  «Ir  la  corona 
el  i>al$  qiir  sr  rstlcndí'  úc^<ir  Maracapana  hafta  el  rabo  do  la  Vela.  ^  Jor- 
na<i  lu  da  Fadonnaon. 

—  <•  Rodripo  de  ta»  !ÍM- 

lldaab  — t.  luo 

Fcmbolt  i  .  ,rva» 

'14^  U  Junia'Ja  Je  I  f  rt>  }  »u  tuurrU'.  —  La  (J«  m  aatfaioo. 


por  !•]  Mi.mín,  ..^^_.  II  iMMicreotos  áetUide- 

uucYos  <  nropenikMMtde  lot 

tuo  risas, 
^  é  iluslra- 
U  t  opreitoB 

IK»  i.K'i'M  i.i  I.  1                          .)S  N  qur  '  i>nÁ  EspA* 

fia,  üui  ¡1'  ' .  •'• •  1  sos  guer- 

ras y  iu\,o  i  1  1  del  Nue- 

•-Muudo  una  atención  constante.  Entregados  por  lo  coman  estos 
iie§oc¡<  ministros  Üauieuc4>s  ,  lievabaii  la  marcha  oseara  y 

Tadlaii  «s  daba  la  imprevisión,  la  ignoraiicia  y  codicia  de 

uiu)s  hombres  que  no  veian  en  aquellos  países  otra  cosa  que  sos 
miuas.  '  '       ' '  este  don  funesto,  Venezuela  ern  '  in- 

terés I<  tba ,  y  así,  no  solo  fueron  mas  t.>  >s 

los  establecimientos  que  en  ella  se  intentaron ,  sino  que  la  suerte 
de  U  tierra  y  de  los  habilaoles  apenas  mer*       '  <<los  del  go* 

biemo,  ni  ta  atención  délos  particulares,  i  «1  monaret 

autorizó  á  los  espaítoles  para  reducir  á  esclavitud  ,  sin  escepcion,  á 
to  -iesen  á  I-  ino  en 

í'v  . ,      .      -_       algunos  L  ^    -  délas 

as  y  todas  las  razas  belicosas  de  la  tierra  firme ,  pronto  esluvie- 
.  >.i  !()-  ii!  nes  el  cebo  de  una  fácil 

¿;aiumtia  c. -._ -..v; :       .^  wolcncia.    Las   costas  de 

Venezuela  se  vieron  por  esta  causa  invadidas^  y  entradas  á  fuego  y 
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saogre  con  freaicncia.  Los  liabiíanlos  rcanidos  en  gran  niimero, 
lograban  en  ocasiones  repeler  á  los  agresores :  las  mas  Tfies  sor- 
prendidos ,  ó  engallados  con  (H-rfidas  caricias,  caian  aía  wrirtaada 
en  manos  de  estos,  y  pa(;abdn  con  la  oscla\ilodsa  iroprefiskNióia 
confianza.  El  mal  Ileso  al  estremo  en  poco  tiempo,  pues  los  indios, 
ensenados  de  una  costosa  esperíencia ,  eooocteroa  que  no  podian 
resistir  á  tan  terribles  advemrtos,  j  de  loefo  á  luego  se  iiii<»rni|. 
ron  buscando  refuisio  en  las  mootadas. 

I  III  ié  el  csainJalo  producido  por  estos  salleamÍMiiiiS , 

|)ara  c«  ,  i 

solamente  ios  •  .  y  no  esa  lorin  de  pirata*  oscoro^ 

que  asdiiban  la  .......  ........mente.  O"  --•-'  -^i  ;-.i..  .!;......«  .,.,.> 

Juan  de  Amplíes,  sugeto  de  discreción 
biciese  un  viaje  á  la  costa  Curiana  ó  Coriana ,  qi 
mas  inroediaU  i  las  islas  teliiladas  por  loa  a*  - 
bien  la  roas  acosada  de  tos  veJadoMS  y  vI6' 

No  llevaba  el  comisioMdo  aotoriaeloo  i  ir  eo  el  ronii- 

nente;  mas  bien  roosidefado  todo,  so  per^' 
era  Imposible  uíM¡af  el  mal ,  si  no  féodaba 
cimiento  permanente,  )|oe  sinriera  de  apo«o  a  su  at; 
resguardo  á  los  indios.  ím  tierra  no  era  Üártil  tii 
de  mioas ,  sin  pesca  do  perlas,  ain  indnslria,  era 
bre  y  triste  de  los  paleas  esplorados  desde  el  90II0  de  Parla. 

nto,  ademas  de  sm  posición  raspootode  las  B14*, 
>  de  la  genio  y  sos  seiorsa.  Do  OMoa  d  prlnd- 
iue  poderoso  do  nombre  Mananré ,  ^00  fokÑmHibn 
iqoeau,  como  cml  ladns  l«  toÁMM,  masa  en 
liabgM  y  bttonoB  Iralamianlos.  n  «molo  pro 
bó.  Manauré ,  convidado  de  pas,  corrsapondid  con  nn  aoaglmient. 
lleno  (I  <  id  á  Ampém  rioaa  proBonlea  de  oro.  Aoi 

kitonii  i>mdanlomanlc  é  la  neeesidad  6  á  las  per - 

suasiones  del  n»  i»,  ajustó  con  él  un  tratado  en  que  se  re- 

oonoci «  s  de  España,  obligindoaoon  nombr< 

desús    1  «j  ImoMfiago  á  s«  corona.  Dadnost- 

paso ,  solo  fall;i  tToree  boenomonte  M  pais,  5  para  ello 

rscogi<l  '  lies  to  dndad  de  Saotí 

Anadr  .     ^M  siUndná  dos  leguas 

poco  I  .  en  terreno  aacow,  areapao  v 


descampado.  Su  piicrlo ,  que  decimos  do  la  Vel.i ,  os  <Iís;il»r¡Rado  : 

fcrlil  y  abundosa  la  tierra  que  le  demora  á  pocas  legna<i  t\v  distan^ 

el  sur  y  el  este  :  rica  lioi ,  en  fln ,  la  comarca  en  ganados 

,  .i...«-je  y  en  salinas. 

I  .a  a<li{iiisi('ii)n  do  Amplíes  hubiera  di*b¡do  servir  de 

de  eslableccr  en  .  el 

iMMlllitli*     \     ¡.liJííil/I-      II. i,    i  ■  *-w....l    ...,1.»    ,w>l  ipQ 

una  mediana  pii>lr<-r¡(Mt  \  >  tu- 

po con  la  buena  <;  i  de  ios  n  in* 

''      •      '  -'    •    '  '  isrnado 

I  s.  Pero 
entonces  la  Kspaña  y  aobornada  por  un  monarca  guerrero  y  ambi- 
cioso, ii<  ;  (as  de  la  '  '  lor  Ku- 
ropa  on  <omba(e>  >  u,  noel 
lonvri'io;  y  al  (in  em|)obrecida  por  los  grandes  armamenlos  roí- 
i'^                                                    ■    :  '■         :   ■     '              '     ■■'  ¡.re- 

del 
Duevo  ó  la  rapazidad  de  ii  injeras.  Kslc  fué  el  caso  en  Yc- 

i  líos  espedientes  eclió  mano  Carlos  V,  para  llevar  adelante 
sus  proyectos,  v  fué  uno  de  ellos  el  de  contraer  grandes  empeños 
per'  Knrjro  ,  acabólos 

mas ,.  seaqdo  pagarles , 

ú  por  ventura  obtener  nuevos  socorros,  les  dió  la  provincia  de  Ve- 
la 

,.- .„., ,    ..j  -  1.  ...:.i  ion 

de  <  I  la  y  Tiindar  dos  ciudades  y  tres  Torlalezas  en  los  para- 

m- 

pagaria  con  «»l  rúa  tro  por  ri«»riio  de  los  quintos  reales  :  la  propie- 
dad de  il  >  que  escogiesen ,  y  ( lo  que 
aun  •■•'  autorización  de  esclavizar 
ios  .  >'ia.  Los  Hclzares  ncmibra- 
ron  inmediatamente  por  adelantado  á  Ambrosio  Alfínjer,  y  por  su 
Icni  "'  '  "  •  '  -"  .  111  ..  -nibos  de  ii-^  •  ■•  ■'fMiianes; 
los  «  iiülesy  Si  > ,  llega- 
ron ft'lizmente  á  Coro  á  tines  del  ano  de  Í528.  Al  ver  Amplíes  los 

.'         '  -^r  '     .  les  dió  •        r    ' ion  y  modestia  entero 

:  !^  1    uJocupo^t  ..  ruó  á  aquellos  eslran 
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jf-^ ""  «f*erébM0r^  v^ — — •  • «?— «  ntaatcl 

Uinliar  por  tiempo  limitad  rritoHo, 

bierno  y  dominio  ni'       ••  '^  *]«• 

reembolsar sr  á  locl  r  «Mirida  J 

muerte  sobre  Uh  I  «IM  y 


que  están  a  orillas  del  grao  lano  de  Sso 
h        T   .  toda  pite  tor 

I  .   .ajfatdeltbii 

barco  |»art«  de  M  fMle,  alguieado  él  por  lierr. 


doie  oono  ti  fue ran  á  joalMie  m  !•  ■arin 
l«  de  llegará  ella.  BMae  dea  ikmi,  q»e  - 
¡Mnhin,  por  el  I  M^Mli  la  éa  Oeala,  b 
de  Mériila  una  curta  eifaüaft  mIé  ««  fon 
Gai&ottelaaMlroda  eate 
irataiMad«lciaoo»paM 
ilinda»des«partcie:séeiHWeaaiai|»fl  Im 
0|ed«*  y4laMdo.paréldafiaa 
CM|aibacaa;fiiail*i|«e  «aa 
lacailHi ,  del  Ho«lara  de  «n  eadyii  podawao q«o 
rUwrai.  Es  en  oléelo  Inrao»,  y  ^  "Ma  graMe  ^M  atirto  oa  ti 
pais  eoespreodido  emre  el  iMno  de  Dariao  y  la  apaüada  MafO- 
nía.  La  Rraode  elefadoo  de  laa  OMMilaÉaa  ciwMtoeloaa  y  la  o^ie- 
^anlignaa  ÍMa]oeaq«e  lo  rodeas,  aUMBtolNoat  hopa 
'  fUidad  4le  Uoflaa.  Oaeaeilaaeo  00  eepoelo  éaowlio 
mil  I  Iradaaylodaiieremwoaeliaga;  ■<raidi  la«h 

11 >s  el  Zolia^  que  b^  dváe  Paaiplooa,  d  Cl 

tiene  >u  oriaan  en  la  reglaQ  da  las  oierea,  el  CalatMibo.  el 

el  Palmar :  graft  ímbIm  too  nafogablte  alp»aa,  rí- 
•.  .US  preciaaaa  BMidarai  de  ai  orillas ;  y  dtoinoo  lo- 
1  i  os  (lelaüoiat  y  remodae. 
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l.os  hcrm-  '- -    .  :  «^  I-  » ^rra  qae  se  íonr       '  I 

lago,  nave::  >go,  hacia  su  r- 

libaron  á  un  sitio,  qiic  os  acaso  el  qne  en  d  dia  se  llama  Puertos 

d.^   Mfn-rníin.  Mr-ir'      »"^     -   •        '  ';         •  '        ,.mpa- 

ñ.i!..i  \  ¡M-^..  «oii  -  '  Wani- 

caitK),  en  la  oti  Allí  armó  una  raneliorta  para  recu^er  las 

mojcres  y  los  niiMís  iir  ii  tn)p        ■        •  v 
t»m  sn  rr^ffnarfín  .  navegó  ei) 

•)s  indios  cayeron  en  sus  ttianos.  Con  solícito 

d.t  _  •  iihIo 

<  i"l  t^  partes  el  terror  y  la  desolación.  A  ejemplo  del  jere  ,  los  sol- 

ih  '       ■    ■  •    -'   ■         ■•  ^:  '     '    ■      ,., 

Í€*ea  de  eslaldet-er  asiento  en  parte  alguna,  y  todos  temian  verse  de- 
ír:,:   ■    ■       •    •  •       ,•     ■     ,  ,      :        ^      ■        •        .  ,.,. 

sil  'M 

•  II 

del  pais,  reser>'ando  I  <  te  del  t>eneOcío  al  capitán  ; 

^  -^paesde  .  I, 

..litad  de  oí          _  .                      :iii 

lia  y  antes  bien  irritada  su  <  •  i  tan  fácil  v  abundante 


.11 


la  DOV«  1  rde  las  asnas,  con  las  en                         f.iii- 

íciv.» ,.  ..  ,^.,,  ,„,  .  .cla- 
vos ,  y  pnx  lidíw ,  armas  y  ca- 
ballos. '  ía  los  en- 
femnos  ^  i.i'.  iü  -  ^u 
cíenlo  y  orbent ! 

:  ia  minu- 

i"ii'  ' ■"  :"i- 

SOit-  ■..,..  ,.; 

con  el  rob4>  «idio  y  el  incendio.  Debía  morir  quien  no  po- 

din             •  '                     '     '    •               •    :  dc- 

tri-  ^  '[•■■'  ''  H"^ 
fatigarse?  Ix)  mismo  babian  becho  antes  que  él  los  conquistadoras 

de  las  islas  y  del  vdespoaa^e*'                                i 

su  conducta  inh:  as ,  la  relaáoü              .                   »» 
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nada  eM6fta ;  ¿atea  Man  aflige  el  alma ,  y  pioU  dagriiaii'%1  fiSi 
monstruos  la  especie  liumana  ,  y  dichoso  y  triunfador  el  crímea. 
Tor  esto ,  ^ues ,  y  para  no  fatigar  á  nuestroa  lectores  eoo  la  oiOAÓ- 
lona  n'pcliciou  de  tantas  c¡u<ldadea|  miserias,  diremoa  tq|aawol« 
lo  preciso,  a)u  H  bien  etitenoMO  da  qoa  tara  brevemenla,  coal 
4'onvicne  por  otra  parle  al  r  roadro  da  aalü 

Andadas  algunas  le^xn'  '         ...  ¡Una  basta  lleg^i  .«  •>-  ^^mmiaa 

del  oeste,  atravesó  las  <,  ibao  da  loa  liólos  y  l*«j«V  «I  valle  de 

Cpr.  Desde  aquí  siguió  por  las  proviodaa  que  h  los  pa- 

cabuces  y  alcojolados,  basta  dar  coo  la  Isgima  de  i^itMiaiueqoe  ó 

/aptosa  :  yn  pira  e^lo  en  paisa»  qoa  asUbaa  íaera  da  los  limites 

de  su  gi»!  ii  «  qoa  vifiao  en  las  orillas  da  la  lafu- 

<i   tiiai«-ii*y  eaoeaoa  da  naailfos  avaalarsfoa, 

4Í  ciil>ieno  da  ana  rigoraa,  raaogicodo  asa  bar- 

«juicUuetos  y  retirándosa  á  laa  blaa.  Paro  fKadosalaa  daida  liara 

.  hM  noaalras  da  ora  y  aa  acM  á  «ad»  aa  aaa 

daaoldadoa,y 

bro  i n rundido  por  los  brutos  y 

en  ellos  unos  y  otros  floro  eslraao  i  diiÉadalat  daihapalaál 

didds.   Aquí  pensó  Alflajar  qaa 

mente  lo  c|ue  él  llamaba  so 

'     uioebo  oro  qaa  Ueraba  y  aat iéadab  ¿  Gara, 
ólanafaalo^anaaay 
A  este  Un  escogió  vaéala  y  cioco  boiabras  de  loda  aa  caaflaaaa ;  y 
los  des|>adió  con  se^-  i^esoa  de  ora.  fruto  da  aola  aqaalla 

correría ,  al  cuidado  dt  iuigo  da  taaaaa. 

Dcsdeiiaron  astqa  impradrolaaMala  relraeeder  por  al  attaw  ca* 
mino ,  y  qucriando  lomar  oira  BMa  rarlo  al  sur  del  la^a  da 
cailx) ,  se  p<>rdiaron  eolre  aqaalloa  capeaos  oioalaa , 
por  el  hombre.  De  aquí  vino  que  agotados  los  >»«MtTM^fiff  y  aafa» 

^  da  aalarrar  el  ora ,  sa 
»  ^oibadaa  asios  aaipaaó  á 


cail  r  coa  él  la  misiaa  ladioria ;  lo 


■ v.».*ns 

cion  ni  auia  ^  á  Dios  y  á  I .  ,1a  lea  9iipo  á  aqoalloa 


i"i  con  asosficioa  da  un  Ul  Fraaaiara 

Mai  "*ib^  llagó  á  poblado  y  ffé  ao- 

con  ido  i 


Caiifldo  entre  Unto  AlOiijerdc  esperar  á  Basoont,  resolvió  dejar 
las  orillas  del  lago  de  Tanialaiuequc,  y  así  lu  hizo  á  mediudus  do 
4551.  Ansioso  do  nurv.i>  rajuñas  cu  vow  '.is,  dejó 

i  II n  Indo  las  que  ya  liahia  di'strui.lo.  \  -       >.  .  v..... .,  |  <»f  ^ -••  • 

\i  st  Minia  y  la  lima  llana  íjih»  iu -a  ti  M.i^il.iUna.  I'ero  < 

de  lal  nianri  >,  y  el  clima  laii  dosapaciMo  y  mal 

atiK) ,  íj"*' •'  '-' '" '■    ' '-IMS 

mas  alias  X  1  de 

^  «|u«'  <M,ts<  itian  mucho,  .  ilir  a  la  proviucia  de 

'  '     ' -  '    ■  ■■■■  ■  '■ '  '  '    -nioso 

:.ida. 
A  poco  que  por  e>ia  \ta  In  iiliiiuado,  locara  AlÜnjer  al  ri- 

M>a»q«frNii4oM0.' 
•  qaeiPltado  poi 
de  Cerviía  y  do  RivacUá,  saliese  eu  lin,  después  de  mil  trabajos, 
al  V  "    '     tiiuácola.  Hasta  aquellos  lagares  aparudo^  'l*'ga- 

do  i  <' sus  ki*ctios.  Al acercane  huían  despavorí*  lito- 

rales ,  buscando  amparo  en  las  brehas  y  en  los  moolet :  tbando- 
Bidit  lat  liabilaciaiies  y  solitarios  \m  campos,  parecía  lodo  sin  vida 
M  dflcredor.  De  esle  modo  halló  á  Ohioácota  ;  mas  los  indígenas 
aquí  volf  ieroD  do  oculto  á  los  contornos ,  para  acechar  á  los  cris- 
üaii-  I  ocasión  úe  hallai  >  un  solo  algo 

apai  i  real .  dieron  en  c.  ^    ......  u  y  le  hiii  .   .   _.  ave- 

mente.  A  los  tres  dias  murió.  Y  en  un  vallccieo  distante  siete  le- 
gón- .)  al  silio 

en  L   .  .     .... ;.  ,,ue  lal  era 

fomo  sabemos  el  ido.  Sucedióle  en  el  mando  do 

lat  iiiii,  el  cual  se  dirigió  desde  Chinácota 

á  It, ., ,.,  1........   ,  ,»r  las  !>'M..i  ...ns  que  depues  se  llamaron 

de  Arévalo ;  desde  donde,  in  io  eiiln*   \m  indios  quien 

le  sirviese  de  guia,  y  en    el  cammu  a  Fran  ilin,  marchó 

la  vuelta  de  O>ro  y  llegó  á  esta  ciudad  en  era  mui  en- 

trado el  ano  de  t.*>r,2.  Jornada  esta  de  trc  lilil  v  a<o!n- 

dora. 

mai.  ,  ,,igo 

de  guerras,  dejó  repo  naturales  algún  tauto.  Pero  esta  tre- 

gua no  fué  de  lar.     '  '  '     í*  V 

por  gobernador  i   i  ^  \ 
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Aiunjor  rn>i :  i  ^  <-od¡cH)so,  d  bicñ  loéiios  teicfv  Mrlot 

propios  y  no  i  tu        i,     IjdofOD  kw  Hi^iof. 

lijóse  prisa  á salir  i\e  España  el  nae\«'  '>Kü 

á  principios  de  fobrí-ro  di»  15^  ,  llevaiKio  ríHi^igo  m  'm- 

denUM  liotnbres  de  .imias  eiilre  et^Mn  r  canarias 
cbos  principales  j  de  coenla.  InmadialaiMSle  dUpwto  fUi 
correr  la  tierra ;  y  Jugando  q«e  la  parta  natfabMi  y  pfwioctiYa 
diliia  de ier  la qae damora aoallgiia  á la  fj^raa mí&Kttn,4m0M 
Irescienlof  veinte  taAiDlcs  la  Tia  det  «or  ron  ár&m  de  alriTetar  la 
•errania  da  Carora  y  eipararla  ao  la«  llaonraa.  ¿1  cm  orlmila  ca- 
ballea manteria  pa»  la  caala  haiu  d  pvena  de  terbvrala,  y  desde 
allí  bascaría  la  entrada  é  las  nmiiiat  llanoras  por  eaüe  H  tar  y  el 
atU ,  caminando  por  la  falda  de  loa  nmilet. 

kd  oano  aa  panaó  ae  Mao.  Los  peonas ,  deapne^  de  tnoeliM  in- 
eomodidadas  originadat  da  la  asperaa  de  la  tierra  .  de  I/h  atoas  , 
killlnéi  vMnallas  y  la  opoiiHian  da  los  indios,  Metaron  á  rarora 
j  aaiMananlo  al  ?alle  doBaf^nMaalo ,  <|ne  la  demora  al  onrnte. 
Inmediata  á  este  sitio  eiteie  ana  abra  que  iniaftnmpa  la  fr^n  mr  • 
dllleni  y  da  pato  é  laa  llnnaras ,  las  cnal 
abarcando  ao  todas  dHnasionaa  nn  espacio  ii 
ae  entraran  los  aventoreroa  y  salieron  á  la  prorin* 
( !  tyOB  baMtanlat  tsfloi 

co;....... ,u  ;   .dasnsorfopa,  al  bambrví,  y  lablli««*A< 

tas  qne  no  les  permHian  baaer  «ao  de  los  amalinaas  .  lerte 

aballaron  sos  ánimos ,  qne  ana  norbe,  cantelommante  %  de  priaa , 
9B  reliranMi ,  lle?aodo  la  resolneion  da  no  paiar  an  parte  algana 
baita  tapar  eaa  Spira.  El  ombaraao  da  los  anf Bi-mw  y  Har idas  no 
las  permitid,  sin  ambarfo,  aegalr  laala  vi^f  y  bvMaron,  mal  an 
§rado  f  de  dolenarm  en  la  parto  n^Mii 
de  Barqoisimalo,  acnso  por  donde  bol  arte  flaraia.  Al 
moulc  á  pocas  dbM  de  estar  alH  raocbeadaa  se  lea  rwinlawm  SpIra 
y  sus  cahallaa;  par  donde  olvidadas  l«  Ibligmy  miaerias  padad- 
^as*  ya  nodesearaa  mm  qne  arroMraraaa  altas  ana  mSi  á  tmeqne 
d*  rabo  la  jomada.  I  «se  esta  eo  efedo  con  reda- 

bi  '  "-'-ndo  por  urna  la  «Tffddlara  qm,  miranda  al  a«r, 

b  Miaño  dereeha  .  Tolrieron  paralas  palMailanei 


« lili 


—  i:,.,  — 

gura  y  celibránd^la  de  anfoniano  ron  su  afosinnihrada  vozería  \ 
mas  aeomeCidoc  de  repente  por  los  ginetes,  caus/i  en  ellos  tal  espanto 
el  hrio  y  la  pujanza  de  los  hrulos  nunea  vistos ,  que  sin  aliento 
para  huir  se  dejaiían  caer  en  el  suelo  pidi<""'"  •'«■•roe<l  de  la  vida. 
Los  que  escaparon  de  aquolla  rota  ,  no  r i  ^guros  en  sus 

puel»los,  recogieron  con  '  liijos  y  mujeres  y  se  retiraron 

con  ellos  á  los  montes.  I.m  ......  ni>i  •   ••    '    • '•  • '  ■   ja 

de  dar  muerte  \\  un  español  que  ,  sey  sC 

entretrnia  cazando  ;  do  lo  que  ¡rrilados  los  soldados  de  Spíra,  ahoi- 

caron    •       -    'id  á  man*         ■ '• '    '  '   —         s.  Fl  rigor 

del  in  ¡o  tregu.i  :  pues  mal 

hallados  los  europeoti  en  el  fviis  abierto  é  inundado  ,  se  pasaron  á 
Ir  ''       •     '     n!{ua  [por  ventura  *    '  t       |^.| 

n  w  arii?ua )  que  por  í  i- 

rauíayen  terreno  alto,  lt*s  ofrecían  comodidad  para  esperar  al  hnen 

ti«!llj»0. 

Mil  estuvieron  detenidos  tres  meses  liasta  que  despunta  el  ve- 
rano. Entonces  levantó  Spira  el  eanq)o  en  prosecución  de  su  jorna- 
da ,  y  caiiii        *  ......  ,...  ^\'val)a 

á  la  mano  <  ,  ones , 

con  los  cuales  tnvo  guerra.  Vencidos  estos  con  pérdida  de  sus  can- 
dir        •    ■    ^  r-  ■        ■  ■  ■      ■  -  —      ,  ,, 

•!"•    '  .  .  .  -    .         i"* 

corla.  Knlróse  seffuidamentc  en  la  serranía  por  caminos  asperiVi 

«*'í-— -^ ' " • ••. • -;.- 

dó  después  por  primera  vez  la  ciodnd  de  narinns  (poco  trecho  al 
orientr  1 

liamhit , .,...   ,.. — .„, .  ,......,  .  i. V -,,....,  ,...)s 

1)0  hallaban  TueiTa^  ni  alinilo  para  ti  nte.  ¡  Mas  qtu 

no  vence  la  constancia!  Aquellos  horai>n  ir 

siquiera  en  retirarse,  se  man'-- ■   '  ' 

incursiones  por  los  valles  cu 

iMstinentos.  Y  ya  afirmado  el  verano,  enviaron  á  (Joro  ios  enfer- 
mos,  7t} — h — r  "  la  rula  i]v  '  ' '  n  seguido  t  *  '~  cierra  y  se 
lanzar»)  ule  en  1^ 

Caminó  Spira  sin  pararse  cuanto  le  duró  el  verano,  ora  guiado 
:poT  los  indios  práclií-os  del  |>a¡s,  ora  por  las  f.  '  !<!  cielo  ;  y 
4Md)iendo  atravesado  los  rios  Apure,  Sai  are  y  >  •,  llegó  á 
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las  liberas  dd  Opia.  Allí  fatigad' '"«'^  ««  dMofO ,  y  próiimí  ya  la 
cnlrada  del  invierno ,  dispuso  a  «  para  mumoenm  de  ¿I  y 

reparar  entre  tanto  las  fuciT^a^.  t  de  los 

espaHolos,  ó  ri^or  de  la  e>laci»>.. .  ....   ..  ..•    ,..>   ....;.  luego  se 

vieron  riHluridiK  |or  las  aguasa  oo  espacio  Uo  peqnclk»,  que 
faltos  de  :  tos  y  no  pudieodo  buscvlot,  «UovienNi  á  ponió 

de  p  -  -    !>  "liados  los  ríos,  salieron  de  su»  él  Ycoa  y 

se  (i  is,  coatirUéodolas  to  uu  inmiMo  lago, 

navegable  p.'i;  üos  en  todas  direccivoes.  Aislados  eo  ttt 

-'■  ••        -  ■' ' '  rfogreíodrlasUiíviat, 

>:  porque  ios  iagoa- 
res  (1 2),  acogido*»  ^  paraje»  i  senflas  afiMly 

'-     -        ^11  1  separar*c  ti.  ■ -tm" 

iupcrics,  las  ^  ''«roioa 

asechar  y  dar  uuene  a  sus  coolraríos.  lia»  >lo ,  oo 

desiii  u  empresa  los  que  pudicroo  x'i'irii^H  a  Ms  lili* 

gas  dades;  áules  hkm  te  propoaéaioo  cooUavar  la 

jornada  y  Uasu  caouolrar  paisct  ricos  y  fdixes,  que  fueses  wmnk' 
roieii        '    itosdadüsydoloret. 

(•  ,  apenas  empeiaroo  á  volver  los  rk»  á  sM  madip  €00 

la  diminución  de  las  lluvias ,  empreodkfoo  so  m&rdm  hém  ti  sor 

«•  innumerables  naciooea  indiseoas ,  qot  ooia  tmm  im  4o* 

.  i^r  en  pax  so  camino ,  y  oirás  los  moleslabaa 

selo  impedir  fior  la  fuena.  Andando  por  aquellos  apartados  It 

f  '    tierrai  moi  pobMai  al  oocidca 

liiiailos  oüo  IoIm  da  algodoo  y  adúnate  da 

ricas  joyas  de  oro ;  mas  cultos  qoa  los  otros  Indios  y  cao  mayor  cn- 

^  necoiarías  á  la  vida.  Aooqoa  OKfido  á  oi- 

■  >tera  al  alenom  irlas  á  bowar  y  coogoiilarlii» 

se  desanimó  luexo  :  que  acaso  ara  bboloia  aeoMiaote  tateajoo  ^  6 

toodida  por  los  iolérprelci,  y  oo  daUa  coo  lan  io- 

,  uierla  suerte  da  so  feote,  laoMod"!-*  '*»  nniotaiM 

nunca  tal  v(«  bolladas  par  al  booi  bobean 

I  priman  vei  qoa  loa  iodiaa,  pan  dealnaHia 

..«pedes,  pnconrao  engátenos,  eüimnliadjp 

su  avaricia  con  ofertas  e%agendas  de  on,  eo  tiemsmoHIiloolm; 
pero  en  la  oca&ion  presente  dijeron  la  verdad,  seMaode  al  paoJenle 
un  país  rico  y  ir  •  -  •-.  flesprechodo aot  caosejos , 

perdió  del  mibuiu  UUnger,  la  oeaiioo  de  po^» 
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nclrar  en  la  tierra  de  los  inuiscas ;  en  ar;uel  \uevo  roíiio  de  Grana- 
da ,  tan  ameno  y  abundante ,  fuente  copiosa  de  riquezas  para  los 
que  poco  después  lo  dcscuhrieron.  Ahora,  n     *     '      ' 
dones,  se  tur  (onieiulo  la  via  del  sur  y  ai  i 

quebrado  y  esU^ríl  que  llanu^  Mal-país ,  dimde  luvo  con  los  indios 


chos  españoles,  t\»ó  necesario  detenerse  algunos  días  para  curarlos 


gran  cosa  Üe  la  cordillera  y  llegó  á  un  pueblo  en  cuyo  silio  so  fun- 
dó    '  ■  *  ■       *  í  ,  ^q|. 

da.i  .  .  .  oni, 

por  haber  celebrado  en  él   la  fiesta  de  la  Asunción  de  aquel 
*ano  I3r>7. 

Aquí  los  espaiiobs  obtuvieron  noticias  de  regiones  opulentas  tí- 
tuadasmas  adelanto.  Noticias  vagas  y  oscuras  que  nucstriA-^ven- 
turiTos,  nuníiue  \n    '  íile, 

I)or  haber  entontnuN»  .. i i.ida, 

tales  como  un  templo  con  I  sol  y  uu  convento  de  vírgenes, 

semejantes  á  los  «¡ue  deNpiu^s  m?  vieron  á  los  muiseas  y  peruanos. 
Siguió  pues  Spira  adelante  pasando  el  Ariari,  acaso  mucho  mas  arri- 
ba de  Maeatoa  y  antes  de  su  unión  con  el  Guayare.  Penetró  lueLo  i 
fuena  de  arniis en  el  pais  de  los  eanicnmares  y  guayupes, y  á  |  • 
marchas  descubrió  las  aguas  del  rio  Tapí  niene  ^  donde  le  piM<(:'> 
detenerse  algunos  días ;  tanto  {Kira  dar  descanso  á  su  genl(> , 
cuanto  por  buscar  entro  los  indios  quien  le  sirviese  de  guia  al  pais 

de  las  riqur-       ^      de  Papamene  le  recibieron  desde  Iuí^ 

tosamente^  N  «ieron  eon  sus  soldados  un  sistema  «.'    . 

V  comunicación  de  (jue  todos  se  hallaron  bien  ;  obteniendo  los  oros 

íasN-      •■  '        •  "  •    • 

qu.     . 

I  ales  de  sus  huéspedes,  quisieron  alejarlos  persuadiéndoles  que  un 

p»X*0  fi:  *'■■■"'■  '  '  I  ■ 

plata.  I 

gestaron  á  servirles  de  guias ,  ofrecieiMio  ponerlos  breve  y  fácil- 
mente cu  <!  aquel  pais  afortunado,  del  cual  volverían 

colmados  de    

Hombres  por  lo  común  ignorantes,  acalorados  con  las  relaciones 
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exagsnid.i  >  ioiiquisiador«.  y  poceidot  de  U  íi 

de  la  avaricia  ,  ioii>  il  alidadei  las  ilusiooat  qoe 

:,<•■:">•'>>  >'^  - ., ...»  ..^:  lao  crédulo  y  Mdo como 

ni  tan  dchil :  pues  col  regándose  sin  re- 
tieiiou  ai  error,  reoiiueiau  á  la  propia  íuena  f  toael  j«§BOlc  ó  U 

v-  '  "     '    ' ' ^"  ''•"••«-'-   FMo  acoaleció  i 

iianlo  los  iodiot 
quisicioii  rclenries,  a  y  goiados  por  ollot 

lasaron  el  rio  I'  • '-^  r-»  r^  -.v^   *    rn 

esla  doblada  )  ,  Jo 

indios  belicosos  )  i  '  ra ,  y  1«  ifna  ct» 


vez  cu  ella  ,  <)' 


la  liérff|.  síD  que  i  idirle  baslam  fepi 

<••  '(airaros.  £mb¡ 


Im 


)ó  á  so 

Marlin  |>ara  que  la  pra*  (ii^i3  rn  lo  mas  i 
|>ara  ellu  cineueuU  iiiíauU^  )  voiulc  hoiii 
Mallín,   auut¡uc  Iuiohi  >  prubado  en 
lieuipo  de  AlUujer,  no  pudo  cumplir  la  comWott.  Los  oalortln  re- 
lator adaiiralitai,  aa  aprovo- 
la  firagnra  4o  la  Ikm,  y  cas- 
ando primero  á  sus  cucmi§os » loa  cnvolvienNi  deapMo  y  loa  dos* 
I  cdaxaron.  Murió  d  maeslra  do  CM^w  oaMerte  de  iMridoa,  olroa 
<ie  sus  compafteroa  luTicfou  la  lul—i  aaarti  ,  y  loé  poeoa  ^ae  ao- 
brevivierun  lleganNi  i  dobde  calaba  Spira  m  uu  calado  que  portk 
'  1  roraion.  Fué  predao  puea,  raaolver  la  leUrado;  pefo  ya  pera 
<  iu«*nces  las  mas  lerribles  ealcnaedadcs  le  habiau  díedarado  co  el 
real,  por  efeiio  del  clima ,  de  la  desoodct  y  de  loa  alimiloi.  A  esle 
<  1  tic  tas  lluvias ,  las  csalca  cayenM  ea  laala  abua* 
.0^  ríos,  csiraonUaaríamefile  crecidoa,  no  podían  icr 
-> ,  ni  alravesadoa á  nado,  ui  en  canoas,  tu  alki  oitufie* 
I  iM)  ou  aquellai  aspercus,  su  i  y  de  loa  habílaoUe' 

lo  que  asmas  fácil  imaginai  ,,^.  ...v....  a.  í^u  salieroa,  pera  no 
para  esperimentar  mayor  alivio,  |H>n|uc  el  país  csUba  yirmo,  loa 
hombres  espaulados  y  buidos  á  los  moaics  :  por  do  qvisra  hallareo 
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>oIe<l«4>  likNV^  I  luunl're*  Eulraroii  eo  Coro  eu  febrero  de  laóO, 
Irat  folameole  de  los  cuatrocientos  que  h%b'mn  salido 
.  cODqantar  dnco  años  ántet;  que  no  méoos  se  ga&ta^ 
ron  ea  esta  cspedicion  Tatal  eu  que  los  castellanos  liicterou  alar- 
le de  una  constancia  y  un  sufrimieDlo  dignos  de  mejores  prop(>» 
bitos. 
Si  no  mas  feliz,  por  lo  menos  no  tan  acia^a  liuliíera  sid«),  si  las 
ira  se  cumplieran  con  leallaii  |.or  su  |>üisano  y  se* 

de  tederniaun  ;  pues  aquel  cuando  llegó  el  caso  de 

•  I'  su  cspedicion,  le  previno*|^sase  ú  Santo  Domingo ,  eo- 

\  armase  allí  dostientos  honilnes,  \  <  vudlo  á  la 

li me,  atravesase  la  cordilliTíi  '•"  'i  i \  -"  i'»  •••ii- 

nicsi'.  Tero  nu  liieu  liulx»  salidu  el  ad  cuando  :  \n 

alisló  la  mas  gente  que  pudo,,  y  la  dc^imcii"  i  •  t  _<>   !«   \iniis«»  <  h  i- 
v-w   .1  ,  .1 -.  -1,.  |¿  Vela,  uíu  órd«í'    '•   •-•      ■  '•     J  i  iiücuir^**  »l».i  .i 
>K  lodo  esto  mcni)  :.i     «uiuplir  lo  lia- 

tado  lüii  '  idor,  que  con  el  pri>(M»sito  de  ol>rar  por  su  cmii- 

1-       '        .....:...:..... :    ^    .„.        .    .     , ,,j.. 

lales  do  perla^  li  cabo  de  la  Vela,  se  pro- 

I    I         •  '         \  este  fin,  lieclio 


1  ilgunot  aprestos 

Moresarios,  se  reunió  á  Cbat es  en  el  punto  prevenido.  Mas  sin  nin- 
•|ue  fuesen  falsas  las  noticias  en  cuanto  d  la 
I  loa  parajes  indicados,  sino  mas  bien  por 
falta  de  inslrumentoi  y  de  buios  prácticos  eu  aquellas  aguas,  nun- 
ca áoles  osplorad.t-  «^mejante.  M  á  haberlo  sido  encon- 
trara jamas  en  \a^  :  s  un  solo  indígena  que  poder  su- 
jetar á  tamalea  íatiga  ,  siendo  así  que  por  allí  habitaban  los  goajiros, 
I                           l>elicosos  que  se  riujiticron  constantemente  á  la 

Lu^ , \ 1  van  aun  I"»!  <•»  i'ídepsudaocia. 

Viendo  pues  inútiles  sus  is,  y  que  leaslaLa  sin  provecho 

'  :a  un  tiempo  que  i  <s , 

'  ...ipreuder  su  jornada  ,.*,.  w....;,    ...-  ,--•-  ^--o  y 

lo  de  su  gente  el  rumbo  que  babia  lomado  AlGujer.  No 
de  cerca  eu  esta  cspedicion,  cuyos  resultados  esluvie- 
1  ..  '    ■•;•-  ';i  la  conquista  y  población  del  país,  y  á  los 

intvi  ^  aventureros.  Basle  decir  que  Fidermann, 

después  de  recorrer  las  comarcas  del  valle  de  Ipar ,  llegó  por  lag 


'  1 

i 


riberas  del  fimifÜlena  liasla  Ocaüa ,  y  desde  allí  se  toI?  i¿  á  C  r  \ 
l'or  órdrn  suya  í.m      i          Martínez  coo  bon:  \(*  la  genlt 

la  vuelta  de  las  sena  .  .  'Jirora»  y  desfnies  ;..  iisimos  re- 
encuentros con  las  trilius  Girajarts,  llefó  al  paraje  donde  iftot  ade- 
lante se  fundó  la  ciudad  t\<                >  de  Carora  ;  Inego  *i  aquel 

donde  mas  tordo  se  aseniú  la   :  .     \o.  Reunido  en  este  sitio  r<^T. 

una  partida  de  <<'senta  e<f>añoli^  que  iban  del  nádenle ,  sa; 
ellos  que,  dcao! '  ¡Krlrncrian,  retMTÍer' 

oriente  á  ponicn;.  '^'  r«ii(*nde  H^-*-  -*  •  •  . ,  .. 

de  L'riaparí  en  la  ni  :.<>m.  la^  no 

Ci: 


•T 


■  I    •! 


sur,  confiado  m  loa  toenrrm  qim  M»* 

ba  estr  j^fabt  a  • 

»   ^'""  I  I.-Í.I1  .1  nr.  .%-»!  M)  ■     PonlaaiiDonic. 

'»  H  val:  mM©.  *^f»n  f^tw  por  las 

buciius  de  Spira  ,  Ící  „oti* 

' '-     '-^  hallarse  t ,^-0 

1»  viajo).  l»^j,,-, 

a  un  pueblo  que  fi\ 
que  él  tí- •  ••  •   ' 

doquo 

los  nalurale»  hotirc  neos  paires  tiit 
los  montes  .  -  •    •    • 

caliendo  ol  ; 

leino  de  ünina<la. 
;  «)C0  impacientó  á  Sj.  la  l.i  MM.iidí  [\  d,-     i  jMivniío     v,  |,  .  „ 

o  el  enojo,  euamlo  \i .  «iur  .1.1  iinn,.«li.il.!i«  oí  mí.i!  ^  u\:í 
difícil  la  venganza.  Por  otra  parte .  mi  r.p.li,,.ii  1.-  Inhu  im-u  1 
>  afligido  en  estremo,  y  á  lo  mi^uo^  |^.i  1 1  |  ronto  no  jhmIui  |«n^n 
en  emprender  otra  nueva  ;  inayomionif  luii.i.l  ^r  rMa«a  do  lioni- 
bres  la  colonia  y  mui  desacreditadas  en  el  pn.l.ln  r^ui*  nii).|ui-in^ 
'^i  'e*.  I.lep 

^'' ■  ^ negocios  i .,  . 

y  ú  fín  de  ponerlos  en  daro  biio  un  >iaje  á  Santo  Üoniíir 
se  hallaban  algunos  agentes  y  fadorvs  de  la 
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ii.s¡i(ios  de  sa  rlgraoeo  eslc  mismo  aíio  de  4  559  envió  una 
on  a  cargo  de  Alón  .  con  el  o!)jelo  de  cos- 

mu 

yendo  a  la  isla  en  que  nioratuiii  a(|iiriios  n  i  def 

laffo  de  Maracaílio],  y  malainlo  a  n-    "      •  .  n^  m.nos; 

mas  en  lugar  do  volver  doiide  st»  I.  ijo  la  Irofia  y 

marchó  om  ella  á  Cumauá  por  caminos  dc^  ,  invirticudo 

en  rr           :     ■    '  '           -,-:-.    i  v  '      ••  - .  '  - 

«z  ;  i         i        ■ 

mii^ojo  tiempo  murió,  dejantlo  encargado  de  él  á  Juan  do  Villi^gas, 
ah  *  ••••''    cx>ro. 

i  ,  ,  II  la  g(d>crnacion ,  |>orque  sabido  el 

fallecimienlo  de  Spíra,  uombró  la  audiencia  de  Santo  Diimíngo  para 
sucedci  ■        ■     '  ■     "      T        * 

obispo  .1  .  1 1 

población  y  riqueza  bajo  el  gobierno  de  los  Bel/  i  sin  em- 

bargo ! 

y  gozai.:  ..  , _ ;.  A  ,  ,... 

para  darle  mavor  importancia  habia  instituido  Alfinjeren  1528  su 
pri  1  iglesia  en  catedral  por 

aui ., , 1  .- \\\. 

Tan  lueffo  como  Bastidas  entró  en  el  ejercicio  de  su  nueva  au- 
líM  lo,  con  ol 

Ol.J,   IW  .    ..i.   ......  ""'    ' 

dicion    ,  ion  de 

también  el  ubi  ,  dt>  coiiqin  : 

mundaií"^      *  :;.  ^. «.,...  .i.^  ,..,,.,  .  ^-    •    '     •      . 

de  luh  1  s,  se  dio  prisa' á  n.  ! 

país  del  Dorado.  Así  llamaban  una  tierra  riquísima  que  los  indi- 

gen-        .1.1  ...         ^   i:. .;,..    ctn  en  otra,  siempre  con  la 

nii.  os.  En  esa  tierra  habia  un 

bombre,  ya  reí,  ya  sacerdote,  que  se  hacia  cubrir  el  cuerpo  todas 

ia>       '  'vos  de  or<'  •      •        =        i     f,,^^ 

V  •  t'slido  le  ii  t  lo- 

das  las  noches,  haciéndose  dorar  de  nnevo  al  otro  dia.  Donde  tal 

CO-.        '        :     :-     •.,-  .'   '^      •      ,    ^      '■     '  ,      ^       .-       '-      '      -- 

bi..  .  .  I 

de  orO;  6  tejos  del  mismo  metal  en  rimeros  por  las  tierras.  De  aquí 

■KT.  AST.   •  It 
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la  parle  oriental  de  la  Gntynia  om  el  wmbn  de  Dorado  de  la  P«- 
rima ;  ya  dosiieiitat  aeieiiU  legOM  hada  el  ponienle,  cerca  de  la 
falda  oriental  de  los  Andes ;  ya  eo  «a  pak  qoe  llafliabaa  de  lea 
omaguas  ,  doade  había  lagonat  coa  «I  fondo  de  oro  y  fipaciBa  Id- 
lueoiott  enbiertoe  de  ei4e  meul  predoio.  Largaa  f  coalofla  eipedi- 
ciofies  se  erapreodieroo  para  boacaiio  por  mar  y  Uorta  á.lodoa 
mmlHM ,  sin  froto ,  por  tapoeelo,  y  noehaa dfigrariatÉiinm  No 
impidióel  deiengaho  de  nnoiqíieoliw  «orrfteMn  ihatlealidOa  ena« 
dcniaudaí  porque,  como  dice  ttlbilioldl,  •  era  m  fnUaBn  que  pa* 
o  recia  liuir  de  los  eapoiolet  y  qoe  k»  Uamaba  á  Uidaa  bom.  •  Ka 
de  advenir,  qoe  no  fué  sdlamcole  eo  ai|oelloa  lieaapia  radoa  é  in- 
tulioü  de  la  oonqoiau,  que  ealas  quimarM  enanMiraa  la  ina^- 
uacioo  y  coudojeroo  á  laa  §aatai  por  entre  mil  poligraa  ¿ 
•  cantea.  El  aihnio  ol^ 
época  prisofi,  eoando  no 
a\aniada  la  civittiacion  fBnvalM  nondo,  aino  la  joatmíia  de  Un 
iiu.  -s. 

i  i«s  kieas  que ae  Infieran  «n  Corodel  Uorndo  la*  llcré 

Pedro  de  Limpiaa.  anUgao  aoldado  qne  kt 
tOa  Boffoá,  eapilal  del  Nnüni«ino< 

•  raai  en  voga  entra  loa  omqaialiiiiiaa ;  y  ei 
rclaeiouea  de  algnooa  eonpateoa  de  Spira  acerca  de 

'     lüs  iodioa  lahalafcan  por  al  aor,  de  tal  ñ 

.  > ,  que  poreido  lapanUnaaSnle  del 
tieu]|io,  preparó  el  tren  da  ana  ana? a  Jara 

le  Urra,  fabili^a  ináaaan, á 

laa  co^  de  guerra  :  manoebo  eate'ardwnla  y  n 

batallaron  eo  el  Noeva-Mando. 

Por  el  mea  de  junio  de  n\i  aalió  Orre  da  Coro /i 

ibraa bianaraMdaa,  Uaianda  p.»r niaesire  de 

u  ina  de  su  predeceior ,  gaiaado  par  la  árala  báck  iwlHiwWiV. 
^ada  la  aarraaia  por  f  I  ^  da  Agaa- 
^■>  qaa  danpaai  ae  faJá  b  ciadad  do  Valcoda. 
f"  „  ^i«  «•«^Nií»*!*,?»»*^  de  aorta  árarra 

las  lUuui*.  p«r  i.  íeklaoitolal  Aílra^amaira,  aíf^eulo  |w  á 
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paso  ' '-^  -'^fiTior  dePederroann.  (> -^itS? 

bien  lí»  la  Fragua,  con  el  il.  i¿ 

íjno  1.1*5  llinia<;  s<^  nporascn  y  adquirir  alguna  luz  que  le  guiase  en 

«  '   '        '  '     '    '    •■ -  ■  '  -'■    -  que  buscaba  á  lioatas. 

io  su|H)  qur  en  busra  tlcl 
Dorado  había  pasado  por  allí,  hacia  mai  pocos  días,  Hernán  Pérez 
de  Quesn  '  '  '  '      b'  Cundiii  * 

Mino  de  •  que  el  i-; 

lantase  en  la  famosa  conquista ,  salHi  de  sus  cuarteles  mas  pronto 
de  b.  *  •  ;  la 

pnoM  .   iro- 

dactrse  en  H  pais  abundante  >  (>oblado  de  los  gaayupes,  si  no  si* 


mas  intransitables  pollas  lluvias,  perdiese  nn  ai^o  enteco  en  vanas 
«'                                                       <  ansados  tíxb»-  nos  niu- 

t:..    . ,  -  . .  i  nigua,  desi'sjM .:.  .a  de  en- 
contrar aquella  fuente  de  oro  que  sota  podia  rccoui]>ensar  tantas 
ahora  los  dejaremos  para  volver  la  vista  á  Coro  y 

I  promovido  á  principios  de  1542  ,  al  obisfvtdo  <!• 

Puerto  Uico  ,  y  ;i  su  {^rtida  de  Gjro ,  dejó  encargado  el  i 

inililar  ^ '  '    o   al  comendador  Diego  de  Boica  ,    f  • 

eton   fl]'  -O,  en    nombre  del   monarca,   la  .. 

\ntes  de  un  ailo,  sin  embargo,  la  misma  audiei)^ 


y  eslo  en  ocasión  de  hallarse  la  comarca,  próxima  á  ser  abandouadu 
i  ojeriza  contra  el  gobierno  de  la  compañía  ,  qiie  los  babi- 
\  Diego  de  Losada  en  solicilod  de  nuevos  pobladores ;  y 


los  comisionadosr ,  para  bacer  su  recluta.  Por  Jo  cual  conviene  que 
vemeatc  la  situación  cu  que  se  bailaban  aquellas  po- 
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<|M||i^dc  la  infaasta  dest 
'idades  úk 


Cásaf ,  las  auioridades  úk  Sanio  Domingo  r<  hacer  pobAír 

I  .  á  Cubainia  dando  de  paso  t?-  — -  '^ 

i'ien  casti/cadoi,  por  la  cueiii  ; 

fcstiTo  Ocampo.  Knviaron,  poet,  á  It  Cosia-tiriDe  un  armammlo  il 
mando  do  J  istellon ;  t  rate  resublcdú  la  peM|Mria,  gMr*  » 

rcú  con  lo  lot  dnUrató  fáctloiMite ,  y  parí  «Mgiirar  el 

agua  á  los  lialnlanU^  de  la  isb ,  Uiio  nn  farrlr  á  la  boca  del  rio 
Cni  alar- 

lo .    ^  .  .  '  ^<^r- 

mar  (.a«»tellon  la  ciudad  de  Naeta  Córdolu»  1 

f)u  'idoiia^si 

\k    .  .  tjbagMttii    .  . 

Nueva  Cádií ,  siguiendo  la  manía  de  iiopottcr  á  Icm  reómlat  daten- 


sin tinódada  para  iosleoer 

un  pueblo  de  Impoi  t  iim  lo  <|oe  dutii  U 

bK....d. 

de  Coche  y  ' 

puMicada  cou  ii> 

CUl>C    !•'»*    í   TH'-T» 

lot  ve<  I 


Ion     .  •      :   

do  qu<  ron  mai 

senun 
i'ini<*t» 
la  (-iu<i 
AuiIki»  )• 


<.UINIKU>I    «     •   II 


4L, 

«fim 


lo  mal  rnr  i>oÍI  á  \iÍUga«  irai 

ij<^ttii>t  ...I  .  ...   I .  I •       I 

y .  ■ 

sncon acierto  y  proniuud,  puc»  no  sito  j»i2o  qu 

lir  inrlt  ■  •    -       '    «;.-,•• 

2uel  i 

(c  el  líiuto  que  é  prewneton  le  habia  sido  desj  i<ir  H  go- 
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beraador.  Hecho  esto,  trataron  luego  los  comisionados  de  |M)ncr 

por  obra  lo  (irtncipal  qac  llevaban  k  su  cifldado ;  y  también  lo  con* 

1  '  is  hombres  v  buen  número  de 

I     ion  tn  marclia  para  Coro.  Mas 

cuando  llef^ron  á  la  ciudad  era  muerto  RemboU ,  y  todo  lo  tenían 


era  y  por  supuesto ,  mandar  por  si  sin  sujeción  alguna  al  compa- 
i>ero. 

Pero  «iurodiú  quc  ni  gobernaron  solos,  ni  reunidos ;  pues  sabedora 
1j   :iii<ii<  ii«  i.i  de  sus  desórdenes,  comisionó  al  licenciado  Frías, 

ro  y  res- 

, .- :..,... .  . .  '■ i.íron  con 

t!i  miedo  l(»<;  nhaldes  y  se  huyeron;  de  donde  vino  <|uc 
menos  nc(esarto  su  viaje  ,  se 

ád 

tra  este  C.arva|al   i  lor, 

-''-• ' '  -  :  MM./.  Su 

15,  fiiéCam- 
t)iaren  i  i  tiiiilodc  teniente  f;eneral,  poi* 

'   • '  •■  '  ■>  ^' '-^icanida  sf  ''"'*- 

-as,  y  n. 
•Mitc  de  anna<  que  linl)ia  en  la  ciudad,  se  eniní  por  la  tierra 

"MiiiH»  con  el  iii^     '      '     ' '  • .11-:    -  ,,,!  f,\  yjiip  ^\^[  jq. 

cuyo.  Preteslo;  [  .  privar  á  Krias  de 

medios  para  perseguirle,  cuando  llegado  á  Coro,  viese  patentemen- 
te vr  '      "  '■ 

I  .  «iucedia  en  tanto  que  Trre,  conducido  por  sus  va- 

005  pensamientos ,  corría  aquí  y  a?M  desalumbrado  en  busca  del 

•  '  '!  mal  pa- 

i  -     , ^  -       ...  :-..-       -  ---  -  -    y  „  -los  y  ya 

desesperando.  Hubo  un  instante  en  que  llei^rOn  á  animarse  con  la 

•'.das 

• ■ ■■■-     •  • ^ vol- 

vieron  sobre  sus  pasos,  atravesaron  nuevamente  el  Guayare,  y  cer- 
ca de  sti  i  entraro 

!  "-  "^"  "  ''••'  ^'  i  -  .u.-wi.  i..«,.i 

una  cultura  des- 
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coi:  reas  de  Vcofzucla,  y  ea  los  que  él 

sus  auietesuii^  haliiao  vblo  al  orieate  de  ia-  I 

los  eslraojerus  de  paxy  con  «in'-'"  «^if-iv.iiw  ira  hii«. 

carón  oro ;  poro  en  vano.  I.o 

otros  indios,  no  rran  rico;»  cu  el  uieíal  yuí  *\ 

pcos  y  que  f"  ' 'í  *l»3n  solocomo  •doTTí"    '  i 

embargo,  i¡  mas  al  sudeste  ai*  \ 

gran  nacon  de  ios  omaguas,  cuyo  gran 

reca,  y  icni^  " ..r.^..,  rebaliotde  lUi*.«>.  ^..u...m|i^-'w  .|„t.  ^.^^ 

se  babia  vi  ucea  co  lis  llanocis  de  QbMo  y  en  lis  ri- 

quísimas c«>  •  l  Perú.  A( atorado itMi  etUs  MOieiiufii,  d<>- 

prec  ó  el  ;tt  *-    :  ^  que  le  dicroo  sos  boé^K^i  -  ' 

atacar  á  lo  ,>ondiridos  de  fmies  y  gOi. 

confiando  en  su  (»üjaiij!a  y  li  fortoni,  mugnoáió  li  onfcte,  guadi' 

por    '  ' ^    .s. 

jue  á  pocnajoniidis,  hallÁmlose  eo  müo 
elevado  los  es|>alk>les,  tendieron  li  ftsli  é  lodos  ;  lewoWie- 

rtii  !•■  eslraiki  graoden,  cttyoaliuiíief  jiaMOrtoron 

á  <  riiontr.  Iji<  nlloisi  febo  redas,  Im  edHMoa 

unidiM  y  vMosos,  tobre»->  iirelodu»un> 

que  M  ,  '  V  ujj,  10010$  laipiy  servia  4  un  ueai^m  ue 

palaii*  tlid  Y  de  trioplo á  loa  dimí , ^oe  eran  de 

oro  macizo.  Acaso  foé  c»U  om  de  laolaa  üoiioon  €mm>  » 

el  an^ia  del  oro  en  li  feoUsk  do  loi  tsmqwkíiíámm ,  u  uaa  «lo 
aquellas  osagBraciooei  á  qoo  loa  loelioó  coa  flrooMKio  U  oovoéKl 
de  las  cosas,  y  el  deseo  do  rraoir  cooipitoos  do  ofoitfoioa.  Seo  lo 
q<'  obalteodo,  qoito  oMMtooir  t«  costeo,  y  pioi- 

;;»  la  y  solo  i  00  omogio  Ngllivo,  lo  liipii»  iiH  m 

axafta^a  ron  Ul  íucna ,  que  le  posó  000  olio  ol  atyodb^iwiM  y  lo 
at  »s  cotmioi,  [|^|éi<ift  ti  Ifodio.  ToHwdi  li 

gtii  tan  desgriciido  iOOMO ,  00  oeertilNi  á  Cooiar 

nna  rc<olucioH.  Al  (in  determinaron  retirme,  llovió^  posUodo 
^^  mis  ootídoioo  loa  oaugMudolaiofteloíilo,  los  dieron 

c!  .011  increíble  «leridMl  y  sigilo«  llofoodi  groo  oémoro 

i\e  combaticnles.  Pedro  Üoipiao  ulió  í  loctbirloi  ooo  IreiaU  \ 
nuevo  . ,  dice  Oviedo,  y  ool¿aoea  so  Uobó  ooa 

lea,  lU;  .  ^. iludo  fué  el  completo  destroto  de  loa  Mío- 
nes  espantaron  en  simbo  grado  loo  cobiUos.  Pero  á  pesa. 
>i<  I  lia,  l'rre,  rooTileddo  do  lUi  á  poco,  rcaolTíó  loowr  el 
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no  de  Mac^loa,  pam  rogríHitr,  como  lo  hito  incontinenti ,  al  puoMo 
de  la  Frauna,  no  pr  '•  at-ertado  cmp<'íiarsc  en  la  conquista 

dé  on  • ' .  ..uiio  í !    '    •        • 

con  h\  ij(»  lonia.  I 

Vo  fue  re«>hirion  general  regresara  Coro,  reclular  ma^ 

§eiii«-,  r  ron  un  tr  *     ♦  '    '•  ,, 

a^vHIa  ¡'<$ea(la.  «  > 

añÓH  ron  inauditos  surrímientos.   Ksto  resuello,  levanta  l'rrc  el 
'  '■      ^    Í.1S  jornadas  para  al<  ' 

<¿a  á  B.irqutsinieto  .  :- 

po  fwtaha  yt  en  el  ralle  del  Tocuyo  .  al  lado  de  Carvajal . 

Prontos.  "Ifsmdevi 

taltahacien  ¡«lelper^-  :    ,     ..  )S 

óe  la  aodienri»^  Carvajal  por  so  ] 

!ll  

>s  .  oliseí  on  sumn 

tu 

q^ 

riba  la  su;  ' 

t¡r 

si 

Li 

cordia  y  pr. 

dif>  ••'  '-  ' 

fiar  sus  pi  • 

bomhr. 

mejor  , 

faltrindoleel  resguardo  de  su  tropa,  pudiese  sin  peligro  aprisionarle. 

Fi     ■         ■  •  •      ■  ,^^j^  j^„j  (.f,„fla. 

d«'  ,  .    i       '  »rvajal .  astuto 

y  cobarde,  manejó  tan  hábilmenla  contra  el  bondadoso  alemán, 
que  al  fin  1  '  'i 

hul»o  en  qii    .       i  ,       .  .  .  '  " 

dóeste  tan  ventajoso,  qae  pudo  sin  embarazo  haber  put^to  lín  á  la 

ii..  -    '■    ,   ,'■  ■    .^     r 

at  (' con  los  de  su  comitiva  al 


•  >  por  Limpias ,  enemigo 
i'^ntos :  d«»  e<le 
^;^  cuarteles  res- 
Fiado  en  su  falso 
üdolc  la 

..o.  que  no  Í...W 

(lo  1^1  teni(Mitp  general  lem- 


)por  mv 

I .  I , , 


I  combate ,  contra 
"  -       '  'o 


vtlto  de 
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IMt  Icioas  distante  del  Tocuyo.  De 


fi 


non  capí' 

i- 

lai 

roa»  (^i^ajai  )  \ 

conconli  •  'vin.ni 

ridaJ . 

taluí  • 

por  (If  . 

deseos.  iNo 

visto  ll«T 

vio  el  s 

mo  luego  so  vio,  ni 

quc<Hiroii  m  •"   ' 

suyo  y  dits  < 

llevaba  de  i 


<)«e 

..  .,iie  scliallata 
>  apénasiiini  ar- 
te la 


tas 
tibre  no  tra-» 
' qiia 


<  on  l«f  fHÜútn  qiM  taWt 
iIm  de  pat  y  tolo  porqiM  la 
ut  labéoi.  TrakkNi  rra»  co- 


cías de  Alen 
aodicia ,  el 
rosos,  le  II. 
^rosa  es|>edicJoii 

•  r<  u>augrci^  luauu  U  c^iaU 
«  ••                         .   ofÍDrl.ii  nue  otro  alfAMl  eii 

•  de  cuatro  aft<« .  tolo  id*  adon  la  c 

*'   "  >  iKira  cuttkc^uiír  ht  pax.  •  Su  Ul>u 

•'  los  nm  i^ua^  iximIujo  dofpuf^»  \ 


nii< 


en  que  se  ainsuní 


tkombr» 


aquellas  c«>roareas.  IVro  j 

¿I 
adquirí 

Libre  de  bU  li. 


V..4 

ira- 


9  Y«évió 
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Carvajal  al  Torino,  en  donde  se  entrptuvo  basta  fíncs  del  aho  de 

'  "    •      '  liahian 

isd»»  los 

hombres  demás  nota  que  tenia  en  su  campo,  determinó  establecer 

'  ollolii- 

-  ,  ,  :  .       M»lo  una 

gran  ceiba  (44)  que  servia  de  horca,  y  en  la  que  era  raro  el  dia 

>  ó  mas  desgraciados.  La  ciudad  se 
1 -.. .     .      .,  .^moaño,  y  no  se  olvidaron  ni  las  en- 

comiendas entre  los  |H>Madopes.  ni  el  correspondiente  a>  untamien- 
to. I  iiiyi»  on  \  ! :  primero  el 

de  h  _:  :  sc;;umiu oro. 

\  •   I  I  •  !  'd  principi«»s  de  45(0,  enterado  \a  mui 

por  menor  li  ^  de  su  |  •  lo 

que  est*"  !  ■' ...i       .,,„.,„,.,».,,  j.i  ..^...  iiier- 

za  con  u  ¡  >n  ,  no  se  atrevió  á  moverse 

de  la  ciudad,  ien)«Tt»SM  <!<•  <>sperimrntar  la  mbma  suerte  que  Urre. 
Medilnndh  fr  '    "  '  •     •  •  •   '   <;„i,rc  el  par- 

tido que  le  «  ulo  un  gran 

cambiamiento  en  'los  negocios  públicos  paso  á  cargo  de  otro  los 
cuidado^  '     '  '    ti. 

Los  di<  N         lila  estubo  bajo  la  dominación 

de  los  Belzares ,  cansaron  en  su  territorio  una  despoblación  tan 

•  '         .líos 

I  los 
Coro  convertido  en  mercado  de  esclavos,  los  indios  que 
la  servidumbre,  huidos  en  los  montes  :  ningún  nsien- 
i  alemán  se  liabia  hecho  en  parte  alguna  :  los  españoles 

se  veían  entre  m  divididos,  y  el  odio  contra  la  compañía  era  causa 
de  iaioiU»  deaórdenes.  Tal  era   |  '  tiempo  el  estado  de 

aquella  mísera  provincia  :  estado  qi.  .  ,  ...he  Casas  descubrió  á 
los  ojos  del  monarca  con  el  vivo  interés  que  le  inspiraron  siempre 
las  desgracias  de  los  imlios.  A  su  voz  elocuente  se  unió  la  de  los 
eolonos,  y  Carlos  V,  no  pudiendo  desoírla,  declaró  terminado  el 
arrendamiento  ()ue  daba  el  usuiruclo  y  gobierno  de  aquellas  tier- 
ras á  lov  I  es  alemanes.  En  consecuencia,  envió  [>or  íiober- 
oador  y  t,.,...^..  ^cntral  de  la  provincia  al  licenciado  Juan  Pérez  de 
TokM,  hombre  prudente,  de^i^(eresado  y  de  una  instrucción  poco 
OQDQQ  en  aquel  liem|)o. 
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Po  .a  este  á  Coro,  ^ 

1j~ ' '  -''-o%  para  pn-uü <  i jal.  Éafn* 

>•  .ts  algvm  fmii    ^        lUia  saoMio 

de  España  ,  y  se*  (i  locojo  oi*a  Ul  presleta  y  ttcrHo,  4|W 

logr.'t  •  U  á  CarKiJal  y 

á  MI  t.  NeoqiM  U  ja*- 

ticia  neccstia  Je  taulelas  como  las  cousfíiradoors ;  y  »oa  a^uallo* 

>n  en  el  ieiiod%liiaooMftte  MMWft 

goUenio.  Coiioriéadoio»  tuáíá  Talota, 

enleodido,  b  dUpoMcioo  de  Iga  ¿oimoa,  y  baHaado  á  cada 

i  »H>>o  ittlerciy  a»po  ianfwar  á  l#- 

I).  Stgaidauienic  hiiu  rccoooceT  ta 

aului  Ulad  d«  que  eilal>«  rtveatído ,  y  cuiró  ca  el  rj 

hacÉeodo  Hfttir  la  caifa  da  loa  preaaa  por  lodü  loa  Uíuuim»  41 

dispone  al  d«reclM>.  Guao  no  naollaae  cooiri  Vtll«-¿)%  car^o^kuiu', 

tué  pueblo  en  liborlad  y  nombrado  por  i<  ni 

juia»"  iufa 

gran<:  larla. 

Carvajal  por  el  coolrario  íu  «; 

f  condenado  á  uiueriey  00  valkf4Mi  MipUL4»,  ui4|tte  «kl  §oiie<tt4dar 

se  aprbM*  |»ara  v\  con»eJo ,  oí  qae  noclioa  caballeraa  ialerpaácraa 

sus  rrs|H>los  eo  fiívor  del  delíocoeolt.  Kl  liceadado  mandó  ejeooUr 

la  s(  I  '  rl  asesin  letrado  primero  por  las  callaa 

roa»  I  .. ..  .   ao  la  nur\a ,  . ,  .„.  Jespoes  abortado  «•«»  «^  ^'^*^ 

faiiKMO  que  el  Uii&mo  liabia  dosUnado  á  los  suplicios. 


rvpíTrT.o  fx 


Gobierno  del  IIcmmUiÍo  ToIom.  -  E«pctllckM  de  AJoMO  Pérei.  —  La  de 
^  Miero  ToloM.  —  VillégM  gobenudor.  —  Gobierno 


Rflttoblecitio  por  este  medio  e\  órdcii  y  c\  imperio  de  la  lei ,  fe 
Wf\U'  -'      '    -     '        '    .  or  un  ntiexorepartimt*  í  '     ' 
da&  '.ttiores  que  ya  bs  teiit 

Carvajal ;  eo  to  caal ,  ndo  de  acoérdo  con  las  aulorizacio- 

í<'sinlcrcs 

^arít^mo 

al  i<  MÍmiy  |iagé  el  licenciado  su  deada al 


illtdoqtc  I 

l                        ■  oiiijnioi.t   ,|  •   ,  1.  i.  I    1  o.  \]\o  ;í 

priii    ,                   leio  (lo   {  >  i~,    ■'  '  ■/.   Ii.'im.ino 

del  Moberuador.  E\  cual,  (mkmih":  n^!..  ^i  .i.ii>>'i  i-.i   <!  nihü.o 

'           '                              alravoM  '  '  i    i!)«  lin;i'  h-a 

a:                      de  Üuana:;il.i;; -'    -I   ll.iiio, 

d(M                 >  la  cordillera  al  ocridontr  la  sierra 

col  I  intenio  i  ,  ira  husrar  de 

'  que  la  lama  le  atríbuia ; 

^c,  ,...  ,...,VM  ...n-  .  .  í....   "M^  t^ninn  puesta  la 

mira  eu  el  Nuevo  nii  iinino  por  las  Ha- 

llagar  á  las  ril>eras  dei  Apure,  en  éosée  se  deludo  al- 

Allí  tT"  ^ ..-.,-  i:      n  los  indiotd»g>lwwalto  Bobre 

el  ritl  de  loB  cris  un  hombre  élMüá^énts de    ^ 

veinte,  ileehaxados  coa  muclia  perdtila  y  corados  lo»  heridos ,  toI- 
fió  í    -   \'  ~—  ;  '  Mifáodose  por  k»  nacimíen- 

108  w  >r  aquella  dtreccioii  btllaria 

salida  a  la  laida  opu  >n(es.  Siguiendo  siempre  el 
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coifrliíHVJKiel  Apare,  llegó  á  la  loen  (IcWOríbanti*,  qae  se 
I (*  junta,  y  por  el  cual,  dejando  el  primero,  enderezó  ^u  derroU  en 
•la  de  un  vallecici»  qur  llamó  de  Santiajto ,  en  donde  se  fan* 
i-spucs  la  vill.i  de  Sao  Crislóüal.  Informado  en  este  sitio  de 
que  en  el  vaflc  arril»a  había  otro  pueblo  de  nomeron  fechidad , 
fué  á  H  y  ^  •  saco,  sinique  á  esla  \     '  <  «ido 

pfovorado  {  iior  seAtl  de  roislencia  !*i  rt 

rio  de  San  Critióbal,  salió  al  tifio  en  que  a5oi  adelante  s*  i 

trr  la  advocación  de  \ueslra  SeAora  de  TárÜMi. 

1  I  una  población  reducida.  cu«os  Teciooaal  acéreme  los 

espaiioles  la  abandonaron ,  recogiendo  á  loe  monlet  ettt  woeblei  y 
íaniilias.  No  fue  neeeaufe  nat  pan  qoe  loa  avf  •  "Ritie- 

ran en  su  alcance,  poMpdo  mmo  que  loa  ÍbIIpí  •  .»n. 

sigo  gran  tesoro ;  perJKt  salió  «ara  la  iiHMtoi 
dios,  íavorecidos  de  las  bretes,  liieieroa  qm  reiiiiancii  b«jarra  . 
maUron  caballos ,  picaron  á  mncbos  soMailiM  v  mAlliirírriin  dr 
un  saetazo  á  Alonso  Pérm  a  Todo  ello,  dir«  ut  • 

qn  I  despojO  dr  nialro  alb^Jas  InélUe». •  Deseo nsoiadus  en- 

tui i  aslellanos  al  ver  lrabt)oa  y  i>lpei  aolnwewle,  alM  donde 

80  liabian  prometido  alcanzar  plaeersa  y  rlgneans ,  tbandowiroii  el 
pas ,  y  tramontando  les  lomas  dH  Viei  '  «Ilin  de  Capoebo . 

saliiTon  al  lindo  valle  de  Ciiciil»  en  Uet.*.-  ^.  «  undiMfliret. 

Mas  no  bien  los  i^nlieriNi  «Hfir  Ms  oaUmilet.  rtmndo 
rando  sos  bfbios*  se  refugianNi  á  oat  ctn  íoer: 
brada  á  IreclMa  de  ironeras  y  resffiMfdnda  por  «ii<  «n.!*»: 
y  allí  se  deisadieroii  con  un  brío  á  qoe  oo  wlifcw  ütflownHi 

Don  Alonso  :  rsqlimdo  ono  perdido  do  kméfmj  mImHh  ,  mai  mi 
grado  y  de  sn  genio  ofcrgOModo,  lioko  do'ioliiOffac :  no  fomoifnfe- 
ra,  sino  niui  de  prisa,  y  sin  pararae  basto  el  río 
^    I     >         '   •  entrando  por  el  lerrítorio  de  los  inoim  motí  •• 

manzano  niKbo  oF  norte  en  el  pah  de  Im  rtinit.^  . 
tribu  que  liabiuba  las  ásperos  y  tríales  terranfa^  ildas 

de  la  (indad  de  Otaña.  Podooi¿  rodndo  por  ai 
que  á  |>esar  del  nTÍente  i  ifíilllioilü,  liOüUió  Qi 
tolo  asi ;  pon)  mas  prmliMile  y  precavido  que  la  f ei  | 
do  meterse  en  querellas  con  li><  liabiíanles,  prO( ' 
con  dá(li\as  de  bujerías,  con  lialagos  y  |irwBWOi.  \ 

ii 
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y  ea  Jtglridt  «Dfrendió  noeva  <lerrotn  por  el  valle  abnjo  en  de- 
luauda  del  lago  de  Maracaíl>o. 

Pw  *  '  '       |K)r 

el  Mi  inc 

sefH>bló  después  la  ciudad  de  Gibraltar.  Como  no  hall  i  al- 


por  una  lacana  que  eomuiiic.dia  sos  afftias  con  las  del  gran  lago 

•  rieiio.  Vano  fué 

c , ^   .      :     .  lO  s«Ms  meses  enlc- 

roa  60  sus  playas  con-inai  liniientos,  esperanzaba  solo  en 

qoc  la  U' 

imilil  ;  '!  , .      ..- 

cula  poi  mino  4|ue  llexnran  ^  de  hambre  dejó 
Pércf  en  rsii  '•  propó- 
sito - "  I  de  se- 

HKM  iiedaron 

seis                                         .1  sido  el  s  desfa- 

lleiHi.iN  ■•  • embes- 

tido e»  su  vez , 

bu^  (K)  libre.  iro aprovecharon  para 

Uuii'  isiii.í.  ..  ii.i.i  . 

ooa,  qoe  á  so  salida  de  el  In   i  n      .xlo  Su  ent!  iteciéeo 

#|ef     '    '    '        iiabíendo  einp!  . sta  in- 

fni<  mil. 

La  oira  que  anunciamos  fué  una  que  condujo  en  persona  Juan 

(.1  hombres  de  lo  oías  granado  qno 

del  Tiícuyo  el  teniente  general  en  setieml>re  de  4517  ,  y 


y  il  punto,  guiando  al> oriente,  llegó  á  reconocer  las  riberas 

.      montarías  graníticas  y  calcáreas,  que  se- 
pai  to  de  Itnrquisimeto  en  el  punto  de  Tucoragaa, 

cwreii  -  II  de  la  costa  :  In  I  ;  «ana  á  la 

íiai'"  '  "•••  ■  I""—  ni  iiíi .,  i*,.  * .  ¡vj  i  lo  de  Ca- 

bel.  .  linda,  quele  es  paralela,  treinta 


4 


cerca  del  río  Uoare. 
pecio  cuya  anchura^varía  entre  seis  y  diet  IcgOM  de  tierras 
r^pmile  llanas    í  i  bolla, 

iXrtMÍa  y  rica  dr 
•oenta  y  cuatro  l  »*  halla  cerrado  al  pammáBfút 

laoniíMt  jiíadbal 

•iiaelt\  "^^PP 

servir  de  liiuite  rtino.  Las  de  la  fMt 

ori  MaeeUaiveea 

ol  1 —                                              lí^  «■  el  ceo- 

tro  de  la  planicie  y  íurman  rl                                       4to  dr  Taet- 
figiia,  de  01 
allni.iii.iii    . 

in)| 
áv\ 

CUV*'  ^  '*" 
la  Suiu .  s< 


>fl»IÓM»,  lilc«l«lciMDOtll»- 

^•••i.'  •  .:ié|»»las«mBÍ8de:|lr«M«|}Mi 

)>oblar  ' 
del  prolijo  1 


»«  qmeUh 

. :.   _-    U- 

otelMt 

ildem^^ 

-rnaám 

offiMiaM  «^iia  «1m 

cala  Mn 

v¡AUifis  li  liam  mítm 

atadarada 

,  piMiM  9kam 

ra^Maw 

•  «|tt«  «1  urraw  m  darrator  ae  dw* 

ti 

i>or  algaaas 

'       -TI 


de  tuiulaaon  lii*  una  ciudaU 

Cor    ■:    •   "    •■  í'  ■'     --'-     • 

CÍ4 

A  cale  liabia  i  Je  ín% 


ioincr«  <|uen<i  sin 


X 


ahoa  fii    '  lor, 

deapot^  iit> 

senipchar  v  ,  vill^i«as 


Días  di 
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roló  al  Tocuyo  pam  ImpHir  cualquiera  cosa  qac  pndicra  intcularsc 
1)  perjuicio  de  su  dclesacion.  Costóle  alsun  (rtliajó  hacer  qup  co 
re<or 

los  dr  4  .  , 4... , -  .   ,  w.    ...,„.    ,.. ,,;, 

el  tünlo  r 

r' 

atii  «,•  -<ii  ■' 
YÍncia  á  1 1 
Mas  cti< 
Uñetas  m*  1>  n 
Deseando  por  . 

\  il     III  >-    -w-r.  hiu  . 


pitan  pottl.idor  de  Borhural 


i«  la  fotiritalia  :  pero  al  fin  pudieron  mas 
i(^  bs  razonrs  df  ^us 
.   ¡..I,.. ;,  -.   r.  I 

>  á  (uanlas  ins- 

i'Hi¡>la  del  horado. 

o  á  un  inoilo  d.»  \i- 

rmino  fundar  ciudad<'s  y  rc|»arlir  la  tierra 

*       ''  n-' '  '         'el 

onado  dio  principio  á  su 

'      '         •  •  11- 


debidos  á  su  favorable  situación  en  la  costa  ^el  nía: 

ma  ventaja  fw' 

exasperados  mi 

ron  afiuello9  famosos  Fiiifntsfrros  n  Bucaneros  que  se  eslabiccic- 

cian  cumplir  bajo  juramento ,  de  qnitar  la  tí> 

li -  ,    ,     ^       :---  .,>...w^n 

{>or  esclavos.  <i  <>  modo  las  islas  ,  ni  que  ejercieran 

:j  feroz 

.'  •  ...  .iiiccho- 

1,  ni  mav  !<»  la  hez  de 


K\i    y  'niiii^iuii 


Aun  los  do  la 
tierra  ad.                                  »^  á  las  iii  oras  de 

aquellos  •  li  I  ^u  mal- 

dad. La  .  >s    que  sii5 

vecinos  la  fueron  desamparando  poco  á  poco,  hasta  que  el  año  de 
Í568,  gobernando  la  provincia  D.  Ptxiro  Poncc  de  León,  la  aban- 
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do  lodo ,  sin  qae  iiMlimn  las  diligeucíM  de  U  taUii^|iá 

para  iiniN-üir  su  ruina. 

Ilag  ........  I...1.  i...  comenf  a*^' -'  r^»l.í«r'^-  «•►•»  «Mt'»  •li<^Uoso,  sd 

áoiinó  '.  limar  su  ••Olot ;  y 

lialúcndu  |H)i  .M|  I  «cuyu  uiudia  geul«  da  U  c^ifdi- 

cionde  Aloii!>o  I  ..  i.ai.¡:.  ^f^iJidod^^t' ^«^ '*>>>"^, 

dispuso  fundar  i .  ruorio  r; 

meto  y  Tacarígva  ,  «1  pontéate  de  U  ümmiUíui  que  óe 
del  rall^  -'-    -'  •  ?— "»  -   <  -"  '  •'  ••••  -  <!    « •  - -.— 

cía  de  •  i 
del  liarrio,  cnli.<  *i.  A  lo»  pruMápioaialicran  ta- 
nas las  cala«i  :                                     «■'    rirt^||prl'-    " 

tinuando  el  •  ii#ffllMr 

riberas  drl  lluria.  H* 

que  n'  í    '  I  ui' 

minas  «i 

Animado  Vilt>  I  boeo  éailode  «^ 

tiendo  1  .  .        .  i 

biert4i  i 

manluvicscii  un  pueblo  d< 
siiii  ,     .       ,    ..  ^^^  ^^^^ 

no<  .eah»- 

oor  y  recuerdo  de  su  pali 


i;ir.|UÍ»i- 
meto. 

^  l.iii(ii  (oa  (I    |«riAriht»  (i<    b»  luiiM»  de   S.)n 

Felii  ••u\eui«'niia«  «ir  I.  .  N.iii.rs.  ir.iur\iu  eslo»  d« 

fomentar  tu  beneficio  á  toda  cu^i  i.^roa  na»  da 

iH^hcnta  eM*lavaa  negros  qoa,  aooutpaiudoa  de  «Iguoa  Mioi 

DiAM*  amalo-  * 


do  las  (Mil  .tiMiiiuiat ,  trabajaseo  al  c«i4|do  de  loa  mil 

les.  M.i  que  uno  de  cMot  oatroa^  de  m¡nbn  lUgnd , 

ln<  liym  tjagjpoliagaiwlo 

poi  .i     .      , ..  4  j, .......    .  ,^ desiisaab««'^''*'>'"M«  y 

(Xinsejos .  S43  le  fueron  aitrofiando  muchos  de  aiu  cou);  dea- 

aftirtuii  inte  ;  coa  Imcuale»  •orpreudió 

el  real  u I  el  primer  movimieoto  algttooa 

mineros.  Oi.  .y  caco^idos  eotce  dk»  loa  «juc 
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de  CDÉlqiiki  uxxi 

ioron  taiiiliit'ii  eu  <  lios  qui' 

ui  |>ar'¡' "' T  njcriz.i ^ ,  „  li- 

riin  onci  á  la  ciodad  y  advrrlirdo  ^^  i  los 

11  de  pa^r  á 

"  ^i(:lo^ia  : 

>  noldc  y 

bÉnrramentc  a  st  m  ventaja,  creyciidusc 

*'■ '  •  '  ■  '      innló  cu  breve 

>  .ido  á  lo  mas 
iiilenor  de  la  nu)iiiana  ,  ionuó  uua  población  cercada  de  fuertes 

.         *    -' '  '    •"   '    ''■■■'  : '  '   .le  su  reino; 

I  >iia  una  nogra 

llaiuada  Guiomar,  en  quien  Cenia  un  hijo  poquciiuelo ,  tjuc  fue 


qoU,  eslaUccieii  oui pieos  cuyos  nombres  acertó 


una  sorpresa  que  intentó  contra  Nueva  Scgovia,  bubo  de  reatgerso 
ranl        ■  idos 

dCii  ,  ^  .         ¿  'i 08, 

liasta  que  murití  cubierto  de  beridas.  Los  negros  desanimados  ce- 
l>el¡gros.i  MI  el  suplicio 

«1  :       !  masduri  :  . 

Pero  lavo  sraves  consecuencias  ,  porque  movidos  del  ejemplar 
de  los  o-  llorosos  de  las  •  i  en 

armas  lu^  ....     j...:  harás,  tribu  \><  .      .  ,      i  :    -cíou 

en  las  tierras  de  Nirgua,  inmediatas  al  asiento  de  las  minas.  Se- 

s  mantuvieron  \ivoeI  la  guerra,  resis- 

«.  ;„»w  lie  los  eslranjeros  c  iiuj. ... ..  .u  la  fundación  de 

>  en  su  territorio.  Coraenzarnu  por  dar  tan  repelidos  asaltos 
ai  i  II  Felipe'  que  amedren!  nlc 

que  ..  iicio,  lo  dí.-^...., .....  (le  una  vez,  u. o^e  á 

la  ciudad.  De  donde  vino  a  quedar  perdida  después  con  el  tiempo, 
no  solo  la  memoria  del  sitio  en  donde  estaban  los  veneros ,  sino  la 
del  lugar  en  que  existió  la  colonia  fundada  por  Dumian  del  Barrio. 
Fue  inútil  que  el  licenciado  Viltaclnda ,  que  sustituyó  á  Villegas  en 
el  gobierno  el  ano  4554 ,  d  varias  entradas  contra  los  ji  • 

■nr.  Airr.  41 
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rtímns  :  inútil  qoír  tf|l|Énije  cercano  á  las  minas  se  fundase pri- 
mero  la  villa  de  las  Palmas,  detpocs  la  viHa  de  !tirgiia  eo  Ür 
ríl>eras  del  río  de  este  nombre :  toiiül ,  eo  flii ,  la  cwarifi  unüdaJ 
ron  que  se  condujeron  en  eaUs  e^iedkioiMi  loa  eaptikolM ,  abor» 
(nii'in  \    '  '  •  á  mantos  lodlot  eogíaD,  m  color  do 

<1  rscMu:!    .    .  .  »  jíratiarat ,  arroHodos  por  el  nnMlo,  e« 
<](>  I.K  .limas  y  dí»riplina  da  fOf  eomaif:  lao  desfiiwaá  la 

cnrj.i  ^l.l^  t'-ml-lf-s  :  j  Villocilidi  te  bobiera  cuusoflüdo  «■  TaOH 
ilili;.'t'ncUA,  ii  iM  aeef1««  á  penmr  rn  nln  rmprMa  anm  ttmMÁ 
ron  mas  dlcboao  reaollado  II  (érliroe. 

luéladedoaeobrir  7  pol  ^  ikcras  < 

oríenie  ,  conablloiido  lo  fñu^ .,  ..  .    m  plan ,  ^;   j 

( otnarcs  de  TactHgoa  á  fln  de  tflablocer  oa  el  i  .  f  qaa' 

rvieae  eoiDo  da  oicala  y  apollo  para  ^  la. 

! i>rMo  manloa  soldadoa  pado  ^^"^  H 

I  •)(  iiMi  \  .  II  srsovU ;  ▼  Domliinodo  por  m 

Ir  .1.  ^|.,.  1,..    .  '  JOM    ór«i' 

•i  lui'gü  un  |>ui¿..o  ,t..  ^  ■.  ríK«r*«  .' 

efactamaota  aa  eaoargo,  por 

reeoooaatroa,  Hadieroo  bi  omrtt  al  yago ;  y  ri  año  ¿vi 
Kkia  una  dadad  qae  llaanroo  Valeada  dfl  Reí 
Kn  filio  adacaadfteo  pardort»»  qaa  so  i 
lago ,  y  ea  ana  lltaada  oapodaaa  ,  ataeaa  y 
dosproadondolaoordltlera  dolaooala  béefaiel  ««..  ..  ni- 

tro a<  aa  eopado  ooaaidmM» ,  v«a  ladhláadOM  >  <*<ra 

hatli  caai  toearwen  un  par?  llfeaMir  •  •  r» 

la  dal  Tallo  qae  baa  fonaauti,  i  «m  mtmm*  I»  ^ 

done  nombre  de  San  Di^,  y  en  « 
icdllo  que  deaooninan  dH  u 

paro,  y  eo  aa  lodo  aoncittnir  a  i.i  mra,  U 
an  lerromoatflffü  qaedccknoadel  Palo  fMenrbr^f 
catas  dea  alturas  i  la  margen  de  ao  t 
su  nadmieoto  en  lat  manladaa.  haoo  ninfona  « 
xvola  poaoo  ana  litaadon  tmi  hnpoflattla :  oaallitnn 
Arainia,  cercana  al  de  i  lelo,  eon  ttei! 


illa 

Angua  y  el  Orinoco ,  por  medio  del  Pao  y  d* 
no  le  demoran  mili  dlüaale^  ciuu  se 
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Valencia  y  sognn  OtMo  ,  á  media  lagoa  del  lago 
Hamholdt  la  visitó ,  mucho  mas  do  dos  siglos  detpoes ,  dbtaba  VM 
y  nadia  :  boi  la  leparaodelas  riberas  dos  ron   *        t 
dbl#lbrmane  «M  ide^eniteéol  aapacio  indic  I 
toriador  de  Veneniela  ,  porqne  sobre  no  baberee  fundado  cd  me- 
diái  alguna  geométi  t.ido  en  !• 

oolonlis  se  ooDtabau  kis.  Sin  em 

del  ilustro  viajero .  la  tradición ,  el  testimonio  de  mu< 

cv  iemaestran  que  la 

baba  f  con  I  i  ^  *'  ^nsiblcmentc  ¡ 

dl||aiido  en  cubiertos  'por 

^ktagti  n  con 

qn9k)  >  l>os- 

p  de  «iquí  vino  el  que  se 

.  nua  ves  desiniido  el  equilibrio  entre  ln« 

V     1(1     t:i  (liri'l  -iv  iwii. 


r\prTULO  X 


La  ciudad  de  Tni^ilto.  -  I  Hé»i  á%  oiteu  de  ten  fe- 
lipcdf  Biiria.  —  Fraacii..' 1.  Víam  d«  IM  Trqiiet  j 

Irsbtjn*  dr  Fajardo.  —  Dair«>  i  é»  Im  Ts^mí  par 

00  nonbrr  ó  d«  Qréca»  ^^S 


1  UM    .!.      1    .    .«..     M  ,*    |.r^     ,'.    Mr.    ,)r\     |,HM1^0, 

(|Uc  por  ta  f.i  '•  •|ii  'tii.Mi  .11.  .!.Mm  iit-    fiíniíii^rir li 


jurtidlecMNi  de  la  dudad, 

la  á€ Um cúkm; pmm wá  Ummkmmáémtmh 
licrm  Mtuada  al  fM)ni<*nled«l  Tocoyo,  qot  d«  Mr  á  Mrtetti 
i\cM\e  lof  par  >  rada  ó  VaoMMat  m  la  fnw 

i.i .  Iia«u  H  I  •  VnMmmáém  la  BMpriaa  á 

<;.irría  tlf  Pai  tatoHa  lalMlia,  daea  ghMtai  y 


«I 


:.uid,  hMiKltia, 

inotiado  I  (ar  poMtdd« ,  Ikfé  á  —  iBi^  da 

I  jtie,  en  las  veHleiilaa dal  rio  Molalaa. 

..  1  .; i.tr  aqval  propio  al  Hik«lo  ^m  Netaka  do 

uiM  <iii(l.id,  fandd  aii  él  la  de  Trtijdlo,  «•  iwnria  á 

dura,  su  |viiria.  DeqHiaa,  ttombradat  Jotikia  y  raglalaal»  pra 


la  adininklmcion  de  tu  pAÁer»-' 

^  repartidoa  lia  Mlosaadheo- 

roi(  nilas,  regresó  al  Tocuyo 

iiu  át  m  OMW90. 

AKaodooadoe  á  ai  minMt  v 

ÑpaMaa  q«a  iMMaa  q«o- 

dado  avecindados  an  la  ml^^ 

■— ^  á  hMfo  aa  man- 

garon  sin  nrato  ni  temor  (!• 

'^mMtcmHraldi 

naturales  ,  rohánditlm  los  bi 

smdamyaw 

bijas.  Con  lo  (]v •   '^ 

-fnMM.da 

mansos  que  <  i 

r  oMH^á 

ruanlos  espaikolcs  mronirnl 

<  rro  á 

Irujilloy  »~  r-' 

lo 

i.'l  caw ,  . 

^ » 

volvicmn  rslos 

lO 

hubo  de  abaDtlouar  la  ciuilnd  y  volverle  á  paso  larco  al  Tocuyo,  yn 
en  días  de  4557. 

dispuso  repoblar  á  Trujillo ,  couiisionaiulo  para  ello  á  Francisco 
Rui/ 

BIÍM; 

ócapriclio  llauió  iUiiz  cnlónces  Miravcl  la  población. 

Pues  sucedió  quo  habifudo  llritado  á  Non*  '.)  el  li- 

cenciado Pablo  Collado,  sucesor  prupiclariu  i ,  fué  do 

uaevo  encardado  Paredes  do  la  conquista  de  los  cuicas^  Autorizado 
Mili*  ( omeoxó  por  I 

dad  ,  arommlando  i .     ...         ..      , 

los  valles  «s  iren  á  las  riberas  del  lloconú.  rio  tribu- 


id fíjó  en  un  valle 
"sde  los 
tan  ra- 
udo edi- 
y  un  cultivo  rico 

i   >  'ffw.  Pero 

en  I  1  la  pro- 

vincia de  Venezuela,  y  atraído  \toT  la  íaiua  y  opulencia  de  Trujillo, 


las  !  |ue  pudieron  escapar  con  vida  del  estrago ;  y  allí ,  le- 

T- '  .  r      '         II         I      ~y^  sirm- 

I  I  ,í  pobla- 

ción basta  estos  (i  nKlernos,  en  que,  acabadas  las  guerras, 

lia  •  :  '  '         '     'lo. 

1>  o  á otro,  se  pareció  mucho 

á  Trujillo  el  antiguo  pueblo  de  Nirgua.  Avino  que  en  los  primeros 
.■•      '  '      •  .    .  .  .      ,,  jg 

alo- 
raron mudio  los  vecinos  de  la  Nueva  Segovia.  Despachado  al  in- 
■       *  lo  por  el 

i  ^  -.  Por  el 

pronto  lofzió  Tuudar  con  el  nombre  de  Villa-rica  un  pueblo  en  el 
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sitio  mismo  que  había  ocnpado  el  reel ;  pero  w.iíwwí  , 

por  malo  el  lugar ,  hubieron  de  mudar  la  pobUdoo  á 

rio  Nirgua,  con  el  nombre  de  NiMf» 

fiándose  obligados  \m  fadnot  á  daafMliltrli ,  iMlMIIVi  *•  loa  ji- 

raharasque  iiii  la  tierra  il  lo. 

T  <  bOy  basta  tju<-,  x^iet 

\6»,  te  hmáó  vm  mmo  pveMo,  f^B^m 
entonces  dijeron  de  Noertra  Satera  M  Prado  de  Takfen  »€»  el  qw 
hoi  ae  llama  Nirgna. 

Dejando  aquí  por  abom  la  nairaetow  de  laM»  mtmm  M  «eéh 
dente,  pasaremoi  á  dar  u 

Inbian iMiido logn r  m^j.  para  IdcmIi 

ao  lA  pro^velo  qur  fnjHnrb» 

al  oriente  de  Tar« 
(>         '    larobien  •  ni  pane»  mai  ui 

I  Franciací»  lafgafUi,  I 

é  cabo ,  no  por  medio  de  las  armas ,  «ído  sacando  ;  •  ai 

iti(|M  qoe  le  eran  poeiNvw.  I  l<*  wm  toioaifo 


>.ii 


j  olí. 

raí,,.- 
i^MlboIrv 


de  Mayn.  en  la  cmla  de  la  tierra  Irme  ;  y 
<' .'«8  de 

ti  KlUf 

tiodeen^ 

•«rlt  u  i 


ira  ello  ■ 

CharataBa,  M' 
ramenle 
'    rfarita  eo  dins  dd  al 
^  paisanoa  soyos, 
lis  de  so  vtdre  y  alfVMa 
EMlUpBdné 

de  (^wiraiiá  T  díMado  «I  e*l 

Qoden )  tomó  puerto  en  el  rio  Cbospa ,  priowr  para}e  de  la  Horra 

qve  bateaba,  para  emprender  desde  alN  su  priylaa 

^er  do  niñ^m  los  íodk»,  inofidoaé  cwTtoaJdad  y 

laaenlP'  ».  bata^idna ep an  propia  Hi>na  y 

>  '?erabn»rr  vin amor á  este 7 

iid^^naer*'  ii<r->MMjoyaadeoray 

lüMUlas  i  am  Bo  rabhm  qva 

con  1  ¡terradrr^MlMÉilÉMli :  traes  com  It 


—  485  — 


MI  qae  <ie  ello  hizo  Fajardo  ti 
Á$  NilpMili,  ni  paríeolc ,  no  tuvo  límites  el  ardor  con  que  lote 

I  vez  (lue 

vio  ia  y  ciaiaoiada  la  ios  muiiios,  dio 

í"  " ---'-  -ri--;    '"-lu    M'iiiiÉiiunK'    '  '     \i)<    iiblios,   bÍ6a 

I ot  rescates  ,  \  ii.  ,.,ihiu  Lugas  noti- 
cias del  pais  y  sus  rosiuntt>rcs ,  no  solo  con  respecto  á  las  tribus 
<  '  las  que  morabau  bácia  la  falda  mcridio- 

Aniíuado  ron  el  buen  principio'quc  tenían  sus  asuntos ,  deseó 

'     :  pero  siendo  iusulicientes  las 

irdua  como  la  que  pretendía , 

I  fué  deUoerse  á  busoar  prevención  de  las  cosas  necesarias 

I  •  'üigencia,  quo 

Mido  cí>nsigo  a 
tu  madre,  á  cien  indÍ4>s  KO.ii()(ieries  \aMlic>!»  de  esta,  y  á  seis  oom- 

'libre  vino  á  darse 

,  peos  en  mujeres 

lite  al  lucar  de  su  primer 
si- 
dos 
ido 
qu.  ;»  mas,  em- 

:  ■  •  -"•  "MMilo 

..  A 

lioll«ii'    «  nn    i 

C.l'    Í«jll<'v        '  i.Illi.»     <  IMI     i.t 

|)i«'s4  n«  I  juc  para  dc- 

teiiiiin.i  líos,  oírecierou  graaiomnente  á  uno  y 

oti  i    ' 

i,  tjue  el  astuto  marenrileilo,  no  deseando 

otra  cosa ,  aceptó  luego  y  sin  muchos  ci:  utos  el  regalo  ;  sí 

]  ■         -      '    -  ' *~  ■     '  ■    '^  lija  cuardado  de 

-  t,uf  él  se  había 

introducido  en  aquel  negocio  por  sí  solo,  sin  tener  jurisdicción,  se 

•Utr        '  '  ■      *  "-  '     -       ■ -'■"- 

iOi  >      '     ,    ■ ,    ^  ^ ■  .   .  '      ' 

io  tralMjo.  Para  ponerse  pues  en  regla  resolvió  abocarse  con  Gu- 


tif^irez  (ic  la  Peña ,  que  gobernal>a  enlóooes  la  profteeta ,  f-  al 
efeclo,  tirando  por  el  mar  la  costa  alxijo ,  se  faé  á  Borborili  j  M- 
»uidafn<  liéntras  sa  kmMs  m  «trHma  m  el  Pi- 

necillo.  «'D  que  poder  ammif  Pele,  eono  m 

natural,  recibió  de  mil  amores  al  roestiio,  alabé  fo  reíolocioo,  le 
ani'  lo  ya  eoo  lanía  dicha  ;  y 

crty  -  1    ,  lo  para  que  en  su  nombre 

podiesc  ffobemar  toda  la  •  Maae  las  yíII 

io  de  la  oooquiftU. 
..     .    j ,  iMintO,  TOlTid  de  :.,-  a 


por  el  mismo  camino  al  I*aiierillo,  \  ■  «>  dd  TÜIofTl»  qoe  loa 

suyos  liahiaii  formado,  levantó  lue|;o  oud  tilla  qoe  lllvló  dH  Ro- 
saiií». 

I  Mas  cómo  contener  á  tos  españoles  f  Tn  pvllodo  eran  ipdMs 

1  rouche<'  'r*  aqoelloa  indígenas ,  t  rao  no 

...  ^o  i  Ine^u  ;  ...,^.jroo  á  vefaric»  cm  lodo  genero 

de  malos  procederes,  acato  esUonlMot  por  lo  nlHM»  qne  deMifi 

rrloa  tan  apaeiblca  y  oliaiiqviDtda.  Toleradaa  al 

t'^>M  con  la  ordinaria  padeocia  de  loa  ii 

<{ae  arrepeniidoi  ealof 

reMlvierott  renwdlar  eos  toa  ai 

sU  II.. I  .  '      *" 

ron  Inr 


mu 


•I  i«i  1 1 


dr  i 

tamfkUmmr 

INI« 

cleii  ...  ...  ... 

—  por 

la  fUt-^iJi  ni  i« 

1  ni«aiar> 

ea,  liulm  do 

.*>« 

stt  gente  á  las  ] 

pifliMi 

y  dando  la  \ 

áineadelalkiliat. 

Resultó  de  i 

— ftdat  lovo 

qneN». 

rar  la  do  su 

'  tIIh"  We^rfll  fJI  (§* 

borolo,  y  h 

na, 
(^ti 

amai 

det 

concedí.! 

•evisi 

•  #  y  con 

•Olo^ 

i  1(1 

tílh 

ralabft, 

yl. 

iflar 

dr 

'le- 

dit; 

ne- 

migos. 
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Era  ya  entrado  el  año  de  4559,  y  goliemaba  la  provincia  Pablo 
Collado  por  nomhr.imicnlo  de  la  corte,  cuando  Fajardo,  volviendo 
■  y  once 

>--,  »  _  -,     •  por  la 

tercera  Tet  á  Cosla-flnne.  Pem  rezelando  ser  mal  recibido  de  loa 
)  disgustos  pasado^ 

...iispa,  i^só  la  cosía  ^    : ..  ...  — ,..     ' 

.  sei^or  de  Caruao  y  mui  constante  amigo  suyo.  Bslando 

'or, 

-      ,      -  ,  ■  •  ,    ••     - ^  Je 

^<  11  I ,  armas  :  que  ya  veia  ser  necesario  el  res- 

;  inlad  de 

1- -- j    ,  ,  ••-.■. re  ,  f  él 

con  cinco  bonibros  eii>  tierra  basta  Valencia,  con 

igun'  '   '  irciuta 

foki  ^H»t  su  te- 

Biei)  lar  y  dividir 

i  iiio  era  uso  en  aquel  lieropo.  Consegui- 

....  .  .   I  ...no  mas  en  Valemia,  y  por 

nUS  pasos  con  prevenciou 
bastante  •  uno  y  olías  cobas  necesai  ias  á  la  subsistencia 

de  fn   ':  '   *    " "-■'». 

I.t  ic  Tacarigua  por 

el  lado  del  sur.  á  saber,  la  sierra  mas  meridional  de  las  dos  que  lo 
•      '     n  borde  «^  "     ■         '   '  '    ,  de  lla- 

Venetoda  m>  reco- 

noce otro  limite  al  sur  que  la  gran  selva  del  Orinoco.  Para  pasar  á 
ellas  des<!    ' 
montes  i}i 
risuehas  y  variadas  tierrai  de  Tacarif^ua  por  un  inmenso  y  despobla- 

pobre,  secana  ,  sin  límite  visible,  y  cuya  monótona  uni- 

los  caracas,  menester  es  seguir  uran  trecbo  de  camino  llano  entre 
•  "  "       I  un  lado,  y 

1  .      ,      -     .  _ ¿  loximada  al 

oriente  basta  el  punto  del  Mamón.  Aquí  el  Tuy,  que  baja  de  la  gran 


ir,  tuerce  fto  caniM  bácUei^NÍMli^r»- 
cor  i  1  cioios  valles  de  óaunare  y  de  Ctnoagot,  j  amwea  It 

inaiiii.i,«iumledeív"  -  f ""  '    ».^  wi-v  \|ioff«,f«iaBd»«i  mh 

dettedel  MamM,  icoestrteiMpof  elfp 
iMjt  el  Tuy  enlre  •  •  I  1  '*4anoii,iMSU  Utfii  ^:td- 
niipiüincridionil  '  ""qoettnreoctodivuiuu 
ios  vaileá  de  Ai.t.  .^uo  se II 
«nenii*  de  los  osraeM ;  fieiido mi  qve eoeUos  sonrfbaa  ■■cém  Uihm 
distíülas  de  esta  por  las  cosMmibrH  y  las  laagiat.  Dsiiti  a^i  kü- 
It  la  cumbre  de  esos  luooU^,  Ilaaados  de  la  LagUMta ,  vivían  los 
trbaoos  belicosos,  regidos  |ior  Tw^tám^,  caeiqíie  pmdrí 
grao  brío  ;  y  es  la  tierra  eletado «  afría  y  fragosa*  Ba^inHyüii 
ooenios  al  valle  de  Sau  l¥dro ,  por  el  cual  eom  «o  río  del  jirilHD 
nombre  f|oe  «epara  tas  mélltaéos  de  las  Lagaaetasáo  olmiinipo  de 
íiii  II il  I  M  niiiHili  i  iiild—ái  ii  OiiiiáMH 

dooMltam.  UegoalrofOMiéoelSaoPodfoy  HiiilMih  d  Hi- 
te boje  ¿  y*  JuniM.  doadeol  rio ^ao onbiMii át  dl||i^ 
de  ira  targo  riMlm,  te  «oe  d  llacarao.  kmkm  fíate 
aquí  el  oombrr,  y  cooltaúaa  ooo  ol  do  0«air«  ol  aotiiasn,  por  itar- 
ra  amena  y  ^^ákmtí^fmé^fímék  al  vordodeto  «alW  do  ka  «•• 
rái-a«,  o  de  SaoJVMMlMO  «HMpo  do  Fa^aido;  valle  ii«irii  ■w^o 
que  te  pndosga  eoolio  leguas  al  ortaate^  y  sé  tatam  en  ><]•• 

«es  altíiimoa  dü  krikám  4a  grao  eordUtara  y  «aa  Iumi  d« 
dfidos  que  oorran  IkoQta  á  elta  ta  voolto  del  sor. 

De  paso  por  d  camino  qoe  aeoboBMi  do  dsKfibii 
Fi^vdo  000  d  oaciqao  'Hm^fj^  y  eoo  tas  leqoes 
tas4anMMdoas  y  obamgnlos  f  •  ■waliaii  eo  tas  olloraa,  ol 
dia  de  los  caracas;  y  babtaodo  de  osta  modo  eoosegaido  d^ar  t^ 
pe!  i  por  doode  esperaba  radbir  sooMias»  llog¿  ol  odto 

qu(  uiódeSan  Kraocéseo,  d^oda ^a  él  las  n*^  ^  '^'ie4a 

la  Route  en  su  rtistiidta.  Deapoes  b^  á  ta  coata  dd  Di  uaM 

de  im  rninptiíienM  que  babta  coalado  á  aa 

con  ell«is  y  r\  -  •     <  •  >-<  qoe  sooó  do  Vataada-ÉNidéoa  d. 

de  (úiravallri  .i  la  qaoj 

obsequio  dd  gobaraaéor. 

A  su  paso  pórol'Villo  do  9oa  Pimaetaco  y  üerras  olí 
bia  uoudo  f  llardo  eolre  Im  indias  algaaBS  aaiortrai  do  ooo ;  de 
saspeobaii<!  ii« 


—  4«»7  ^ 


las  cou  i    , 
^o :  pero  tnillitdo  de  los  1 1 

miento  pni 

pr-   '•••   "•  ,  ,  ,,,.-  . 

tí  P«»r  ««  ! 

Ih 
€' 
ti 
II 

r 
V 

\r      I 

(    i<'||      ,1 

tiempo  mi 
dase  poro 

Jnstirin  nvi 

P' 
li 


lo  esto  pi 
I.. 


I».  inmNiiMn  al  princt- 

:My  %e  dio  tanto  niovi- 

I  recios4),  que  al  lin, 

.4  .UTOS  de  oro  Uno  cu 

lio  y  ron  raxon.  Que  no 

td  y  y  vio  las  maestras  de  oro 

.  refoá 
•Ta  un  ilorohre  aiw 

I .1 


••TfS 

U 

I  lu  proseu- 

largo 
mador  cuidan- 

l'edm  Miranda,  í\\ío  W  halua  prendido  :  con  lo  que  que- 
hIo. 

I  \liranda  lioml>ro  rapaz  do  seguir  el  sistema  pacíflco 
y  mañoso  de  subyugar  á  l«)s  indios  .  tan  felizmente  comenzado  por 

|-        ■     -     ■■ 

11  Y  cinco  hombres  de  armas  qu<  ii>aíiaban,  para 

,,  ...  .  •  •  •  ,.,j 

11  .  .  .  '» 

tfnnpo  desde  donde  acaba  el  valle  de  San  Francisco,  muclias  { 

,1,.    .  ■       ^: 

l  i,  :..-    ...   .,  --     ...  .  . -:     ' -   -      ^     -  ■  :       ,  :--  -     i-- 

jos,  por  el  sur  y  el  sudoeste ,  los  tarmas ,  los  ()uirtquires,  los  lu- 
muzM  '^stas  raza 

rosíib  .    ...... ..les  ,  que  Iw  ..*.. '-.  i  

parte  mas  poblada  y  mejor  defendida  de  ^  i  :  sin  ein 


pero  no  invulnnnittles. 
A( 

,yh 


Hinque 


Ir..    ,1.. 


«ns 


porque  •  .ie  los  leqo«S|i 

Guaicaipuro ,  desconfiado  é  inquieto ,  fOBiwnibi  á  moftfie  áutdm 
I  e?  iéodote  á  «pefirla ,  Ita^Mio  ^«e  kalw 
i>l  leoioile  general  Itt  oiiMf,  y 
porción  de  oro  en  |m»Ivo  se  retiró  al  Collado;  donde 

In  I       jardo, M  embarcó  para  Rorbnratl  á 

diii  '  '*  n  eocaiiio* 

El  oro  que  llovó  Miranda  y  la  uotida  de  atr  nni  pobMaf  aqoellM 
üerras  de  Canícat ,  aumentaron  en  Collado  el  deaeo  d«  tMinuiatw 
las;  y  con  aale  fin  envió  á  ellas  por  ^u  teolenCe  a  nn  toldnén  valo> 
roto  y  esperimcnlado  ,  de  nombre  Juan  RodríKnet  Snárcí ,  nalnral 
dr  T  '  '  '  *    «ift  con  ireinu  f 

qii<  .     <«  lo<«frecÍP«e 

desgraciado  en  el  r^aiiiil,  atravaada  la  b>  .«..^^, 

(  •     ■   ■  .  Gtttkia- 

grande  estrago  y  obl  k  |iedl  r  U  ^  roáio  de  este  biMH 

rr  '  ■  rmftiúéé^ 

líoi  -iil4.de  lefftrto 


1               •         / 

mllciente  para  labrar  los  nirtalet , 

,  y  con  elU  iraa  MJos  •  • 

qii. 

•  reino  de  Granada,  donde 

Bill 

Saliendo  ron  •                visilcr  U 

\  protioJly  aa  oalrú  por  el  p«is 

«1«                             iTsálaariberaiddTionln,ctrriéporlnadel 

ii>: .                      '  b*«nMrkbet 

;  y  flMdo  |nr  do  fiten  wülcn 

de  volunta  1                      jipriadi 

é  al  rograao  por  ai  valle  do  Ite 

Francisco,  n 

nn  indio  qnt  iba  do  b  vmNí 

MM»ntn><ri 

viri  i> áft « <^i    V  le  dlio  1  i  SoÉOf « 

los  qui 

.«Uioaooaellot.a 

I  así  ri 

iirar  da  Gmé- 

oaipurii. :.  ..    

•^porRodfi- 

guet.  y  solo  pam  «1 

laociodamM 

n« 

^^liift- 

lai..: , 

M 

esto  lo  |)eor,  Mim  nn 

■» 

bato  d. 

! 

cabaüa               iio  el  apriMt  y  ■ 

Móáloapisi 
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^lo  tíú  Ri  de  recibida  la  infaustn  nuova  de 

sos  hijos. 

Por  lo  »jw.  errado  de  su  r *"  i 

tomir  p4»r  o(t. .  iinulodc  los  in 

•  '  (  grncrnl  conjuración  de  sus 

I  ','-\r,  Y  en  efecto,  cuando  su 

•r  N|)ers4) ,  salió  Paraniaconi 

por  el  abra  »1  «tos,  y  trabó  polea  con 

ella,  tan  bien  líi-,  •■  ■•'•fchos  de  resultas 

los  espaí^ules,  aun-,  .<»,  levantaron  ¿ 

inedia  oocbe  el  campo  ,  y  cargando  con  sus  niucbos  heridos,  guia- 

r  •■  -  -        ' '    ■■••"■    '  !  ^    "    '      ^      '  ••'  ■  -in  parado  '     •  - 

lo  de  la  i 
ii-a  ai|uella  villa 
'     '    ••  r;i- 

{•imada.  Tanto  p^tta  impedir  el  desaliento  de  su  tropa,  cuanto 

I         '  '  '  '  '    '       no 

como  el  falle,  de  San  Francisco,  w  lieiilo  y  re- 

partiendo 1  .»  des- 

pués de  r-  ^  ,     ,    i  para- 

inaconi  en  las  lomas  del  arroyo  de  Caruata ,  y  herido  por  el  indio 
^*  •'ste,  hubode  8us|       ' 

li^ ,  l.n    ron  las  ai  iua>  „  .        .  _  .  j..,      u 

contomo. 


-I-^O--!- 
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■I 

mteiMl— .  —  lacUf  liad  ób  Im  Iwllot.  •  Em«<Io  de  Vmc«ncu  »»  i  ^A<l  pt«o. 
ca  de  la  ruodackMi  de  la  tilla  de  Saa  Fnmtít' 


y  <*«in  sacad ia,  lot  c<*l><  rn.itlorrN  <n|wiíiMlo<> .    .ifanantJirte 

n  .    !   bdtcar  y  kifiirOctar  iiiim'r«r>  ,  «)n»{>rr4iat»4ii  l.i  mr  .t  y 

seffun  fiirnir  dn  prosperidad  ptra  U»  podilQt;  y  i<|* 

marcu  dr  Venczurl.i,  lin  rir.-i%.  Iüo 

de  iMf^iK^s  V  ¡;iml(*«  .  %in  rrriliir  el 

DmMnl  'HK  ronqiiis4ad(»rrt  a| 

de! 

ali 

forxadiis  .  rdiiliiiuai'an  «in  lO* 

qili 

no  cnn  cnu 

Ir»' 
ün,  . 


per  ▼ 

1         ..     ,  radoodtlotir  no  de  la  proviada 

hemos  vUiü  tecuir  i  loa  eapn'  Je 

pat' 

diuia., .  L . .-.  -^,,.„  a  eaal»dt 


li  Irjanaft  t  Un  i  •  m  qm  M  lealaa 

al  alcanxc  d  ^  ^«e  lü 

cullírasen )    ....  , *••  *^«al 

tiempo,  en  niiii:<  d^^  la  A'  no 


Si  sp  I) 


nr    iiiii.iii    » 


|l«niiAn<(,  unm  mantos 


Í94 


cAn»t{(uin(p  pueblo 

ti  <iuo 


to 


llanera 


La  leí ,  como  « j 
cr-       •  - 
1. 
le  esponia  :  que  l<> 

1  lo  y  lo  quería  asi.  Ella  ordonal)a  al  en- 
su  cuidado,  contra  todas 
osos  y  coslumbros  sociales 

<?  en  un  lugar  que  no  ái-Wiñ  habitar  él 

mlsin              ' 
sa  (fo, 

T, 

débél  ó,  por  11 
t  ' 

ji 

nula  entre  los  pi              u*  no  han  alcan- 

■.  ■'la- 

seno 

iribi 

política  V  religiosa, 

p. 

bia  ()               •[>eo  un 

1                      «              o            J 

'  "  '              11- 

■  ie- 

uto  anual ,  que  i              i  oro ,  en  frutos 

II  1 1  ignorancia  y  rudera 

1      1        '  j  ' 
(le  los  indios  ,  es  cueslion 

1" 

que  se  lia  -                       ho  ociosamente, 

ira,  las 

t 

.   . V.., . ..                       '»«  on- 

1  otra  ocasión  lo  lin                              ir, 
'  <  un  trabajo  su                     i  tu  izas 

r 
t 

■>, 

Habituados  lo-                         '  'ir, 
.  ira  ellos,  mas  !                           :sc 

*MÓ  de  los  reyes  esta  lamentable  institn- 

clon.  En  \ 
iMírsonas  nuc  i 

t'i 

cfMiceder  encomiaiidB^solamenle  á  las 

1  las  provincias  ooÍ|«MMi»;Nlnico  modo 

I    .                               f            •       _^     m^       1       1      •  1 

I               1 
de  conseguir  (ji i 

prometía.  Pero  m< 

'   ' •  los  ben«6€H»q«e  la  leí  les 

ofOD  ilesoríos  estos  i)ene* 

ficios,  permitiendo  el  repartimiento  entre  penonas  de  mérito; 
como  los  cortesanos,  p<  -  'los  cuales  rseuperaron  de  este 

modo  el  dereeHo  de  ten.  las,  qv^Teadian  ó  ateinistra- 

bnn  dtede  la  metrópoli  del  modo  que  puede  hnasioarsr.  Eo  los 
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últimos  •  XVI  DO  se  perroiliu  ti 

los  que  hall  '  "  '  '     nisUr,  ptcnKnr  «I  ¡ 

días,  á  los  ..  i  ptis,  y  á  los  tet • 

unos  y  oirof.  Los  empleados  phncipilet  de  l«  cokmitt  en  lo  politi  • 
«o,  miliUr,  I  '  «í  de  renUs;  lotlMMpiUl«i,  CMfeslM  |  ber- 

mandades ,  (<  ivados.de  obUacrlM.  Lot  iodioi aa  Mrtea  «1-  * 

quilados  ni  dad<is  en  prenda ,  so  pena  de  perdimieala^de  U  eoo^ 
mi*  '  r  ¡ii]o,eBJMre#la0eiilo  pira  lapoUMioadtlilÍH 
i»e  •    ,  i(*«poÉidai  eslat  del  carédet  do  iNfidMtfk»  ^p» 

hasta  enlúfx  n  tenídof^te  rniwitkim  aolaiiMile  por  dos 

Tida»,  et  doar^pai^  ptiar  del  padre  aTmyo ;  daipfa  do  lo  cial 
qvodariaa  reunidas  á  la«oorona,  y  los  indios  ^eolmdo  á  lonr  do 
los  dereclios  sociales ,  serian  vasallos  diredos  dd  nonar 

«mes,  mas^  ménosMMOllBBMaa  i^lM^DO»' 
Un  indigasM .  foefttn  lniliP|lnr  lo  eoonm.  El 
mal  estaba  en  la  esencia  mistn  »iliUMÍoi)  ine 

dispoaiu  del  mejor  nodo  pnairaft  yir  la  W,  «i  osada  por  los 
agraeiados  «ftio  sos  jiastonas  d  «afuMos.  Xlnaona  ¿y^aáelm  f^ 
vorable  á  los  indios  podía  sera|«^lada  ;  lan 

larga  djtttnfíia  dol  golijunio  maUopoUiasOí )  ou  ua  paia  d«4Mlo  al 

ÚaUsO  ipovo  dr  tá  autoridad  rran  oaos  MiSMOS  ooB^olaladiMa  f  «I.. 
cMModr  peinar  los  abnsos  y  las  Mas  lalilo- 

rabies  %• 


•  i<*fntiiii  i^dunaní'*  *''*  «^^-i  v^nt^i 

flMterla  aun  ledo&ab- 


probébiaMS  osdatiior  á  loa  I 

«^  oQgicaen  con  laa  anooi  en  la 

mano,  i  i  miaino  osanlo  pnisban  por  h 

Mln  ^ofosioflMapalpnblo» 

meiii.  V  %ímA.\  mI  n«^nwM»^  t^ 

Ici,  en  laaut 

genas^y  que  eu  rv 

canos  sti  fí'>"  •'-  ••í.mi»íiví«. 

Eu  el               .,  de  I5e# ,  época  d«>  la  fti-  lo 

Si»  Vnm^too,  ora  dcpbmhle  el  ésr 
ñas  ya  cooqnisladts.  U  caliivo  de  ! 
Ter,  tenia  dos  grandes  enemigos  en 
c^n  •              |)or  las  minas  ;  pues  si 
abaikiv. .«.,...,  con  fr ii,  (oé¿  eaoMtíe  i*.^ 
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l»lMUen''á|itrtiido  en  los  colonos  el  deseo  de  trabajarlas.  HeTívi- 
do,  por  el  contrario,  este  deseo  con  el  hallazgo  do  los  veneros  de 
lo>  l<»qu«^s,  llegó  á  ser  el  principal  estímulo  do  la  conquista  del 
|MÍN  til  i|uc  se  hallaban.  No  puedo  nogai-sc  que  para  niiiniar  la  agri- 
cultura y  la  población  de  los  camptis  y  ciudades,  dictaron  los  reyes 
de   Kspaña  oii  v.iri  ones  nj«didas  iniíwrtantes.  r.ntr.      ' 

inonT»'  riiirsc  uii;t  -•  20  de  no\ionibre  de  ITióC,  qn< 

li  t'N  III.  s.s  .1  •  (ormino  al  poseedor  de  tierras,  para  labrarlas  y  le- 

: ,  ro 

y  las  de  gobierno,  justicia  y  policía,  nofuenm  ejemí lados  en  Vene- 
/n.^      ■  '«i  tarde,  '        *  "  •    "  "      '  -ios 

!.     1  ,  ccsiWIe  li'  ,    _>ia, 

S4^  asoMi»  el  gobierno  colonial,  y  se  pensó  en  fin  seriamente  en 
o!  iihhIo  V.i\  verdad  las 

riquezas  I.  ^  ^         ^  lijaron  siempre 

Unto  la  atención  del  gobierno  español ,  que  las  otras  provincias 
americanas  fu •  ;  suma  in  '  i.  Vonozuda 

estuvo  por  la.-.^    .  ...j jm)  :  ni  uu......     imjHjrlancid 

á  los  ojos  de  la  metrópoli  hasta  que  en  el  siglo  xvii  fueron  intro- 
ducidos sus  raros  y  preciosos  frutos  en  los  mercados  de  Europa  por 
Díanos  eslranjoras. 

Bien  se  dejará  entender  que  en  semejante  estado  de  rosas  debía 
ser  nulo  ol  comercio.  Ijo  era  en  efecto ,  no  teniendo  el  pais  ninguna 
r  ■  ■  '  "■•  '  '  ■  ni  frutos  comerciables.  I'  ••  »  ;  »  que 
;  •  la  provincia  eran  los  (j  ta, 

atrai  I  cebo  de  las  perlas;  y  esta  pesca,  hecha  con  tanta 

tcliv  -I,..   .,     jí  costa  de  muchas  vidas  indianas  y  espa- 

ilola  .  >  duraron  los  hosliales  .  que  fué  i)0C0. 

Tan  decaido  como  la  agricultura  y  el  comercio  andaba  todo.  Fraí 
Pedro  Agreda,  sc-r    '      •  i    \.^        •      ••  _,;  .[  Q,p„  , 

aíio  en  que  vamt*  illa  de  un 

para  la  predicación  del  evangelio  y  la  conversión  de  los  indios, 
r  '  *    '         *  :' '         i  lio  es  ab  II  «n 

1  -  por  los  <  le- 

ros.  Inconveniente  que  el  zeloso  prelado  procuró  por  sí  mismo  re- 
nedi         •      '       '       •  ^  oino  párroco 

futu  ^  ^eaban  dedi- 

carse al  eslado  eclesiástico;  pero  no  tenían  seminario,  ni  escuelas, 
r.  AOT.  II 
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lii  sjiMBiy  diee  Oviedo,  los  primeros  nitlímenlos  de  la 

gnuuÁáka.  Septnáo  r  do  méaot  grave  ineenveoieoie  que  se  oponía 
•  la  propegacion  de  la  doctrina  nügioM ,  y  á  qoc  ocurrió  el  obispo, 
dedicándose  á  formar  estodioe  y  i  faeeftir  penesahannle  el  idioma 
lalíiiu  á  coenloi  <|«iiienNi  apreaderio. 

A  estos  m»!'^*'  "••  lo  religloeo,  agnrio  y  oeausi« ...  ^  unía  oiro 
grande  pii  I  ,  qoe  ee  predao  referir  pera  dar  idea  del  9a- 

ti  { ttdk»  etiableél  tolee  ^Dkwiialee» 

i  . ....  ...ii  iroperfedae  por  aqnH  liraip*  la»  coMiiBMefabenft- 

(ivas  quf*  r&i^iaoantre  ellud  y  la  inelrópoli,  ealMidovipMiertidi 
la  coto;  iiadoreaá  qoieoet  ladkUadB,  laeoBporitiM 

:*!•  lio»  ^M  («.^«isdoe,*  y  la  gaeira,  eaceigiria  á  loe  mitmm  po* 
4,  no  d#)tl»a  ano  «n  reaidno  de  avieridid,  di^NNada  y 
destruí'  cia  por  oMof  y  por  loacaMIéaa.  Ella  ímUH- 

cto"  I  vil  m  orifoi,  qoe  loa  lodarnoa  iwfedaia^  de  lee 

roí  wtablecié  ea  Earopa  eeao  na  «aladar  eaalM  el 

p«  rn  laPaainaula,  rwpctedadeloirpyeayfBa- 

ri*'  -r.iM|airta.  Ea  céerta  qaa  pera  en- 

ü';  «ttarquáa  aÉMohila,  ti^Man  daMaa- 

did(iUi«a)i!  ii||odepedc(palili<  >drr 

y  <  Ittícrran 

rica ,  |)or  do  quiera  que  mis  ai  1  rieron  on  candoo. 

''Idos  d  caftdadadela 


al  uiionioa:la 

de  los  pAo»  y  medidas,  para  i  •  >a  InfiíWdad,  naa  pa- 

dei    '  'Udarlos  \   '  t>r«e  :  la 

saii  ipirTa  :  i  idmii 

los  bien  uiun  y  loa  arbilfiae  :  la  dist  ^  naarriode 

<  tidiBi  pélilkaa^  y  laaln  «xso- 

>a.ahial«la  Independrii  ¡ides 

su|K>riorcs,  si  no  fuese  por  vía  de  apelacino  y  egravb  <  I  **>. 

de  loa  ragftána^cayoaoai- 
l)r.  11.  t»ra  Dof  elMánn  de  los 

vet  juo»,  ora  por  designación  <!  prom- 

r  a ,  d  propúlsala  del  qae 

(Miin  Icmpomlee ,  y  ( I  ...^dc 

un  aiVo ;  aunque  en  ;•  I  rea  per • 


I  ^ — • 

atitorízar  y  <»jecu(ar  sos  acuerdos;  mas  no  tenia  voto  sino  en  caso 

un  escribano  ó  secrelarioMel  ayuntamiento  p;ira  cstender  sus  actas, 

-  -         -  -     -I    -  •    •'  .    --, ,-^-   ' 

nejo  y  tdmfnist ración  de  los  concejales  6  reffidores  (I  ( 

^'  «lela  con4{ui>ta  e^Ut> 

con .., ,110  mantuviese  en  liel 

sns  lies  )  les  dieron  tal  estension  .  que  todas  las 

1  á  ser  de  sn 

•'. i" >  i-,,,.,  i  que  hahian 

,  ^  atris  ,  en  la  me(rn|)oli.   A  pIIo  quien  mas 

I .  que  raiéii- 
l.i^  .,   ..,..,.......,  , ,  ;^„,  ^  -,., .  .  ...  ,....,., .VI. I  los  alcald<s  , 

cada  uno  en  el  distrito  de  *n<  i  -  >  mhild<><< :  Y>retensiim  que. 

cniuo  oporlii!  II  vez  soste- 

ner A  to<la  n»ui    ,  '■  nte  de  la 

ciudad  vecina,  á  \  la  au- 

toridad pública ,  dividida  entre  los  ayuntamientos ,  se  manifest«'> . 

-_.  .     _^        ..    á I        ...  I  '  I  :i      _ I       1  1        ..      I 

ron  cü  aquella  ocasión ,  procuraron  convertir  en  derecho  la  prero- 


I  i         I*  II  c*!!'  I 


i  .  ^  ■    ■'  '      •  "        '     .         1 

de  cuenta  ,  insinuante  y  de  gran  caparidad ,  á  quien  ordenaron  al 

I   *  ■  .•       .      •    .  r  .     ,        '   ,  ¡a. 

llevaba. 
Desde  luefo  el  punto  principal  fué  acordado,  declarando  el  reí  por 


á  los  alcaldes,  hasta  que  se  proveyese  la  Tacante.  Concesión  esta 

■        r  á  la  babilí- 

^ .   -  ,--    -   - ,^  iron,  y  que, 

realzando  la  autoridad  délos  ayuntamientos,  abrió  nuevo  y  vastí- 
simo cam|x^  á  su  ambicien  (17).  Sucesos  posteriores  lo  probaion 
|i  .xtn  lí  ini.l.MK  lí   Vn  1673  ,  siendo  ya  Caracas  capital  de  la  pío- 
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vÍDcia  de  Veoeniela,  manó  el  p*l>rrii  lior  I».  Frai 
joD  y  la  audiencia  de  Santo  r><iininjM.  v.nn  <M>tini)hre,  DOOlbri 
T  —  - '     *    '     ' '  '^  nmeote  á  uno  de  Mt»  oidoret,  Uamado  D.  Jm 
le  preteotó  al  cpbildo  de  k  dudad  fOft  des- 
pachos y  tiiulos  para  obtener  la  poiesioo^  DesároMdt  lot  aletldes 
ios,  dando  por  raioo  que  UcMuUde  I560aalortsabft  álot 
para  gobernar  miéntraf  el  reí  mimo  so  pro? eyaie  la  ?»- 
Oiiile,  y  de  aquí  resultaba  que  la  andieoria  careda  de  bcidlad  para 
coDftiUiir  goberoadorci  inleríaot.  AnuároBM  al  poalo  eoBpe- 
teodasT  ddiale»;  mas  d  cabOdo,  oo  tolaiDCila  tenttó  coa  la 
saya,  rigiendo  la  provincia  aolara,  coo  imurpaekNi  da  la  avioci- 
did  que  correspuodia  á  ¿n  dcmM  ayirntuiiailM  en  m  ékMm 
retpeciiTos,  tino  qve  eoedgaió  qoa  la  corta  MMinnm  par  aaáto 
de  otra  cédala  sm  lemarariaa  pretcMlOBet.  Y  cdibo  cfa  mai  di- 
•  inda  DO  lo  coodi^aaOi  cooMlar  6H«atdiiML 

II  que,  canbaitado  da^cboao  costra  la  mmt 
dad  superior,  prucarú  arrancar  de  tos  manoe  d  poder  de  gobo^ 
oai  7 

M  ¡«^ira  otra  oeadoa  d  leferir  algoaaa  becboe  ^«e 

lo  prueban  y  de  que  ronser«an  flMOMMia  b»  anatet  de  Yeaetada, 
ho  ItríceAo ,  á  eoTt  oeUddMl  tfebtt  máémrm  b 
^  iicesion  nía»  útil.  Pié  la  de  poder  r«nlilr  ik*  r*- 

paha  lodos  los  ahos  un  buque  de  ratiilro,  cargado  |> 
^  indo  solo  la  nllad  de  b»  enomc»  dccwbas 

—  lo  lo  qne  cnldMca  salla  dd  Meo  poerto 

di  Rspaha  autor  i  •  hacer  d  eonerdo 

>ion  esta  tait^  .li 

adoptado  el  | .4    )  ¿  cotia 

de  muclKis  ^  iciooce  á  tm  "^hfihf 

Kl  navio  de  i  <.  aÍoa  de  Sedia 

á  fiorburata,  :  ...  ,  „,  ^ ,,. ,  l-^^Ia    i^  |t 

merced  el  de  bi  Guaira ,  basta  u:  secado 

aquestas,  sin  «luda  alguna,  las  prtneta^  co- 

mercio que  S4>  1vi.1i  Iccieroo  entre  Esp^>  'ho 

obtuvo  también  que  de  Santo  Domingo  !  roe 

.i  prnlicar  el  evangelio  en  la  provtnci  *  de 

derechos,   «ltv;rifn!a^  pifias  do  csr! —  !m 

mlna^. 
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n  UfWio  Agalrre.  ~  Muerte  d<*  Juan   Rodrít^ucí .  —  Rola   iJ«*  N«rrarz.  — 

TriunltedeOiMir'' ■      ^' ' '-' '  -^   r--'^ 

«átdet  com- 
ía liHl«pentlcí.t  .a  ..■  ^..  ,.-..  «.  — .^.«, ...  .io 

Goalcalpvro.  ~  La  d«  vario  h  de  Marichct.  —  La  de  Lo- 


Tal  era  el  estado  ilota  provincia,  ya  entrados  los  días  de  1561, 
un  suer-  r  y  acaso  ol  mas  •»  de  |i>s  qup 

4^ nm  rula  i    ..,..:»  de  Vrncxuela,  pu  iii.in.I  v  iiui- 

viiuienlo  toilas  sus  roma  reas. 

Kl  marques  de  Caíiete,  Ü.  Andrés  IluHado  de  Mendu/a,  Micndo 
virei  del  Terú  .  tu\o  noticiasen  ^550  del  pais  de  l«»^  """-nas, 
por  unos  indios  i>rasii«s  que  afiortaron  a  Lima.  Dicen  (¡uc 

viniéndole  enti'iures  a  la  memoria  el  Dorado  de  Felipe  Irre,  llegó  á 

'  ' '  :r  la  idea»! •MÍ>tarlo ;  y  otros  aíirraan  que  lomó  por 

.  una  es|  a(jurlla  tierra  fabulosa,  solo  por  desha- 

cerse de  una  buena  porción  de  hombres  ociosos  y  turbulentos  que 

!■•'•■■  '    '-  '  :    ■     -^iiio  reia|C5os  de  los  primeros  conquis- 

.  ^  o.  1.0  que  hai  de  cierto  es  ,  que  el 
marques  reunió  cuatrocientos  hombres  veteranos,  provistos  de  lu- 
cidu  ansas  (!    ''  ,     .   ..      .   .:     •  •,  todo  á  cargo 

del  feoenl  i  i  ido  navarro, 

que,  aaoqae  joven,  había  adquirido  gran  fama  en  América  con  mo- 

■     ■  ....  .         .  :;;,(|a.  \oin' 

nrado,  sr  i 

su  gente  á  fines  de  setiembre  de  4560  en  unos  bergantines  cons- 
Irui  -  ,, 

1  iso ,  que  entre  la  gente  confiada  á  su  cuidado ,  ha- 

bía sugetos  realmente  muí  perversos,  habituados  á  tumultos,  re- 
voluciones y  violenci '  >  el  peor  de  todos  ellos  un  Lope  de 
A'Mi¡!ii>    ii.ihii'.íl  (1é»  1  (  hi.iii»  cn  ?.i  iii'n\  Inria  (le  Giii'><'i/^'<k'> 

id  incoDii 
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<|ue  rayaba  en  frenesí ;  y  no  era  acaso  sino  (alta  de  juicio, 
s.ii».«  ■  iipleto.  En  mas  de  veiolo  til» 

(|u<>  \  10  de  domar  potros  y  adiestrar 

laballos  le  daba  coo  qué  vivir  bonestaaeiite)  le  llevó  siempre  sa 
aflciou  á  luoiines  )  levaiilamieiilos,  haMeado  lomado  parte  ca  la- 
dos los  <|ii(*  agiUiroii  en  mi  tiempo  aqoel  pai$.  Tor  ( onset  th^octa  da 
uno  de  filos  se  vio  condenado  á  mnerle,  •mo  de 

milagro  (xir  medio  de  la  fu^a,  alistándose  dct^uv^  «:u  U^  ;¿ü|iasda 
1.1  audiencia  de  Lima  que  andaba  en  reyertas  á  la  saton  coa  nm 
Mw'i.  Por  sus  alborotos  continuos  le  desterraron  socesi  .!e 

casi  todas  1  idas  del  Perú       •        íauqo  estuco  *  i^uatade 

morir  alioi  So  persona,  ii  •!«>,  á  u  yúu  muj  dmpre- 

«  dable ,  por  ser  mal  eno^rado ,  niui  peqoeAo  de  caerpo ,  llaoo  de 
o  carnes,  grande  bablad4N' ,  boUidoso  y  ebat  roe»  si  laa 

fea  como  aíiuí  la  oiuta  Oxintu  i*ra  ta  fN:rMiio  r..i  il.  !.«•. 

temosa)  I  • 

iiios  en  pal lü  á  la  peitarbaúüu  «k  mí  okiáiUMuio  lus  u«  .  *f 

llKilli»  tfur  maiirliarnii  ^ii  vula 

S(t<  >  •]... .  I  .  MU  traías  para  maUfaisiar  4 

I 

» •  •  i^  -'    • 

villa  .  con  pr<  ,    i  cabo  ti 


•»  )  aitdaÜM  iClfCiaatii  k.  i- 

1 j-  .  ..m...1mI4s  al  gobcraadui  .  -.  .»*  .....v«4a 

KeiuTal  1).  Jii.  L'radi*  á  prf>%<*ocioo  de  las  ariuas^ 

«staaeia.  Lati^ 
—-"     fMcienm 

1, 1.1.  ^11.  \^y}r- 

A-.- I 

real ,  >  la  jura  lU-  < 

((kKi  su  \ 

hViliiuas,  ...'I 

rrsjM'iar  la  t]\\  ^ 

I 


lo   .      ,:,¡,, 

aL.i,.,.  , 


>  quitar  la 
piducs,  y  eutra 


ollas  á  una  mnjcr  y  al  capdlao  drl  ejército  ;  seguidanu'nle 

i\  su  principe  Fernando.  Libro  entonces  de  quien  pudiera  hacer 

npOSiciOD  á  841     '  .     .  :•     iavilja 

<le  malvados,  i  <e^iin 

•  iecia  el  mismo,  á  los  •  en  que  se  iiallaban  me- 

tidoa. 

De  aquí  en  adelante  h  vida  (]o  Kimrrf  f'ió  un  tejido  de  alrozi- 
dados  ioauditas  que  In  i  ibir,  y  á  creer  el  ei¡ 

tCMÜaieii  '^ )  y  basta  stiiei 

'Tueatou!  ,  u,  luego  que  bu- 

I  '    ilido  al  mar  se  dirixió  á  Margarita.  Itatidas  las  naves  por  un 

;>(ierlos 

j  una 

•  »n  del 

i  ia  fué 

li- 

t '  I  >- 

1(0 

.1- 

I  «. 

^  10 

(  il- 

drando  ,  á  qii  i 

costa  algUT  -  ,  .i 

Apiiirnv  .(>s 

.  Kué  preso,  por  sapveM  «Toador.  Luego 

í  •  -' rntróáaacori  '     - 

la  en  la  costad  u- 

(  >,  pn)vincial  de  Santo  iMMuingo,  asistiendo  á  la 

í  nidios,  y  tenia ooiwigo  '  'le 

{'  lo  do  todo  y  artillado.  ^  >io 

sus  bajeles  se  l)altal>an  maltratados  de  resultas  de  la  uavc^acioR , 
lepar  •  '  '  '      readiéaduie 

de  pi(  ^  .rgantineSy 

lo  envió  á  Mar  tripulado  con  diez  y  odio  bombrcs  que  pu- 

ao acardo  '  <^e,  1^  de  <        '    la 

comisión.  n  su  nolictalu-  íes 

i'.  Sin  perder !  so,  al  ver  tan  cercano  y 
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Un  terrible  el  peligro  y  procedió  á  lo  mas  urgente ,  qo«  era 

i  los  desertores ,  melando  aLniíia  traictoo  en  so 
i......  ..;«>.  í»espoes  embarn')  Im  f  "  •  '104  r  toda  la  geale  que  te- 
nia, Y  guiando  pr>r  la  rm(a  aha  alarma  en  CoiMná ,  en  el 
Collado  y  en  Borhuraia.  Ilprlm  esto,  volvió  sobre  Margarita ,  roo 
inlcneiiin  de  liaccr  un  •^■-  ..•...•"  •  — •  -  ••  •''•ha  oportooi- 
dad  para  favorecer  en 

Pintar  el  fun»r  áo   v  i  Ht>er  la  des*  hq  ñafio,  y 

cuando  vio  rl  drl  bucii  i«  hkh^m*  aeerearsei  (i>*i«  «i-ia  « llargaHii, 
seria  cosa  imfM»^iMc.  Ya  antea  de  esto  teMa  mamMo  4*01^^  ^ 
\arios  de  sus  soldadm  y  ofieialeí  por  diismr^  sospedM^de 

tralpion  -  -  -  1  general  babte  respetado  la  muí  -  vi^inoa y 
ae  contri  ««prlmfrlmir  roharlos.  Maanobl.  llvindo 

la  nave  del  |  indoae  ar;  |W 

le  aacabn  iiniii.i   mrra  «ir  »i  IBlflBO  ,  nriirnii  qur  «r  iiiet0 

garrote  >  i  ando  y  i  mairo  verlnoa  qne  emi  él  e«*tlimi  ff«» 

aoa.  Segoidamenie  roeiíó  al  pneblo  en  la  fortaleía  <i«o  para 

recibir  de  guerra  á  Montcainos.  Este,  dcapoea  <le  aigunm  dinwa  y 
direlea  de  su  gente  eon  la  de  Upe.  nn  rretéwtwi»  rrm  fttemt  «o- 
fldentea  para  Ijejar  i  la  playa  y  aU* 

reipvaitn  '  '  r^acnruneoadecimmot^sttrueroo 

elloaUí.  HforuMilenqMriilRHMM^pw, 

como  si  lo  bit  lera  de  |  inoairó  mes  taipleaible  y  rmel 

ica,  degolliaéo  am  füaimcio»  á  iwMido».  á  l««  fadMi, 
(ijeres,  y  I— liW'ii  i  mrpobrrrÉmiOKi  one  no  nnho  ttol- 
verle  de  sus  enormes  • 

Kntrelenitln  «e  bailaba  en  estos  degOellos  y  en  acilTar  la  mmpo- 


sicion  de  mh  navee.  ctMndo  aspo  q— Hj/méti  htk^^  tlrfií.to 

dría 

eoala  Umíe  ron  al^^uuot  liombrea  de  goerra*.  toil 

)•«•• 

Cibi'la  ocasión  de  sorprenderle.  Con  eaio .  y  rer 

«le- 

imperiaeo  snx  «uitdado».  cnnvid.K^A  ¿r  ^rünír* 

iMir 

las  prnmeftov 

1'    '                                           -    .-     ....uV. 

ol  Nuevo  reino  de  Granada .  á  fln 

n^                                                                    M,.  .  -'  1  .  ;    |.  ■     . 

mo.->   ,  .„  . ..,.  ....                              .  ,'    .    I . .  1  ,  ^ 

los  que  puso  el  ! 

lu»n                :ó  á  lioiburní 
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perarle,  se  tv\.  los  monlps.  Saqueó  la  ciudad,  quemó  junto 

con  sus  tres  cinliarcaciones  las  que  estaban  ancladas  en  H  paer- 
I  u  pasnj*^  con  cscesos  de  todo  género;  y  así 

%  s  cabalgaduras  quo  necesitaba,   marchó  ú 

Valencia ,  llevándose  por  fuerza  a  In  mujer  y  una  bija  del  jus- 
ticia. 

A  lodo  esto  el  gobernador ,  luego  que  tuvo  noticia  de  los  in- 
tentos de  Aguirre,  convocó  á  lodo9«los  vecinos  de  la  provincia  , 
para   quo   le  t   ocurrió  á   las  aulo- 

lid  ules  de  M n)  que  el  peligro  era 

•  Mimn  á  Ven<  I  Nuevo  reino  de  Granada,  de  que  aquella 
ciiul.id  e!t  Irc  de  armas  to- 
mar, ni  Mi  ,.,..  ..^       .......  ..    , ..:,  .i.,i  en  materias  de 

guerra  j  ajenas  por  otra  |>arte  de  su  abogacía ,  confió  el  mando 

•cesor  Gutiérrex  de  la  Peha,  uniéndole 

•  •■    ....'   '   uimpo  á  Diego  García  de  Taréíles.  Dis- 

j  ^  fueron  estas  qne,  entendidas  por  l.ope,  le  movieron  á 

levantar  -e  desde  Valencia  al  occidente,  si|<uien- 

íV-    • plan  que  babia  formatí     "^  ■    "r|ue  du- 

i  ¡MISO,  guió  para   Hai.;  •  |K)r  el 

camino  derecho  qne  atraviesa  la  serranía  de  Nir^ua,  habitación 
entón       •    '     ■    '■       ■  'tiras. 

H  lan  mardiado  también  Peña  y  Paredes 

o  y  cincuenta  hombres  que  pudieron  reunirse  en  ^  To- 

<  '  '  '    "     \  no  tu- 

s  .011  que 

podría  Lx)pe  ofenderlos,  si ,  amparado  del  recinto  de  las  casas,  po- 


22  de  octubre  del  año  ^56i  con  las  banderas  desplegadas  y  al  es- 
f         '     ■  *  •  ■    '      ..  á  saco 

^  .  iinargo , 

paes  entre  el  botin  hallaron  los  soldados  van  is  du  perdón 

::  ■    ■      ■  '      .•  •  ■       ■  ■      ¡-  ■■  -,    ,    ns- 

I  :^  ,    .       ..:    :......_.:.  ....  : lies 

le  abandonarían  al  mejor  tiempo :  tanto  roas,  que  en  diversas  oca- 

!ia  ,  le  h.i'  do 

> _ i       ..:.... ^    c.i    ........  ..«s  :  los  ma-  „  \ 

K)  que  se  unia  el  aprieto  de  eslar  cercado  p')r  todas  partes  \ 


rcmalc.  i 


^u  coroplc&ioo  padfica,  eo  íueru  de 
se  li  '  '      upo  á  djfidir  OOB  ( 

to  fas  ooogojas  de  \ 


—  202  — 

del  goi>i 

'I  I  üiii¿tii«"~  T^r^ 

^  tridirtni. 
I  laolo  mas  crael ,  cuanto  que 

•         '        '     pe- 

tdo 

luoesoporUiuas, 


to  que  dcsra 


de  dar  sal 

y  cmbarcáuü' 


abiu 
LlaiDoso,  qu« 


!o  ma  a, 


«Ulo    pOti 


es,  apim- 
icsaniial«á 

»•  eimadio 

i  Borbwau, 

or  díí«r«aUs 

i4jc,  la 

AUláMl 


acercaba 

al  peli^o,  1  i-Mil  viu 


Aguirrc  tenia  una  In 
soUcito  <  > 


lliiiur    II 


KiiíM  e4  Uká* 


ik  ukk  tík- 


aniaba  por  citreiiiD  \  a  U  que  < 

co  cooyafcéa  dt  tm 

UoialMB  i^  t'>"-^lira. 

rmmida^  ,o> 

itidv  U  co«tiU  da  tto  arcalHi 
^■^^r^  ámodr,  oo  qaarkiMv  v.  .jut^  |.w» 
-i¡mm ,  llamándola  l4ja.da  «a  Iraidor. 
rdadnl 


ii(  91  lai    vt 


^pe  ;  paro  en  f  ano, 

lal  lina  A^ra,  folló  <le  U  mano  el 


salió  del 


tuvo  a  esperar  que  llegasen ,  si> 
viéndoles      ?  i  •    '  • 

pero  los  i 
briese  su»  delitos  \  el  i^ 

^''  ■  iUiuuiu  aJ  iUilaule 


•ddu  1  iiruu  uc  cuuiUMUU, 

)adm  de  Pirédea,  sa  es* 
ipara  aade.|j| 
ivsquelaipPA 

ine  Bo 


■mmé9  tÜM  !•  caben.  A&í  murió  Lope  de  Aguirre  en  27 
(lo  uciuhrc  ^561  ,  dejando  tales  recuerdos  en  la  tierra;  «lue  es  su 
hislort"  ' - '  '  • ,  aun  en  el  día,  asuoto  favorito  de  las  jácaras  y 

proN.  i  i.  • 

Su  M  «ii<  mil  lililí  puesto  en  gran  conflicto  á  los  habitantes  de  las 
I  >l>la<  ioii<  s  rv|.,iiiMlas  de  la  provincia,  y  mas  ú  menos,  todos  S4S 
|nisi,  ion  ni  .inii  i  na<n  recha/arle  de  sus  hogares,  y  aun  pnra  sa- 
1  '  a  ((iinii;ilirl< 

fonii'  i'r 

nu  ni  I  o  y  so  Tcugania.  Mas  uo 

o  encaminó  á  Valencia .  ido  los  altos  i: 

•  tiempo  al  ; 

¡  hÍo  eu  la  II  I- 

oelat,  le  salió  al  ci 
1 

I  ,   -- i-  " 

c<  <>n  paraje  cfsehrado  que  h 

(  ...  ,., .-  ..ió 

i;  tiesdch  <   valor,  al  ahriico  de 

i;  '  I- 

aatffMtes  al  desapn  tuvicton  á 

Talarle.  Halláronse  ren<i  :  ; 

pf' '"  '^•'    '  '-•"' it> 

r.  ia 

auiiii  io  a  abrirse  u 

paila.  ' iiiM  ií- 

Iras  1  ,  des- 
fallecidos de  t  y  Si-d,  li  lo  la  vida, 
separados  uno-  '  '  •  -  fio 
pereció  Ju^in  11-  ic 
babia  privado  á  sus  hijos  de  la  vida  :  dichoso  sí ,  dicboso  de  morir 

li  :."- 

1<  iiista  de  los  indios  timotes  y  la  funda- 
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^bnde  It  dudad  de  lléhdi  *1p  li^  <  al>all«  m^.  i  uyo 

nctia  por  n-;  ;k)  al  vireinaln  «Ir  SiiiLifé. 

Contó  Gil  <•'"-  uo  triuuío  la  muerte  M  mat  lanible  da 

wm  encmici  leodo  que  poeo  había  becbo  niiéiilrat  loa 

esi  t4  00  loio  aiienCo^  cBpcié  á  raoarrer 

to<  i  los  caciquea  á  lafaalaiae  en  man  y 

sin  ier  so  iodapaadaiieia.  Omwhá  pMa 

con  fll<  or  ntuiierodeboaü>res|MMÍble,  caa- 

rian  ó*  ^  r^..^i^.    Hroaaobraal  Callado,  a 

fin  fl«*  <  !•«  éolaaqM  aüoa  p«- 

di*  preparaüfoa 

de  i.i  •  .  «.j^rdo,  qm»  da 

vuelta  10  de  loa  carécaa» 

Aunque  vaii  i  tlteracéoo  da  loa 

car-r -"  rioadebvaoa  vo* 

lu!i  odola  Hwoffat ,  f 

él  i  ef tur  •              >  en.  Es  coaalo  á 


neo 
,q»a 


quedado  d*  i  >«f«lo  da  áfBlrra 

cay'  tióeoocMorfodequaAM- 

8€li 

Kn  el  enero  do  1 562  «alió  Nanraai  é 
inf.  !tegó  basta  mol  cerca  dal  hif^M'  an 

Jii  aiat.  Pero  coaiido  doblara  al 

recatado  j  vigilaole ,  por  bailar»  m  al  pala  de  loi  arbaeot , 
•^Bado ,  Y ooodMia  aa taale  UMita órdfo , 
tiaao  da  lai  aman,  ba  llofabao  loa  aoldidot  liadM 
sobre  I  del  boiíjo.  Y  foé  f%n  to  pérdMa ,  porqva  an 

ido  méooa  lo  aipanbao ,  aa  viaroo  jü»- 
•4  matoipaloa ;  q«a  atí  aa  Uam^ii^n  t.M^». 

dios  de  Gu;i :  •  n  la<  orilkit  del  Araioa.  Loa  aon  kIo- 

<ioa  por  '  .toiar  paHa  eo  la  joroada  qoe  bab«a  dia« 

FMalo  <        .  ,         :^  Lallaboo  ao  al  poolo  €190  boldadmoaal 
Alio  de  las  Montabaa,  faoáo  aporael^  U  daaeoldada  gefllo  lo 
' ,  y  rarcnmlojos  r.  como  ealahan  «in  anuat ,  ttcH- 

los  desbaralaron.  I  s  Mi*r^rr>n  á  f^fr  t tiempo  y  caoi- 

pletaron  la  derrotii:  I.  •  .i,.  i;n     v  ^  j   .  i .  .,,  huaipa- 

M«a ,  que aolo  (  oo  escapar  con  r  t.Dosde 
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dlCM  llevaron  á  Fajardo  la  uolicta  Uc  laroaiio  conlratícmpo ;  y  ol 
otrOy  de  uoiubrc  Juan  Freiré ,  kayendo  de  las  macanas  de  los  in- 

(lim  ,  so  arn>j<»  á  raballo  por  un  lo  tan  escarpado,  que  se- 

ria iiu|M)siblc  nct'i  i.iil.i.s..  queil..:.;  ...i,  si  la  tradición  y  el  nom- 
bre de  Salto  ó  !)<  »  de  Freiré  que  conserva  el  lugar,  bo 
comprobaran  la  vcniad  <i'  I  no. !  ^ic  bombre  escapó,  sin  enibarO| 
sano  y  salvo  con  su  c.il*allciia,  m^uu  cuentan,  y  bajando  luego 
l»or  las  verlirntps  <t(>|  Tuy ,  atra\(Vi  los  valles  de  Aragua  y  fué  á 
dar  cuenta  al                lor  de  la  derrota  y  muerte  de  Narvaei. 

!  II  í'^h»    M  '^  fjue  \^  no  debia  esperar  socorro oporln- 

II"    V     M'     i  ;   piM-a  fíenle  entre  los  dos  pueblos ,  Sau 

1  •  y  el  ixtliado^  baria  inevitable  la  |)érdida  de  ambos,  tomó 

..,  1 .  „i    ..  I  -  ..  p|  priniero.  A  •  '    '  ■     •  ■  "'  -'  ■    -  de 

de  madera  «ji.  ii- 

servado  el  segundo ,  si  no  le  dejara  el  gobierno  en  un  completo 

hn  y  ...'  .^^  . ■.■  la 

provincia,  irritado  malos  procederes  :  las  cuales  encontra- 

1  lieDcia  de '  la 

i  laBeniábi      .  ilo 

la  conducta  de  Collado,  le  prendiese  y  gol>ernasc  en  so  lugar,  si 
I  tas  bailaba  v«  <  '  na  el  licenciado 

I  .oca  diligencia  «^  '  -     liantes,  y  enipu- 

íiando  el  bastón,  remitió  á  su  antecesor  preso  á  España,  poco des- 
I         "  ^ada  á  N  2. 

<      ,  ijcersc  cai^    u; i    _      .  .  .  i  ui- 

do  en  las  cosas  de  guerra  y  en  las  de  la  provincia ,  desatendió  las 
i'  lio,  y  dio  tiempo  á  i- 

^ -.  1...  la  entonces  el  mai- ..- ^ .  :.j  á 

duras  penas  contra  Guaicaipnro,  y  eso,  menos  al  favor  de  sus  trin- 
cheras, que  p«)dcrosamenle  ausiliado  ¡lor  su  amigo  Gu  >  <■; 
pero  el  señor  de  los  teques  bizo  tanto  con  sus  promesas  j  ....  .la- 
zas.  que  el  de  Caruao  se  decidió  últimamente,  no  solo  á  abaudonar- 
1  ba<erle  la  guerra.  Reunidas  en  seguida  las  tribus  mas 
ÍjL  ..;.„>,  pusieron  tan  riguroso  asedio  al  Collado,  que  desesj)e- 
rando  el  mestizo  de  poderse  mantener  en  él.  bubodc  abandonarlo, 
despachando  parte  de  su  gente  para  liorburala,  y  embarcándose  él 
con  el  reslo  para  Margarita. 

Algún  ticDipo  después  de  estos  sucesos  llegó  á  Coro  Don  Alonso 
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r«n  la  cwtc  jN»r  ¿ohori 
ttir  de  U  provincia,  en  logar  dr  (  mü.iüo;  pero 
é  priocipiM  dd  alk)  4  564 ,  voKio  le  iiiMniíi  á 
%Í€rao  al  liotiidado  B<niáld«x,  qoe  hÉbte  4É|ido  «  ¥«Hnili  ftai 
de  iMobre  afable  y  oortesaoo.  Entre  Unto  m  iMllaba  olf  idadi  U 
del  ptis  de  los  caraca*,  eu  ímem  da  laa  MpelidHéH» 
qaa  la  babian  awMiifiaiado.  GnakaipiiTO 
ñas  tan  eodidada*  da  sa  tierra ,  laa  poblwioaea  y 


MhoNibtel 
,Y   ■«wmiiiiiilt 
por  la  prteera  tai  aeaao,  al  tilor  da  loa 
á  combatirlo  de  sveto.  Solo  wn  ImsiI 
ardia  en  deseoa  da  aafi^pHaay  y  m  ttéflcD  In  paao  é 


n#rdo  al  Katiram  del  Collad»  b^rii  badM  ianoMto  do 
i  plnrlo  m  breta  ,  mqiie  p«üaaa  li  vida;  y  mi aMidollifd  á 
no  panaó  ni  aa  oespó  m  olHioHo^va  aa  bwcar  «n  ■« 
anea  loa  nadéoa  McaaaHaa  pwi  raoaparar  lo  pardMoL 

á|iiÍMÍptoadelalio4M4aaliallabacMpMo!cabinoa.  anM  y 
■■■liiuaaa  da  boca  y  goarra  aoleiaotoi  pan  dar  é  la  tetma  mu 

gran  pravaiiakwi  da  parliedioa  y  Mao  da  aapamrla  en  H  rio  iiP. 

wm  ya  bawr  ao  Marprlta ,  ao  laa  imifpBié  pwa  dar  prioalpioá 

aa  oaMpaii.  Ea  aaio  aa  hallaba,  cuando  raelbid  por  aaoo  de  «• 

amigo  twyo  m  Ímh^  do  Alooao  Cdboa ,  JiMllaii  flM  w  da  QuM- 

ná,  pidiéndola  aMUwMMMrtiyofMMaé  «oHa.áto  daq«a, 

^<4a  panoMlmoolo ,  qvadaaa  maa  ategorada  la  ■lohtad 

'  ^  )t  andaba  liMa.  POii|«a  ba  do  aabaria  ya  al  tal 

'^bido  aontra  Pa|iRb  al  odto  ya  pff«*aa  al 

ia  envidia  :  no  padiaodo  nwÉaaiia,  aa  raeoacautra,  ▼  et 


!>oro  fueron  lal< 
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rmeoroso  ó  ÍDbnmano  Cobos ,  cuando  poniendo  por  obra  la 
borríblc  sinrazón  que  pudo  nunca  iniasinar  la  |  erQdia ,  1c  Iiizo 
melcr  on  un  roj^).  Y  •  n  de  la  i'  na  ,  Ic  lomó 

confesión  por  ante  un  ♦     .  '"  dio  \. , ;  liúsma  noehc 

de  los  cargos  para  que  se   !  •  dentro  del  término  de  media 

bora,  y  patada  esta  ,  le  sem  muerte 

de  borca ,  con  la  cláusii'     '  ' '  - 

de  un  caballo.  No  píii 

pueblo  se  oj ondria  al  honiitidio  ,  ó  que  Fajardo  i< 

r'-  -'■-        ■■       "-  •    '■•  ■   '•     • "    '-'  ..  .  >  .u,u> 

•  'i'  él  mismo 
los  (  lita,  como  \io  que  los  esbirros  andaban  tor- 
pes V  icuiivns  ni  111.11  i:  '      *'     T  de  dia  le  bi/' '  •  - los  pies 

fD  el  patíbulo. 

E!  pequeño  ejército  de  ;  >  por  sí  mi^mo  luego 

._i_ii'       •  -I       -  ,.«. I..:  1... 


compatriota  ,  resol  rieron  vencarle  :  y  al  efecto ,  capitaneados  por 

¡  I  Cuma- 

na,  prendieron  á  c:«»bos  y  le  llc\7iron  á  Mar;:arila.  Allí  sesustaoció 

su  causa  ,  y  por  n 

fué  arrastrado  por  - 

servándose  con  admiración  aquí  un  ra-sgo  distintivo  del  carácter 

que  ban  conserv  i' 

derechos  ,  capazcs   :  ^    , 

las  reuniones  populares  para  resistir  la  tiranía ,  no  se  ban  mancha- 

<í  '  ^  .      :n,s, 

^     •■  - - i     ■ -        .    -  '^- 

tantemente  los  derechos  individuales  de  los  otros  hombres. 

C.v,  iool  ar- 

manu ^ ,,  , ..,..,...  j... j  la  con- 

quista de  los  caráciis,  ,  ¡ole  que  annqnc  fuese  togado  y  no 

'  ñas,  sen!  m- 

u....  V  ,.v.w-..   '  ""  "M¡. .,.- j,>  ,.„ V ...,:.res 

en  todas  las  i  js  del  di>trito  ,  y  con  ellos  y  la  cántela  que 

debia  inspirarle  ci  lrá;i¡co  fin  de  Nan-aez  y  de  h 

puso '^^  •"■••'•'•'^  •^•"•' "••  ••■•'•■'•'     .>»..,.-...}..  J,. I  ,,_ 

rez  (i .    .   - las 
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clild|ÍKJ|  Venezuela  babia  obieniJo  de  la  corte  este  aoliguo  go- 
hSuK^^^Tcmio  de  soi  ser  r*  ro  socedió  qoe  el  genertl 

y mHHBo  discordiron  de  i<  negó  en  sus  pareceres  sobre 

el  modo  de  entablar  la  coaquiata ;  queriendo  el  uno ,  como  toldado 
al  fin ,  llevarla  ac(i\ameole  y  por  faena,  y  el  otro  hacerla  con  re- 
querimientos y  protestas,  segon  lis  reglas  lentas  y  prolijM  del  foro. 
rerdíi'rso  el  tirmpo  en  fanas  disensiones,  y  cuando  d  gobernador 
llegó  á  las  sabanas  de  Goaracartoia ,  bal  ;  uestj  en  ar- 

mas. Porque  los  arl»acos  y  los  Dleregolo^ ,  -  .  n.Ii.  r.m  sus 

intentos  y  preparativos,  llamaron  en  aosilio  á  lo>  un* 

linantos  y  amigtis,  y  todos  juntos,  coronando  las  ailuras,  m  nos- 
traron  tan  bien  dispuc$l«>^  '•  t^  <Wensa ,  qne  los  espalkilfs  empe- 
zaron á  rezóla r  una  desgi  lúlos  el  maríical  á  prose«air.  y 
aun  consiguió  que  afanaanm  Uma  «ipncén  fof  é  angf> 
forma  el  Tuy  ,  poco  antes  de  lorrer  al  órlenle  sn  can» 
verse  en  aqurlla  c^lrecbura  (an  pticos  y  rodeados  de  i 
bárbaro»,  mbraron  tal  espanto, qoe  no  bobo  forma 

pesar  uv    -•  ' » '  -  ■• '  '   que  no  las  tenia  «• 

viendo!  mfm  9^rHkn^  i  *< 

y  él ,  a. 

pareck  tan  |ielitrrna  ,  qoe  fn  nin- 
guno ác  Uts  paboles  ena» 
sieso  a!i  'T  '    '-    •     ' 
rima,  <i                  , 

indios,  tooh»  el  partido  do  retirarse  a  paso  lar  iiie« 

n»!wi  rm;  -  •  r  •  -  ^ ,  mejor  ocasión.  A>i  cunciu)»»  la  expedi- 
ción dd  leí,  án  ningnii  froto ,  sino  es  el  nombra 
de  Valle  del  Miedo  que  iinpuMi  la  opinión  coman  ¿  la  angasUtra 
del  Tuy  on  «!         '    tuvieron  tan  cenral  los  espaAolca. 

Masdouii  i  a  trascurrido  desflbes  de  eslottaoesos,  cuando 

el  gol>crnador,  porfiando  sobre  hacer  segnnda  entrada  al  pais  de 
los  caruras !  'üi-ar  la  jornada  por  todas  las  dvdadca,  y  para 

darUMna>ui  Mombró  por  cabo  de  día  á  Diego  da  tetada,  per- 

sona en  quien  concurrían  valor  y  prodenda  acreditadas  en  ferias 
fui)  tiempo  llegó  de  Espaáa  por  gobenador 

d(  Ponoe  de  León,  caballero  de  Itostré  ana 

y  gran  talento,  quo  llevaba  tormioanles  órdenes  del  reí  para  pío- 
cui     '  i >ais.  Foresta  raionOoQ  Pedro.  lé- 


—  209  — 

j,.~  ti.'  |»i         '  -presa ,  la  favoirdo  (OH  I    '         i,). 

(i,,    >..M  .  or  liahia  IhtIio  una  hiii  mid 

cu  I.osula,  le  confirmó  el  nombraniienU) ,  le  dio  ducvos  poderes, 

*  '      '  '       > ,  á  fin  de  que  iDili- 

'  rosa.  Masa  pesar  de 

estos  impulsos  de  la  superiorauloridad,  era  tan  grande  la  libieía, 

"■'.  el  desaliento  de  I  '  »  el  aíio  de  Í56G 

^  unir  ciento  cincueii I  ii(e  de  á  caballo, 

•  incuenta  arcabuzeros ,  ochenta  rodeleros  ,  y  ochocientas  personas 

'O. 

ta  fuerza  levantó  Losada  el  campo  del  valle  de  Mariara 

niui  á  principios  del  abo  de  1567 ,  y  dirigiendo  su  marcha  por  la 

!  del  lago,  el  rio  Aragua  y  el  vallecico  del  Miedo, 

I a  cuesta  de  las  Cocuizas,  llevando  lo<la  su  gente 

<  on  las  armas  prevenidas  para  entrar  en  pelea ,  si ,  como  lo  sospe- 
I,  salía  á  recibirle  el  •  Acertada  cautela  ;  pu<»s  apenas 

:.,u  ;.k  dado  en  el  rc|KX'lio  lu>  , .us  pasos,  cuando  se  ovó  el  agu- 
do sonido  de  los  instrumentos,  con  que  se  animaban  los  indios  al 
i    iil  ii-     \!  n  aron  en  efeclo  á  Losada  ,  si  bien  débilmente,  y  reli- 
I      í..,    liu^o  ¡terdidosos,  dejaron  libre  el  camino  al  jefe  espaíiol 
I  II  I  I  -  u  sin  contraliem|K)á  la  cima  de  un  rei>eclio,  donde  resolvió 
I  I   >i  la  noche.  Mas,  aunque  ahuyentados,  no  dejaban  escapar  los 
'  -'•♦ñas  ocasión  ninguna  de  hacer  daño  d  sus  contrarios ;  y  como 
<  i*  Mi)  :>u  niicion  á  la  pecorea,  formaban  emboscadas  y  los  sor- 
prendían coando  se  apartaban  del  real  i>ara  pillar  la  comarca.  Con 
'-      '      rirtificios  malhirieron  en  esa  misma  noche  á  dos  sol- 
lis,  y  mataron  á  uno  llamado  Márquez,  qno  dojó  su 
nombre  al  sitio  en  que  le  sepultaron. 

l'n  e!  ir    —    '  -       -  n  que  murió  Narvacz  atacaiou  n»  .m-.i.os  á 
libada  «I  ;  |)cro  fueron  vencidos.  Estos  indios  eran 

los  úuicos  que  hasta  entonces  le  habian  manifestado  oix)sicion,  acá- 
T      *     '      '•'       i. lo  tan  repentina,  que  las  otras 
i  juntarse  para  embarazarle  el 

l>aso  :  circunstancia  que  decidió  la  campaila  en  favor  d(f  íos  espa- 
M  '  .  liill.ii,!,,  [,  '  *  V  '  ;  is  la  ocasión  de  oprimiilosen 
;i    1111  ii,._.   ,1  .|,  rorrer.  ion  un  niiii:ero  de  sol- 

dados suficiente  para  suplir  su  inferioridad  en  la  disciplina  y  en  las 
lüiiis.  A  la  rola  de  los  arbacos  se  siguió  la  de  Guaícaipuro  en  el 

lUST.  AUT.  14 
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Ttlle  de  San  Pedro  el  25  de  OMm,  á  | 

í-OD  f|uc  tos  tarmas  y  iMrkiMt  MtlafietiNi  «■  ctt  owglti 

■  éloil»* 

qves  sos  aliados.  Rellredo  OMMpwo 

co.a.aí4teéÉa 

4aahaaÍHi| 

ya  nn  encontró  Losada  opotieÍM  tlgMt 

,  imaatotMkia 

llalla» 

rao,  temiendo  perder  «is  jeoianlant,  ao 

i|«iiiai«i««t«l 

vaadasa 

pueblo,  y  recibieron  de  pai  á  soa  COTlfi 

iriat. 

pero  ni  ann  allí  <|uiM  loaadi  éetmm\ 

w,  pMaloqoaai 

igeoteno- 

oisUnse  de  reposo,  lemiwiJp  OMVM  Irai 

IM  4a  GMMpsra.  Y  OMDO 

las  márgenes  dH  Gwird  iiiifcM  caMarK 

ladeliipidaaffki 

*^,pfo- 

'idas  de  guerra,  tordo  el  camino  i  la  derealM  jmm- 

.  añada  al  paés  dd  caelqva  Cirieaao,  lliiuri»  lüagD  á 

no  valle  fértil  y  Rfarioso,  paralelo  al  d«  loa  carAcaa  y  q«a  aa  oao  á 

}  naciente.  Riéfalo  el  arroyo  TmMrilo  ^«0  ÜaM  i«  Ma^ 

.  Q  las  tierras  allaa  eeainalaa  tam  loa  lo^saa,  y  Tiarto  a« 
pobres  aguas  r n  el  Guaire,  despuaa  de  iMbar  corrido  hmm  cáptalo 

(iiora.  Tan  agraduMoy  alNMidoao  pifoci^é  Dao  Uaio,  ^M 
|xisar  en  ¿i  atofraaeiia  lo  qwo  raUli  de  la 
y  la  Pascua  de  ReArracdnn.  Asj  lo  c^ecaló,  qwdn 
loncos  fli  noobie  de  Valle  de  la  NaoM,  m%i§Kt  dal  dt 

Cortés,  <i>  agradado  Fajardo  lo  iMMa  twp«a<a. 

Ta  entrado  H  mea  de  abril ,  se  tmlidd  Imada  al  valle  do  loa  o»> 
rácas,  deseoao  de  haber  á  las 
dio  pudiese  maalfeslar  i  los 
con  ellos.  A  este  eüecto,  no  bien  bobo 
la  villa  de  San  FraociacD 
que ,  corriendo  el  ralle  abajo  , 
rani|M»s  y  babilaciones  halb'i  la  tmpa 

:  is ,  los  naturales  á  inoole , 
1.........  .iii  embargo  con  cofclado  los 

con  el  cacique  de  Chaeao  y 
varón  d  Losada  ;  y  cate,  que  se  boHibo  rnaallo  é  ^oeolar  la  rt^ 
duccion  de  la  provincia  por  medloa  eolaniiwfii  ptdjcoa»  loi  des- 
pachó luego^  regaladoa  á  nedida  do  mm  doaaoa ,  hmI ooMaaloa  al 
parecer  del  no  esperado  radbiniicnto ,  y  de  la  naUtelda  Hbagfnd. 
Pero  era  cansarse  en  vano.  EMoa  nrioDoa  lidloa  ae  taro*  innoati- 
ncnii  á  las  moolaftas ,  prefiriendo  la  gaerta ,  por  iabaanaa  qao 
fuese,  á  las  encomiendat,  ana  mas  cracleB.  Y  ooow  á 
do  amor  por  U  iadapeadaaali  aa  «ak  al|Hi  lulo  do  ea^ 
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IDicDto  por  los  ¡>Bsa<Íos  (riunfoes,  no  liabia  lialago  que  battaie  á  redo» 
cirios  :  ^uorra  querían ,  y  ú  ella  de  mil  iDUiens  provocibaii  á  tu» 
(>neu)igos. 

Vino  (le  aquí  que  Losada,  desenfaldado  por  oaa  parte  de  ser  in- 
fu  ^u  paci'nct»  plan,  y  caretioii'^  ' ra  de  subsiileiiciafty 

del proseguir  en  su  conquisla  ^  iijiino  ineaeusable de 

la  guerra,  con  evidente  peligro  deaumeatar  cada  vez  roas  el  abor- 
reciinienlo  que  al  noDibre  espado!  leaian  yn  los  naturales.  Siguié- 
r.m^n  pyos  lidcs  ^aIlgI icotas  CD  qne  los  indiits  .  voncido^  vI.mm..,-^^ 
\o  con  trabajo,  perecían  á  millares,  pero  no  s<>  rrii<:  i- 

con  c»lo  á  Dea  Diai^  á  mantenerse  en  su  campo,  ¡nira  no 
ó...  ..i  la  ff'^'^*  V  '>oner  en  contingencia  lo  adcjairido.  Partidas  na- 
nurosas  ^\'  ts laliaa  á  recorrer  la  comarca  en  busca  de  bas> 

iimcntos.  Ualiaudo  siempre  una  Tuerlc  oposición.  Ni  pmiia  apar- 
tarse nadie  del  real  i  mucha  disiaocia,  porque  bis  indígenas  pues- 
tos en  observación,  segiriiB  con  «rfdado  los  pasos  de  sea  contrarios, 
y  en  viéndolos  solos  ó  |)oco  numerosos  los  asaeteaban  sin  piedad. 
Un*ga  esta  terriUe  é  incesante ,  que  traía  caidadoie  y  afligido  á 
Don  Diego,  ol»semndo  ser  su  tropa  con  eaceso  redodda  en  compa* 
ración  de  aquellas  Geras  é  indomables  tribus. 

Mas  y  annqtte  á  los  principios  se  liabia  propuesto 
reducir  ánles  la  provincia,  ahora  que  nmorta  la  oli- 
do lea  naturales,  resolvió  formar  un  iiií(>nto  ú  t<  i; 
él  le  serviría  para  adela  >  i  a 
,  y  si  cesaba,  para  asegut  i  i  ,  juc 
Fajardo  estableció  la  villa  de  San  Francisco ,  fué  el  que  designó 
para  nlad  que  intiuib)  Santiago  de  León  de  Ca- 
racas .  j  1  ir  á  un  tiempo  en  ella  su  propio  nombre  , 
d  del  gobernador  y  el  indígena  de  Ioh  habitantes  del  país.  Sitio  des- 
i.            scabroso  al  pié  do  un  pico  altísiti                             litoral, 

qu uios  la  Silla,  con  alusión  á  su  ligu  ..  .j,  en  la 

parte  del  recuesto  mas  inmediata  á  la  montaña,  fértil  y  alegre  co- 
!  1  el  valle  que  se  llamó  de 

.s .^.;.  ,..^  ^<  vi.  ..j.  ,.  ;.  ,  ics  en  la  dirección  del  na- 
ciente. Circiiyenla  .  ademas  del  Guaire,  tres  arroyos  de  bordes  es- 
'  y  su  clima,  aunque  templado 

V  .w...  lu.iU  .  H  dia  preciso  y  aun  el  año  de 

i  ;  por  haber  gi  kiicio  sobre  ello  los  aatores; 
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égaicndo  la  Iradicioo  uniforme  de  aqacl  tiempo ;  puede 
60  el  aiio  I5G7. 

Queriendo  seguir  Londa  Doe?ameiite  el  pita  de  redncir  á  los 
iodigeoas  por  la  perüMsion  |  la  doliura ,  no  desapfx>f  echal»a  nio- 
gooa  ocasión  de  ganar  por  esos  medios  la  amialad  de  *-    ^  -    *- 
Uno  de  rilo»,  llamado  (^uaipata,  pmocoo  artlMoper  < 
ítté  llevado  á  aa  preteocta ,  de^wcf  de  baher  ofi 
para  rrf""^--'  ■-  ■•fH*rUKl,  «■  raicatecaaaUoeD. 
jóirli!  '  de  preieolef,  pidiésdole  r^ 

compensa  la  amistad  de  sus  alUdoi ;  y  el  iodio  a 
|)Oco  después,  acompaftaílo  de  oíros  ieÍor«  de  bi 
el  cuiíquistador  ooa  pa,  qoe  omtVflanM  despu 
leí,  en  todas  ocisiooea.  Hat  m  lodoe  loe  cad<|iea  ae  dejaroa  llevar 
del     '     '    tos  bálagos,  áetnbUr  so  libertad  perón  fOiktoésM- 
luu  les  bieo,  cooaMitidaaé  le  feí  de  Coaleaipara,  ae  levaa- 

laron  otra  vex  en  armas,  apellidando  IndepeadeaHa  y  gaerra. 

Por  desgracia  la  determiaeckia  bebie  de  ferwene  eairo  ■acbei^ 
y  con  (oda  la  diligeoda  del  scfter  de  les  leqaes,  M  pwMenNi  llegar 
ú  convenirse  en  el  plaa  del  ataque  los  caciqoet  basle  pHadplos  de 
4568  ,  dando  tiempo  ooa  catee  ditaeieiei  á  qaa  lae 
alnueean  ñus  y  oías  ea  ta  doadaia.  Entrado  el  ala,  ehi 
pactaron  de  eomnn  acnerdo  alacar  la  nueve  dnded  eon  eaeates 
loertes  pudiesen  ofreoer  lee  Iribas.  Todo  ae  dispaaa  laego  bftfa- 
mente.  El  punto  (le  reanioa  qaedó  aeordedo ,  y  las  aarioaes  qae 
coocurririan  al  asallo,  y  el  número  de  los  goerreree,  y  d  capitán  de 
)i  Jornada,  qae  debie  ser  el  iadenable  Gaaécaipwa.  TMaadii  laiM 
medidas  ooa  noaperídey  aa  eecreio  qae  baiiía  laaialwter  dlw 
caciques  ooiíko  á  la  opinión  uniforme  y  protoada  de  lea  paebloe,  ao 
fallaba  ya  sino  proceder  á  la  betaHa, 
lii>rú  del  riesgo  á  Caracas  baeiead 
conjuración  formidable.  Y  fué  que  Losada,  Igaoronte  de  todo,  ba- 
ble despacbado  á  Pedro  Alonso  Galeas  eaa  ecMaia  ba«bf«i ,  paro 
que,  reoorriendo  d  pob  de  los  urmas  Janlve  la  OMi|ar  parcíoa  de 
besUmontos  que  pudic^e.  Kjccutjndo  su  coniaioa  estaba  d  cepilao, 
coando  de  improviM»  encontró  gran  número  de  Icqaes  y  de  laroias, 
que  en  ordenana  de  guerra  marcbaban  dleadoaos  y  de  prlaa,  ec* 
mo  si  los  llevara  preocupados  algún  grare  negocio.  Los  indios,  que 
en  ofecio  caminaban  PiMnMtfIHMNMe  en  d  aso 
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los  españoles  cd  ocasión  y  paraje  no  previstos,  discurrieron  que  d 
}>!  '      !  >.  pues  les  salían  armados  al  encuentro.  Con 

(-  III  tanto  y  se  dividieron  en  mangas  por  los 

cerros,  á  ti^'mpo  que  Pedro  Alonso,  confuso  por  su  parle,  sin  saber 

\imientos,  resol vi«»,  como  prudente  , 
riorarsc  de  sus  Unes.  Licuada  la  noche, 
temiendo  por  sí  mismos  y  por  sus  compheros,  se  rtHiraron  turba- 
lígenas  al  abrigo  de  sus  (Aieblos. 

I  laalo  las  demás  naciones  oonvooidas,  viendo  que  era  pa- 

sada la  hora  y  que  los  teqoes  no  llegaban,  empezaron  á  desmayar  y 
desbandáis  s  que  faltindn  Gu*  . uno  de  los 

caciques  ^'  omplaxarle,  loman  i  aiduoem- 

peíio  de  atacar  lí  los  es|)aAoles  en  el  asiento  de  sus  Tuerzas.  Des- 
II  Nlote  algnnoaooo  sos  tropn!>  :  si  bien  hubo 

<'  .  meagna  abandonar  sin  cmuhatir  el  campo, 

movieron  sus  tribus  contra  la  ciudad,  amenazandc»  destruirla.  Mas 
esto  I  lio  presnncion ,  ni  paró  en  otra  cosa  que  en  la  ruina 

de  ai|i ..  meraríoa,  á  pocos  golpes  do  í  -  •'  >  v  do  los  suyos. 

Conjurada  así  la  tempestad,  tuvieron  i  isladorcs  algún 

descanso  y  la  nueva  dudad  bi/o  grai.  ;  ú  lo  cual  con- 

(rji  ..V..  ....  .-v...  „|  abandono  volum  ^-^Aas  de  este 

^  hicieron  de  lado  I  ¡u>s,  pasán- 

dose a  vivir  ios  unos  á  Vaiencia     ^  .  n  ..s ,  que  íueron  los  mas  ,  á 
Car.icns.  TotUw  los  esfn< — -   —•  '    •  ■  '  -     ■      '       -to- 

ridadcs  suporioiTS  de  I  ,  ..lo 

(Ir  suyo  el  puerto,  no  oíreeia  en  <  «ion  de  las  enrerroedades, 

-        '      ■    ■  '  (jas  á  sus  I         '  -       nn- 

»  ii  posesiuM  It'S 

que  eiistian  entre  España  y  la  colonia  de  Venezuela ,  ya  sabemos 

:       '        *    ■  '  '  '     •      Ni  áser- 

;                    i  _  ,  sin  de- 

fensa á  la  lumbre  del  .*  ndo  reinaban  en  el  mar  caribe  los 

piratas,  I  el  ano   i  '    '  '     í»  á 

Coro,  L\\\                   ,  en  ocasio  ,   ,       ,  el 

gobernador  Don  Pedro  Poncc  de  León.  El  mal  sin  embargo  no  fué 
^ra\«  ¡»Mido  la  nece^i'    "  "'íereii 

la  ni  r  1,^  , Lase  sus  común  1  i  la  me- 

trópoli, y  la  entrada  de  los  socorros  que  necesitaba,  bajó  á  la  costa, 
ajustó  pazcs  con  los  caciques  del  contorno ,  y  en  el  mismo  sitio  en 
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«I  CiiUo  fiiBdo  d  iS  detetalibwMdb4«Í8ti 
cWad  drilMtln  Stkon  áé  Cari«all«iit , 
I,  to  eomfpoMlieoto  joftiick  y 
lo  cual,  Y  por  Ter  qoe  k»  iadit 
á  lo  inéBos  iraoqailot,  ditposo  pnatítr  Iw  «¿fu»  de  «m 
terosde  armai,  empaimdo  á  hacer  d  rupirtiaila  át 
ém,  Mat  como  para  «lo  íoaae  paso  preí io  Macar  la  aalaMioa  da 
las  tienas  y  el  número  da  loaliahiiaaiM  da  cada  %rik%  nmwká  aa- 
bocnbrea  y  ampra^jléó  wm  pacaacilniiaiiu  par  laa  parlaa  que 
loa  teqiíai  y  loa  aariakaa.  NiagoB  fralo  Mo6da  aüa  cae- 
varia.  Loa  iadioa,  camadoaaalHdwa,  ae  palifakip  á%a  aaaiai 
coando  loa  es paMaa  aa  apraariatkaa ,  é  laa  diipaalai  cakoaairiM 
MI  quo  caían  de  ? re  en  cnaodo  alguaaa.  loaada  por  a«  parte ,  pa- 

iHHMi  asaBda  sasaa  clsasaBia  MMlas*  Aai  cftoaia  al  odia  kaala 
w  pnlohidaciUa,  y  Daa  Piajo  diioaaiBliilu ,  ftoalaaoaate  lea 

baeiaii  inútil  la  tenUja  de  asa  amiaa. 

fiaayaa  da  aio  y  aadie  ie  tteh^,  a«y 
ya  «mdea  faaii^,  üagdLaaadaá 
de  nsaislenda  paai?a  de  pene  da  laa  ladioa  prnfoeii  de  lea  caaa^ 
loa  da  GBilaalpMOyáetfaiirliiine  aa  Movían  etadlaBlaa4adBi  laa 

tr|ii_i|_i       AAAAi^a^^Ab  ^m    a^^^AA^»  m»nm  mm  *'        1^    -      -  *-    gl 

hartad.  Kl  seftor  da  loa  loqMa  era  m  efaele  «e 
para  loa  españoles.  %  muí  qoarido  de  aea 
néa  Loaada  qoa  á  »u  cooaiaaaéa,  iajialn  y  falar  aa  Iwbéa  ilaMde 
iMlaeol^ocfalaoUaiaadadiMÓlila  raaiataiiia  de  aqwai 
á»fealMr  el  yofo  aalaa»Jara :  Qaaicalpwa  l«héa  feadde  ¿ 
é  Narfaei,  á  F^iaiéa,  y  aa  atetM  parle  de  Aaéríaa,  ai  aa 
lea  d  pab  de  loa  aaaMaMa,  MdM  iMMado  laa  aipeülaa,  ai  iHto 
ralor.  ni  tan  snHidaa  aaliagoa.  VMa-aaldMaa  iiliíado,  ale  dar 
muertraa  de  gaetw  ceaahalir ;  prwa  Nilalw  a«a  pawdea  Iré— fca, 
ao  odio  ieaallageilile  á  loa  vaerpedoraa  y  d  aaaar  y  aaipala  f«e  la 
leaian  m  paiaanoa ,  para  q«e  l^oiada  raaolvieae  ^«ilerle  de  ae 
nedio  y  tomo  el  ebaláciilo  leaa  ffnuide  de  aa  ooeyíiala. 
Deleraieado  ya  aehra  cale  p«elo,  era  preciae  aabeaealar  de  al- 
naaeta  la  aipaalaB  q|«e  ae  llamaba,  y  para  dio 
dw 


<í  por  nacer ;  y  fué  el  de  sumariar  al 
€fNM«  fMM  tébdétDjiiiiijWil,  fx*  i^Tles,  decía,  y  rebil- 

dUsy  IíUmmIo  oodIm  41  madiwioni  i>ion.  La  ejecución  de 

eale  aolo  se  oonOú  el  alceUlo  Francisco  luíanle.  E\  cual  salÍ4'>  de 
Canicas  Á  la  puest  con  odíenla  soldados  veteranos  y  hue- 

sos «aies»  llcgandu  ..    ....  lie  niedi»  noche  á  la  cima  de  un  uioiitc, 

á  cuya  falde  etiebe  edificado  un  pueblcrillo.  A(|uel  era  el  redro  de 
Gudicaipuro.  BMMMlkk»  qur  ¡mm»  aseen  ites 

<!.>  i.i.i.  ..1..I  .;  <i|ft-eeae,  divi;..  .    .  ...«aldcsu  li-,..   ,.^.,.;Í4s: 

I  '  y  cinco  hombres  que  dcbia  quedar  allí  de  Reserva, 

itiiiKiMii  I  MI   «I  iiii  rilo,  y  el  resto  de  la  gente  al  carp>  de  un  tal 
San'      '      \      ■  "  liabia  de  ir  á  eji'cutar  de  sorpresa  la  pri- 

sión >.  \illar  >  sus  compaíierijs,  por  el  ansia  de 

'  de  las  muchas  riquezas  que  según  Uima 
«'  ''zaron  ú  l>ajar  el  recuesto  con  impon- 

(i  :  1  opellándose  los  unos  ú  los  otros  ;  |)ero 

en  i  I  ique,  te  piraron  de  repente  en  la  puer- 

ta, porqi!  "•-  "  -'    '      "'■      •   '  "  ■    '         '    rr- 

loa.  Junt.t  i:^- 

aaron  otros  por  entrar  en  olla,  (iuaicaipuro,  siempre  alerta  contra 
lisli 

V  ñ  i 

1  i  pasar  los  uv 

•'a  se  arroarou  los  indif^e- 
nas  del  pveMo  y  corrieron  dando  alaridoa  eapaaloetts  ala  casa  de 
flUiior.  Hoi."  '  •'•*- 

gliMe^ywcoii  ,  :    nn- 

gair  á  loe  enemigos  en  medio  de  la  •  I  y  de  la  conrusion  , 
caian  traspasados  por  sns  espada  i  del  cari  '  li- 
díase este  Aon-CMi  nn  \3l<w  ciil  M<  .niiiit)  :.  .  ;.  .  su 
voz  y  por  «evüfeaipln  .  i .  en  la  que 
eap:  fuera, 
1»  i*>^  iM  éi-i..-  tn  para 
I.  Por  ven  liuhie- 
ran  á  la  lariia  fraslraéo  el  proyecto  de  sus  enemicos  ;  pero  cono- 
ciéndolo eslos,  pasírr^^-  ^  ■:-'  '  ' :-"   — "  ^  ri«;ísn  villana  ae- 

eion  ron  mm  mmn'  .  al  verse  entre 

i  mas  gloriosa,  salien- 
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«lo  á  vender  cira  la  vida.  Mas  esta  locha  era  demasiado  dedfOil 

|.  ra  »  '  ngane uradM liempo.  Cttaictiparo, 

<!•  i, ,  •  da  sofl  eontririoa,  se  arrojó 

iiiMio  de  ellos ,  y  pereciú,  euMerto  el  coerpo  de  estoCMltt :  lea- 

(i  «i  '  él  «laedaroQ  nHMTlnt  aw  feioie  y  dot  nrifta. 

I  oslo  ya  no  bobo  eatomo  para  m4i,  irf^Mkallad. 

l.os  iivWm  por  do  quiera  etnpenroa  á  dar  oiiMitnt  éo  qoerersc 

i>s  espaüolct.  fjoa  onrMMi  wámm  tas 
ian  sojoigados,  llegando  á  fonlo  tal  so  po» 

■1  oiTPOinii  lOi  laiTmoa.  ana 

X  o  empezó  Á  correr  la  vot  «^  uelloa  Iwiígfoas  inleoU* 

'*lipMi:i  •i«*rpoliMlieii<¡ilfo 

<!amenlo  que  la  n  *9  lia  Yi 

ppio  i'dfi  1         .    ,  ,  la 

<  )viedo )  i  la  poca  Jwüftcacioo  de  la  malcría  ,  •  te  lavé  loa  «toaa 

iioa,  ydi<'>  noatfiaiaaá 


•lacioo  pi> 
i<l<  ii;.<  I  .1  la  de  Gii 


in.is  lioi  >  de  la 

.........  itnm 


tf«Xa 


•  lili. 

lU.s  ) 

Mientras  los  «xk. 
Win  jnzcar  dri 
su  autoridad  1;..  .. 
bes  ;  |MTo  cuaiulo 

«lucriau  lomar  lo  n  v 

do,  y  á  vueltas  dt  se  vióilifi« 

dida  la  ciudad  en  i  íai 


Supo  el  osada,  qoo 

■uio  vinjr  I  (.i>iiiiiiiiv4ii*ci«9  )  3  »iu  uii  al 
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le  revocó  los  poderes  que  le  había  dado ,  y  nombró  para  que  go- 
bemifeen  sulugary  I  uisiaá  su  hijo  D.  Francis- 

co Fooce  de  Uon ,  qut  lacas.  Losada,  aunque  vi- 

famoile  ofeadido  de  aquella  injusticia  tan  poco  recatada ,  obede- 
ció el  dei|Ni€lió  y  nlió  para  el  Tocuyo ,  en  doude  murió  poco  de»- 


CAPITULO  MU. 


Murre  el  i;obcriu(lor  Don  Frdro  l'oorr  áe  l^roo.  —  Joraida  <S«  Do«  P«<dro 
lUtavcr  <)<•  HilvJ.—  a»rtl-GontM\ft.  —  1H9Ó*'9m  F«r«nuroo*.—  Br<lucr«  Um 
Mfwfloln  tñriM*  Ihbut.  —  Oir««  •«•  r«>«i»lrn  i  rMibtr  »l  jmtte.  —  Jor«*4t 
d«  G«rpt«  —  FuDdacéon  dr  Mum-aiIio.  —  Oirot  wnMrclitoaloi  liiiiÉo- 

!•( 


Caiial  mino  ti#npo  q««  Loado,  Mlocióoo  liir^iiiiMiio  ol  fo- 
lioroodor,  dfioodo  roporúdt  la  aoloiMod  aspifiar  oo  noMa  ilo  ly 
aletkkaordioorioa,  pon  ^«o  lo  odoiiiMnaaa  «oáo  wo  a«  ao  dio» 
trilo.  Y  por  ciarlo  ^im  oq  oiiB|MOYaorioi  p«áo  aar  moi  oobíio  ^«o 

paiiooaaqoo,  oa<  do  Coréaoo.cooMdo  GorotollodOy  oaooipoiHvaá 
Uaodaooaiiralifo,  ^oomo  t  oiradododlMbiaoqMáidoo^NM»> 
Ut  á  00  golpo  do  noto  irfiwailialila.  Ami  ao  iNUobo  yo  dooko»» 


de  Itia 
do 


dodo  por  ao  omI  00  «M  daaoalrodo  oipodlcéaa  ^oo  iar«é  ol  oftodo 

4560  00  ol  Paré ,  ol  copMoo  Morte  do  hvoado,  pora  doaoakrlr  loa 
ú  Dorado;  y  croyoado,  ooao  lodoa  osa  ooapoiaooa ,  loa 
do  loa  lodloa ,  ao  oolooAd  la  ookaoo  m  Idrataoo 

qoo  Iflida  ooMoa  ciortoa  dol  rmmko  oo  q«o  aa  hoNolioa.  Coa 

ImagiQaciooaa  aa  Iraalodd  á  la  oorlo  y  logré 

ol  eoal  ao  lo  oooabnbo  adalioiada  poro  la 

gma  y  qoiooeoa  y  ao  lo 

flcat  y  do  ooofooioocia , .».,.....  .,.,.^,  —  ,— ..yr, 

tifrras  qoo  prooMlia  doacobrir.  Coo  oalo  aolaiiaoáao ,  y  i 

en  r.!;paiu  cuanto 

reunir 
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llefó  á  Margarita  on  los  úUiraos  días  i 
é^AUt^    '"'     voiUmmíodm  acaloradas  con  sus captUiMS sobra 
}ménti  rúmmák  tomar  para  proceder  á  la  ioraada ;  y  oo» 

flM>  ék*  ireceres  y  bobicse  de  por  medio  agrias  paU- 

kn^  '  {H>r(i.ido  iteá 

lerl i.initM  .. ,  por 

éiUniirenv  por  de- 

cirlo «üi.  •'sá 

Uiv,  -  uni- 

ilüs.  VI)  laii  pre- 

60  el  '•*«  ó  una 

muerte  4en^i. ....... 

^oimaquo  II 

TÍaeiii«»  tiniudo  para 

.d«;..tlt¿sde  la  pt 

de  üoD  Pedro 

éb  fatecii,  gaieMlo  téeapie  ti  sor  por  la  i*  i.ii  de  hi  cor- 

diUere^á  Hade  ver  ti  foiabeB  It  oo^fenieiKia  ti.  (..  .' 
i;  peto  86  eo^ftiaroQ.  La  lierim  eHahe  llena  de 

ty  en  cayaa  aguas  eManciedas  y  oommpidas  con  el  calor 

Canioabíii  *^W§eii 

Ites  lanuras  dilatadas ,  doode  era  tanU  la  esperen  de  la  paja,  que, 
«Nii  uejaétos  áe  dea  ftlos,  baeia«»pidiaoi  le»fasliiisi<y 

lis  *  «s  de  que  despoblada  la  eomarca,  eeperiiUMiliwii 

hMgoal  punto  la  Talla  de  baitimenloa ,  oeiifrig^do  para  suplirlos 

pMal  !   '  'i^  al 

de  taiMko,  íMlMpaaíei'  '  su 

,  cu  términos  que  una<pHlida  enviada. á  eaploear  la  tierra, 
apr*>  se,daMdd4MiaÍirqttáaiiiieii>  un 

«ib  iriglé^ÉlÉMMtéBla  primci  su 

iyeniplo  y  buella.  Y  recoMMwdo  .Mala ver  por  tan  man  i Hi- 

les paavadt!  nbo,. 

Ür  iilo4570.  A,  . 

eli4Í  ion .  si  el  deseo  de  dar  á  ooooeer  las  ideas  de  aquel 

Tir  1 ...  ....  itonibre dmypijiáa.  Aiigide,  iM»ao«deaeBp#* 

rado  con  el  mal  éxito  de  su  prioMH^IaBlativa,  se  fué  luego  al  Perú, 
le  (•  IOS  y  familia;  allí  vendió  sus  propiedaáBB,  y  de 
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TOfUa  á  F^ivina  encontn')  ci  ii>^  áe  naevo  le  sigiiieftNi  too 

!n  rcprmnza  de  lograr  el  l>ora<iu .  uuscéiidolo  por  diimoto  crnii- 
n<*.  Arompaftedo  fHios  de  ciento  leiMla  ||OMbr«t  y  Hevaado  eo  «i 
cooipaíiía  á  dos  jóvenes  hijas  SQfas,  iateté  M  disparatado  dasoi- 
brÍTni<  nto  el  alto  de  4574  ,  por  la  coita  q«a«ofTO«atreel  llaraioa 
y  el  <  )i  iiioco ;  doode  coo  lamaotable  etlrago  pcwdafqe  todos ,  «ms 
al  rigor  de  las  eorermedades  que  les  produjo  un  dima  omyo  para 
,!'  •leitaaiplada;oU«séaMMsdelofiodiaa€aribaiqM 

I  I  eomloMlB.  Solo  «aeapó  de  aala 

lol,  de  nooibre  Joan  llartio  de  Albojar, 

'    roa  y  al  cabo  de  dkf  aftes  y  iMibe  da  iriir  é 
«MMlo  daapttca  á  la  cMad  da  Omft« 
Ahora  I  ^gwfiado  Malaver  Matg^  ¿  Baf^raU , 

■  '       ■  V  de 


oapiían  (I 


en  los  delíncM  del  Dorado  ,  «I 

I  laiétta  á  U  dudad  de 


/i  los  pueblos ,  y 
(ir  Ims  ((Topaima,  ' 
iniiu^.  Muí  deapaciu , .. 
«lió  á  80  ooatrarío  en  lo  ' 

rl  iit()ii>  al  ipirnM  i- 

Zal«  /.  \  (l.iihiol'   "" 
tai  I*' ,   h«t  .iliMM 
un  tlr>p.  ii.i.li'r«»  .il  N 

pío.  s«"    iti.    .   I,   .^  ^  a  n  vÉiiviiciWív 


con  él  cacrpo  á  cuerpo,  ilespues  de  un  íoiiilíalc  largo  y  obstinado, 
le  dejó  allí  por  nuierlo.  Mas,  como  no  eiitrau  en  nuestro  plan  estas 
menudas  rolarioiip^^  de  combales  particulares,  ú  que  es  muí  alicio- 
nado  aquel  '  'ir,  nos  contentaremos  con  decir  «{ue  por  mas 

de  un  aíio  «j i  tranquilos  los  (ere{)aimas ;  al  fin  del  cual, 

curado  de  sii^  1  - 1 1  i  in  rarainaconi ,  so  enln»  una  mañana  en  la  ciu- 
dad .  pidiendo  paz  v  ofreciendo  obediencia ,  que  guardó  después 

I  ■>  quedaron  las  cosas  entonces  :  los  indios  re€o;:ido6 

á  los  montes  y  quietos,  |>or  temor  á  Garci-Gonzálex  :  este  ocioso 
en  f      '    1 .  1     .  •        1     1  )  .^  ^¡„  alreverso  á  f  -  *         '  '    i  i- 

|M>i  •  á  la  provincia  Jii  .  .     t 

la  audiencia  de  santo  Domingo  enviaba  por  gol»ernador  interino, 
en  lugar  de  I>on  )'    '      "  '     T  ■  r     , 

su  asistencia  ,  ii.> 
üago  á  Bartolomé  García. 

Los  primeros  pasí»  de  este  en  mi  <!on  , 
porqne  los  señores  indÍL'euas  del  >  I  dia- 
dos de  qacsu  encomen«lero  los  llamase  á  trabajar,  le  asesinaron  y  se 
pusieron  en  «losa  las cabeieras del  valle,  se  forlalecie- 
ro:i  en  la  m<>i  lopon  de  tal  suerte,  <|uc  aunque  los  espo- 
fióles  pusieron  empeíio  en  espugnarla,  viéndolo  como  im|H)siblo,  se 
retí  ^is.  Con  esto,  alen- 
tada  ...,,,  .:  ^  ij jas ,  y  desprecian- 
do el  abrixo  de  los  montes ,  tuvieron  osadía  para  prcsent^u-se  en  el 
valle  dr  ^  trisco.  Vano  fué  por  el  pronto  el  (|uerei!o;  repri- 
mir. Olu^  , :.i ,  destinada  á  escarmentarlos,  fué  derrotada  ¡wr 

ellos  y  victoriosos  por  todo  el  valle,  estendieron  sus  correrías  hasta 
las  mismas  puertas  de  la  ciudad.  Kn  estos  apuros  ocurrió  García  al 
estremeíio ,  que  hasta  entimces  se  habia  mantenido  retirado;  y  fué 
con  tan  buena  fortuna,  que,  muerto  en  batalla  el  principal  caudillo 
de  los  indígenas,  volvieron  estos  á  someterse  ,  rindiendo  la  cerviz  al 
yugo. 

Esclavizadas  de  este  modo  algunas  naciones  indianas,  determina- 
ron los  espa lióles  poner  lodo  su  esfuerzo  en  domcíiar  á  los  cliaga- 
ragatos  y  una  tribu  de  caracas,  que  habitaban  la  serraMÍa  enlreme- 
dias  de  la  ciuilad  y  el  mar,  á  fin  de  que,  reducida  á  la  obediencia 
la  parte  de  la  provincia  que  mira  hacia  la  costa,  quedase  libre  la 
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losi 


par  Pinto  ron  la  aetil^dr 


lu  :.,^ : 


del  pavor  primero  v  «tu 

qiM  eolMider  a 

la  ptdlockNid 

•trt^».  Mirado  «nlr»  tanto  On 

§asode  la  Miraola, 

de  toarte  que,  bertdi 

priaa,  cada  maoga  por  tu  lado ,  á  eoi  < 
*'U«  iU  eowliallr  eoatra  lee  trltaa.  8ei 
.  nuMlM tieap» deepwa  á  la  aa .^ 
qyittedaeee,  l«tla  q«e  pnrdifcr 
fteiermí  á  aoiqvllarM  «ntanii*'*" 
ntiqoala 

febreio  «i« 

baJIera  aadaao  y  ti 

para  tvceder  en  rl 


I    ail<r   «11 


I 

oUt»  parajes  di*  Vmntiiela. 
ál  mkm»  Uempo  q««  el 


1  :i  la  Serrania  Gaa- 
eootadeSaa. 

.1 


-    I    > 
á  lo  BaaBaoOTti  % 


!0  «MI 

r 
I 


iaapfro 

leiaUnMada 


"^'■'•nti  lat 


lasrtlMr»  dal 

do 


>» 

de  Cerpa 

Gaara  y 

Andaluda ;  j  para  ofllar 

loe  lémriooe  de  soe  proftedae,  ao  declaró  que  la  jorliiMoo  larri- 

terial  de  Carpo  abarearla  treealaolaa  1  '«lea  de  laa 

Drasoe,  tirando  por  el  lodiiH  Idbia  tí» 

otras  tmdeotas  doido  dooda  loa  olMt  oeal 

kdiioeemido  lo 


mo  d«  Eipifta  Un  eseato  el  cooocüi^dIo  de  la  geografía  de  Amé- 
rica y  que  Corpa  juigú  ú  Cunianá  coDipreudkla  cu  su  asieulo ,  y 
nadie  le  •titrario. 

Pues  i ...J  ele  estos  despachos  espedidos  en  ^568  procedió 

Cerpa  d  reclular  soldados  y  aparejar  navios ;  y  aunque  un  Icvan- 
>('os,  ocurrido  en  (j rana  '  iú  nmchu  tiempo 

¿u  ....j. .  ..  laos  )a  para  Unes  del  añu   ......  ;iic,  no  en  la  costa 

di:  los  cuiuauauotus  .  como  dice  Oviedo,  sino  en  Cumaná.  Esta 
ciudad  (|ue  no  era  otra  que  la  Nueva  (.<írdul>a)  edificada  por  Ca^ 
teilon  entre  |>anUnos  á  la  falda  oriental  del  cerro  Colorado,  aunque 
cerr.in.1  al  luar,  frontera  á  Margarita  y  eon  grandes  ventajas  de 
I  -ro  para  la  agricultura  y  el  .  había  hecho  tan  po- 

tuN  jM.i.uMís,  (¡in' (  rrpa  no  enroniio  I II  ^m  ■    ■••  •     que  diex 

)  bieU-  í.uiiilia>  iicsKiai  i.tiiüs,  viviendo  en  huin,  Cor  for- 

tuna entre  la^  condiciones  de  su  asiento  había  puesto  el  reí  la  de 

llevar  a  \-    -'       '-    ■  • •-  •  -    '     •■■  •        , 

nuidü  d« 

con  unas  )  otras  la  actual  ciudad  de  Cuinaoá,  á  orillas  también  del 
I      '  *'  li  higar  ni  I  lo  )  en- 

j  lito  por  a'i  ;  de  no- 

viembre de  1569,  pro  >u  conquista,  dirigiéndose  á  la 

coala  de  I  «rosa,  que  domi- 

naba en  <  ,  iiiaiiá  v  Piíitu,  y 

con  la  cual  se  proponía  estrena i 

!'•  '    .y 

culiv  ,.._.  .... _ .__  _         ,.,,  ..._._u  :....iijdo  en 

Europa  en  las  famosas  lides  de  aquel  tiempo;  gente  toda ,  como  es* 
\M\  V  era  su  intento,  luego  que  hu- 

6omi .  atravesar  la  tierra  siempre  al  sur, 

descubrir  por  aquel  rumbo  el  Orinoco.  Pero  primero,  para 
d^jaif  asegurada  en  la  costa  una  puerta  á  los  socorrt>s ,  \  desemba- 
rasarse  de  un  número  crecido  de  mujeres  y  niíios  que  llevaba,  fun- 
dó en  el  sitio  del  Salado,  cercano  al  rio  Nevcri,  una  ciudad  que 
intituló  Santiago  de  las  Caballeros,  dejando  en  ella  prevenciones 
de  manutención  y  resguardo, 
la  de  las  espediciones  españolas  hechas  d  Venezuela  fué 
11)  )s  (!•' uraciada  que  la  presente.  Instruidos  los  cumanagotos  del 

objeto  de  aqu' '      " '^■•-    ■  los  al  ver  fundada  en  su 

tierra  una  p<*i.    .  ..      >ii  cu  &uau&iiio  á  los  cha- 
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cnpatM  SfM  Tecinos  ,  y  reunnlos  on  diíhmto  oomiderable ,  se  dis- 
|)Usif*ron  á  resistir  la  iinaston  con  lodos  sos  alientos.  Dmtsi^^ 
presuntuoso  el  jefe  espaiiol ,  ó  no  bien  STÍsado  de  U  aliania  de  los 
¡nílí^Miías  y  de  la  índole  belicosa  de  las  tríbos,  se  í"»— «  -  impni- 
df  ntemenlc  hasta  un  monte  en  que  los  indios  le  t  Llegar 

á  él  fatigados  los  españoles  y  verse  entueltos  por  todas  partes,  fué 
obra  de  tr  i  '  ite  ;  y  como  el  caosatteio,U  sed  y  el  trdenttsUM 
calor  de  ..  <  rra  los  tenían  desmayado»,  ni  siquiera  aoertar|V 

á  hacer  uso  de  lu  annas  :  desbaratados  al  primer  cboqoe,  pereeie> 
ron  ciento  ochenta  y  seis  soldados ,  Cerpa  misnio  y  sa  loúenle. 
Pocos  lograron  escapar  de  la  refriega ;  y  eso  tan  malberidoa  y  pos- 
trados, que  en  breve  murieron  los  mas  de  ello».  Hicieron  too  lodo 
á  la  noefa  ciodad  el  sertido  de  advertirla  del  pelifro,  para  que 
con  tiempo  %f)  aparejara  ¿  la  defeosa.  Pero  «la  era  imposible  «on- 
tra  aquel  enjambre  de  Inrbanis,  de  ordinario  fieros  f  eot/iocrs  en* 
Taneddos  y  cuitados  ron  la  Tietoria ;  y  asi  prodwiemente  resol» 
Tieron  los  espalloles  abandonar  la  riodad,  rethiodoie  fio  tardaifhl 
¿  Cumana. 

Esta  tüé  la  única  que  vaUo  gananciosa  de  aquella  roalb«dada  es • 
pedición,  porque  mu  contar  mi  nue«a  planta  ^  el  mai^or  núroent 
de  escelentes  familias  que  entraron  á  pobUrla  i*  desde  en- 

tonces el  rango  de  provincia  separada ,  con  anioridades 
Independientes  de  la  gobemadonde  Venetoela.  Dasde  esli 
tn  prosperidad  creció  nipidamenle,  llegando  á  f er,  por  las  eircttii 
i  >«*CQliares  de  so  suelo  y  el  grande  comadie  qoe  se  di6  ¿ 

•^.  nna  de  las  msi  importantes  nimarf»  del  mU  veoe^ 
zolano 

Masar 
teenseho  ^ 

ellas  colonias  (loreciente^.  iH^de  el  añn  de  I  i  encargado 

su  conquista  Don  Pedr>>  «ebeon, 

vecino  de  Trugillo  ;  >  <  y  armó 

bergantines  en  el  puerto  dr  un  correHas  en 

láteoslas  del  ^  dea 

sin  peligro  en  iu« 

dad  de  Maraca  i  Ihi  ;  In  ¡uierda 

ora 
1.  . 
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Nada  mas  que  eslo  habían  n(t<]uirulo  los  espaÜolM  nuefamenli) 
en  Veaexurla ,  cuando  llee<'i  á  ella  ^íoxaricgo;  y  como  osle  hombre 
nó  potlja,  con  el  »•  ios,  dar  vado  por  sí 

<4))m  ,i  |o<  nr.'.Mins  ,1. .  _.:. j ,..  iU  tcniontc  general  á 

I  un  |)  M  •!  M  lies,  dcsrargándoso  en  él  de  la  parte  mas  activa 
ie  sus  funciones,  cual  era  la  p<d>h(*inn  y  contiuísta  del  pais.  Mas 
.10  (le  UmIo  él ,  p<)n)ue  exigiendo  la  guerra  de  (Uiráeas  una  atención 
esprrial ,  hizo  su  tcnitMitc  en  la  ciudad  de  Sanliat^n  á  Francisco 
ron,  horalire  práctico  en  los  negocios  de  aquella  tierra  indócil 
;   »..cTrera. 

Ix)s  dos  tenientes  desempeñaron  sus  respectivas  dependencias  de 
lili  modo  mas  ó  menos  aciTlado.  Montes,  deseando  fundar,  dio  co- 

1    '  :)  ni  mpit  ni   h;';M  de  Salamanca,  |>ara  cslaMeeer  un  pueblo 

1  1  ¡-  ii. . .  1.  .i.  t   :     ,  i4ua  y  Carora ,  que  demoran  al  sur  de  Coro, 
entre  lia r()uisi meto  y  el  lago  de  MaracaÜM).   Salamanca  salió  en 

rf    '     '  '   f ^^lenla  hor  ' -        »"  í.^  junio  de  Í572 

)  '   una  ciuw  ui  Juan  Itnulista 

Icl  Tortilto  de  Carera.  Poco  feliz  en  la  elección  del  sitio,  la  asenl/i 
< n  una  llanada  que  corre  o!  '    la  sierra  del  I         *    '»; 

iiitl  I  y  seca,  cubierta  de  |m  >  is  y  privada  «n  ios 

hasta  do  las  pobres  aguas  del  rio  Morerc  que  la  riega. 

'    '  '     '11  trató  luego  de  <•:  '  '    s 

udos  a  los  monte> 
l>aholcs,  desde  que  estos  cometieron  la  barbaridad  de  mandar  em- 
,.-      ■        .     •'  ■       ^        .       .        ••  •  '    ■  ■       '.o 

I^•ill>^  \  de  dofísímas  entrabas.  Hácta  el  fin  del  mismo  ano  salid 
íl  Idados  de  lo  mas  < 

l«  .    - /  y  el  cacique  Aii   .       . 

I>uena  |K)rcion  de  indios,  sus  vasallos,  en  calidad  de  amii^o  y  au- 
siliar.  Ksle  mal  patriota  sirvió  de  guia  á  los  esl;  1- 

dolos  al  riñon  de  la  pro\incia.  que  hallaron  p<n  : , ...11 

y  desierta,  sin  encontrar  naturales,  si  no  es  los  que  en  emboscadas, 
ó  favorecidos  de  los  montes  y  fraguras ,  se  paraban  á  guerrear. 
Marchando  su  camino,  y  gobernándose  por  la  corriente  del  Guaire, 
salieron  sin  embarazo  al  Tuy.  que  entonces  parlia  términos  entro 
los  indios  mariches  y  los  quiriquires.  No  liallaiulo  Galeas  en  toda 
la  tierra  recorrida  mas  que  |>oblacioues  iiulíuenas  reducidas  á  ce- 
nizas, se  volvia  por  la  misma  rula,  cuando  al  llegar  de  nuevo  ai 

UlfT.  AMT.  15 


río ,  se  l0  prawotó  el  cacique  Tammaeo  á  dópourle  el 
flBta  ocasión  liubo  entre  americanos  y  eqitMes  vn  largo 
qm  las  bistn-      -  -  jis  reeaerdan  eon  al  panpoao  wmmhiméB  Ba 
talla  del  Gu  »s  los  indios  y  atallados  por 

se  desordenaron  y  huyeron.  Solo  quedó  en  el  campo  Ti 
manteniendo  el  cooibate ; 
no  corr<>sp<>i}ilieroii  las  íuanasal  oon^,  y  daapves  de  Inbcr  qui- 
tado la  vida  por  s«  mano  á  Iras  soldadoa  aapaftolei,  cayó  postrado 
•o  tierra.  Coadwóla  á  ■■attaaMi  miamo  d  éaro  Pedro  Alooaa»  y 
dispuesto  con  aalaeas  on  palenque,  le  nefieron  en  él  loa  aspnMas, 
para  verle  lidiar  cuerpo  á  cuerpo  con  un  perro  de  aligalar  hrate- 
aa ,  que  tenia  Carcé><Soniálfs.  Cuando  lodo 
daspeeláenlo,  oafcaitNi  In 
dados,  los  indios  aaiioa  y  los 
póaüo  para  qna  viesea  al  cMllgo.  1^ 
CHHimea  se  oonelnyó  an  Wvtt;  poas  al  parvo 
al  cacique ,  y  sin  que  pudiesen  Impedirlo  ana  cafi 
presa  de  la  fafgMln,  la  •mneó  dJai  ctrpo  in 

Asi  se  cnniigiié  k  winatian  á&  \m 
datalian  las  aongiiiladaria  iMber  httko  ean 
tuviesen  boalllca  las  toqvaa,  ytepoMidM 
rio.  £1  a6ode4575  arfieran  pMs 4a  Gaitíoaa  aalaiMa  knmfcm  da 
lo  mas  Uiaido  y  principal  de  la  ciudad  ,  y  wandsdoi  por  el  alaalde 
GftiMial  da  ÁtUu,  rKatlidwiiH  afai  opaakhm al  — Úfuo rail  de 
NMalra  flaAora;  ■fonjiriida  an  arta  cnrtfHa  «i  caao  raivi  que , 

Umilaa,  iMuna  da  contar,  por  aer  un 


EslaMaaMnda  nfMvoel  raal  damÍBni,aa  arayé 
á  fucrta  de  armas  los  natnnlaa,  á  In  da  aaagnw  la 
sesión  de  los  vanaros;  no  nMnaoaaqne,  ImiUmln  á 
sus  deacaodéanlaa,  repManm  al  Irialo  cnan  da  J«n 
Esta  coáWon  M  aaninda  á  GaraMkHllM^qnien, 
pre  el  ilUMni  de  privar  á  los  indias  da  ana  JaC»  [«rtalpal- 

mente  sus  cafoeraos  i  aorpitmlai  aoai  latfroaUa...,. 
ma ,  uno  de  loa  seAoroa  de  loa  laqvaí 
la  vigilancia  de  los  indiganas,  m  fuMa 
pr).;....«r.v;  ^  «atisferlin  da  habar  mnarto  an  loa 
<><  uenapordoB  de  gante  imiinna.  Poca  aneadlo  que  al  an- 

bir  una  loma,  ae  bailó  anamatidoi  da  repente  por  la  espalda  ean 


—  227  — 

densa  nube  de  flechas  cpie  disparaban  los  indios ,  acaudillados  por 

Conopoima  ;  y  como  por  la  ni     '~  ria  pelea,  man  '  • 

de  los  prisioneros  ,  de  lumún  -  dijese  á  sus  i  .^ 

lie  no  tirasen,  porque  de  hacerlo  y  herirle  un  solo  hombre,  mo- 

I!  '  V  ifteros  empalados.  Adt'lanliVse  aluun  lanío 

^  .  iianlo  pudo  la  voz,  griui  al  caciijuí»  «juc 

,  lia  ,  pues  eran  pocos  los  contrarios  y  el  triunío  por 

lo  cual  i  .  z.  <jUí*  h» 

i  lio,  ¡wra  '/  ,  i.Tle  fuest^ 

aconsejar  roas  de  cerca  á  Conopoima.  Mas  viendo  después  que  el 

•  I  brazo  con  gallarda  y  traniuila      ' 

i  ^       ' ,  le  mandó  p<íner  en  libertad,  itim 

liéndole  el  castÍKo.  No  tuvo  este  noble  proceder  entre  los  soldados 

la  gen  ¡a,  pues  dos  de  ellos,  y  de  los 

mas  |i  .     ,     -    ,    .  ..       1   escondidas  del  jefe  cogieron  á 

Sorocaima,  con  refinada  crueldad   le  desollaron  en  derredor  la 

muí^eca ,  y  buscándole  la  coyuntura  con  la  punta  de  un  cuchillo. 

1^  separaron  la   roano.    Ni  un  ai,   ni  un   suspiro  se  escapií  al 

lerte  corazón  de  aquel  pobre  indio;  antes  |)or  el  conlrario,  aca- 

'  ó  á  sus  verdugos  le  diesen  la  mano  que 

....  ,  «.,  ..u..  ;.>  ..lli  en  el  suelo,  y  sin  pronunciar  una  |)ala- 

<•  fue  con  ella  |)aso  entre  ))aso  a  donde  estaba  Conopoima.  I.l 

ie,  en  lugar  de  vengar  d  su  heroico  compatriota,  se  intimidó 

.11  »ií  su  desventura  ,  y  poco  después  él  y  el  cacique  Acaprapocon 

rescataron  ,  uno  su  mujer,  otro  sus  dos  hijas  prisioneras  de  los  es- 

pañol|^,  ajnstando  con  ellos  una  ¡kiz  que  fué  estable.  Las  [Kistes, 

'  ■'  '    '       '-  •    ^>  género  y  la  servidumbre,  apocaron  (Ir^i  u. 

I  tribu  belicosa,  que  ,  obra  de  medio  siglo    . 
lies,  ya  no  existian  sino  contadas  familias  de  su  raza  ;  las  cuales 
;       lulo  la  posesión  <le  su  nativo  suelo ,  se  retiraron,;!  Ia> 
1  Aragua  )  al  anli;:uo  valle  de  la  Pascua  ,  donííp  .lun  se 
>nservan  sus  reliquias. 

Así  se  ve  que  los  -  '      s  liaiiantn  en  el  |»;i      ' 

cas  una  oi)osicion  q  ,  tanto  de  la  su|><  i 

patriotismo  y  valor  de  aquellos  pueblos  ,  cuanto  de  hallarse  cons- 
tituidos en  varias  n.i  '  '         '■  *  i'v  ora 
unidas,  ora  sepa raii        ,                                                         lola  en 
diferentes  territorios.  Diez  ados  bregaron  constantemente  los  espa 
lióles  por  I    '        '                            le  al  fin,  sujetas  las  principa- 
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le§,  empicadas  mUs  en  combatir  contra  las  otras,  ap'^^'^-»^  todas 
con  los  tral>ajos  y  por  el  filo  de  la  espada,  liubieroo  d  ¡las 

armas,  confesándose  lx>s  que  mas  tiompo  se  iiumlatiertMi 

en  la  arena,  fueron  !•  ¡ires  y  lumuxas  :  conGnanto*  '"*  r^--'. 

meros  con  el  pai<^  de  !         ,i    ^  por  la  banda  del  sudeste, 
de  una  crande  ostensión  de  tierras  en  las  riberas  del  I 

los  - •''sdel  terri!«»''"    •••'  "••  '-••«^••■i-  •■»-«'    •'  i  ilua.  » • 

la  I  y  la  m:\  la  goen  i 

uiímii  I   ¡I.'  i-n  todas  |»ai  i<  s ,  oblÍ|ados  de  U 

ímiiú.         .M.ii...  I...  ,^,  .,.,.. a^  ••■«íUoa,  cuaiHlo  pa- 

sado el  ,  ncooiieodas,  Tolvia  masamabla 

que  nunca  a  &u  niiiiiona  la  duií-r  libertad  |>erdida.  NoeTOS  desas- 

tres  se  seguían  á  ku  l«'   '•'  '      •'•   nuefosbormr—  ^•••-    " 

dos  da  pai,  eran  aktn  iladm  lo%  rs*  , 

mejor  reducirlos,  les  incc  , 

tal  ocasión  servían  sv.-  ••  w^  i.ij.t^  ..  ^  < 

dad»  :  en  tal  otra ,  i:  ¡i  mn«lo  Horril 

a  escitar  miedo  y  horror  entre  tas  t 

ó  por  lo  rorons  ti 

di'  i  iiiK  iii*  I ,  cuando  por  floe»  «in  ano 

QiMvalleda.  enviado  por  la  corte  para  •«(■ 

zariego.  Lo  qoe  re>laba  de  este  ijk)  )  todo  • 

el  i  '         '       no  en  a^aolos  de  poblaaou  \  cunqr 

no  ,   liciones  nrrrsnr^as  para  citaMfoerct I 

el  asiento  permanente  del  gol>¡  ué  piiet  ^vi«i  pri^ 

de  una  prerogatixa  de  que  batía  csuao  en  pofci^oo  dead* 

po  de  Amplios,  inclinn«ln  \  rl?o  por  la  fertilidad  )  buen  l«     , 

las  tierras  de  Santia.  «-dú  entonces  otra  autoridad  ooUhla 

en'  "      '•  j  su  c*»|  s  cuales  I  rdí- 

nai  ,       acoropaii!        .  ...n-ntel.  Fu.     argo 

im|K>Mblo  conseguirlo,  porque  oua  real  abluía  de  1 589  probibia  la 
traslación  «1 

r«  Mi),  se  0^311 .  . .  , ^.  ..... ^,,.,. 

I  101 S  el  obisi^  frai  Juan  de  Boliorques  se  pasó  á  Caracas 

s  nlir  con  estrago  en  ' 


—  2»  — 

^  1  secular )  mal  so  grado,  hubo  de  quedarse,  hasla  que 
llamado  en  4635  por  el  obbpo  Don  Juan  Lópex  Agurto  de  la  Mata, 
»e  rcui  '  >  del  siguiente.  Coro  y  su  rnlildo  re- 

presen .   j"  ;  nías  en  vano,  porque  la  corle  Imlli» 

lie  era  roas  fácil  aprobar  lo  hecho,  que  remediarlo ,  restituyendo 


u'ion,  aunque  provisoriamente,  se  aprobó  pues  por  real  cédula  del 
II  '  •>,  y  otra  de  4G5i)  conlimió  la  anterior  y  le  dio  un  erecto 

(1. 

Coandft ,  acabados  por  el  ffol>ernador  sus  aprestos  políticos,  qu¡- 

«'■  . —  ^  -  - 

na  negocio  roas  urgente,  cual  lo  era  la  represión  de  los  indios  cu- 
:  los  cu.'  !  laincnlaitleil 

..  ,  JO  dieron  |  .    j..  i    a  García,  eni|)( . 

infestar  con  sus  )  I  cogiercio  que  se  hacia  entre  el  con- 

tinente y  las  islas.  V  loino  el  territorio  de  his  cum 

nociese  a  Ii  ".^i» n.  w  i..,,  ¿c  Veucxiiela  ,  |)or  estar  c<>;.., ^.,.,.  ,  .,- 

tre  los  líni                         á  la  compañía  alemana,  quiso  acudir  Pi- 
mentel  al  remetltu  <  «)ue  Garci-González  con 

I .   r.M.i.. ......  i.M.i .  [, ^,„.,  j  .,,,,„,  ,  „  el  paJ5  ¿Q  los  quiriqui- 

'  prcKurar  la  roílnrrinn  de  aquello<i  corsario*» 


ron  ios  cuales  ,  por  abril  de  -ID/tf ,  se  puso  en  roarcita  de^Uc  Cará- 

11         '  — >     •:  derrota  por  los  val!      '    »-    - . ,  y  el  camino  de 

1 1  II  á  espaldas  )  U.  I  Tuy.  Siguien- 

do derechamente  al  oriente,  llegó  Teíote  días  después  á  las  riberas 
del  Uñare  ,  en  el  pais  de  Cfi  '    'ami- 

gos renovó  paz  y  alianza  qii  ion  a 

€arci-González  los  primeros  acontecimientos  de  esta  campaña,  te- 

lil'      ■      ■  ■    ■         *      ' •  '  '  v;ilni 

ti'-    ■      '  _  ■     ^-    '.■■"■'■-.■-'-'    ■       —•'-,;  Sala- 

do y  derrotados  ellos  en  tierra ,  creyó  el  estremeho  que  ya  podia 
r  1  en  afirmarse  sólidamente  en  el  pais. 

I'     ,  .      ,  o  lo  on  la  costa,  retrocedió  á  Crecrepe , 

V  en  las  barrancas  del  Uñare  ?enció  de  nuevo  á  sus  contrarros. 


Coaiulo  liul 

'■""'"■"ÍÓ   (JU»'     It.llll"    lit-l     l.^jMI  lili    .^.» 

/I  <le  iMtidcra ,  CD  el  cual  . 
gente  j  salieoJo  v\  con  el  resto  en  demanda  de  lof  lodios. 

*' '      '    '  '  -     ido»  eslM  con  las  dos  roUs  tu- 

•itot,  f  le  esperaban  jwir  !f>f|!w 
parles  prevenidos  :  de  suerte  que,  kabieodo  vuelto  < 
lez  al  I  liare,  liaüó  el  camino  detmootado,  y  tan  abi-  i 

fácil  concKcr  (\uc  \m  indígenas  le  oooTidahaD  al  ci^i 
desealia  menos  que  etlm  el  iro|*aciente  I 

ras'  '     l.an  ,  logró  aJcaniarlo»  .  rcuiii-v 

n.i  loada  que  9cníia  de  a>i'  >  pobUo«M> 

cique  Ca^aiiriroa,  de  que  tomó  nacnbfv  la  balilla.  En  ella  pe- 
leií  Gani-i;onzález  coo  los  cimiaiiaflDloi ,  los  cbaropAlat»  loi  cqrct 
y  tm  rlia«iii«i ;  y  ooo  biber  sido  idni^ablei  loa  cafbcno»  <U  so 
▼ilor,  salió  vencido,  porque  los  iodios  después  de  haber  herbó  una 
defeott  vigorosa  por  roas  de  dos  borts,  sin  perder  m  octeaboo, 
fingieron  declinar  del  combate  y  retírarie  al  pnaMo.  Gnando  rie- 
ron que  los  espaüules  se  metieron  en  él  sin  reparo»  pqpi 
p<  á  las  ca*^  >  iéndostf  otra  ves  á  lo  llauu ,  les 

d«j  i<   llam  I  mochot  ta$tifnovsm4Hitf~-  wTe- 

cieron.  Irritado  i 

D)  I         '    ^la  lli-|;ar  a  l«u  uiLiuiu 
poi  inn.i;:i»lo^,  quieoes  inn 

dente.  n  non  emboscadas  y  acame: 

IjOl  en  cuaulo*  paMM  hallaban  comodidad  para  baceck»  ioo 

A  eaflp  ralisa<i  vi>   acrrcal».!   el  ealoT  ewrr<a\n  il<*!  rfínia    \ 

pues  los  iu'  •  loa  poi<' 

no                                            lUftta  qu<  I 

á««                                          itj  basta  i  -  : .„, 

•o  busca  di                           .jljí,  nal  tu  grado  bul  ^ne 

á  '  .ando  U  cQoqnbla ,  porque  la  .  ;oa- 

fati-i -.-  .iTi't  <iov ••  r -li-i  1 V   vjí  tiiiiii r.M. I . .  •!> .  ••  X 

i>ara 
n|iu  le  M*^uiao^  se  huyeron  toii>  K:he,  do- 


continuarla  ;  m.i 


Pe  vuellíi  ,M'  halló  Garci-Oon  !  eober^ 


na.!  ,r  en  tier 


1»^ 


^^^ "•'   "i'j'i  »i-'>iji,ii    iiMoquUamcuU*  ru  ca^  as, 


q«6  iriit  á  «BpMnder  foera  de  ella  con  (wligTOt;  El  cielo 
Tieron  con  cslo  los  soldados,  pues  así  se  les  proporcionaba  salir  de 
aquel  "  '  i «» y  i  la  sombra  áe  ana  orden  superior ,  sin  que  pa- 
reciex  I  le  sus  contrarios.  ^ 

Alitiidonado  pues  H  pueblo  del  KspíriUi  Santo,  IiccIm)  en  Cre- 
'   •  ' ,    '"  .  ,  ■  ■       ..  I  re   los 

...  .  .      .  ;        '  priu- 

cipio  le  recibieron  de  paz  y  muí  buniildes,  se  levantaron  en  armas 

'  OOM  te  f ieroii  i>ieccr  un 

Neerainente  u  fueria  ti-       ^ 

boiiieron  de  i  tir  la  usurpación,  y  la. ciudad  se 

Matciiandu, ^_.. ;  .:l  ^: ,  .  .:_  js 

Garci-Gonzáleí,  dando  cuenla  al  gobernador  de  lo  que  babia  obra- 
')  sapotqsa  la  pol>l  !  i 

I ,  iiiv:i  áb»  í|Uí»rma8  ^  ...  1- 

<>n  entre  > 

Mí' i  üii.iii  inii  t  'I  .  .  para  esto  de  U- san  lar  tiui!..M'^ 

y  I  |i,.  i  I    ,u<    i:i.l  <  ■'••!  I  uare  al  Tuy,  unas  ve/r.s  im 

{•«lili    u'i  !     i.  :  fundarse  nunca  ;  pues  cuan- 

do iii.lv  ,  ;  11    1  ,  :  .     ,   I  I     i.aii  fl  y  el  gnl»eniador  en  restablecerla 

(b-     11  I      i  .  I  ' '•-  -'    "'"nar  para  siempre  el 

j'i    )M  lia  [H'ste  de  viruelas 

<jM'  .  (le  4a80  llevo  á  Caravalleda  un  navio  por- 

li  •inea.  De  cu- ^       '  ujuc  ,  desíoiiocido  á 

j,  'Stragopa.  que  no  solo  en  las 

iMeas,  sino  en  los  caminos  y  en  los  montes  se  encontraban  Tos  cuer- 
pos muer;*  iribusenleras  desaparecieron,  y  las  de- 
BUtt  qiieii.<  Tontadas  fanfltas  en  menos  de  un  año 
m&t  duró  el  contagio. 

r-  .      •  .        .  ■  •  -  ■•  "    '     ''un 

I..  '-  .  ,  'ia, 

que  nada  tuvo  que  liacer  para  nnnteiierla  en  la  obediencia.  Con 
I"  '  '  ■  'iiaa  pequil'  "  '  '    ' », 

a  de   nn  estabéoolBMeiilo  importante,   como  lo  veremos 


ai  proyecto,  á  causa  de  los  ininitos  cootí  que  ya  hemos 


referido  I  niil 

íiiii<l«í  en  4  ^H 4  id  i  iaaa  de  ia  Pai,  á  onlias  del  rio 

I    -  '  donde  etl«  J II oU  $m  aamat  000 

•  ipiot  HU  poblocioo  ,  por  lat  mi- 
nn^  di*  Apa  y  de  (.ai apa  que  se  descobrieroo  en  so  JariadioeioB  , 

Uu'    luct'o  nV  •  ' 't   del  lodo   por  tus    fecioír     -     --Tsa  del 

«liiii-i.  «o  '-civradjiblc  y  eolen»iio;  |  ^  etm 

el  trascurso  d*  lenioria  del  paraje  de  doodc  se  n- 

cabaelorr  -i  jpara dacirt» do pMO»  aa  wilaaté 

irnovar  •  i lados  á  Hlo  Wm 

ti  recuerdo  del    primer   rendí  miento  qnr  dirroo  loa 

pues  í  ajamo  de  cMmila  ntl 

oro<i  >  loa  yio  aa  awiwiii  o»  loa  daa  mmm 

primeros  de  su  lien«*iirio.  Per»  la  comidaftcioa  M  ékm  anas  to- 

zet,  y  mn    t     '      i  ioaa  del  siglo  XVII.^Ignnoa  pltilta  aobra  li 

IHMesion  •!  ras,  maloftrarMí  d  trabajo  de  los  fobernadotot, 

oi)ligándole<  á  desistir  de  la  empreu 

í  '      '   idadoonqiioseiiaiiuputilJOoaiUYdiDMU- 

i.iiar  fo  padSca  fafiadldmiM  Imboi  éinliit 
tierras ,  donde  pudiere  fundar  asiento  y  eunnkmáw.  A  eoyo  fln , 
im'a  por  ki  parte  del  sor ,  plmilnd  M  tafur  NtM 
mri  .inri  nxt  la  eiitdad  de  San  Sebatftan  de  liM 
Reyes,  que  aun  m 


la  |M  iba  la  r<  Don  Lnia  dr 

*  un.  YoMi 

t         ,  ^         .  _  iiirn  lj  :i 

Santo  Doniinao  babia  condenado  i  aarrir  • 
tas  I  en  i»  i  padre  o 

beroadoi  i  eoeaiei 

teiMOy  tiei^o  el  Cubo»  borobre  dé  valor  > 
fino,  que  a<  •  !(*  la  «npreía 

Cípariolis  \  ii      .; ht«  aii^^iii^r.^  „,  .„, 

onde,  no  bien   bol>o  <i  fiefó  á 

hatadosc^  Neteri, 

•  á  la  pn». 

su  campo,  for;  tconenii  MVMi. 

^o  fueron  felí  .u  a»«lurlo.  Loa  fer 


—  25S  — 

,^  '^^  monadas  balas  hasta  la  boca ,  hicieroo  en  ellM 
tanto  estrago  ,  quo ,  clesorilenada  la  confusa  muchedumbre ,  vol- 
\  ■  ^  liro*,  á  liomjM)  que, 
„.  ^  .  1 1«»  á  la  llanura  ,  Ira- 
bando  reñidísima  rcfricf^a.  Después  de  ronchas  horas  de  combale  , 
se  cansaron  I' >                                   «ontra  tantos  y  t.r  los 

enemigos;  y  si.. . \  el  número  loshuli dw 

sncumbir,  si  dos  de  sus  jinetes,  arrojándose  á  brazo  partido  donde 
OM»  hervia  el  tumulto,  no  bul<;  i  al  cacique 

Cayaurima.  A  esta  vista  las  huci: -  ...  ...iion,  y  segui- 

damontc  proptisipmn  l%pai ,  para  evitar  la  muerte  de  su  caudillo. 
<  lulo  el  designio  que llcN  lia  repentina 
i...... OM.  '  •  '"•'»  f!}as  gustoso,  cu .,..*.'  por  ese  me- 
dio ,  no  solo  ^  10 ,  sino  que  se  mantenia  en  el  pais 
de  un  modo  \  •  pues  conservar  la  vida  del  caci- 
que; jxíro  S4>l....w ,.1.  i  desasirse  de  un  rehén  tan  impor- 
tante, le  llevó  cimsigo  á  li  bma  del  Neveri ,  adonde  volvió  para 
fundaren  l-~>S5  una  ciiulnd  que  llamó  San  Cristóbal  de  los  Cuma- 

nagotoa,  en  memoria  I ..:.,..f       .> .  .  .  .„  .i|^  tri|,j,  helicosa, 

^ve  basta  mlónces  Iwil  '  v  h  forluna  de 

esperi mentados  capitanías. 

En  est"  '■■-  '■  ■■  '    "  '  "  ,--■-«  .  «,.,.,,.,..  .  ..  ♦.,!- 

maná  \\>  ..ido  por   >  ncia  de 

Santo  Domingo  gobernador  de  aquella  provincia ;  y  ya  fuese  por- 

«  '  txler  á  la  conquista  de  los 

»  l>or  piques  de  Cobos  con 

el  gobernador  de  Venezuela  ,  ello  es  que  el  pais  de  aquellos  indí- 
L  ■■        •     •  ■         '    '■       '  '  nlónces 

1-  líniiles 
por  el  occidente  hasta  las  riberas  del  l'nare. 

NMué  esta  ,  como  ya  lo  hein  lííd 

que  sufrió  la  provincia  de  Yon    .     .     ^  j^s; 

hombre  violento  y  caprichoso,  qme  veia  con  indiferencia  el  menos- 
Ctbo  de  —  'o  a  los  cabildos 

para  apit  i, ....  .        .,  , .,  ...  >us  justicias.  Go- 

beniábanse  en  aquel  tiempo  las  ciu<I  ►  la  dirección  de  regi- 

s,  y  tenian  estos  por  costuiulH  n  el  de- 

. v^iubrar  los  alcaldes;  derecho  de  cu\  -    ^  .....  ;c  maní- 


—  254  — 
ícOabaa  n^  laloBas  bs  Yeciiidades,  %'tendo  eo  él  im 
de  soberao^. 

CáNno  todas  las  dcnias  cii)(bdt>s,  Carafallcda  iii¿  d«  etU  pr»» 
roflaliva  hasta  i  5Htf ,  en  que  Rti^  Umió  á  empego  nomkmr  k» 
«4  4lk>  ságuieole.  A  eslo  M  opoyarM  kt  fffidMet » 
1  i  uenas  palabras,  luego  redMasdo  á  loa  akiUUa  moh 

brados  por  el  gobernador  y  eligiaodo  oUos  loa  suyoa»  oomo  do  or- 
dioarío;  co>a  muí  ptiesia  en  raioo,  paro  <|«o  péc¿  á  IkMi  Loisdo 
suerte  que ,  alropellando  por  lodo  miruiúaslo  y  rcapelo ,  «aBdii 
llefar  presos  á  Caracas  los  cvatro  rogidoraa  ^oo  habúo  hocbo  opo- 
sición á  su  dirtimwi.  Al  Hogar  aqoi  foé  co^do  loofociBos,  naa»» 
tidoa  por  una  parto ,  y  no*  queriendo  por  olri  proptütaa  ó  léná^ 
ooa  violento» ,  adopUron  el  medio  do  abandonar  el  sitio,  nindán- 
doieá  otro»  pnobloa;  negocio  íáai lilla  bioedirOi 
cuas  fOuo  pocas  asoepeénnea,  «nno 
qoe  nada  importaba  «1  pcodarlos» 

Gravea  resollados  tnvoaaU  loco  Inipdta.  SnMiInIdo J^is  an  oé 
gobiamopor  Don  üiogoOaorio,  llagó  oslo  áCoféomon  4M7,  f 
prooadioodo  al  Jukio  da  rrsidanda  do  an 
y  tales  loa  peiionoa  qoo  aa  lanMrtafi 
so  administración ,  que  praao  y  privado  por  ambarpa  4o  ana 
se  vio  reducido  ol  tdnnlwo  tmtnmanlo  do  recibir  Haaanns  do  ons 
onemigos.  Loa  regidor  ^  aliada  roaron  pnaaloa  on  libqidU 

pero  siuiieodo  aun  ol  c^wt>r  úc  las  focéanioi  danMaéna  do  h^fm « 
ó  lucjor  bailados  en  oiraa  pnabloa,  jMnaa  qniiianwi  rapoblor  lo 
ciudad ,  dandoi  Osorio  por  oaonsa,  que  allí  oOoban  aipunilaiji 
dofaosa  á  la  continua  boalilédiid  de  loa  piratas.  Y  bo.aM|n< ,  paim 
decirlo  de  uoa  vet,  elogian  do  la  íundaoion  dol  pnarto  dota  Guaéro ; 
porque  siendo  abaolutauMOta  ooeesario  un  losar  en  la  marina » 
¡ose  do  escala  á  loa  rainaionoa  enira  lo  madio  patria  y  lo 
«  ^osiituf  ó  el  Qobaniadar  á  Cavavallada  por  aqnaAi  otra 

mala  rada,  siampra  brava  y  ven|om. 

Todavía  M  oriibM  otro  mal,  y^wi  mm  aoniidofibla»  do  toces* 
ducu  desacertada  do  Rdjm.  Paweayoaala  bomlM  onnndo  üoiié  ó 
la  proviocia ,  noiidoao  de  Ua  v^cianw  inanlriUlos  qno  contra  ol 
iMoi        '  ^  se  liaciao  á  loa  indigonas,  pnso  lo  mano  onlo 

Uogn  ,    ^a,  y  aun  inteot*'»  aplioarle  sus  caolarioa.  Mi 

bombrn  buenos  aprobaron  en  este  particolar  su  prooador :  y 


-  M5  - 

le  I  I  santo  negocio  de  aliviar  la  suerte  de  íomIIos  infeli- 

ses,  ii  *  >  cuanto  hizo  para  cortar  los  abasos 

qao  el  i  <io^  )  que  las  autoiiJadis  toloralKín, 

ñcuo  por  iwcesidad  mas  que  par  vicio.  La  grita  que  alzaron  con 
eiie  in<'!'  '  '  >  '  ion  á 

B^yas,  n    ;  ,  <on- 

vioieudo  en  sus  errores,  pedían  c«)n  lodo  eso  liaran  los 

IDal  .  -as  á 

oid.  _  ^        I  tri- 

bunal creyó  necesario  el  aíko  1588  enviar  á  Caracas  en  calidad  de 

MÍs;imon  ,  enrr  • 

: ^.  -.     . iilo  que  se  dai  .       i-i 

anxTicanos.  y  el  modo  como  se  príxxHlió  en  su  reduaion.  Compo- 
'  (le  aiiuel  tulores,  ya  se 

¿^j .< .    ,...  . ;  juez  la  eux.M.  ,«  «  u^i  iit  su  totalidad. 

Con  lo  cual ,  y  con  saber  qur  c¡  li  lenia  una  parte  consi- 

derable en  los  priKluctos  de  costas,  (oiidcnaciones,  salarios  y  otras 

cosas  anexas  á  h    ■  i..;,   «r^-  ■  m   i ••  It^  facj'l  es  comprender 

q un  1.1  comisión  ,  :>»  y  trastornado  la  re- 

,  no  tenia  viso>  de  terminarse  en  muchos  anos,  al  paso 
'-'■  '    "  •    '  ■    '  ■  ■'-.  Al  lin  el     í' -"m.  ic- 

i'or  las  tu;  «lUO 

eu  ella  introdujo  Ui:  .  envió  á  Santo  Domingo  un  comisio- 

nado sagaz  y  de  *  ' .     : "      "     '  >  es- 

CCS06  de  su  dele^  •re- 

parar en  lo  posible  su  error ,  mandó  sobreseer  en  la  pesquisa ,  é 
J^o  itiel  verdadero  buitre  logado  devolviese  ana  parto  de 

No  eran  pues  ni   fáciles  ni   agradables  las  circunstancias  de 
'    '  '  I  la  residencia  de  I'      '    '^ 

nun ,  se  aplicó  á  |' 
den  y  arreglo  en  los  negocios  públicos.  Mocho  era  ya  tener  que 

i  iijtar  ánimos  allera<b»s  y  rodear  de 
_      aJ  de  que  estaba  revestido;  mayor- 
mente en  un  pais  poblado  de  conquistadores ,  que  se  creian  dueños 
y  <jue  lodo  lo  asian ,  n  de  las  leyes  y  de  losma- 

j5  _  >>.  Mas  todavía  era  empu  > .  .v  ..¿ayor  diücultad  [)oner  freno 
alas  tropelías  que  usaban  desapiadadamente  con  los  indígenas , 
hacer  cumplir  las  leyes  protectoras  con  que  el  golúerno  babia  pro- 


curado  mejorar  la  condición  de  las  tríbus,  y  atr»«r  esUs  á  la  Tié| 

lios  pacíficos  de  la  poliüca  y  de  la  reUglooi  T 

n  aqoella  Uerra  de  soldados  y  de  bárbaraa  Itt 

costainbrcs  cultas ,  los  hábitos  de  oo  Irab^oooBsUnte,  laTÍda, 

en  fin ,  laboriosa  y  metódica  de  ooa  sodedad  drlIisMla  ? 

La  empresa  sin  embargo,  aoaqiie  vasta  y  compliaila,  oo  ara 
soperior  á  las  fuerzas  del  nueto  magistrado ,  bombra  de  grao  la- 
I  ;  Miseia  ademas  el  do6  demando  y  el  de  gestes.  De- 

..^.ci  el  bien,  bobiera qnefido , eedleodo á  ooamoidia» 
culj>able  impaciencia,  ferio  plaiiteado  prootamente ;  pero  «o  siendo 
su  ánimo  dar  á  \u  mejoras  qoe  loteoiaba  al  gradar  de  arbitrariaa, 
pidió  á  la  corte  las  focultadés  de  que  carecía  par^  proceder  á  eflaa 
letfaimente.  Y  oomo  la  dudad ,  M  nlsso  modo  q«e  el  cabildo , 
tenían  ya  en  é\  la  mas  dega  cmtawa ,  la  propnao  mé  éHiOM  m 
sugelo  (le  so  saUsfacdon  para  qtM  totldlaia  en  hi  corta  loa  podfiaa ; 
en  In  nul  eonirifio  Hieargaiido  á  Sfason  Mlvar  da  asía  Impoftaala 

.       u.  .4S  raaooaa  qia  le  repfwantó  bébiiawla  arta 
roMii  iccadl¿  sin  diacvltad  á  cnanto  aaariübnn  ana  vamHaa 

agregando  otras  marerdea  da  maa  6  menos  provecí» 
I  >cia  :  entra  ellaa  la  anspendon  del 

i  a5os,icondkiondacnnlribniral 

ron  una  pequeña  cantidad  :  el  permiso  de  lolrodndr  den 
(V     '  in  pagar dcradma realas,  y  la  gradada 

•  persona  qna  nevase  pnr  sn  menta  nn 
navio  de  registro  al  puerto  de  fai  Coaira. 

Al  T  '       *    .•...«-       -,n¿0  ghnon  ÉHNiTir  Tpif  K»  ■  i^rá- 

f^n<  ,.lo  Oaorio  pora  podar  ^acnlai  lo 

<¡*N  .!•  •  ii.a  ,  empeló  á  poner  en  planta  sns  benéiaoa  proyoctnau 


á% 


icae  en  sn  mano  d  astingnirlaa, 
inrnos  el  objeto  que  las  leyes  se  babian  propnesto  al 

'     I  nn  aatoa  aaMmidanlna  y  aqnellbs 

con  tino  y  oonocManto  de  lo  qne 

iliba ,  por  conscruenna  de  lo  coal  unas  misasas  tierras  se 

<le  los  agidos  y  Jaa  demarcados  por 

también  determinó  los  propios  ó  rentas  dü 

•  Minni    rreó  archiros  :  formó  ofdananns  municipales ,  y  lo  qne 

»  aun  mas  Ir  KiHante,  sostrajo  de  la  inmediau  in- 
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fluencia  y  dirección  de  los  encomenderos  á  los  indios ,  congregán- 
dolos en  puehltis,  y  sometiéndolos  con  mansedumbre  al  órdcii  civil 
y  religioso. 

Consideran. iw  .,..  »w  .,...  <..  ...   .  ,.,  i  iocuu»  )  de  llar- 

quisiuieto,  guiando  al  Mir  hasta  lo>  I  ¡  u  provincia  con  las  del 

ISuevo  reino df  (¡ranada.  iial)ia  cían  litiiiu  !>in  establecimiento  algu- 
no que  ast'gu  rase  la  |K>sesion deaquel  partido, dio  ordena  Juan  Fer- 
nández de  \.€o\\  para  «|uc  entrase  |)or  las  llanuras  que  demoran  á  la 
falda  oriental  de  la  cordillera  ,  y  fuidase  una  ciudad  en  sitio  con- 
veniente. Kste  es  el  origen  de  Guanare,  levantada  por  León  el  aho 
de  I59r> ,  á  orillas  del  rio  del  mismo  nombre,  bajo  la  advm-acioii 
del  Bpírflu  Santo. 

Verdad  es  que  á  estas  justificadas  providenri.i>  .ih.íuki  mmum» 
una  (|ue  no  lo  era  tanto,  cual  fué  la  de  obtener  en  13^4  que  el  reí 
declarase  venales  y  |>er{)etuos  los  regimientos  de  cabildo ,  privando 

'-   '■■■  '■'  -  '  .   I  1^,  gy  fonna  verdadera,  es  á  saber, 

popular ;  medida  en  que  no  dcbeo 
sin  embargo  cul¡  intenciones  del  gobernador,  sino  las  es- 

dpilé  ¡I        '  '     u  tiempo  en  punto  á  la  ciencia  poli* 

Desp  alió  Osorio  á  visitar  la  provincia ,  y 

'    ■  ■  ■      \  a  de 

bia  sido  saquea<i  rio  ingles  Dracke.  Este  hombre ,  tau 

■      •  . .     ■  \ 

- "' ■  I " '  "■  --------  ^  -  -  .  -   ¡        -  - '     - 

tos  aventureros  como  asolaban  los  establecimientos  españoles  en  las 
Indias  I  -lose  en  el  descuido  >  >  en  que 

yacían.  ..v , ,  ios  de  junio  del  ano  H..  ^  ... ...u  legua  a 

barlovento  de  la  Guaira ,  y  echando  en  tierra  quinientos  hombres 
de  su  armada ,  ocupó  sin  dificultad  la  marina ,  que  los  indios  al 
verle  abandonaron  sin  op4)ner  ninguna  resistencia.  Noticiosos  de 
ello  los  alcaldes  Garci- González  y  Francisco  Kebolledo,  recogieron 
todos  los  hombres  de  armas  que  habia  en  la  ciudad,  y  marcharon 
al  encuentro  de  Dracke  por  el  camino  real  que  va  de  la  ciudad  al 
puerto,  dejando  ocupados  los  pasos  estrechos  de  la  serranía  y  pre- 
venidas emboscadas  donde  lo  permitía  el  tupido  arbolado  de  la 
montana  y  los  vericuetos  del  terreno.  Prevenciones  acertadas  que 
inutilizó  el  corsario,  pues  habiendo  hoikdo  cu  la  poblaciou  de 


GnaiCnMHmfa  Itn  CSpanuí  "'*ptlldo^  Ir  iiúiigo  con 

iinenazas  á  qaelcsirTiese  <l  io  «n  efeelo  por  noa 

trocha  ocolla ,  entró  en  Careras  síd  coconinir  tropino.  Cvéotait 

•  na  y  ad>  Je 

ios  etiPtnígos  :  qoe  Dracke  ,  prendado  de  so  denuedo,  dio  orden 
piri  <}!'.•  noiclc  ilittw«,la  .  -  • 
«l<i(   1  ..i<>smt ,  reíocHo  fte 

para  abrtrsc  camino  entre  la«  Alas  :  de  que  redbtenm  lr> 
')  fentimieoto ,  que  llefaron  en  poBfNi  ti  < 
ffenm  fepvttara  ooo  §rande«  muertf  dr 
1  ^i>   II  Mita  poco  deipoei  que  Uracl^e  lubii  beebo  eolgir  de  on 
:i'i">i  ..  \  iit.ti|>aiido ,  pan  cMtigaHe do  so  trakioa  óda«  r 
No  i>  I  III  .<n «I  algiiiioptrB  poner  en  duda  etloi  iMcboa  tr 
gri\.  i¡i<  1,1    |or  Oviedo,  atento  á  que  nada  tieoon  de  faiTem 
poi  N  «oQ  adoouH  mi  prapioa  &é  t*\'  '  ui 

tiriii|>'> .  V  •!•- 1 1  iii.tote  caluTteffifa  de  aqoH  marii-  >  f 

v;.l.|,.  o. 

Mili  .ij.  nos  M   !,,!:  ,1  »  ,   !.  '        '<    ■;.  •  ■    •  !•■    ■  k-  i^       -  ^. 

pihli.  •  iiatj«l«>  <  sjMi.i;  ,j!i  ^•  :  •ii'f,  ti¿uu-U'lu  íí  .    nji- 

1)0  real  de  la  montaña.  Per*  ifnm  la  nona  del 

l>.ij.iroii  ni  de  la  CÍ«d»d 

.i  n»la  (1.                ,       .  .    rura    wn  tJ 

nattiralrz.i  s.-  ImIm  fo!  sirroontet 


fif*^ 


ral>ihlí»  ili"  t.il  in  lui  r.»  . 

rcmlirl.-  "H,     .í...  i,,  :,,  j^„„  ,^„, 

losin  ortilm  y  ettat»- 

cias  del  ..  familiat  } 

caadah*^  '  itra  la 

rancrlp  «• 

«Irl  riHinto  il 

:.l  que  \* 


II  .^nio  4  596  murió  en  el  ma 


i;. 
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IM  prorineiw  oaidat  de  HoiMda  OMMrt  Felifx*  II ,  rcsolvH)  Iletir 
ka  ftorrra  á  las  m»  dislanles  poMiisMt  «llramarinas  do  España , 
y  |vr  •uso  Im  (  '  raadm  Dncke ,  que  ya  las  había 

Im»íí.é»»..w  <oa  bnen  i  v...w  .  ^iaaááriiDat  vcoliú^  eii  otras  ocasio- 
nes. Drarke.  en  efovio,  ocuix'»  el  afto  de  4585  algunas  pinzas  en  las 
islas  Canarias  y  las  de  Cabo  Verde ,  saqueó  á  Sanio  Domingo  y 
Cartajena ,  destruyó  en  las  costas  do  la  Florida  las  ciudades  de 
San  Antonio  y  de  Santa  Helena  ;  volviendo  á  su  patria  cargado  de 
un  inmenso  botín  que  bizo  nacer  entre  sus  compatriotas  la  aGcion 
á  los  viajes  y  es|HHlií'iones  marítimas.  Kslos  estrados  fueron  el  ori- 
gen do  la  famosa  armada  de  cien'o  y  treinta  naves  con  ocho  mil 
luarineros  y  veinte  mil  soldados  do  desembarco  ,  que  llamó  inven- 
cible antes  de  combatir  la  muía  adulación  de  los  cr>rtesanos  de 
Felipe.  Fué  Dracko  uno  de  los  marinos  ingleses  que  mas  so  distin- 
guieron é  las  órdenes  del  almiraolo  lloward ,  en  la  destrucción 
de  aquel  armamento  formidable ;  y  en  la  ocasión  presento  no  limitó 
sos  deTastanone^  á  Canicas,  sino  que  también  saqueó  á  Sania  Mar- 
ta ,  Rio- 1  I  uerto-Belo  y  varios  otros  puntos  del  nuevo  oon- 
tjn>  I 

I  i  ^  idor  volvió  á  Canicas  á  príiidpios  del  año  1 596,  á  ver, 

sin  poder  remediarlas,  aquellas  lástimas,  tanto  mas  sensibles, 
cuanto  que  a|>ónas  convaleció  \  <  •  ia  del  hambre  ocasionada 

en  1594  por  una  plaga  eslraoi  «le  gusanos,  que  destruyó 

sos  semenleras  :  sucediendo,  para  colmo  de  infortunios,  que  cuando 
llegó  á  la  dudad  encontró  recién  llegado  de  Fs|)aha  otro  juez  pes- 
quisidor, encargado  de  averiguar  fraudes  cometidos  on  rescatl>s  y 
arribadas  de  navios  sin  registro ;  lo  cual  produjo ,  como  era  natu- 
ral .  las  iminialiMles  y  altoracionos  consignientes  á  las  pesquisas  ju- 
diciales, sin  meter  en  cuenta  el  azote  de  condenaciones ,  salarios  y 
percances  del  oficio.  Este  juez  ,  llamado  redro  de  Liaho  ,  no  fue 
sin  embargo  tan  perjudicial  como  Keguisamon  ;  si  bien ,  fenecida  su 
dependencia,  volvió  á  Fspaha  razonablomenf**  p^  firori-  "I»  -í"  o^- 
tas  procesales. 

Kn  este  estado  se  hallaban  las  cosas  (le  la  provincia,  cuando  cu 
4597,  con  gran  sentímienlo  de  toda  ella,  fué  promovido  Don  Diego 
de  Osorío  á  la  presidencia  de  Santo  Domingo.  Kniró  á  sucederle 
Gonzalo  Pina  Lidueha  ,  que  vivia  retirado  en  Mórida  después  do 
haber  poblado  la  ciudad  de  Gibrallar,  á  orillas  del  lago  de  Mará- 
caibo  ;  pero  este  escelen  te  hombre ,  habiendo  gobernado  en  paz  \ 
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bien  quislo  püA^Mk)  de  tres  aikx ,  morió  en  d 


dejaudo  repartida  la  aulorídad  enlre  los  cabildos  de  las  ctodaM, 
cada  ano  en  '        la  llegada  de  Átono  Anas  Bm»,  «I- 

viado  por  la  mo  dko  por  gobernador  inleríno  de 

Vonciucla. 


LAl'llLlJ)    \1V. 


EfUHfo  ffr  la  r'mnohia  tn  la  prorlnrla   propUmí^nlr  II  imada  de  Venciuela. 
—  I  !  '  •  ror.  —  Don  Aiilotiio 

B4  »ncf.— Juicio  fobre 

aUa*.  —  k'ku  il«  U  C4MM|imu.  —  LitaiUé  J«  U  cat^iuuía  general  de  Vene- 
lucia. 


Coo  escrpcion  de  la  guerra  que  ,  como  ^a  hemos  dicho,  se  hizo 
....  I*  »v  .:   I...   ...,fios  jiraharas  hasla  su  (otal  cslcrmin-       •  '  «lo 

iiista  üc  lo  que  eiilónces  ^  Itamahn  \'<  'c 

provincia  do  Venezuela  ,  estaba  concluid;*. 

Hasta  aquí  se  ha  empleado      ■  '        '  :  ,| 

con  todas  sus  injusticias  y  >!.'  i- 

trópico ,  interponiéndose  entre  i  del  vencedor  y  el  pecho 

del  fencid                  *             '  '        ;  un  sistema 

mas  tahio  el  caos  de 

aquella  imperrecta  república  ,  dtuidc  imperaba  sin  superior  la  sol- 
dadesca ;  esto  hemos  vi^  i.i 
que  la  tierra  dividida  sin  ,  rjc 
iiulividoos  :  improductiva  <  1  lavosigno- 
iidolcnles,  a<¡  y  \u'u>sos;cl  indio 
:_^-.,...     -    condición,  el  t,  ...       /lurlasoya. 

A  todo  esto  procuró  el  (cobierno  aplicar  conveniente  remedio , 
eom  mas  ú  menos  buen  •  «'mos  adelante.  Ahora  en 

pocas  palabras  vamos  a  :      ..  ...i  que  siguió  la  reducción 

de  los  indígenas  en  varias  comarcas  no  comprendidas  antiguamente 
entre  los  límites  de  Venezuela  ,  pero  que  hoi  forman  parle  de  su 
vasto  lerritorio  :  y  también  como  la  conquista  ,  cambiando  en  ellas 
le  instrumentos,  dejó  de  ser  empresa  de  soldados,  para  convertirse 
en  diligencia  de  misioneros. 

Recordaremos  que  Cristóbal  r.óbo»  inz.»  « .*    í.n.,  i.i.u  i. ...... la 

feliz  en  las  tierras  de  los  cumana^otos,  y  que  de  acuerdo  con  Ro- 
drigo Núñcz  Lobo,  las  separó  después  de  la  gobernación  de  Vene- 
zuela. "  rulólas  a  la  jurisdicción  de  Cumaná.  Pues  sucedió  que 
clmi>.  I  rescnló  sus  despachos  Don  Francisco  Vides,  gobcrna- 

aUT.  AMT.  {¿ 
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ptofiack ;  é  iahnmáo  de  !•  mé^ 

conducta  de  oSboi  respecto  de  los  lnái§mu ,  le  deelitoyó ,  eorar- 
gándoie  él  mimo  de  reducir  el  pab  coo  dallo  ireioU  bonlmi^ 
pelfi.  El  Doefo  coo^oitiodor  red^|o  fOi«aipi«ti  á  la  taadMB 
de  dos  pequetk»  pueblos;  pero  oo  sieodo  mejor  que  tu  predeertor, 
botligó  á  los  indiot  coo  molesüat  y  fciactooes  iniolerablet,  de  don- 
de remito  que  poeitoi  en  armtt ,  oUifaroo  á  loa  pobladores  á 
aliaodooar  el  siüo  y  retirarse  á  Sao  CriüéM.  Aquí  repartió  Vides 
eocomiendat ;  y  oo 

indígeoat ,  con  inllraeeio«  de  lea  leyea , 
en  factoría  para  el  tráBoo  de  cKlavoe ,  eoao  ya  b  habien  aidoei 
f    !      ■  «iiglo  xti 

•diaeael  itiolode 
llamaron  al  Uu  la  aienoion  del  »iliiwea,  y  Videey 
Don  Joan  de  Uiro,  fué  llevado  pmo^á  Eapiiaiá^Mii 
arraigado  el 


leuciat  los  conquitladMces.  De  ello  loto  loega  ooa 
<^  á  tiempo  qoeil 


digonaa  á  vtrioa  espaitolea  qae  a 
obHg<iiiÍM  á  aKaadoMf  eldiio. 

Nada.fiMbo.lanlola 
dittanlee  regiooei ,  loa 
deiflobi«!  ^i9 

qoe  iraM míe  el 

primero»  pueblos  en  las 

y  sos  reoiaiios  naUMales. 

bleciú  en  comarea  do 

San  Felipe  de  Anslria  ó 

de  este  nombre «  á  orillai 

liello ,  aoo^oe  eolermiao. 

ato  (lespoes  de  las 

cuando  se  aianló  la  actoal  dudad  do 

mma  nególos. 

Don  Jnau  de  trpin  oblavo  do 
I G3 1  el  penuis4>  de  rc«luiir  á  caloa  indiea,  á  loa  { 
\  con  Ircscienlos  liumbrea  que  redólo  eo  Mamarile  y 
nadon  de  Urácaa,  goió  por  las  Uaomoa  bada  el  Uaai 
bajar,  siguiendo  »iii  onifiMi ,  á  lima  de 


»P«^<t* 


—  245  — 

fuerte  oposicioa  que  en  c\  tránsito  le  hicieron  loe  pelcnqnes.  Re- 
chmdo,  pues  Ucr  soWre  sus  pasos  y  alravr-  r- 

tliUera,  pan  ta  s  «le  lUo-Cliico  en  la  marina ,    ^.i.  mío 

<lc&pues  las  playas  por  Icliire  y  |M>r  Pirilu,  basia  llegar  á  San  Crí§> 
!  «leémulo  laigai  hiéeroo  que  la  u^ 

¿iüileres  en  i        ,  t>eiO biaa dtapachado pui  .u  ;,..ic, 

•  I  á  Caracas  dos  auos  despves,  con  ánimo  de  empreader  nue- 
vaiuenle  la  conquisto.  Asi  lo  veniioéialravesni  \n  Ins  lia- 

,..,..<  i.-í,  ,.i  .;,.  \!iiiapire,  Iribalarto  del  i »,  en  dondo 

(iró  lo  que  duró  él  en  la  comarca  ,  despo- 
N. .  uní.  i    i  irle,  ruando  ronlinuó  su  niar- 

'  •'  '*'  '■■••»  '"viio  conocer 

i  iiurales,  do- 

I  mas,  y  ásenlo  pai  con 
*'~r": -••^r    '-    '  ^  los  pn- 
1  Lnarc. 

Acaso  con  am  i  mejor  la  tierra,  empexó  á  conslniir  en 

el  Sili  '  '     '  V'-r       -        '  '  ivó. 

Li.      .  .lo, 

y  aun  con  ese  objeto  se  dirigió  á  las  llanadas  que  riegan  el  Güerc 

\      '  "    .■  *'■,,'     '         V     •  ^      .'   i"    '       ".,:    ,       •  ,«ro 

\    _  .     ;        ^.__  ■       ■  .  /■  i  ■■■'''     ■         ',  '        ''    *"" 

Uncos  que  podían  ser  tltles,  y  se  volvió,  sin  haber  heelio 

<  Nada  salin                    '        ■  .  ó 

I               -u causa  tal               u  i:  ,.  jiud 

I              i.  En  4657  n  ir  Rente  de  San  Cristóbal  para 

I  -        ...    1  ,.....!,-..    ,1,. 

1 -      ■  h^ -^ i  ' .  ■  ,    -.,<>>o 

nombre  tie  ciuda<l  de  larruuona.   \  ^tanle  á  Ion 

priucipios,  r*  de  San  ^  de 

laU>  ^  con  los  (umu/as  de  los  valles  de  Chupaquire  y  Cú- 
pira ,  que  coligados  estos  con  los  pírilus.  los  obligaron  á  levantar 
f,\  ,  ...»,w.  V  i  encerrarse  en  la  Nueva  Barcelona.  No  suIhísIíó  osla 
en  el  silio  que  I  rpin  le  sehab) ,  pues  en  1 67 1  fué 
Iraslütiada  á  la  ril>era  izquierda  del  Ncvcri  ,  una  legua  (listante  de 
■•    •■  '      "'v^     •'•»•■ '    '•  •■'•■-;-    •>  Curaauá  Don  Sancbo 

Se  ve  pues  que  el  pais  de  los  cumanagotos ,  cbacopalas  y  demás 
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^ itreelOríliocoy  laoosU,  el  Inare,  H 

y  Im  Úema  de  Comaiiá ,  do  cstelie  aun  eooqaitlido  al  promediar 
Hti  '  ineocarrió  lamoertedeOrpia.  ÜMcoaosor»- 

doc<  I  se  debió  i  loe  aiflBot  nedioe  q«o  pw  aqvel 

tiempo  se  emplearon  para  paciflcar  les  Bodones  del  Orinoco,  co»- 
Miando  las  cosas  desde  mni  airas,  digamoi  cnál  era  la 
joe  se  hallabao  estas. 

la  Reof rafia  anlima  con  el  nonlire  de  Goayana  H  in- 

1  OHnoeo  por  el  ítalo,  por  el  «r  el 

.  el  mar,  yelseploafésimogrododelow- 

Rilud  de  París  por  el  i»onifnle.  Cvatro  oofkmas  fomaro 

-.alraMae^cademBi 
:^qMlar«oiM,7 
por  la  Tai: 


V  H  Eofqvivo ,  y  evyas  riberaa  eran  de 
••é  -(Ue  M  pala  (pMdaaa  dividido  oniro  portv- 
mdfaaa ,  deipMt  hiftoaai ,  7  aaprtMaa ,  oH- 
inles  coolfwefwas. 

lenle  llegó  á  peHenacer  á  Bipaia ,  #e- 

mar.  desde  el  calw  üaiMi  tala  la  om- 

laa  brHánIra  ;  esf  de 

'     f  OHnoeo  de  nonmir  ■  po- 


giliiilliiiiM*  tic  rilo  I 

taha  lililí 
borníliirn  dri  • 
fíenlo  vrit'*' 
nientp  Im 

toiifrioiial ,  <:>  i<*linaa desde  la  marl- 

n.i.  Por  rt  r  Noero  niño  de  Gra* 

I»  lila  en  i  •!  sor  foo  la  Goarafia 

|M)rtU8ur«a  rn  una  lin*  a  9%  marvnla  ^ 

'    *  'fie  e«paíH*<j,  nu 

!-»rtioa  ár  terri- 
torio, (i'              <  olrM  lili  •V-dOlat.  1 
I7r»"  '.oatjmi 
rl  <  i  f.a«i<|Qi.r 
lUo-Nrffro.  al  norir  d  l»ajo  Orimicn  t  al  sor  H  de  lai  Amatónai. 

I)  iiarra  de  las  otras  de  Vo- 
ltea) mr  T  fonilanli^  de  luon 
l«ií^<                     icnte  uoa  gran  m  montes,  boaqnos  7 
irrogto  ni  con  rasU  eslaHiM 

I    al.1$  (QjMlradas  .  ,                        mir  mrrvHrwio. 

den  al  territorio  aDti|ii              ^paM ;  1  be 
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dedne  del  ámbito  entero  de  las  Guayanas,  eneemdo  entré «íShr, 
el  Amazonas  y  el  Orinoco.  Mnsuna  tierra  de  Aniéiica  es  tan  varia- 
da, ni  en  nunJio  de  su  tkVtrden  aprente  mas  herniosa.  Ora  son 
pequeñas  sierras  que  la  riP"»»  ^  ii  iLm  .1..  im  hhkIo  capriclioso  , 
formando  entre  sus  faldas  ,  >.  espesas  >  somlirias  : 

ora  es  una  sola  que  se  esticndt;  1>uimi  opado  en  la  llanura  :  ora 

son  grupos  de  eernw  •*•  de  mon' ...i  . -•--  ■• : .i.k.^. 

islas  dei lodos  lámanos  en  UH  \ 

parece  aquel  |»ais  agreste  y  salvaje,  quo  á  pesar  de  los  tienq)os  y 
las  revoluciones ,  c»)nser\n  "•-  •:  primilivn  t-  '--'H.  no  habien- 
do podido  |>enetrar  en  él  i  ,  -os  para  : lo  con  Ins  ar- 
tel de  la  civilización. 

Signiendo    '     ?-      •    •      ríos  es  como  han  podido  los  liMim>rrs 
formane  id«  Piensas  soledades ;  si  bien  los  misio- 

ntrfos  9  los  y  los  conquistadores  han  osado  de  vez  en 

«lar'  orillas  para  esplorar  !  '    / 

Feí-  li,  habiendo  parecido  - 

abrirse  camino  por  tan  intrincadas  es|)csuras. 

Afortonadamentc  los  rios  de  Guayaoa  son  copiosos. 
Bifegablea,  y  atraviesan  el  país  en  todas  direcciones  ,  ;  I 
de<ellos  es  d  Orinoco »  uno  de  los  mas  grandes  del  mundo ,  y  el 
que  dn  iicia  suma  que  tiene  bajo  el  as- 
pecto o  lario.  Desde  su  origen ,  tan  des- 
conocido hoi,  como  lo  fué  el  del  iNilo  en  los  antiguos  tiempos,  lleva 
el  Orinoco  y  ó  el  Paragna  de  los  indígenas,  ¡Mir  entre  e- 
corriente,  inclinándose  desde  el  O.  N.  O.  al  selenlrion ,  i. .  ..i  a 
coníluencia  con  el  Ventuari :  y  en  este  espacio  de  ciento  treinta  y 
cinco  leguas  aumenta  su^  mi  las  de  un  número  considera- 
ble de  rios,  y  establece  su  *...„.. ...canon  con  el  llamado  Negro  por 
medio  deliirazo  Casiqniare.  Así  se  ve  que  el  Orinoco  en  toda  la 
distancia  recorrida,  junla  sus  aguas  con  el  Amazonas,  del  que  es 
tributario  el  rio  Negro,  y  forma  con  él  y  el  mar  una  isla  inmensa 
que  es  la  Guayana.  Acrecido  con  el  Ventuari ,  corre  el  Orinoco  al 
oeste  veinte  leguas,  y  en  el  punto  en  que  se  le  incorporan  el  Gua- 
▼iare  y  el  Atabapo  ,  tuerce  al  norte  y  sigue  en  esta  dirección  ciento 
veinte  y  dos  le$;uas  hasta  Caicara.  En  esta  parle  de  su  curso  se  le 
reúnen  una  multitud  de  rios,  y  entre  ellos  cuatro  importantísimos 
por  las  conv  •  ■  --i  ••  -■  -  •-  ••  -nación  interior  :  el  Meta 
caudaloso  «i  •    los  Andes  y  atraviesa 
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•  '    *  <{U«    i..  .-  ...     » 

ín  ÍÍM.  í]ii  \o  noiir 

'irigc  d  « 

mar  cien 

Orinn 

ánt* 

ciiM,  on  deii  que  lo  • 

descarga  -  

de  tur  á  1 

faiBiKM»  I  •  por  el  inirépkSo  Vicn 

año    t*^ 

I'  ínMfíiwíH  frfiWfalwii  m  rt  f et rnorriT  tjif^  IW" 

isi  louas  belicosa^ 

dado  seis  mcteti  del  afk>  por  la 

•  •^  e^lehmi  raribc*,  que  bacati 
hJot  In-fft  « í  ni.ir  «lUf  tofrí»*  %o  n 
daeñoft  de  niia  araiNle  pan* 

'  ni  \i%  c^Ueun*' 

.vliHwi   *  niiidia»  > 

por  lo4  h(»  iHIni  m  pabr^ 

fot  arn>i 
i\v 

tan»! ..     :..,. 

nienl«^eraii  I  rra 

írrotn  que  ^ 

i......"-  •   rpitaiKr^ 

qweejn  1^  nnHon 

nade  I 
poriv  lo- 

«»»^  !• 

qur 

1  .    |iiiii,i   riin>|i^i  ijuí'  jwn»^r»»  ni  n  pai^  ra^o  Míen»   i    iiai»!- 


—  247  — 

Untes  aoilHHIttéeilMlietonar,  fué  I)io;;o  de  Ordaz  ,a  quien  d^ 
beu  los  MpalloU»  y  la  geo^raría  americana  el  TÍaje  mas  grande 

I   eaióoccs  sobre  un  rio  del  N  novó- 
la liazaíkas  eo  la  conquista  de  Méjico  , 
obtuvo  fácilmente  del  em|)erador  Carlos  V  la  Aol>ernacion  de  todo 

•  lominacion  española,  desde  el  rio 

Lia  Manicapana .  en  una  linea  de 

dosc'ieuias  leguas ;  y  liabiendo  reunido  mil  hombres  .  entre  los 

'   su  08- 

iN.  De»- 

ulo  de  un  recio  tem- 
ii.t  de  !»us  naves  ;  por  lo  que, 

••'  '  V.  ...>,     *  al  mar,  y  empujado  de  las 

\ista  á  Paria.  Mal  su  grado  dejaba  él  una 
1  ildas  «  gordas  como  pu- 

<-  é.w. ,  ■■  ,  .......i.    .,>>  .ii.....>  ..    ■■■i.'i  iii.iron  que  •  subiendo  por 

•  el  rio  un  cierto  número  de  S4)les  hacia  el  oeste ,  descubriria 
c  una  gran  peiiu  de  piedra  verde.  «  De  aquí  llenó  á  imauitiai^ii 
'i" '    '  ■        '    '■ rro  de  esmeralda,  no  siendo  todo 


I-I'      :     : , 

;:i.i«  i.ido  desde  sus  primer 

l'«"  ' 


Üon  Anioiii 
levantad*) 
ella  hc  b.i 

prendido  y  tomado  |H>r  este  en  • 
pado!    ■ 
cusí.  ' 
cimiento  del  Vuyapari  ú  Oi  i 

I».  •  •      ■ 

rio, 

por  islotes,  bajos  y  restingas  peh 
y  la  salida.  IJ 

peqoeüas,  tal      

das  siuo  por  pilotos  es| 

líoe.i 

soe  c. .._-... . 


de  la  isla  de  Trinidad ,  había 

•;       •      •     ■•  mío 


hallarse 


»r- 
1  usur- 

I  áU 


M  en  el  <•,  ' 
lallan  en  [ 

K  en  difícil  la  entrada 

iiiui 

, íta- 
los; y  la  mayor  de  olí  da 
>  de  doce  i  si 
-:   juienes  un  i  ,  ¡is- 


tante  en  aquella  navegación  haya  dado  á  conocer  sus  dificultades  y 
peligros,  ti  desgraciado  navegante  que  entrara  al  • 

de  las  bocas  innavegables,  ó  |H>r  las  que  no  tu>iesi _ 

para  el  porte  de  su  nave,  eucallaria  ó  se  perdería  cntia  la  multitud 
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de  canalf^mpórroan  en  todas  dircrctimes  1«  ísIm  CaareOnat , 

acabaudo  |>or  morir  de  üaml>rc,  ó  á  maoosde  I  salfijet 

•  '  '  ■   '      •  '    ■       Juzgúese  pues  de  los  lr«ii^^tr>  j 

ios  priniíTos  liombres  efirope«H 

roo  piMr  aquellas  playas  y  emprender  ooa  nateyadoB  cTificil  bol , 

jj(H;r  -^         nodio  de  oactones  bárteras  y  ftens. 

Gil.  •  Ordaí  ea  aüa  espcdickNi  alreridaí 

para  la  cual  ni  la  §eola  ni  k»  recama  necenrto; 

coiii  "   los  que  jMMft  f«  IwbiciM  «IH 

plc.>  t3  Coala-irme. 

Para  mayor  seguridad  de  L  piHO  Don  Diego  qoe  Jmb 

wiialM«i«l  dalla  M 

(        '  re 

navegarlo.  ( •  lenloa 


y  plaga  de  insectos  insufrible,  i  (o  Joan  Gontileí 

del 

Cilil' 
la  ixqUK 
de»N 

*   la  11  tierra,  á 


rarse  nt 

de  I 

su  ul... 

|K)r  la  ii< 

Iratiempo  iio 

cii  BU  uemaii'  ••tfi'n?,  wv^'u*.*  *»v  iMair«.-i  lii^— 

jado  allí ,  bi<  .>nfim.  Rn  lle«aado  á  €M«a»«| 

que  era  uu  ;  dió  fnefo  ¿  ana 

casa  •>iii«.  li. 

por 

II 
t  <i  ■  i'iii I 


parla  da  la 

al  punto  en  <jo  alraYcaaron  dtipuea  lis 

naves  lo  qm  raudal  d<  i. 
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TI  ..n>.iv^  raudales  en  el  Orinoco  >  sus  tril)Utarío9  nnn§  lugares 
,  por  donde  no  pueden  pasar  las  embarcaciones.  No 
sicnipie  a<|uel  gran  rio  corre  lran<|uila  y  ninjcsinosanicnle  en  su 
lecho  :  á  v»*tes  sus  copiosas  corrientes  se  ven  e!»lrecliadas  })or  bar- 
reras de  altísimos  |)enascos  que  se  oponen  á  su  curso  :  á  vezes  se 
hunde  de  repente  el  álveo  ó  se  deprime,  y  descienden  buen  trecho 
las  aunas  por  un  plano  inclinado,  y  iuc^o  sul>en  |)ara  seguir  el  na- 
tural declivio  :  mas  (oiiiunuirnic  son  ambas  cosas  reunidas  las 
que  precipitan  ó  embarazan  la  corriente,  rompiéndola  con  violen- 
f   ■  •      * '      "^  ^    •    ■     •      '    '■      co  para  formar  su  le- 

íaos |M>r  entre  algunas 
de  las  sierras  desordenadas  de  (iuayana,  y  que  cediendo  estas  al  im- 

i  ^       ¡os  fara- 

llones. Por  ventura  sucedió  también  que  varios  grupos  de  cerros 

ri' '   '      -    '  i -ra  se  veo  desparrama <t 

I  1  ira  resistir  las  corrienb 

por  siempre  sumergidos'.  Embravecido  el  rio  con  los  obstáculos  que 

»  ira,  cae  ai     '       ^  "     ,  se  es- 

i  »s  rocas  íjii  .  !«'  hecho 

espuma  y  formando  remolinos  grande  espacio  con  ruido  temeroso. 

^  sea,  puc'l  •'!  mayor  I 

<:  ,  -  ..lio,  acostii   .  1  á  sus  prl^        , 

nadador  como  un  pez,  sabe  y  baja  por  ellos  con  frecuencia,  no  sin 

riesgo.  N'  ,  iiKinera  como  lo 

Lace  y  Cu  ....  ,  .  ...i  . i:      ila.  Ks  dividiendo 

cerca  de  las  raizcs  y  de  las  ramas  la  corteza  de  unos  árboles  corpu- 
'  ^  del  Orinoco;  y  en  habiéndola  se- 

i ... i,  la  arruga  por  ambos  estreraos, 

y  ata  estos  con  bejucos  arliílciíwamente.   En  la  corteza  así  dis- 
]  y  hasta  quince  indígenas,  bajando 

Iw-  ...,......*,  *,,..  ,.,...  ,..   ..wii  y  un  valor  de  que  apenas  pueden 

formarse  idea  tos  hombres  de  otras  naciones.  Si  van  contra  la  cor- 
rienle,  trepan  por  las  rocas  con  su  lijera  embarcación  á  cuestas,  y 
una  vez  libres  del  peligro,  se  embarcan  de  nuevo  y  siguen  tran- 
quilamente su  camino ;  mas  cuando  la  canoa  es  de  tablas  y  no  pue- 
den tin  fácilmente  cargar  con  ella  ,  la  arrastran  por  medio  de  cor- 
deles hasta  ponerla  en  el  curso  manso  y  tranquilo  de  las  aguas. 
Pasado  el  salto  de  Camiseta ,  llegó  Ordaz  al  de  Carichana ,  cerca 


de  1>  pero  oo  pudieron  airiveMrlo  m 

ftnliui».  \  it'utiü  iutiult »  cuioloi  esf ueno»  le  cfufilfiroa  pira 
seguirlo ,  hizo  couslruir  barreca»  en  liem,  áaadf  v>  alojú  « 
caiift4)  de  sus  fatiizai .  tomando  ieogua  al  nbaio  t 
marca.  \  las  prímerat  noUeiii il«  lo* 

eos  y  ci>  I  -*n  >  1^  fiílda  oocideiiUl  do  loa 

(uvoadiii  o  de  días  ardieie  ea 

I  ictiio ,  littbo  de  reü«eeder  por  loa 

Uc. -ole,  ya  cansada  y  descosí 

la  íirra  Uim  rcane  en  los  iadios,  los  onalcs  le 

ron  ohios  al  son  do  laaborilos  j  do 


ii- 


de 


r^ñ ;  I  csu  faé  ol  ai^ 


ilas 
non: 

en  Cira  los  ir.' 

y  maladircM  i<  I.  r<-rtersila 

se  aplaca  I  I .  |>iv  rrscooqoe 

recobrarse  \  ¡mmui  im.  . .  s  aikolos  para  sojiyir  la  anuiroi 
sada.  A  rnip  ini  « iiMi  dcUnloal  lieeMÍiáaC  >!<>  Áfila  «• 

rl  gnicMi  de  ia  .••('.  y  ék  slfoió  liiO0O€Oarl  tuosal  papla 

»  le  poik^  la  ini|i  u.l<  n.  la  de  kaber  mi  dhklido  la  fnana  f  psfdfalaii 
do  vista,  pues  no  bien  linbo  Uofado  á  CsMnaná,  so  %h»  prrM»,  ooan 
ya  lo  estaba  Gonaáleí,  so  proloilo  «le  bab<*r»«  iiatru«to4iito  i  n  ¿íroa 
lorísdícctoo  para  apoderara  d<' 

Justicia  mayor  de  Uüüoua  Podra  u<ua  do  Waiienni  para  oobo^ 
nestar  an  violeacia,  uo  qoertondo  qno  prm¡;!u'i«ui  Oidnrioa  anoa»» 
quUta.  Y  como  la  iropa  mal  enojada  cdii  >dncido»  lo  iMbia 

lMndonado«  fuom  le  fné  rasifBBioo  á  ludo  >  aar«lMr  fnmo  i 
SiBlo  Domingo»  a  donde  Mationaolo  oondiyo  i^r^  ociH^uLirU iu 
audiencia.  Fué  declarada  libro,  os  voiftnd,  )  al 

>  á  oontinnar  la 

lod.  Y  1.1  m  babia  salido  omI  por 

iido  ánioa  ana  padaioaal 
"*^  encargó  la  adminisUicioo  de 

gubicrn* 
Enire  lauto  Udeiio  babia  linJoAnüa  la  oano«Bs««flaaoon- 
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it  i  *  del  íuoric  do  Taha,   y  aua  obtenido 

,  iUU.<>  ea  un   nr^ocio  en  que  la  razuii  estaba  de 

¡ ..u>.  Y  como  acüulcc.ese  por  osle  üciupu  la  muoiic 

de  urda/  (envenenado  durante  la  navegación),  no  bien  lo  %u\h\  su 
I  ival ,  cuando  acelciand»»  apios  os  \  prrp  irali\i»s.  sv  n  na 

l.i  rosta  de  Pati'     "■  •  >  ('  f •••  v      ■'■•   •     i  ■  •   --lio.  In, ......  ...i>lc 

roiiíiision  la  (I  ,  ..,  .1/(1  la  guarnición 

del  Tuerte  con  otra  de  su  coolianza  ,  dando  orden  de  no  obedecer 

á  Ib-mr»  runn  '    "   •    -     -■  '    *-irio  biso  el  alcaide  así  que 

ti  inarsii.'  «Ii 

lui  mala  Buertc  do  iirdaz  babia  lado  en  sumo  grado 

1 -    «      -       '  f'-^ '       ;  -   '    '     -  tan 

■     ■     ''  :  y 
oslo  se  \ió  cuando  Gerónimo  de  llortal,    tesorero  que  babia  sido 

il.      ¡     *  '  V  *  '        -     '      '  ' ""  lara  su- 

•  '*l'i  .  ;  .  'píos  de 
1355  no  babia  (XHlldo  reclular  on  Sevilla  uias  de  ciento  sesenta 
]       '         '                         '                      ■  '■  i.i  América  ciento 

'  N   iorolo,  no  puede 

decirse-que  sumados  uno  y  otro  niiioero  compu^iiesen  fucru  de 

^    '.         ,  ^  ,  .      .  .    L.-..  :  ..  re- 

suelto scxuir  la  conquista  del  Orinoco  por  las  buellas  de  Ordaz,  le 

•  *  i cion  mientras  él  iba  á  Cubagua  á 

Trece  meses  empleó  Herrera  entrcTunta-Uorima^  que  cae  á  la 

I  ,  y  el  Ca- 
1;...,  .  .., ;..v.... ....  :..  i.:  nos  prepara- 
tivos indispensables  p.'ira  un  lareo  viaje.  Halló  desamparado  lauto 
cl  puol»l«Mlo  Lriipari,  que  !  •  .  como 

el  deCaroüo,  huyéndose  lu^   .  vi....... : lo  mas 

inlrincado  de  las  selvas,  por(¡i  Inron  al  verle  la  conducta 

poci>  humana  de  los  que  le  liahiun  precedido.  Mas  no  sucedió  así 
con  h>s  caribes ,  los  cuales  en  vez  de  abandonar  el  campo,  le  hicie- 
ron en  aquella  Jornada  una  guerra  cruel,  faiigándole  de  mil  mane- 
ras,  aunque  sin  polor  vencer  las  anuas  y  superior  disciplina  de 
sus  soldados.  Los  indios  de  Cabrilu  (lioi  Cabruta)  que  entonces  era 
un  pueblo  situado  á  dos  leguas  de  la  ribera  derecha  del  Orinoco , 
dieron  muestras  de  quererle  recibir  tau  de  guerra  como  sus  veci- 
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dos;  mas  lfi4limiMMÍ  á  él  de  pai  y  como  amigos  por  la  grati- 
lud  de  so  caciqoe ,  á  quien  los  espaftolas  devolneron  on  hijo  qae 
babiao  sacado  de  las  manos  de  los  caribes.  En  esla  boeoa  ocasión 
fe  proveyeron  de  bastimentos  y  mardiaroo  rio  arriba  sa  penosa 
derrola,  sufriendo  (raliajos  y  necesidades  que  es  roas  fácil  imasi- 
nni  i     ¡orón  con  todo  sobre  Ordaí  la  Tenlaja  de  atra* 

V4>  lana,  y  ana  fez  llegados  al  Meta  .  lo  rermfn- 

taron  Isualn  nlra*  hallaron  fondo  para  hacer  > 


ganlior 

:'-ra  lletadode  Ion  m:.:::.  ^  ■,i:i' 

antes  iu 

íÑ  mmarcas  dri  \u.>o  f-mo  .le 

Grtoada ,  en  coyas  moni  •                     ieta.  Nada  menos  se  propo- 

ni» 

>>labi  Heno  do 

tci  , 

nlrttrti  nre- 

do  .      :    is  Onfsimas  conque  ai>                                             ^ 

oti 

pooderal 

su-  . 

•ns.  Acaso  1.    . 

los  mu 

y  cnitus .  si  no  nn 

vencnailu  j 

plazúen  el  i 

1 

fuerte  de  Paría . 

I 

d. 

-111     ÍÍU!                                                                         • 

nuí-.. 

llorlal  lui. .,  -..                        1 

del  fui 

ai 

.1  y  la  demás  tenle  qii 

lo 

••oas,  w  YÍo  «n  av 

'--nbrt,  qvo  S*^ 

cueros  de  \ 

!•«,  mariscos  > 

To<lo  paró  en  «|n 

liHnesaededieama  luego  al  ti 

de  esclavas  que 

.........  .  . 1 .  ..i. 

Piierlo-Rict»  y  v 

prendí 

a  Mola,  adelantaron   cosa  al- 

ti. 

Mas  aun. 

ienes  y  desaciertos  de  Hlos  y  soi 

íes  no  condujeron  al  6n  {u 

las  li¡7r> 

elbMn  eleit     ' 

mar  l.i 

tTT<  hiela  el  • 

país  que  el  Orinoco  hace  i                                         t  6o  de  roiu 
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cirio,  yi  que  por  fortuna  hubiesen  sido  inúliit  Iti  ariBirlili 
ocurrió  al  Evangelio  como  medio  el  mas  eficaz  y  seguro  de  con- 
quista. Hasta  .  '  '  i*!ades  y  •'  ''  u>s  es- 
pañoles en  la  I '  i.in  sido  ni  i  de  la 
fuena  ,  sin  cscepluar  á  Cumaná  ,  donde  plantó  primero  la  religión 
n  rasen  tiempo  del  \.  "  r.ásas.  Con  muerto 
(I  «slrasos  infinitos  >i  iiiida  la  tierra,  mas 
o  del  todo  reducida ;  pues  los  indios  una  vet  mas  que  otra  se  le- 
^>  iDUestras  de  qu<  <  -ii 

lal  grado  suyo  y  c(»ii  .  ¿     ,... iv- 

(•     ^  cultura  de  su»  dominadores.  Odiado  el  nombro  español  en 

]>emoM  la  inleli^^eucia  y  condición  del 

ida  la  disciplina  de  la  conquista  ,  mal 

i  al  fin  de  confundir  loa  linajes  y  los  intereses .  do 

ii  .  una  la  >  i  ^a 

pi.,  .  ., ,.., vi  y  de  ttl(;> ;  ...  i.-i  ;* ...  1  ú 

carffo  de  la  rcli^ion  de  Cristo ,  fuente  copiosa  de  verdadera  igual- 

•1  al .  fundamento  del  órdrn  público,  principio  de  todo  bien  en  el 

l¡  .   I  •  >  V  en  las  sociedades  :  é  igualmente  (|ue  nadie  podría  tan 

1  tcarla  como  los  que  ,  habiendo  hecho  voto  de  cumplir  sus 

wveros  preceptos,   renunciaban  á  la  pompa  y  los  placeres  del 

nr-    •     T  ira  consn.-  •      -  iierososal  alivio  de  sus  dolores.  lié  aquí 

.  (le  los  iii.  >  que  establecieron  sus  colonias  en  las 

^  de  Guayana,  eo  las  llanuras  que  baña  por  el  mediodía  el 

"11  o  o    en  las  montañas  que  In    •      •    ,  •         itrion,  en  la 

ti     :  !     !»'iitro,   en  toda  parte  «i  :  '  camino  el 

I  constancia  del  apostolado  religío   • 

\  ¡píos  sin  embargo )  este  nuevo  m  '  ^  > 

iiiíi<  11  157C,    no  produjo  ningún  i  •- , 

|K)rque  los  holandeses  de  Esequivo  y  Uemerari  invadieron  á  Guayana 

■    los  de  los  indígenas ,  <       "  "'»  á  los 

i  luri  y  Julián  Vergara,;  i  ufo  en 

el  país  con  indecibles  sufrimientos  y  peligros.  Obligad*  lir 

<i  Me  designio,  dejaron  en  sus  selvas  ••  "      ^  >,  que 

V, _lu  unos  con  otros  para  abastecer  de  e  iventu- 

reros  europeos.  Doce  anos  permanecieron  casi  olvidadas  de  los 

las  comarcas  del  Orinoco,  hasU  que  Don  Ahí 
u.  .w  . .  i-oregrino  pensamiento  de  suponer  (|ue  la  isla  «i     i 
caía  dentro  de  los  términos  de  ana  cierta  jurisdicción  de  cuatro- 
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énhH'if^—  ""*^  el  reí  le  había  concedido  en  tierras  dd  Noevo 
reino  de  •  Kra  este  Dnn  Antonio  yerno  y  único  heredero 

dH  famoso  adHantadoCon7.  ouesada,cooqaisUdordel 


paÍ5 '' ' '  " '  '  ^  .  \  homlM.    r.. ,:...-  ,  Ko  y  dr' '-••'-''••" 

TMV'  lile  soldados  y  dinefOt,  pa 

llinja ,  8e  eml>an«»  ««n  el  rio  Caunare  . 

.\i.  .'TiiíiTTK-'-  ••  "-• »»í»  Torlla  ñ  ^' 

Ir.h.  .    1 1  . ■'..  .  ,.  td  d*»  <^T 

i'fniasal  fftie  •! 
i- I  1  ,  seguod 

lioInndeüfA,  mniw) - 

0tltlNI  COlocida  en  u    riinliu«'nri.i  un    i  ^niiii  nm 

(ÍriBt0  de  la  bla  Fajardo. 

Con  etla  eq>edicion  de  \\<  ron  Itt  i*' 

apipilwdri  Dorado  ó  <!«  i  [    >     .  n  Manoi,  eomo  « 
IKbim  emdaeet iqüeHi  ti.n  .  ..i  .iI.hü.  IjOtmeatotfo 
on  tal  Martinn  .  que  toponia  liatxT  tido  abandooMl 
•Ordaiy  •>«  por  los  iadi 

•  :  xita  la  del  i  «n  la  ¡matlnd* 

rk),  do  SOTO  ifitii  propen«  todot  I' 

Cfitr  lat  conseja»  • 

Unido  para  ir  á  dt 

ropa  por  medio  de  fv  roaetlre  de  en 
eipe«< 


•^T  donde 
i  al  na- 
r  él  al 

•  tie^  do 


pff;. 

YeB<i 
bien  vi\  . 

rcü,  desiii...  ; , 

al  fvn'irio  del  mil  o  en  l.i  * 

iil  y  ina* 
1 ,..  ..  .í«'  llarmnir,; .  .  ,  i 
á  Trinidad.  INvo  .inii»«  ili» 

(....,..,.,..  ,    i 
scguiulo    V    I  i 

itia,  ni  I 
coando,  lir^  < 
cl*WiU>  á  9i)i.'- 


ia.  Piir  fln 


1 ,  ona 
ÍW1I440  folido 

•«  ''"'f^ieltfiot 

!•)  iam- 

icciili- 

I 


seiiii  y  rdade»  , 


Linio  el  primen > 
pero  lodo  eso  «o  «i 


<*il 


iits 


tp  ¿  liiiiKitto  V  mardió 
•^«úft  rraocisctnot. 
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Tftwtradfeima  faé  esta  i*9pedinnn.  De  sois  bá|^l^fn  qne^iñnit* 
bnrramn  para  ir  á  Gunvana  ninchas  fainilías.  solo  iroií  Hormón  ú 
^  ''►^caribes, 

ron  <  .)ii 

<  (i.  y  ni  '  inin  una  coniuuidad  que 

•  '  >  ^hnr2  nu'^lll••  ■  ■■■](»?. 

•  jn.  «MI  la  del.  los  olr(»s  nav/os  do 

H«Tno  en  la  i  rinidad,  Curoaná  y  Margariía ,  IIoíjó  á  s<»r  muí  nuuie- 

r  '■     '     la  Iropa  <]■■-■    '    •    -'         '-    •  =  los 

I  los  pres!i  ,;.i8 

l:)siimas  y  dosciisai^os  que  hahtaii  producido  estas  empresas  del 
I'       '  '        *     '  lutos,  temerarios  y  neri  :ip- 

I  souas,  y  como  llegó  e^  .lo 

i  omé ,  dispuso  que  trescientos  hombres  de  armas  á  cargo  del  por- 

lilíTii.       \'  ■  '  '  ''■■''**'       .;i , 

gui;ni        ,  ,  iií; 

pero  solo  pudieron  alcanzar  hasta  el  cerro  de  los  Totumos,  por  haber 

■  '     ■  lita 

ü:    - ..   -  .    _.    ._..j -i   ..u.:..  .,,.:,-.       '.l:..  -     ;    .      .   .    .,    ■  <le 

fíehres  y  hambre,  ó  á  manos  de  los  iodigenas ,  á  quienes  la  debí- 
I  de  sus  contrarios  pus4)  en  estado  de  alacarlos  y 

\; ...,  .;10. 

Mas  no  acabaron  aqut  las  descracias  de  la  colonia  ni  las  espedi- 

I  Dorado  '  <  ,_ 

que  íX)iíli..i.d....;  i.. ,    ...w  ,...  ...„.,  .w,  V 

iilados  por  la  címIíí  ¡a  y  animados  por  In  situación 
de  los  e"  >  de  América. 

.¡iidn  «:.iii.i.  ,  .  ,  .  tesoros  inmensos  1...,,,..  ,  í,>.í.-.mío  Iü 
reina  I-  ilt  1  jui.»  Ii  m  •  i  1 1  guerra  á  Fel¡|>e  II,  así  en  Francia  ,  como 
en  los  Paises  Hajos,  sin  que  por  eso  desatendiese  sus  espediciones 

>  que  el  i¡  )!. 

He  aquí  la  causa  por  que  dio  calor  y  decidida  protección  ai  arma- 

James 

l.aiKMsior  con  mas  relizidad  en  el  ataqae'de  Pornambuco  :  y  en  6n 

•     ■  "  '  '  '      '  udades  hi*- 
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Entre  c&los  fn  os  fué  c*  iio  por  su 

'i  P.aleigii,  liomlire  ajnbi- 

i ••  «'ilios  de  baeer  fortona, 

y  cu^a  codicia ,  violenU  como  Uidas  sus  |>asioDes ,  causó  iafinilos 
ni  '  -«^nio  emprendedor  y  anii|{o 

de  ,  de  conducir  una  etpedicioo 

al  des(  (O  y  conquista  de  aqaella  comarca ,  donde  ponía  la 

fama  i  VIéjioo  y  el  Perú  llÁa- 

ronsu^  I  rnsta  unpoqvedoar- 

roameniode  cinco  I  fué  al  mar  de  las 

Aii'  -la  Tri^ 

da<i  ^^  '>n  te  to- 

llaba  en  ella.  No  ha  hiendo  encontrado  cfl  aqoel  panja  laa  riqactis 
que  le  promelÍA  ^  leniealr- ' 

Doco ;  y  porqoc  I  ^navioa. 

caciooes  cbatai ,  en  las  cuales  navegó  seseóla 
Rilei^b  pato  mas  allá  del  rio  KaroM,  ae  dalii 
icaio  an  poco  al  norte  de  la  actual  villa  da  Upa  t 

á  su  espcdicion  cuando  se  vio  deienido  por  loa  r* 
Nada  eocoatró  que  correapo^dkaaé  las  Itea  qo< 
acerca  da  la*  *■''••*'*•'*'' *!'''  í»'»»»*»^»-  •  ^a  aBdbaíf.-»  ^  —.  ...'..,  4 
Inglaterra  i  cUm  que .  iraon  la  Mpr». 


de  ilti 
hubiese  re<  1  -«imi 

parte  muí  i  bomlm  i  qu 

D(  por  om^ 

^1  ....  1.  í 

gr 
cerca  «i 


trigas  de  corte,  tuvo  tiempo } 

»!  I  ■ 

reina  I  urrida  en  1603 ;  aio  mas  fruto 


lili  de  atraer  s  la  proteocioo  del 

^oltuii  ifo^jai  y  aftificios 


m< 
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con  ()uc  procuró  escitar  cu  el  pecho  ambirioso  cíe  la  reina  el  deseo 
de  conquistar  e)  pais  de  Manoa ,  no  ap,irecc  que  Kii)el  pensase 
nunca  ou  una  empu^i  MMUojaule;  y  por  eso  se  dio  á  cavilar  en 
otros  medios  de  hacer  fortuna  ,  ya  que  ni  el  gobierno  quería  tomar 
p<M  ( mío  que  él  sn'  ''        :  lo,  ni  el 

pi¡'  odíaha  ,  se  II-  "_ü^A**^  pode- 

rosa. jVV' 

'rH^^Hfe  que  en 
id^^^Renia  |)or 
objeto  trastornar  el  gobierno  y  exaliar  al  trono  á  Araheta  Stuarl, 
'   ^     '    '<ish  fué  pres4»  y,  aunque  acu- 
!•' testigo,  coiulcnadt»  á  muerte; 
l>ien  el  reí ,  que  se  preciaba  de  tener  principios  de  justicia ,  hizo 
•  la  senleiK'ia  y  le  mand/»  encerrar  en  la 
i- :,.-..'.  ...     aivu  trece  anos,  durante  los  cuales  varia- 
ron niucbísiroo  los  nexociiis  de  Eumpa .  T  roas  que  lodo  las  reta- 
tionespolíUcas  <!  de  la  terrible 

guerra  que  se  ha> 'rpazsincera 

y  profunda  entre  las  laníos  ni>  ierro  y  la  in- 

justieía  misi;  vinieron  en  fa vo- 

rlft>li^  h»s  !Ki...w..<  ...^ w,  4.,.  ,.,....¡4»  y  del  monarca, 

y  aquel  hombre  célebre  -  i  Torie  casi  re<>onriliado  con  el 

uno  y  con  el  otro. 

Durante    su     prisiotl     n.ii'i.i     I'iHim.i    <-  i.i    ihhk    ,i    ir     Oij.i 

mina  de  oro  que  su  teniente  Revine^  hti  i.  ■  htIo  en  Gua\ana  ; 

tuina  que,  según  sus  espresion  i  no  solo  enriquecer  á  los 

avenlurr-  ^)  también  á  l.i  u.i.hmi.  A  fu  -  -     '    :      '    -r  este 

tesoro,.  *,  una  vez  libre,  que  muclh*  i.isen 

á  la  parle  en  la  empresa  de  descubrirlo  y  conquistarlo ;  y  el  reí  le 
coDcedió  permiso  p;ira  tentar  la  avriv  *    '  '     «luc 

quisiesm  seguirle.  Toro  e\i>lia,  *•  i  Ks- 

|)a&a  ,  y  por  es4i  el  reí ,  desconfiando  de  los  nuevos  designios  de 


contener  su  índole  guerrera  y  la  aml  icion  activa  y  turbulenta  que 
le<l 

1  ,  Ciar  de  esto  Sir  Walter  emprendió  su  \ ...      .  (iua^ana, 

declarando  que  sus  intenciones  eran  de  di>scubrir  una  mina,  no  de 
at !  «nlos  españoles.  Protestas  vanas ;  pues  en  llc- 

i7 
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gp^  iMi|iHt»ti*  d^tevo  en  M  enbocidnrt  con  parto  de  Its 

navet  y  envió  el  reflo  á  Anlo  Tomé ,  al  maiido  d<  v  dd  ca- 

I  "      *'-  -  '^ ,  eo  quien  tenia  cooAaaia.  L»  m^***»^  í»étím  re- 
.  de  la  espedicMO  inglesa  I  Ita^ierabaD  prefnnidoa  para 
la  doíeiifa.  ü izóla  csíonada  y  brillante  J^<*lH?mador  Don  Diefo 
Pa!  *  rii con  lanía daigra  nuienoenel 

C4M  l.idlosin?a«oreífii  i«Tod<»  4f  íh. 

Soi  no,lor<  «n  por  ambas  ^ 

ra  '  '     Tile  mina»;  ri. jqp- 

xa^ .       I  líe  RaMgb 

proroeiido ,  evacuaron  el  . 
taquear' 
jado  en  ; 

como  lemeraria  ai^rmion.  peredó  en  la  pelea ; 

irritada  con  el  engaAo  pndcaüo,  le  lorió  á  volfer 
revivida  alli  §0  antigna  aenlenféi,  le 


rt 


Por  lo  que  baoe  á  Sanio  Tomé ,  nié  nUeada  por  M^iríbea  )  lot 
araocat,  cuando  ^a  empcnban  a  repnmrln  ana  feeino* :  ^  ««-.ma  Ho- 


biera  quedado  para  iiempre  ilinlgfciiia  MÜnt  Jndtjwnn  i>iir  • 

(una  llegada  de  Don  FafMndt  Mn  áTuí».  jnediftcéla 

aun  fué  fortillcada  aAoa  deipMi  fm  6i 

nrrla  ¿  ruliierlo  de 

pero  en  1764 , 

vincia  de  la  tíuayana ,  le 

lualuicnte  lobre  la 

legttaa  al  naale  de  an 

de  lo«  dot  Berrioa 

de  Furtaleíat  de  U  Vieja 

Sanio  TomM  de  la  Nueva  Guavaoa 

lora. 

Librea  loa  eipefteiei  de  1«  tamihlai  incnndonei  eüm^iem»  no 
por  eao  adelantaron  w  conqniHa  en  el  Orieono  ni 
gran  oom  el  eatabéeÓBMilo  ya  ínndndo.  GnayasA 
otroa  caminoa  qne 
nat,  de  índole  fiera  y  porfiada ,  badán  la  guerra  eon  fMl^ini  por 
ballarm  gnarecidoa  de  ana  lelf  aa ,  y  aar  eüae  del 
Lo&  anea  ae  fMiabin  en  eonatanlea  é  kiéiílea  pdMi»  f 
lonoa  damaban  por  anaUioa  á  la  medra  pnlda ,  aln  0e  eela  pndie- 
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1  '  imilla  (le  su  misma 

M  era  difcreitte  de  esta  la  sitaacioii  (Je  Cumaná  y  de  Barcelona^ 

tt' >  ^'  n  la  sá^HRfhmo 

va  lo  dejaiiius  asentado.  La  coii' 

,1  II        .     I  .             ,     .    , 

'■'  ) 

^  :  •     .     •                             •■    .    ^   ■      •    -           ^...:.-:......,y 

e9  d  ricil ,  por  DO  decir  iin|)osible,  calcular  hasta  cuándo  hubiera 

I  alhaje  el  lerriiorio,  si  revi- 

>  ,       ,                                                 iia.s .    Do   liiiliici  in    .ilr.'ti)/ )ifo 

estás  el  bien  que  se  ne^aó  a  las  armas. 

'                                       «lo  á  las  ribt  I  ,  ó 

I  siglo  XVII,  ti  .,      iíi. 

II. s  -iii    !•  I  virón  ú  Barcelona  y  allí  Tundaron  pueblos.  Verdad  es 

'                                   '>s  padres  ?e  II  ii  p«»r  haber  tenido 

ij                 -  i.  ^ ,  iiama<l<»<.  .1  i n.  .  •  ..i  le  ,  ante  la  cual 

íiicroi)  actuados;  mas  oíros  i  ^  luego  fáciliuen- 

t                     t tendieron  en  aquella^  pi<i\i:  i  (odas  las  demás 

lii  hombre  bueno .' llamado  Francisco  Rodrigues  Leite,  vecino 


de  San  C'.i 
,;..  ..I  I..J I 


1.  La  muerte  • 


Ulautrópico  proyei  i* 
r  y  mocil  i 
•II  gener 

real  que  cuatro  aíi*' 


iiianagolos ,  fué  el  primero  á  quien  se  ocur- 
>  de  unir  el  apostolado  del  evangelio  al  de 
•  »  de  las  misiones  cristianas;  y  no  bien  lo 
!o  comunicó  en  1048  ú  Lk>n  López  de  Ilaro, 

'  '•■•  '  '    - ■■ '»  digno dr  ■  •  ipueslo 

.1111  tanto  olí  del 

I  <  vir  de  haberse  declarado  en  favor  de  él 

.  II      j    '— p^.  mas  luego  •« 

en  una  cédula 

edición  militar  con- 


1.  ■  ■    .  ■  -  -  ■    ■  '■  'i«' 

se  ^uioron  otras  hasta  el  año  de  \  75.'i  en  que  pisó  el  pais  la  deci- 
malii   "  "  '   '     '      Mas. 

i. a  i  i  para  teatro  de  sus  primeros  trabgos  apos- 

tplicos,  fué  la  <  ona ,  cuya  reducción  era  tanto  mas  im()or- 

Unte    ■ 
las  ( < 
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íh'an  hecho  impracticable  loi  in<t¡ 
ella,|ÍM,  fa»darAi  los  |>.i<lres  observaalef  en  ménoi  i! 
ahoi  Tarios  ; 

los  ' r  ■•• 

(jii 
religiosoa , « 


pij. 

cíon  de  Int  i 

y  rorotetula 

loe.  Dot  Yfz< 

Ofia  en  la  iirtnie  a  niii«l  drt  Wlll. 

el  mártir-  '    •--   -    - 

ñas  iiii< 

de»intere«aila  y  pora,  fipr  lin  .  r 
ini^  '     «HioienTÍü^ 

tiii.  .  provínti 

pueblos  fundadfis  por  ella  ,  roo  qlí*f 
le*.'   '     "  • 

I 
indÍRenas  de  Cutnana  ,  li.ic  u*n«i 

SOti    '       . 

lit.. 

ría«.  P.iulai! 


han  de  (f 
vasüloe  dinctoe  di-. ... 
iidotenlofl|lríUuilvi. 

t.>  toda  otra  aaloridad> 

•  "t«.  Y  no  fbé  ain  Ir 

.\n  |«  iwinral  4e|i«! 


lan- 

rediidrá  hit 

:i«  dulturas  d«  la  vida 

« iNk|oUia  mi- 

iníHTis  rí»rro- 

orra 


l^p  de  San  Fnnciaeo.  S 


tai  y  que  por  el  ombo  lin.., 
¿  |m  cooürcat  del  Orinoco  H  i 
del  h>mhi||||Wi  tnferiDt 
lahledmieMS ^"'^  lint.i.i 
No  fué  tino  4|f  7 


dejaron  de  hacer  ftrandei  progreMia,  pseaéiMt  dH  tifio  XVIII  te- 
nían Tu  ndadoa  diei  y  aielf  i 
djei  \  ocho  mil  hnbila|k 
Fueron  también  pedíes 
tion  de  Gnnynna ,  aonqn«- 


'^fly 
laaó 

«|tte  irah^InnM  en  le  mi- 
que 
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I     tu  orden  asenUrse  de  firme  en  Guayana ,  echando  los  primeros 
fundamentos  de  las  célebres  poblacones  del  Caroní  y  otms  mu- 

m 

siones  con  po  un  mil  batiilanlo  l.i 

11'  !(e. 

"^  i  segunda  entrada  no  tuvieron  que  luctftir  los  padres  con 

las  grandes  dificultades  do  penuria  v  tie  resistencia  en  que  tropeza- 
ron V.  ron  con  lieróica 

<oii>! .....,,  !|)o  de  su  arril)0 

inni  (lis  inlas  las  •  en  que  -  -ii  lo^  naturales 

i'r^y'  titos  de 

p      N'     ■  .*  . ,w;w. ......  ..  ^,i  u...  ,..i  inia  al— 

s .  por  motivo^  inni  cstninos  do  su  fio  apos- 
l<»li«  •».  ^  so  que,  (  mco  los 

<.iril.-s  \  ;  f'M  t!  ,  ,,M.-\.  fjro  lo« 

mnnifiM       '^  I  >*.T^  tribus  crue- 

t  listar  un  dominio  e^-clusivo  sobre  el  país,  y 

■    '    ■ í.ivos.  Los  cobres  pe- 

•II  on  las  riberas  del 
<  un  I.  MiiN.'udo  los  \  ii  a  millares  al  pasar  por 
riili.'  lo  \       '  '       '  '  '  '    'i '  -lo  sota- 

ní. IlU-  \i  '  '\o  viese 

iii>M»i.ir  .1  (>>  piiMoiirros  y  llevan  después  á  su  tribu  esta  noticia. 
I  '  ......         ^       .         ...      .„^ 

,      .  ,  .        .  ,  .,  ,10- 

zaron  sus  liuettes  y  luego  su  pui^»lo,  sin  piedad ,  yendo  las  pobres 
I  '  '        '    '  '  t  buscar  a^i'        '      '     '        m.i- 

«  '  V  .  i  irbira'?  in         .  lue 

los  caríl)es ,  huyendo  de  estos ,  se  fu<  i/  á  los  conquistado- 

I  v|MPiieeci<  !"»- 

,  tieil«'áTe<  ini 

mas  suave  que  el  de  sus  aliados. 

Lut*^o  en  1756  una*  científica.  *  li- 

mites de  las  posesiones  .   ,        :  is  de  G^la^  la 

eml>ocadura  del  Guaviare ,  despoes  de  hal)er  pasado  las  íírai\de8 
(  nente  cir.  'os 

s    ., ,. , i...i  ..ucrra  á  mu  .u  L..    ,     '       *s, 

gulRTii  iJos  por  Cusorú  ,  habían  abrazado  el  i  •  los  misio- 


pUtMI    lili 

el  ingeii. 
Cuseri'i  de  - 
iode^n  * 
miíton 


ftu  pru< 

Ciifll- 

fui 
bu 


de  Aior»  I  de  Can- 
ia de  la  i^iüriii  de  linüei 


1ZZ 


iido  á  MI  inqaieUy 
'       -    'raída  de  la  aMn   ií( 


padm  pariS< 


hefe 

ii 


que     4 

"«1 


vari  ' 

li\ 

denlo  }  dooueuta  mil  rr^ 

d<  <  I  en  elttlMl. 

<  >traH  iuudMi<ilae#na4i* 
rcí**n4l.'i« .  e#dliWHMaa  < 

Cenirns  \...  «|g«aat4iriti«i     ^ 
irs             '<*ManMailio,«i  laani 
Valettcid,  lUrquiámlai 

Uole  cxMBo  en  BarBtlM«Í\^^Cainaiiá  y  Goayaia , 

goelliieBqoebaoeQ  todas  paHes ,  ra»!  í«é  al  da 

abra  (iiio  lialiiao  enpcnda  lae  ani 

iu«l  lo  aun  te  manifrstábil 

que  €u  éu  ratiitenclie  á 

de  Vaoataela  y  en  ili ' 

lia  uno  que  otro  diMcUo  éámái90tm§itl$m'9mnm 

Ums®  yiaf||g|f|pa|apMáa  caá  la  dMiriKTMNi  de  Imj 

Y  ^1  epiiiailRilaJfiliMia  q«e  prodaioiM  en 

Us  eiiíci 


cfiaa  4a 


da  latí 


Muí  iojotto  sería  negar,  sin  embargo  de  eio,  á  loe  prirocros  mi- 
sioneros el  prez  <|ne  merece. so  zelo  por  It  némtkm  de  los  iiidí- 
l4feMÍpÍt>^  '     Minile  en  quo 

-  ...  i.mpellidi)s     .ú  .  .i  i.i  ,.i;dicacioii  unos 

hombres  que  isnoniban  la  lemrua  il  ules  ,  que  desconocian 

'rodurian  li  í^uerra.  ornan- 

il'iiilo  |>iji  ...  ,...!,,   cumplieron 

r  V  una  <  .rdar  ««n  ocfk^ 


liaitía  ;i|  i  in  ffninde  ▼  iMNia»  al  tratar  de  abrir  un  camino 

ni  al  tioni|K>  de  asegurar  su 


ociaron 


y  «<*  dnii  1,1  nave 


libi 


lí)S, 


•iros,  mcii 

'    ¡i  n;- 

Uiii  jMra  oprimirlos  y  aun 


acto eelciSástiro,  eludí  lato  con  la  w 


das  las  encomiendas  por  real  cédula  do  1687,  mandó  la  lei  que  na- 
die 4efr;i<  ■  ini- 
é&mn»  '.  ií?a8 
graluita^y  supci  i                                                                  -  de 

de  su  ministerio  |'  i  indios  en  los 

M 1  cirios  á 

...  , ;    niños, 

las  mujeres  y  los  ancianos .  á  i  acr  por 

medio  de  ellos  I  nna 

)nes,  dejaban  en  l  :a> 
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^_-^j-_  i — ,  r-r-^--    T      ,\\M  fieras  con  •  i  .lo!.>i  \  .1  a.  s, ,.  .1    .  i 
\  ozá  losetl^letiuii*  lili»- ii).>i).isii«i»^  VID 

p( Kioiinr  á  lus  indígeiiüCMYertidof.  Poretoao  cfli  raro  rer  ll«  ..u  1 
1  ^'oaladnaetfkiiMlMt.  pédieiMlojostf  i.t  I 

I  lot  padres  niáoMroii;  y  á  estos  a.  uh  t. 

<los  nritc  la  audiencia  de  eseetw  f  erJadarf  lie  griTet.  Por  eso  tu 

•  liOBMAPi  4  ^4^9  ^M  se  fnlropsen  las  ■!- 

JlMfflMáilie».  M  tirUMi  •  de  los  oudes 

4^qnc  fufrian  lo»  tiahiuiites,  así  «i  lo  moral  como  en  lo  polAko.  • 

'•^  flúriaMüt.  tanto  ti 

<lc  roinuuidaí  iiciscaaos ta  1>  „^     ^ 

uMka ,  y  loafMifip  Gll^  C«aHla ,  ^ 


Y  MM  fvaaaMMHMHpi^ 


|H)r  una  vir1n«l 

íhio  «I 

\  ^  álíwfciüdlrin^prqy 

(liijn              »nf  qtM  aquella  U  n  po^it*  Ctrfr 

del  pudo:  iliinHido  <|«a  saip*  ^iilwpai^Jfc 

deseo  el  biaa  de  lo*  iad(«ri  tiJIlio  daarta  mIhm 

clrranslaneia.  Porque  {  cuan  cerra  n  rtífit  da  la 
•  lo  cii^kIo  alia  aa  iitarca  aio  rool 

Daidt  jaa  naa  arisioa  rakida  é  la  «déoMia  algM^^i 


oon  un  poder  alwahUimeala  IM^paadhala  da  oBlts^M^r*  «^raa 
ci V  ilr«  de  la  proviada ;  fHalia  sala  da  lat  ktmmmtn  di  >a- 


V  a  la  foboaiita ;  gobaraaba  al  alaa  y  al  tmupn  i 
>^'  nio  y  m  trabajo  ^laa  I 


latí  boiDbrfaeatraloaf«llslotaa,á  tadaivi 

«>  al<i«ii!i  que  regia  ano  lalo  da  allaa,  aia  qoedar  Mjelo  aarque é  la 


coni unidad,  y  se  etcogia  para  el  asiento  onade  < 

que  abundan  en  América  :  ara  é  la  dHIla  de  on  rio  ea  tiirra  jh^l^ 

deAnpada  ,  ora  á  la  falda  de  tyi  wmmkt  ^nm  mgwfdabf  da  k» 


tartr«    —^   "  '-^  valle  aaM«o  y  deleitoso.  Pero  sleoipia  en 
lagares  amia  1 .  propios  para  la  agricaltura  y  las  crias, 

disiaoles  entra  si  y  de  las  ciadadaa  eapabolas,  para  iapadir  al  taae 
ycomniii  tras  ratas.  TraaoHMWpabaa  !■■•  al  mi» 

stooero  iie  ea  lagar 
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dirección ,  los  iiidig^DM :  su  propia  casa  ,  qac  al  lado  del  (cmplo 
formaban  lanihien  eatoa;  y  la  si'mcnteni  comiin,  en  que  trabaj  tbnn 
\o^  '  i'  1  íiia,  dedicando  el  resto  á  levantar  su 

clh  I  ir  tos  estaba  señalado  en  propiedad. 

Si  la  misión  |>osei.i  rol  mi  •  sucedía  en  la  de  los  capuchinos 

Míis,  y  con  su 
i  lí»si.i  y  la  casa 

del  cura  .  se  subministraban  i  ulquirlaii 


ai  I  posaban  oniíi  con  coste  y  costas 

ion  común. 


aquellos  n'''''< 


I  •  polilaCh  n:i .  :í  1.1  que  h  :  ^ 

-OSÓ  fl  de  los 
.  -....»  loii  podor  abso- 
romo  loci«ladore^.  R«a 

I  que 

1  con  losoi  ; 

^  corrompidas  de  otras 

t .1/1^     \f  j  ■■   ■   "  ■'  "   '  ■ -       :- 

tes  Imoii  reí  i  ,» 

el  cual  po<ii  mayor  parte  de  las  misiones.  Tenían 

lail'  )    .  I    <ul!i.|.  ío   r->  '      ■  .    '  *  I 

do  .1  II     «I     -I  ,111     ilK  t.||\<   II  \ 

oraan  de  sufrirla.  Prcrogaiivas  cían  estas  que  les  daban 

O'  ■       -       ••,•,'■•;•:.•     .•     .,,,,■    _  ,,  ;,  ,;     . 

la  conservación  y  bien  estar  de  los  indígenas;  porque,  á decir  ver- 


I  gobierno  mas  adaptable  á  la  índole  flemática, 

,.  -  ,     ir  y  esos  recursos  los  i^isioncros? 

/.  Conquistaron  para  la  religión  y  la  cultura  las  regiones  donde  se 
•t^i  •  ciudades  coi  '  -s   ó 

agí  .  .  j  .  . nal  mismo  lien;,     ,-.    ..i  .:„, . :..  .u  ucic- 

dad,  la  I)  moral  de  los  indígenas?  Fijémonos  un  instante 
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pan»  1i  mis   '!!  ims  ric.i    '    '  ■   .  :•  • 

I  I  H^  mas  imporUnte  por  mi  «UiactQO  y  tos  reeortot  uif  ilet^ 
í  11  la  iiiihioB  iMCtCMif  tttedft  «n  «I  tejo  Oriaoeo. 
It)  I TS8.  Dtt  dgfc^dgtyei  ée  m  mtrwák  em  ci  pak,  y  MJwita  y 
lies  de  fundado  m  ImIo  ooq  óea  eib«aide  cañado 

1.    ^  :l| 

diPÜltai,  I»  MBiro 

Miil    1(0^110 

(^ .  grandes  qtto  Mtü  loa 


pongamos  duplicada*  laa 


'^*uiat  era  iafiréar  il  qM 
mat,  q«e  ente 
ididoa  lof  Mk» 

is  no 

■  dalGUMi 


17t|«. 


tlifion  d« 


islioiía  a  |iiinai|wii 

-Hidoal^Mlwa 

ioadal  ImmUw 

dencia :   i              rmdawil< 

DOrr-  -                         TTfdft'4MK 

'^                             ^rnriba  que  tai 
1                               --araelarq^ 

•■>iiiiÉ|iüti; 

qve                            «nwrtl» 

•iat  aaagira 

da, 

1 

1  habían 

.o  mas  Matea;  paro  qva,  r»* 
.otaMiiadeÍ9MarMélj|| 

iClIttnM  y  aOIBDflOt  €m^m 

elrapMo. 

daioamttMM- 

loaMfliMBaaeaB 

lu  raus  de  o 

V  —  __ 

de  lot  ÍBd<geoaa  de  áhmtm 

«lciribe,elcmw,elli- 

con  mayor  fuena  y  teotiidid  que  si  hubieran  sido  prudentcmenie 
y  oonfundidos.  AaoMOlaban  6tlo  mal  la  natural  pcrsc- 
con  que  U-  «  "'«-í^  del  NnefD-llaodo  nianlicnen  sin 
modiScaticm  sonsill  iones  y  coalmiibres  que  (con  pe- 

queñas (iir<Mcn(  i cis  «>n  l.iN  «li\<-is.is  tribus)  caracteríxan  la  raía  en- 
trr    '      "  '  —r       -••-••'*  xracía 

;)  o  muí 

1  ionaudo  sa 

]  _  r. 

I  que  para  ello  bastaban,  n<  muíi 


1, 

ieatariofii. 

.1 

i::dl<i   II 

1'  1 '  ¡iientey vagaUíndo. Hombres á qn 

1<  loll 

I). 

iM  ido ,  uno  V 

i m    iii.>lnilo  al 

CL 

'u  jleía,  á  iqu' . , 

ino  templo  pu- 

los  pueblos  priattfus  por  do  quiera,  en  la  gruta,  en  el  valK 
Ida. 

»,  ó  por  llÉBéllOtjUSUi  ;  .u  .,;.^ ...  ¡cligio- 

Mi  aialea  que  kabian  hecho  al  mundo  en  nombre  de 
I  obrando  ante  los  re>  -,  re- 

SI       i  V lolencia de  los  «^o<  ...  línsion 

di     iiui     derramada  •» la  r<  i «us  erran 

la  diseipSk  de  lo*  .....éri<» 
pero  una  vei%seot«')  n  civil,  su 
miüislerio  fué  |H»rj«i             i  miCo  al  desarrollo  \  >  de  la  so- 
ciedad     '  '            1.1  «!»•  los  individuo  m  sido  los 

cíeclc                             ..  dice  Ilumholdt,  .,  han  que- 
dado en  u               ion  poco  diferente  de  la  que  tenían  cuando  sus 

ÍMibii»cÍ4Hiys    lio   i'^taÍMO  todavú  reuoidas  en  torno   (1>    la  del 

lii  sido  los  abusos  nacidos  del  sistema 

••     '      '    •  V     ■  ,u,  de- 

iJo  no 

lo  con  ningún  otro  capas  de  llenar  el  vacío  que 

raía  indi-  i        '         '  '    li- 

M  benelicio  es 


M;nn?íolas,  bao  m»  árboles  sío  fnM<>  <'>  <^^  Tmín  v^n^^noto  ptra  fll«. 
•1  es  que  los  mUioneros  la  <>.  l*ieti  la 

ida ,  estafadla ,  McamoMb  ca  «los 
. .  cides  civiles,  y  ipocaéi  |por  las  gaairat  y  Itt 
<Tc;i  ms»  t  mas  eada  dia  iLlénaiao  de  ta  atl»- 
i'cir  que  ' 

I    i   slá  rcdaeida  i  «ato  mil 

lina.   ;  l'li 

t';  tiTtiriiii>  .,.ji..  "^n^e  riMDO  deba  dectata^ry 

III  j Tir  la%  in  iuajMB  sobreYifÜBé  la  coa< 

•iiiiü     ii  ical ,  á  las pMtaafH  la  gama  de  la  iade< 

iido  dada  Sa  a  to  ysloría  da  la» 
i)as  leñemos  que  eoalar  da  la  ladaaciaa  de  V< 
(oroplelaron  |ior 

l)r»4le  et  .iim  4AM  en  qite  Oriedad«;ió  sa  birlaría ,  batU  el  da 
i707áqn  1.1  paidelpaba^Mallefadi^ 

niagao  acooieciigirnio  úe  geiicrvl  iaiparl^lpli ,  si  aa'asal 
alaqaes  aisladoa  y  Ihl^a yares  caaafeaaaféai ,  becbaa  á 
ciudades  de  Veaetiiebí  por  fraacaiai  é  jajlaías ,  caaada  aaas  é 
4lklros  eatabaa  ta  fBarra  caá  Esfiaéa.  Das  vttea 

de  Contaá  iMpihi i»  aaa  aa  4fM,  aira  ea  IM7.  Mas 

nados  ea  Cihlcas »  Ut  saiiaearaa  ea  ItT^reiiféadaiaM  aa  praa 
boiia  á  aaNN^alat.  rar  sa  parta  bMjw>>te  iala«lfl|[^i 
Jia  asalto  ^  Gaaéni  y  á  FaerUHC^ialIft  por  MMMIflir  ^ 
siendo  redmad*  coa  pMidi  de  aaibaa  paerlos»  dH 
que  lo  babéa#i^yaj|Hiyra  al  lÉo  I749.  nm 
lialilaudo,  aaajg  iflStfépiK  aüafkaa  afilada  par  dl%rr»M  rau- 
saS)  sosteníase  gaerras,  fornaae  aliaatM,  pardiaaa  é  recn  i 
I  i  torios  f  Y( 


as  eada  dia^téfMiao  de  sa  atla- 

ioa  iad^faOMe  Um  aiiabiaaaJ|^ 

iga  dal  sigla  lis  ara  de  fabmífM^ 

slá  rcdaeido  i  siela  mil  ^Matai 

el  gabigrm»  ripiMiMí"  V^  *W^ 

^r  roBio  deba  de  coaaa^r  ? 


i^- 


•ios  »ÍKltis ;  ¿J^jOial  coalrlbaia  el  aer  pabra  y  aa  e^^ .... 

de  tos  enemipi  de  K^piña .  cuyoa  «({as  y  nnaas  ao  se  matbin  roa 

f'  1  lias  las  rieas  liólas  del  jaré  y  de  Hético.  Por  de  coa- 

t "I"  en  la  misera  madre  palria  sa  apocaba  el  paderto .  la 

riqu.  er  ;  coando  la  iadolaoda  é  la  fanbadKdad  de  tas 

i!  aliismoda  baoiUladaB  y  de  oúaaria  á  qae  ai» 
1       j  -)  impoaibla  qaa  la calania domada sealir 
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los  efectos  de  tan  lastíiiiú^o  desgohicmo,  ¡h  t*|uel  troii- 

)  robusto  y  sano  en  olnis  tiempos,  cou  el  üebia  lueilrar  ó  aní 
t,,.i.,íise. 

La  historia,  :  H  intermedio  que  liemos  indicado  no  put 

'í  «*  sino  tu  Id  mircha  |  i  de  las  insiiiuciones  de 

I  .1  .iii.>  ^..  ^vff Mecieron  > .. . .  ,  ..é?. :  y  por  eso  las  rcci»rre* 

lo,  para  dnr  nn.i  idoa  del  estado  en  qne  se 
ii  xviii  la  .ral  de  Ventv 

«j;..  ...  ,..„.........,  '  •"■•♦''  !i  p|  dia  la  rr|Miiiu 

del  mi>n)o  nomlirr 

üi  ^oÍK'rnaciüii  do  N  <  n  origen  comprendía  so- 

'  • t»t»'  la  tierra  (|iie  ii»«  .;>.,  .....  ana  y  el  cabo  de  la  Vela, 

\  fléxpups  ma\oros  limites  I.  «t  bajo  la  deiiomilMon 

iieral.  murlias  cttmaroas  importantes  por  su  nCeii- 

I.  Kslas  \  ■  Morar,   ba  provincia  de  (^ra- 

:  •  las  ma>  •»*;  >  c"  <*'la  esla!)an  inclui- 

das las  que  boi  dciimos  de  coro,  Uarquisimclo  y  (^^rabobo.  1^  de 
C.uiií.in.i.  i]\\r  romprondia  rn  -  '  *  r  '  .•  '  '  "  '  na. 
I.  i.l.  (,ii.i\.i..,í,  quo  liasla  I7«  II  ,,i. 

caibo,  dependiente  al  principio  de  la  gobernación  de  Venezueii 
'  '    "      '     (|ue  (I a  provincia  granadina  desde  1 1  i 

>  puerto  \  (N  ar  en  auJAflaaciun  veiii  , 
cían  al  comercio  y  á  la  adminUlracion  puDlica  gra|j^  couvenien- 
ci       "  "  iiacaibo  poco  despi!        I  i  ,!   '  '      ' "  '   su 

^i)<  liban  incUiidas  las .  ila 

y  TrtIJillo.  La  de  Uariiias  ,  en  lin ,  cayo  territorio  pertjmecia  á  los 
gobiernos  de  Mará.  v  que  fr  t»  en  1787  ^n 

eoniprendiendo  la  n    ;      ^  '^  llanuras  >,  it.in  al  pre- 

sente la  provincia  de  A|  urc.  A  estas  comihms  dcl>en  añadirle  la  isla 
de  Margarita  ,  que  tenia  un  lor  particular,  y  la  de  Trini- 

dad ,  que  caía  dentro  de  laji.  .  .  lun  de  la  capilania  general, 
hasta  que  á  principios  de  \VJ7  fué  ocnpda  poclos  ingleses. 

Kslos  diversos  distritos  y  gobiernos  pertenecieron  algún  tempo  al 
\ireinato  de  la  Nueva  Granada'.  A  él  fueron  agregados  Maracaibo 
|>or  medio  de  su  unipn  ron  Mérida  en  iOlH  ;  Guayana,  Cumaná  y 
sus  dependencias  en  1591  ;  Caracas  en  1718  ;  pero  erigida  en  1731 
la  capitanía  general  de  Venezuela,  quedaron  separados  lodos  ellos, 
esceplo  c!  primero  que  no  se  le  incorpoió  delyíitivamente  sino  en 
•1777.  Los  lindes  Icrrestres  de  este  vasto  jiais  no  están  aun  bien  dt 
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termiiUMkM,  oijmis  \q  «lovieroo.  Mas  <^ 

roo  variit  comiikNief  ptcadat  por  el  gobirmo  esp«6ol ,  ca  fijar 

los  de  fOfl  posesiones  amcricaim^yeciaa-  '     '^  ;  estnqjins ,  f 

nada  dejaron  decidido.  Por  lo  qUfhafti  lerrM  da  Vene- 

lacla  que  parten  términos  con  la  Noofa  < .  ori||yaroe  «a 

alias  tal  derárden  los  fracaaolü  cambios  üoctoa ,  que  boí 

mismo  son  sos  límites  asonlilk  diffeilm  >  ladas  rontrnrrr- 

sias  entre  los  disliatos  gobiernos  republi< 

do  sobre  las  antimmMiomaa  imaÉoli^ 

ellas  nosotros  slnl^pdai  V^mí^  ^^ 

tanto  solamente  diramat  q«o  el  uMlorio  de  la  aatísaa  capüaíiia 

general ,  abarcaba  ireiBla  f  doeo  mil  aHPBtelas  ámcv 

l&mÉ^mdMm  (»0)  ooo  ai^^lo  á  loa  iármians  qm  r. 

I^Hba  los  dos  gobiaf«my[aiiia  por  Mmius  al  aofla  al « 

MnKo  T  el  Bir  da  iaa  AsIM,  al  amr  el  impario  dal  f 

tlgoo  á  b  proYtode  de  CvayaM,  al  psiliiU  la  GM|tii-  .^^.  ^  . 

que  también  linda  con  la  veMiolami,  y  éltímamaalt  al  Sme  k 

Nue\a  Granada,  aüfinanls  eoa  tes  provittciai 

rí.Ia    V,..ir..  %  GüíyaM(9l). 


X' 


m 


CAPÍTULO   XV. 


Org*n«**».u'n  f  iiti(-í.a,poiiiica,  juuiri.ii  r  típ  hacicnüa  di*  la  rapiiania  general 
de  Vcneiuilk 


La  faroov  ue  hizo  el  papa  Ammdro  VI  á  los  reyes 

f  • .,  •  •  I ; . .  .  1 ..    _  I  I :  ;     . .      I  ,        .  •  I       r 

-■•■■■■■  .    .    il 

ti  nueTO  hemisferio  ;  y  tanto  por  cumplirla,  cuauto  |^r  llenar  m 

ác^      '-    -:  í-..;-.  ■  '     '•:■'■  .-■    ■    :    .'- 

ni. 

las  armas.  Pero  en  1  -  impedir  el  sacer- 

dolc  la  I 

de  ina-  ,  ,^ 

reaits  ,  p^dió  su  tiempo  y  derramó  su  no;  y  cuando 

%)as  larde  se  al>ri«'>  en  el  por  sí  sol*  jiiió  el  rastro 

de  los  cüiiquisiidores,  nada  mas  Uu    j. j  la  guerra,  sin 

alean/ar  gr  in  nxi  vn  la  instrucción  crisüaDu  de  las  tribus.  El  he- 
cho es  lan  < 

liólas,  pene!  ,  ;  ...¿^  ^.,,~ 

posiciones  (  I  lianza  que  se 

tenia  en  su  ilu^traciun  rdifiota,  niuclm  con- 

quista. 

Uo  concilio  provincial  reunido  en  Lima  declaró  que  los  indios  ^ 
debian  ser  escluidos  del  stcrameBlo  di^la  Eucaristía ;  y  aunque 
!••••■  '"    n  su  célebre  bula  de  Í537  decidió  que  como  criaturas 
•  oian  dere<iio  á  todos  los  bienes  del  cristianismo ,  mas 
d(  s  después  se  bailaban  con  trabajo  algunos  dignos  por  sn 

iii  '      '     iterlos.  Esduyóseles,  como  también  á  los  mes- 

li/  lo  y  de  las  órdenes  religiosas  en  tocias  las  colo- 

nias (  y  fue  inútil  que  Felipe  II ,  Carlos  II ,  Felipe  Y  y 

r  injusta  dispoocion  en  distint  i'         -c.  ^c\ 

111  :  precisa;  pues  en  muí  pot  hií^ 

de  América  se  dio  cumplimiento  al  mandato  de  los  reyes.  ¡  I;iiit  t 
era  la  ojeriza  con  que  los  españoles  y  sos  doicidigntes  veían  a  lus 
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iodiot,  ó  por  lo  roéoos Ja  tri&u  idea  que  se  habiao  fnndo  de  tn 
^instrucción  y  de  so  ébpaúdad  !  Pero  mejor  que 


^as,  lo  •}ii#T^p^todo8iidiipoio  Feli^  II: 
y  fue  que,  lle\ado  aquel  in  lelo  iiidiacrelqq^  la  pro- 

Sai.  ^MÍgMia^ 

alegue  rij|^  d^jma  co- 

iioi  ^m%  Tfnfa 

Rolierlson  n  le'que  la  •! 


inas  rooaareaa  etpaAolet  t  *  ^  derlaraton  babilet  para  gotar 

^    '  inwo^lí^  'oroolrari 

oMldm    .  rkfaha 

inundo  un  »olo  lumlire  ractofial  |iii  el  caudal  d< 
l6i^  bfvéica  dodriM ;  ti 
I  del  eipfrilv ,  ttao  de  MIDI 
lunlad    ni  el  precepto  evani^iro  poede  Hanar 
lut  y  verdad.  Lo  que  bai  de  eierfo  etf  reto  et  q§r 

do  en  la  coafer»k«,^^oa  iodlimMf  fué  firloeo,  •  

indic^  al  liablar  de  M  padrea  nWoMfoa.  t  V^  maíido  á  eMdi, 
f  Wieiido  por'dedHo  aal  e^  mi  MsidMl .  no  Im  fué  dado  iMpHwfca 
•Olor  á  lea  ereeaeiía  ealdHeat,  mfm^mikim  iMcarlo  m  p«eMoa 
que  no  eran  de  miiioawy  l«a  evfPMHMroa,  evyat  rriadonea 
coo  ellil  eran  mutilo  néM  ii^MttM. 

Sedttddat  lea  Iribat  per  hwmmmmmibn  M  «cerdoli 
mkladaí  por  el  conguigidui  fd  Mifprenlet,  aMio  lo  «m 
mente  loa  birtoroa  i  l«  idcM  alMlrtcIta,  ae  drSaliin 
oir  la  vw  dd  ürangeHo  ;  pero  el  apártoll^t  Í8^r.> 
del  cateedmeoo,  y  e>te  que  no  coooeéa  aino  iaperfici.. 
ipóatol ,  eran  liombrea  qle  m  poditn  eoleoder 
entiAri?.. . .,  vñiii..*  'IÍ4tineiooei  de  teología  caeDlá<>..<«,  .  -..,— ..«i.r» 
<)«  I  tfM^llo»,  admitían  lea  nndret  en  la  comfinion 

de  Amértea  ain  eaplicaries  los  i 

-  •  '^  •r>oral;  babiéodote  visto  ^i^- 

«»  un  «I  ,Mlím  en  MéHco ,  dood* 

pasoqii  oaeriam«oii»«t 
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liune^  il(  :  <,  cu>os  hijos  i  «ar  las  mas  sen- 

!' irles  ;  y  en: 
.  Iirero  ¡udo- 

I  matulo  la  :  !  ciilüvo.  Kl  indio  perez'vso,  poco  habí- 

i  cnguas 

1  .  ijd'en- 

V  II  ii!   I  I  liar  con  provcrlio  al  santuario 

•  I  'a  n>€Íhido.  cuslaha  sí  i\c\  bri- 

1.^  i  ,-,:-, ')  de  un  espciláculo  gra:o  á  sus 

ojos;  pero  el  dogma  y  la  moral  no  llegaban  á  S4T  para  él  luz  n¡ 
«  y  stempí  •la#tgi!i  is  auto- 

1 ,  se  reunía     ... :;i  praclíL...  ...  ., rreio  las 

rci  «'niMiiias  religiosas  de  sus  ma  !  misionero,  el  párroco  se-> 

•  veian  el  |><m-o  frulo  d.  n  .  i,  «nanza,  no  lo  alribuian  á  la 
"  ■'"  '"-  ">'"l!o<  íjii.'  ;  '    i«  -•»  ponian,  sino  á  falta 

I'  i'   I  1 1  o«i,  I  locando  algunos 

al  t  -ui.iiquclai  iado  estúpi- 

da jMi.i  ,.iui,-hik1.í   la  tiara  \    ....  I  evangelio. 

Juhrio  injusto  y  tnneraiio  <]iu>  los  j.  li  desniínlie- 

ron  á  la  faz  del  mundo  con  la  abundante  cosecba  de  sus  trabajos 
apostólicos. 

Así  como  en  sus  tiempos  de  fatiga  y  de  triunfos  allá  en  el  anti- 
guo mundo  j  la  iglesia  ccj&iiana  sirvió  en  %\  nuevo  de  medianera 
«nCr*   ■'  ■    •  '  •    '     proclaman'  úm- 

dtni'  •»   no  am  I  >  en 

tiem|H)  de  los  bárbaros  el  yoeblo  vencedor  con  el  vencido,  por 
me<V     ■  i"  ''  '  ^'  '       !        a  el 

vigui  ...  .'ic  le 

sirvió  para  convej^r  tantas  naciouM  y  fiara  adquirir  tanto  |)oder. 
DocU#asesi  ^    "  ües  á  la 

UberUdtluen  o  su  pu- 

reza primitiva ,  é  -inspirando  á  los  ministros  del  culto  ideas  de  do- 
minación y  «  -  alejáronle  las  fatigas  y  pobreza  del 
verdadero  aj 

Generalmente  hablando ,  los  indios  reducidos  aprendieron  algu- 
na^ U'sia  .  sin  quedar  por  eso  convertidos 
ú  la  .....-...,  ...„  Ii05  que  por  largo  tiempo  mantuvie- 
ron vfva  la  memoria  de  las  creencias  reliuiosas  de  sus  antepasado*?. 
Estas,  como  las  de  lodos  los  individuos  de  la  especie  liuní 


BIST.    A>T. 


4S 
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ÍMatmáB  It  dlMtttkf^  nsLceroinos  al  estado  oadin) .  tenían 
pocoft  elemeolot.  Sibilo  es  que  los  bomhl-ct  |>rímilÍT«.  ido 

cspli         '        '  le  su  esisÉlieia  y  •'  «Ic  su  uum  j^dc 

sos  <  >l)laron  el  vrtrenu  ^  beuéficos  y  ma- 

Jéiicos,  ó  los  redajcroa  á  an  príBdfio  nalo  y  «tro  bueno ,  6  T9mh 
ooeivfB  el  b)gM>#pMerode]M«ltnltii|ÉNÍiMMMiqoe 
io  dirige  lodosegw  «w  |»opiii  ^^jmimmitÉÉ¿afmmm^q9ít  eo 
medio  de  estas  opiniones  diverni%e  lAanlAflRlp9^y||difdnQi 
fwclfáadote  «edimera  entre  d  d^o  y  li  Uww^  apJWUde  h 
deidad  y  arbitra  as^Pi  nombre  desloa  destinos  lmmp|n.ir  lo«|o, 
¿no son  IdT meytfdas ofrendaa  lm%fék  nhrtena|  ti  favar y  ed> 
man  el  rasaBtlBiaflm  f  ¿  fvl  MMpmi ,  sapni  al  iRMOy  d  psffar> 
so,  fi  iiiinii  II  iiiallfi  ffiirrií  iljliffn  JirlTiIrlail  laimiii  y 
iniseralile  ?  ¿  No  oyen  lodos  los  bombrm  dMiro  üe  d  miimoi  «m 
tat  f)up  I»  dice  i)ne  sa  natarateif  manü  es  ineerfiutlble,  yV|lw  tn 
deaiiuo  uu  lenaee  en  la  lamba  j  |pas  esta  di  m  msaAe ,  dno  m- 
miento  de  oira  tida  mas  perfecta!  Kti  fué ,  pMj^K  nació  rnd 
lia  ipnablos  bárbaros  el  n^/ftHoi/mátmo,  d  mfl|liiHH>,  la  aNa 
swsacia  de  un  solo  dips  fsrdadsro,  d  meaididt»  f*¥9^t  ^  wAt- 
Beéaaespiatoríos  y  d  dogma  mnio  de  la  inmanilldad  dd  alma  em 
su  ponranir  da  Baniualo  y  de  a^MiaidM.  Tal  era  €#§s«aral  d  km- 
do  de  las  freandarwi(|iami  da  mMstras  tilb«s«  amiqaa  maulado 
aan  anperstialonM  gromrm  qna  na  po^pn  mémis  da  lanar  nana 
Immbiai  Incvllas  en  qnienca  la  refatadan  no  bnhia  annoblaridf  y 
pMicndodiMiinIndalanalamIen.     ^ 

Mas  bÉbiwil^mipaiadHn  deada'i^  lempimm  can  dfl^de 
las  pedmy  da  iTriaiinisltflM  Mdmm  todifinmqae  p^labalim 
provindm  ocridanidei  da  UiMnatt»  ami  miri  amasase  Impüfo- 
las  Im  nalidm  qna  M  aanaai^i  da  ans  dlaa^^mnabn  Jim  ae  m- 
be  de  los  que  segnian  las  pneblm  atianlalm  Irlapiofindayarran- 
lm  lodavii  por  bs sdtas.  Lo  qna sabm  lÉaay  glral  aMMaimi 
algnaos  mlsioMroa,  «a  par  lo  eaomn  Bidiii^ipm  ¿  apMlln  fM  Im 
observadonm  de  vinjsrm  IfciUrndm  á  qüasm  en  esta  pnnln,camo 
rii  ikii>\<;  mucbos*  segnirsmaa* 

lo»  indigenm  da  la  Cosla-irme  oslaban  de  acneido  en  emer 
ti  I  I ombre  inmortal  y  aun  algunos  barian.  estendfa  i  las 

l»e»i...^  <z.ia  i  r-^ — "va  snblime  ;  variaban  ai  en  d  maiÉdaespü» 
car  cnIc  dogiii  1  desuno  que  lomaba  el  eapÉi|||||d|(ki  ée 

muerto  el  cuerpo.  Us  Iríbns  del  Orinooo  mni  afldanadm  al  Mía 
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rt  T*<»ntre  de  iiabÜalit  en  c  in  tos  la- 

iial  debía  inlroduciiios  en  un  pais  delicioso  donde  bailarían 

il>u$  sedonlarías  y  aO- 

ii'ma  disíni  (a ría,  reposo 

en  el  mi^o  campo  que  el  cuerpo  culüvaba.  Todas  ellas,  empero , 

'    ' '      '        '  •      •  M)las  hasta  el  pensi- 

'  .,  no  concebían  qn» 

diese  estar  sin  comer  fuera  dfl  cuerpo. 


DUéri 
kidorad. 

'          .In.I,. 
:   :„:.i    ¡M'-Mil 

1   ^(!p' 
■II"    \     lililí. i     .IC.i    tí 

60  el  mundo  .  la  cree 

^  (ribusen  un 

s'>!o  mal  genio  ú 

príndpi» 

f:il>.iil  All    ., 

10  bahi- 

.  .   : da   y  (?cl 

OCí^,  á  S 

V  cerraanos,  n'!o- 

raUii  i.isprotluciiuii» 
malo  y  olro  I»"*»»»" 

tm  principio 

'  ">    los  Híf  - 

jicinos  y  oír 
Oíros  ,  1 
dorde  \.i.,.. 

iimani>>;. 
rre- 

tOMindo  can 

jjot  países  que  en    t 

►mponian  los 
1  liiies  (lela  con- 
1  de  la  mcdicinn. 

tos  adivinos  ó  piaches  iqut 
fsMli  el  arle  dt-  curar  y  1 1 

1 

<!i  ti  desde  la  in- 

_:  •!  '-.T  I:ís  fiirr'n 

Mi  religiosas,  sin  haber 
aTiinos,  encerrados  en  caven 

ñas  (1. 

'    '     •  íff  nocr.      :       ' 

i  en  lara». 
malignos  y  en  oT  mas  imporianle  de  predecir  lo  fatoro.  Hábiles 


conjurar  los  maleücio 

I.ílivos  á  -I  les. 

1  rn  derretí  •  di- 

funtos,- y  los  enterraban  al  tercero  día  con  cuantos  mueble)  y  efec- 
tos les  hábil  1  uncido  en  vida  ;  olí  ,•■*',, 
Orifllko.  yin               pczes  hablan  deja  <      .■  ^ 


—  •??« 

moJ«bas«ftlo—  ¡^DdiaQ|(^lec*^e  sÜ  habite- 

cknet ;  fioalinenle .  los  c4 
diléolOt  i  una  de  sus  uiujeres  ~ 
hsbíeie  eogeodradu  de  c!  uiayur  mirocro  dO>Í40s. 
Mas  ÍBlaresaiilM .  ó  imm*  lo  nicoos  mas  curaHas  f^ne  estes  abtiir- 

■igaoles  o  saltes  Ira* 


¡►epdiaa^tec'^e  sÜ  habite- 
Éperrabao'^lomi  sw  capitay 
acordando  la  preferettda  á  la  qm 


4Í.4   .'. 

iitr»   toi  1^   ,,,,   dc\ 

oAteco, 

acorca  de  un 

lia  f#%iu ooia 
ds  |MMlr«iÍaadSaft<i 

arcas.  Ut 

\.. :., .-: 

r  coa  £pe6aidr 

.  .  - 

Qiada.  EsU  i<i 

tri4>  dé  lid  sUieuM  d«  íradi<  i 

ó— 

ricas ,  esi 

'IcIoagrUijlHtiHi.' 

losiiidio:^ 

1  1%  \a%.  lr¡|»>t«  «f**!    ' 

Caando  se  \n> 

género  i' 

Kiueitf  iUflU«lt*'iuyiiilae^áÉI&i«^ 

botnUre  ) 

1                  ^      wmw 

..é-.jcr  se 

UMroa'dedia  dV^cii 

llamado  Tamanacu  á  las  ott\UáféJkMá%€rú ,  y  n 
rojadu  á  sus  espaklas  y  por  ettdSda  tua  cit< 
la  ^Ima  mori-*"'     '  *^  "'*"^'t  nactr  da  am  €«i«^^  • 
y  Us  mujeres  «ámente  te  ikrra;  ti 

recuerda  1 1  í.n :  de  UavcaUos  |  tea  gracteiril 

loló¿ica«C4)u  •,>:  — rooteigriinai.  Pocaatef' 

de  la  Kncaraiii    !  >  u  medio  &  te  Jtemira  i . 

mada  cu  Irugua  de  lo»  uaiurajci  Tupamenme  ^  doflía  aa  t a 

MmbúKaa,  <|iia  temUaa  aa  tuwawlfM  CMm 
•4  del  Casiquiare  y  en  tea  paiaet  qv^w  lialH 
entre  ote  y  «  in  á  vetes  estas  Igoras  ^ 

maros  ^ct  o  ^  ■  letteo  acces^tes  si^  jwr  mcuí(^j|| 

gnradesat..i..iit ..  ..^j^  qoea^í apocada lat  sraniü 

aguas  iban  Mix  i>.i  !¡<N  Mi  «jucnuIimu  lasaKoras,  yVi  «d- 

|)ian  a(]iirlitis  luiii  IX  liti  u  rioaas.         ^  * 

IVio  si  la  ft  .uioi)  ti.  Jt^us  no  logró ^eroar  íoImo  te  tetaUprncia 
y  el  coratou  de  los  ludios  so  sante  y  re«eoanNlora  telneiKtei  se  ei- 
tebli  lulargo  en  los  pateas  foaoMirtidaajmr  tea  malaiii , 

llega  la  general  y  cadwiii^pite  aagalmpr  tea  ra^^e 

se  origiiuirou  del  lomcrcio  de  !««  europeos  con  Wy^P  da  Am^ 
ricn^        '  súltimaairiaasq«e« 

|)a^">  a  pane  principal  de  U 

poblaciu  do  una  iglcsteamer«aaoa. 
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K  '  ri  un  loéo  MfDPJanle  á  la  espahola ,  por  la 

jti...  , ,..1 ,    I  ritual  y  la  doctrina. 

La  capilanía  ^Micral  (i  *  Vcii^uela^<*n¡a  tres^bispadm;  el  de 
Coro  •  íscn  I  G.'C  ,  el  ilc  Wcrida  crra«U)  í*n  1777 

•  f  H  (1  >  on  I7U0.  Ksl^  tiilinio  ora  sufragáneo  de! 

ar/ol.i  jM  !  .  .1    ^  11'     iMiningo,  y  el  de  Mérida  loeía  del  de  San- 
luí   .  de  Granada  ;  pero  UDO  y  otro  dopondioron 

al     lili    'i.    .  r-il-.C        .1..<il..   il«l/>   ..I»      |*¿0-     fu.'.    ..li.r.J..    ,,i,\Q 

en  mclropv 

,La$  rentas  d<>  estos  |  •  lian  en  una  |>arle  del  diezmo 
eclesiástico  que  el  pre\i^w,  .  mindo  se  hizo  ce<leren  pr(»- 
yiedad  el  aíio  1501  |M)r  el  i  ii.iio  Yl,  queriendo  así  pre- 
caverse de  la  inlliienria  de  l.t  ie  en  sus  doTnínios  de  ultra- 
mar. El  rci  toni.nl»a  de!  lolnl  »!•  ■  «h./uio  un  üovetio,  que  se  llamaba 
noveno  mayor  :  una  ni.irl.i  parle  del  resto  eorrespoiidia  á  los  obis- 
^  pos  :  otra  cuarta  parte  al  r  il>i!<la  ,  segufl  sus  di/nidades.  Hecha  de 
li  qnr  ;  •  •  '  ,,;,  ^  se  tiividia  en  nti  ■ *  '  ■ '  i>  rúa- 
les to^  iiinda  uofeiio  nxii.M  <in  no- 
venos benelíciales  para  los  curas,  dos  para  el  sagrario  de  las  iglesias 
*  fr.ües,  dos  |mra  la  íundaci«»i  '  '  '  •  r  !aleAn  lat 
-les,  villas  y  parroquias.  I.a  .rácas  llegó 
á  ler  tan  abundante,  que  un  año  con  otro  ascendía,  antes  de  la 
JtaMTT.i  !  l>or^el  tHItadode  Aroiens,  á  sesenta  mil  pesos 
aMfle  I  prelados  metropolitanos  no  gocaron  mucho  tiein* 
po  I4  asignación  completa ,  por  lii|>erse  reseñado  al  reí  un  tercio 
de  ell  <  -  >  que  respecta  al  monto  de  su  reiifa,  <  f  '  "  ' : >po 
de  M<  .1  de  un  cuarto  de  la  que  provenia  <¡  la 
silla  arzol>ispal  de  Caracas.  De  to4os  los  prelados  venezolanos  el 
i!i  líos  bien  dotado  era  el  de  Cu  '  liabiendo  '  '  el 
ui  las  dtaimas  eclesiásticas  de  -  ^  iesde  la  «•  11 
SrWctOD,  le  pagaba  solamente  uua  anualidad  de  cuatro  mil  1  •  >>> 
fuertes;  cantidad  que  ira  apenas  la  mitad  de  la  que  le  hubiera  lo- 
cado ,  á  haber  estado  slijeto  como  los  demás  á  la  cuarta  parle  del 
diezmo.  Los  obispos ^gaban  al  reí  en  su  calidad  de  patrono,  y  al 
lomar  posesión  del  beneficio ,  la  dozava  parte  de  su  renta  de  un 
atSo  a!  "•  '"'*''>io  y  por  una  sola  vez,  después  la  anualidad  y  en  los 
últiuv  s  la  sesia  parte  de  ella  durante  seis  años  consecu- 
tivos. 

En  la  cnipilal  de  cada  diócesis  cxi^tia  un  Capítulo  masó  menos 
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ni 

de  eslas  digniciadHy  di*  ios  geoeriléi  y  fori&eds,  ealraban 

I  1  *  riITMi  la  jeran]uia  cclf*iártici  aquilit  pÉHoifi'ey« 
(tlet  eoaiHb  sus coiiaiiibret  oHTe^MidM  coe  H  Sn 
fuiíuoiK-^,  un  dateiot  coa^ÉMbmtn  ei  (et 


oáM  qoe  let  dt  M  cafédM*  i|Mi||pi«i^  i^ 


ora  como  propafilSii de  b  taaarél ^§¡peJpMkaMú 

sin  duda  la  niat  ballt  «racioQ  de  MJj^^biti^ 

en  redoren  ^M «rtabao  «Mil^idot ¿li  CMdeelaMi ea  lee {o- 

Macieoet  Mpeitotai ;  eo  dogrinero§ ,  qee  ejeviei  ms  AHHÉMMe  en 

lof  ekleai  de  iadtoe  ipKfci  el  laÚñso  peninpler,  y  m  tátm- 

lie  vivían  en  rei|¡fNiei  lejaaaa  r  feaceeriPeet  no  lebyiigad. 
teramente  por  lüanMtcriMiM^  Mo|ÉII|í|l,  eeae  ya  lo  lie- 

_      . pop  il  pMnMke  iMlorr«  d^  le»^ 

ciudades  tenían  derecho  á  um  wle  del  btmcIo  Je  lo*  cÉaün 


eeehúdeedel 
coocH  lemjla  iejMlieii ,  ae  poae  es  mnmimlf 
al  pe^e  de  vesefleiee  csndoay  y  raeros  lodflvhi  i 
|x»r  medio  Uenpo  á  lo  eveaaud,  mei 

Uaeae  en  peer  case  loa  dea^gM^itÍi<il»|irili|M lili  wi>i% 
ooaa  al§«oa  de  lea  \mM9m0mf  miáíkm^%0t'^   ^  ^  '^—^'^ 
moa t  aonqee  con  tté^méám^áUm  del  enírio 
o  denlo  odKicenre  y  Iras  peaoe  teeileei  y  leaipa  dafidM 


prífflieiea  de  los  fnilea  cadaéerth.  Jí/ 


Goneedidoaá  le  Eapeftn el demieie  ¿01  de 
eoleaieatícaa ,  oorrió'de  cnesle  de  lee  reyee  li^^npeflMlen  de  le  It, 


ti  ftiadacion  de diided«y  de^villea ,  le  eeninkieii j|gWe*é^^ 


feltú  pera  oenpleiar  en  podeHoi 
■iio%de  le  noMNinia,  aino  oTnae  dal 
dMl  debía  praieaier  á  le  Senie  Sede  anpBa  UJpneoa  pen  loa  dbia- 
padoi  melropolilaiioa  y  enfreg^Moa ,  pere  lÉ  praliriea  aam||raa  y 
K  gularaa,  pan  lea  dignidedaa 
ks  <<degielea,  y  paraolraa 
de  Aiefon  para  no  oeaeear  la 

ejertleio .  «iim<Io  n  las  prerepüras  de  Ireorone ,  le  eoakMihi  de 
ivU  y  acleaidillco  de  leí 


ea  y  prebusdií  en  li^Mednlea  fjn 
I  knpoftaMe  de  e^MaViK^mio 
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nllMinariiiaf  de  d^íia.  Juliu  1!  se  lo  conÜrí«)  Dor  una  bula  do 
-1508.  Y  de  este  lupdo  establecieron  dos  papas  ambicioso»  el  poder 
tbiolalo  de  tos  ro\es  •  ^ione8  de  América  ,  escla- 

Yéodose  á  sí  misimiv  , ... ... .,  ,iciñn  en  los  Jiegocios  de  su 

4^a.  Porque  n  t^  (al  la  aprobación  de  los  nombra- 

inieílloa ;  m^tft  i  ulir,  y  queá 

Bad^  bti|ii<ra  coiii ., (.  'kIo  linaje  de 

aut  I  en  el  INuevo-Uando  el  n  .•!.  ^()  Uabia 

allí  ciiiiii»  i<  !•  i  iÑ  ni  allcrcados  onit  i  lcm|M)rnl  y  espi> 

film'        '  '•  •  - ' •"  «;e  ha*  14»  ,  it  su  nombre,  así 

la  í  :                                               t.i  ennMri!               !  lompli» ,  dol  mo-  . 
naftterin                |>ilal ,  d*                                       ra  obligación  del 
'  ■ '      '    '  ••  "-• Mnno 

I  o  do  los  derechos  que  d^a  al  príncipe  ; 
n  ctBRDplirh  !       '  i     '    '  .  lo- 

'iemas,  I .  nin- 

guna comunicarion  «!  i  1 1  iglesia  ain  sino  cuando 

y  (anlomé- 
i  la  dtslancia  , 

facultados  mas  ampli  <  'solver,  que  los  prelados  de  Kuropa. 

T       ■  ves,  bul.!-  'as,  in- 

-  i     ,  l«>  mas  1  en  tín , 

delNa  ser  eiaminado  y  aprobado  pi  Jo  de  Indias  antes  de 

pa- 

i.  imiento  real  eran  tanto  los  simples  como 

los  cur  I  lan  estos  en  concuno.  Concluido  el  plazo 

que  se  li  i(>cha  la  oposición  ,  prop<mia  el  obispo  de 

la  diúfc^  ,.  .lo  los  cuales  escogía  uno  para  la  cui^  de 

almas  v\  en  nombre  y  por  auloridad  del  rei.  f^eneral- 

eclesiásticos  aiiuTicanos , 
.  I      ,    .....w^wM  .   „>,  ,,;u' suj'i<'seii  el  illioma  de  los 

iiil  -<    .»>;.   Ijiin  r  4757  ,  espetlida  por  Fernando  VI  , 

|>roliibió  á  in  >in3r  la  dirección  de  las  parroquias  ni  la 

'  "•'  '•  •    '•  ■•••f>ra  denominación  que  fuese,  man- 

I  lo  sucesivo  á  medida  que  Taitasen 

lo>  iidieson  presentarse  á  soliciíar  bene- 

*'■■■  -ti..^       ••    «as  á  la  jurisdicción  de 

,     ,  ,.  .  1  secularización  de  las 


düclrinis,  síilial    '  ;  n   !.•  \   ji^lD  fnipcÍM>  j-or      •     •  »vmió> 

prelado*;'  (le  Ain»  "»»  •  "i    •  '■  •  lifril^dlrtnr  !(K  .l.^^or  'rnes 

dek»  religiosos  que  1.'lsallmilli^:  n        tn  .]  chis- 

pos,  y  u8ur|iatHl  Muciiü  aaicMB 

haliia  intentado  i  ,  ,         en  f :inn .  ¡I  fAh 

de  muchas  I.  i  :<  ni    :  iw-s  de  las  aulof1M«t  poMi< 
eclesiñviit  Mv .  ^         venlMlq:!  a<|ttelU 

sentciiria  ti  ^  t  *  sanottm  frdlai 

•  sin  disciplina  ni  frtno  iljrt  á  ter  on  -fita 

•  I'       '       ligyik.a  MisalIcoiHK'  il1« 


inoiíji'^  fuélal,  qA  en  nmcboa  logam  conlki— w»  d««iNiMA»do 
el  •»  de  cdfat  dijctnoerm ;  »i  bies  no  eadMlfMiMMmo 

ÓUl  fue  el  aiU>  en  Vfneivet.i      i!nnif<«  htSsIa  mut  Wlra^o  rr 

•iglo  )U\  llivjpron  cura  dealmaft  lo 

liooél ,  loa  cu^M  aieodp  Indipeadieui»  da  U  ¡oñk^tc&o»  d«>  Um 

dioceaaooa ,  ae  renofiban  r.n  «ii«  HeidbMdl  4»  WtJki, 

Y  aliora  no  noa  qiied  «uorar  aiso  dorw^Ufflniw  de 

gr  neto  q—  tmuom  «^'^jPfjP  •J^tarfrtei .  ■!■  dar 

aiifUca  del  pab. 

Ya  bemoa  dicho  que  noc|i»  rHigio 

xeto  |K)r  la  ronvaraioD  j^joa  r— •< 

il  duro  olirio  del  aMwHD, 

lor  y  de  «irtud  j^uldlKes ;  la: 

suresoret ,  f  n  alanirnle  dliéci 

raui  ia ,  uo  llcnanm  el  fin  |<. 

Estos  mo  los  padres  mWaMroa.  fae^  ^  ihi  prrv 

pAer<'*  -'  r-  mo  Qn.  ublaroii da kirgo «  luesn  lai  rpfoiMto tapa- 

Ma««  'S  dWiJatiMs  d€oo»toiciaii«,  <|«aa>uüi^nm- 

y  adi|nirioron  propi^Mft ,  ni|lllplkéBdoa»  e 

do  uo  tticoua  eatraordittaro  Ma  patl»HcÍBl  a  \9  rrpui*ii«B. 
>  nías  neceaid^lcnii  tala  da  Mwaa  iadmrifM  <iM  ^Mi 
sU»  inmensa^  tierras,  de  ciudadanas  illil|yiia  abr  iewn  nor 

^«•^  «imin.v  ulustHa,  añt^picas  M^||I>S'^"' 

seno  una  i  .anaeaaanla,  la  danswa  dMli. . 

igualmente  contraria  á  la  prupagaa||tt  qjia  á  la 

r'     '  '      •  del  cara,|aiiloaooiaio;qiia  aidí 

1'  I  que  su  gr^  ni  apKrane  f  (|M  o*       . 
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« 

Pero  el  convento  ,  que  excluye  de  la  sociedad  al  hombre  ,  liaciéu- 

dolé  ípátil  {Vira  si  iiüsmo  y  para  sus  seniejantos ;  que  so  color  do 

v¡«I  '  il¡\a   engendra     *  *  '  ,     .  . 

lai  ,  «11  ,  ruina  y  il 

wados  católicos,  cuawlo  proliilueron  esprcsamenle  los  votos  pío- 

D.'í  ' niís,  y  los  iiiisiiin  y  ^> 

aluí     ,  mentó  progr<»sivQ.  .i  >  i 

traría  á  la  prosperidad  de  América  ,  quisieron  alguna  vcx  precaveí 

á<-  !.isconsecnon<  i  '    "  i^ 

lo^ .  es  tosa  que  S4>i ,  i  ,  .  ii 

conquista  hastia  üf)m  coloniat  españolas .  se^un  Herrera ,  cuatro- 
cien|o^  I     . 

otralti...  .    :.  ,   ..-         .-      ,     -  ,  .     i    • 

señor  1%r>^  d.il»a  en  1745  á  la  sola  ciudad  de  Méjico  cincuenta  ) 
cinco.  I                                           na  ,  y  tan  ron-  •<|Uí' 

era  el  i  !r..i:iv    mi .  ¿,,,-^  hu- 

biera I  >  á  Juan  Con- 

lilez  I  na  en  K><9  so 

eooijMMii.i  .1.   M  ^  d4»s  ol>¡spos  , 

irfSeienlos  ninf  uro  ca|)ellanes 

del  rei  y  o«  I  '  lonventos  :  ciento  doce  de  estos  eran 

de  jesuítas  •-  t-^ -  '-  í^  !  rri^on  .  tenían 

•Q  ellqp  Ao- 
^  t  luego,  no  son  |K)r  desgracia  n  i  ntes  ú  oscuros, 

lislianqs^    '  '  lan  con  ne^in'- 

ies  la  coii>i  i  K'a  ,  reprcsíMi- 

tando  á  la  d&yor  parte  de  sus  individuos  sin  las  virtudes  de  su  es- 
lado  ,  sin  í'  '  .encía,  sin  respeto á  la  *  i  á  las 
costumbre^  .  ^  .nes  se  hubiera  podíalo  j'  lUde- 
cirh>n  Salustio  :  ■  U  Uerra,  los  ibare^y  ^anlo  encierra  el  mundo 
"  '  toa  la  humana  n  "  u  tinloliaí  nmrlH.- 
<i    ,           legados  á  la  guia  >                   :            <i  vida  ,  como  ¡>*  i<  - 

•  grinando,  sin  enseñanza  ni  cultura;  a  los  cuales,  trocado  el 

•  óiden  d'  >,  el  cuerpo  sirve  solo  para  el  deleite,  cl 

•  alma  los  i     .,     i  \  embrazo.  • 

Pero  no  todos  fueron  así:  que  los  mismos  que  escribieron  U 

ii;  ^  frailes ,  N                             lilas  el  lionor  de  que  aliínn 

i\  .iIvmI.ív                                 .ím'  como  la  mas  rica  \  j  .j 

a!  zclo  de  la  fe  mal  en  leu- 
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(liilo ,  I»  in  nnii.'fríoo  ,  Ó  It  (Mdb.  No  M  díeroQ  Mt  niaabrat, 
la  1  [te de  lot  OMNiacilet, áH|iieÍla  xid^ nAunn§k' 

I»  W9$üsk  el  «spírilQ  del  mando  que  el  4%Diot;  riilHpi 
>uipniidÍ6odo  qae  d  inh^^o  es  sobre  k  lian»  el  flB» 


l/IVII    .      «  * 


del  hombre ,  coltiv«|Oo  ios  eoloadfaBieii|pooo  flrttt  y  pralMb. 

dot  Ae 


(sdidids,  y  viajaron  rilitmeole  por  lodot  Im  ptkei  aoaaciáM»  lo*  • 
vttucif^á  UnJm  ptr^i  berni^dM ,  oemo  daben  wímÍo  étmfMj  Im^ 
hMw  de  la  relliio^T  de  la  daoda^  k  ímIN  éIi  ■  <>^NtMih«»^  ^ 
y  oiraft  órjipea  aabfa^^  pwbliaaron  Ira^oa  nlararipa  p. 

T 


de¿i| 
il  q#lot  ahaftaalü»  aipéanm  ao  al|ii»ai  ím§mu  df  kmMm  ra- 

VINI  aJIoM- 


á  la  fMi  f  fMéeia  de  lot  paaMoa  aiúlaa.  IWvni 
4aapl»«ay  p«aa,  y  coaraury  aM  HfMiap  .%i  biaa 

«MMaiúdaipMMnikMlapaa  adlial  iliuyo  aiiaiOiJ.*  íoo, 

pátillilia  ir  «I  «ifo  «laki,  y  «M 

iBaslaBap  vmob^j  Ivabafloa  laa  isoMtiaaa 
Mo  OMMáalkOytdqoirftaaoii  oa  podarle 

y  «o  pocas  «aaerUotaraa  inlriiaa y  ■&§ tflaa  iMla 
de  lot  reyéa  coya<€aaalgpaiaa  illrijiai;  par9raéi|^iáo«B  itoerpl 
inoaaole ,  UborkM  y  étil.  ¿So  opoaiiaaari<Mi  Mi  ibbIKéí 
i  la  marcha  y  al  ^dea  de  la  ■aaaffjla  mmim^ifám  Ummém 
una  y  otro  eon  aaa  ináúaÉh  alUiaÑalaaa^  ¿Tarbaroa  m  aliiafo 
pdblieo  ooa  aaoaadaa  iitaattaarib.  jrt  miliyaaá  njjrlwM^^ 
bloa  aoaio  tatec» ,  poaiaádaaaliilr  da*  loa  oilfaa  al  yoála  JÍ  la 
UHicrada.?  UrjeBaiíaa  eran  tabioi ,  y  cato  artBk  ^ÉNpMl>*  *m 
catnvagaile  eoajalara  6  aa  ptnaalo^idhaa,  Y  pMll  4K  áa  la 
¿rdaa  paoda  doeine ,  coa»  da  lodaon^  Ha  Moaaa  ^ao  aaa  fci 
maa  qae%lra  |ii  "iMiíg/b»  jlillii iIm  aa  fidUi¿!ii^  c#rpot 
oraaabadSl  dé  diaüoio  aiudliÉt  •!  patMa  >  lm\\h  aap  algia  ^at^ 
aa  pataaqtdoa  y  aa  daipiqo  Wwoaten  craalMoa^a  Élaaaa,  y^j^ 
lavieroo  or%en  en  aiatnaa  idea  gráeraaa  da  politfca  y  ooat 
cia  pública  ,  aiaa  aamle  Ttafaata  y 

El  uiiniMro  fraaoetCboi^d»  q|p  kaK  rooraUdo 


onodlamofUl,loaailUg|||l^ypraaciaeo  1764  Po»ta«anacadld 
qae  ea  el  de  I7M  se  alboroirel  poaMo  da  Maditl  pa^m^j/ft 
llano  Sqoillacbe,  aiiahlyia  Gárkgp ,  ^^jgj^el  «So- 


polio  sobre  al  aoaíte 
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•  ia  del  pueblo.  Pues  6iU  ovilDOcioo,  cuyo  oriuen  no  debía  bi 

o  que 

: - -'los 

estos  pagaron  |Hir  IoiIds  ,  ^a  por<  os 

ira  ser  cosligadüfi  lí- 

, ^  :..--.   ,...   un  |»releslo  para  |».  r- 

I i<i  deseaban  sus  riquezas  ,  spdcsv i via  11  mí- 

?M  :  CboisiMi  I. 
ruobas  qu«'  i...  .u  co- 
dicia, Oírlos,  ebpautaiio  ,  S4>  (1<  ¡ica  del 


gohierno  TranoÉl,  »  li  que  | 


I 


...lili»  m:- 

I  -e  en)t»argo 

ti  ...       .  ... 

V       • 

de  lo  cual  se  ftit»  conduce  á  los  <  i  an  prevenidos , 

y  sin  '        '  ladae  les  .    ' 

bace  ora  m  b>-                                ^ 

América,  en  \  (piiálirtitr  se  publica  á  la  laz  del  mundo 

^;|    •  :                    •, -,-    ■  ■:  .-/,',  '  ■■      ^    •.  ■  •■■io 

in  _  .  ,,  ...  .leí 
erario.  T^a  que  \>\  i  ir  en  el  <  .les  dieron  por 
iV  '  '  '  '  !  or 
.  ...  .  ,  ,  '■-  -^  .  .  '  'Cl 
^  ya  fuese  de  palabra  6  por  escrito ;  bien  entendido  que 
1  «s  alzábala  Toz  para 
\  ,  ,  >  espailoles  elque  de 
cualquier  modo  los  deí*  ie  ser  coosidcrados  como 
I-  'i  corle 
C'  : ,^;. _  .  , -.  . j  !a  na- 
ción, I  .  lUa  la  queja  ron  el  li  la  piedad  como  traición. 
I  i-Vecbia  ,  y  ha- 
1  .  c*  ;;c.üii  en  el  forzoso 
^  .1  nuevas  órdenes  del  reí. 
•  1  ou  con  i  ^  Genova  para  oble- 
,,  1,,.,...*  ••>-')'>  concluirse  el 
i  '  á  la  vela 
(  los.  Tor  fin 


f4^  f»Atiov#4et  se  apMaroQ  d«  aqoHIot  infeliies  y  muMnií^rott  en 

)  en  lof  puertos  de  Caivi ,  de  Algaiola  f  A 
|.i    I      >    •  I  I  a  después  de  tres  meses  de 

iii.i;ult:u>,  MI  ....;......  &^  babia  «poeado  eouid 

so'o  los  ancianos  y  joi  etiremos ,  sino  mmánm  jóvcaas  tebéas  ptra- 

arechos  b^let^^ooiBO  iN^dos  de  mmtMámk%. 

is  111  iné  seffoidrper  ta  bé}o  FenwMlo  ir,  fti 

:  or  el  durado  de  Pamia ,  y  en  U75  la  órdf|  fié 

iikU  por  Cl^paale  11 V.  Ka  c>«io  i  los  jcmí- 

o.,  iieréi*  •»  T»*«^<'»«cia  so  inarUHo ,  para  mayor  v^^rt 

«u«  verdll§o^. 

iban  en  Amérki  de  lodos  lo| 


1 1 


wKffmas :  y  á  lo  qna  iMMt  ai*i  «  jeito 

aii.Kiir  que  en 


que  por  do  quiere  se  levsnlaron  conlfft  el  alero  rffnilar  en1as  lo« 
'     lidas  qne  fnoaen ,  no  dfl^  oompre|der  stoaa* 
témela;  qoo  alH  kM  rrlt.-imot.  #  viflüon  pi| 
efeelo  de  so  regla ,  vida  HMcUva  é  loóUl ,  i  oalMron  ron  m 

fscesos  Y  cr<— Mi  ya  on  olin  ptaa  Mtwron  m  norntio  deopro» 
blo.  Mm  iQOBBfpitoMo  tm  M  ii  mMo  éal  davi  moMaft  POM  etff». 
uniendo  en  (odas  las  eomareas  fonnolanas  el  iraMiJo  i 
mtnáó  el  prodIgMiiMináÍHto  qoe  invo  an  otro  liampu  t< 
'^ipMín  da,ios  mnáté&imm^ 

A  Mse€ebtóen  mndM  parto ol  qna  at  ONaarfOKo  fO  Ai 
pofo^  UdodrAtofktfMt,  fin  ompar  Ito  vioietict 

nú§  i  .mn  [ilMiirfiíbimlnili  la  palllaoa  de  ali:< 

nos  :  sos  do  la  WfiWrio^  Tamblao  esU  %*■ 

Mn  .1  > ,  en  hiseolbn' 

I  ;-(  ;i<>  iiM    ,.;  «me  de  ordinal. 

o  .  lima  T  Ct  •  ren  los  iioiros  lii  el 


11 

v^^jifadoa 
de  inrnnii  r«,Tdoro»^ 

riii-i  I  \  r.iu-  i  \  I '  ' faa 

lu;;."  1    •-•  ■ '  1',  1..  I  1  ,^ 

•rica  •  js- 
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lMnj*»ro^:  I;iü  rrlarioiips  coincrrinl«»s  Vnlrc  unas  y  Olrat  de  susco* 
I  iilos;laíi  n  literaria  escasa ;  nulo  el 


1                                            ■    '  

-^  -  ^--  •       n- 

4 

V,     . 

■  .^.i 

sota  idea  no  lialiria  cattido  en  ningún  ent 

n,       '    '■              •   -  *         -  -  • 

lio  americano  de 

'     M      ','!■        ^        •                  III- 

1. 

ti   •iii  .   .11  libros  prohibidos  :  que  eran  todos,  pues  en  un  catalogo 
1  *  •  í-  r  '  ')i)ociroieiilo 

<i  iialrocienUs 

NCinte  obras  reprol)adas,  fuiTa  de  una  cantidad  inmensa  de  produc- 

«ion-  '     "  '     '      '  '  ,       '     '        .,» ^ 

lili.':  ■       ^  '       .        ■        .■         ■        :  ■'■',.'  i.l- 

l'iin  «!•'  snngre  el  suelo  y  hacían  triunfar  sin  querer  la  rerorroa  pro- 
1  ^       <3¿ndálos  y  violencias ,  vi>!  >a 

1       ,  !    :  Tíos  para  el  resto  de*  mun  i  i'>s 

liabitautes  .  sin  air  hablar  siquiera  de  aquellos  combates  terribles 
t\o  (i<  salir  emancifiado  el  pensamiento  humano. 

Li  1   ,  10  tan  csciupulosa  en  mantener  la  pureza  de  las 

d«»clrinas  religiosas  y  p<di(icas  ,  tenia  en  sus  colonias  un  gobierno 
a(le<  liado  át^stelin;  sencillo  cun'  riavo.  Pri- 

nuranicntc  un  capitán  general  jj*.  j  ..la  en  nom- 

bre dol  reí  la  anioridnd  suprema  en  in  militares,  sin  el 

acuerdo  de  ningún  consejo  ó  tribunal ;  si  bteti  cu  casos  arduos  oia 

el  parecer  •    *■■ •••  •    '   '•  ' ' *    '-^  una  junta  que  decían  de 

guerra,  (  icsdc  la  guarniíioo.  Ks- 

tal)a  csclusivameiilf'  nicorgado  de  ius  relaciones  polítieas  de  su  dis- 
'?"'  1     ■!  '         '  '  '     •■••s  coloniales  de  las  |)0ti'ncia8estranjeras. 

iiial  de  justicia,  cual  era  el  llamado 
ludiencia,  aunque  sin  voz  consultiva  ni  deliberativa;  fuero  de  lio- 

-•  •    •    ■  ■  ■  lumentur  su  autoridad,  que  para  hacer 

.  euerpo.  Mtitho  mas  imporianles  eran 

^us  fuoriones  en  materias  de  justicia ,  como  gobernador  especial  de 

-     ■  •    f  ^  ,  "  ;  -  mera  instancia  de  lo- 

r  (le  su  resiticncia  , 

.  on  el  dictamen  de  un  letrado  <]\  i  arle  consejo;  el 

....         '-       •     .  r-  ndo  por 

los  que 
se  daban  .  y  su  parece i  ib  debía  ser  seguiJo 


a  «».  ^-  ^  -•- 


■"'-  inMW,  Vr— ^"  *-^  '^  «o  opisioii ,  so 
oti  sosbtbia  «nnétor  falM«  <m  «n 

s(mtido  opiifHito  al  dirtiniMi  <)  pero  en  «ive 

rondar  so  de«ÍMOD  como  úmto  nr^^mrmbit  de  la^  \n^ 

trihiinalet fQferiorqi.  hMñH  é^mUm  tlrikvftm^  lo 

jnslicia,  enrnonrv  ti«imM^lat* 

el  eapitao  gaoera)  ia  niui  iflqMMo  oe  Miml 

éaloeHfüfOttd 
^d—rtoadefuiUpiín  — idoét. 


111 


le  localNdi  múú  iñím  inaUMa  y  olri^ 

Ifr  lo  aéMt<iéplictiMD  eiiwili  cmüM.  Uriei 
tMjefo  M  4fg|i^|ieiBtarMte,  pwtcoo  lak^ 
■ntetiÉÜM  pefWM,  ealrilM  en  la  poliiíca  de  la  con 


de  la fiwrÉcii ,  al «Mml»,  «é  cmm»  oHm,  si  tsa  hljoa;  tan- 

értss  mn  fMibér  et  mií—ibIí  dd  ftMHiMs.  OMMis#illr. 
Miso  de  as  ■  JsitoiHíiiíiii,  difcss  csesU  dedlt  ésHe  de  mür  ók 
lerrilorío  es  ss  JslBls^se  ee  NMsaka  de  iwMasda.  il  esa^ 
forlocosMuisslaliideé<|Sies  alftieaeoilafvael  cs^  , 
IM  asfalaa  idosaoa  qoe  le  pisaeslaba  el  easai(|e  da  ladlsk  Por 


eoslrs  el 
^isdaa  Isi  dMi .  y  á  eüelaa ad- 
fanside  asIetMse  per  fcendea  y  edlclaa^el  dia  es  sse  daMa  esn' 
paaar  la  reaidasela.  Dada  ssa  qsi(ia,  ae  losMbe  el  |Mi  elfsa  at* 
aaslftáiii  para  avarissar  la  fardad  y  Jsaiar  de  ella, 


á 


paro  es  4799  aa  diipsao^sa 
deloafifvyea,  napllM|i 
tea,  fabanMderea  polilkoa^  sdlüaraa  ^Bliis^palea  de  aféivilo  y 


corregideiea.  Y  era  en  lal  masera  seoaaario,  qse  fia 
das  4l  baberlo  esMdí  liMMMaale,  nta^sna  parMwa  ^odia 
tosnr  peeoios  da  ss  SBHaSAMpl^i^ 
Aqaaüas  eras  ks  dWllHiaBaa  y^baraa^de  lea 


rales.  Por 
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is  leyes  quisieron  conciliar  el  principio 
I 'Olivo  cim  la  necesidad  de  un  po- 
cnviéndose  al  roismo  tiempo  do  la 
!•'  iuteolar  los  delegados  de  la  au- 


llU  1'  : 

que  raras 

Vt/4    "•     >        . 

favor  de  ! 
historia  d 
r"»-    ••  • 

1 

la 

-  con  el  oro  que 

impunes,  sino 

«lo  las  riniipsn<; 

siempre  el  mi 
separables   !. 
subsistapilt    i '. 
Para  mejor eviii 

iinport.mtísiin. 

I 

1 

decidían 

nienles  in- 

Mi"  para  ser 

udiencias,  tribunales 

'^  cqujiituia  juW 

'  pábUra ,  y  a|H>- 

sujelo  á  su  jurisdicción  ,  á 

»1''  ju>iir¡a  .  conócia ,  según 

1 
N.^  tic  la  aut 

itosquese 

en 

i  t  lUNiíiMia  por  apelación 
primera  por  los  jnzgados 

!''gio  llamado  caso  de  corte  ;  que  era  aquel  en  que  1 

i  ia 

(-11  L.  L-. ,  i  .    ,         -.  _:      _..  .   :..  ..lito 

al  juexiníerior.  aunque  jxira  ello  fuese  necesario  sacar  á  los  lili- 

i::iiilr<  ti»'  vil  !'                                                              '  'is 

iTÍlnuialis  -ni  :  ,      i._    :._. :   j !..;.  ,..j¡al 

(I  declino  I  j.i.  i<li.>  »  I  También  de  los  recursos  de  fuerza, 

en  virtud  de  !    á 

1  •-•""■""'  '  ...,  - ,'w wv j......¡as 

i.  os;  otro  paso  mas  que  ndelanlaba  la 

jurispru!  ionai«u  el  recinto  sa^Tado  c  independiente  de  la 

iglesia. 

Los  vireyes  y  capilane*;  j?enerales  en  Araéríra  debían  en  casos 
extraordinarios  de  gobi  >u- 

ditacias  ;  sobre  lo  cui  ■<  lu.m  m  miita 

ettma  la   integridad  \  ,  ¡os,  que  por  di - 

TeriM  cédulas  previnieron  se  acatasen  -  ones  del  i 


de  It  fVprfma  fihtesi; 


(uiri  coof ollar  sobre  asaolos  el' 


ctl  las  cunli 

y  elecciones 

y  la»  instai. 

consejo  supretno.  Teniao  l 

seoUr  <!' 

otate  «. 

ordinario  el  > 

ioli 

te» 

Kl  rwpolo 


!.»  ae  reoiMao 
«'  j  y  en  ocasiones  con  oío- 

¡MiriJiiga.  ^'  "        ' ' 

>  ámenle  ^ 


1  consejo  de  1: 
•Mabao 

•oAletecT) 


primeras  aulund 

'««  temo  uu4;Mi«tUo».i 
/I.  !>«•  iiiOíIdffw  portM< 

itr  loa  I  imadas  por  l< 


tionrar  á  ios 


coU»  á  su  |>Oil(T.  r« 

de  con^- 

Ku  las.'         ,     

quctlos  ii).if:i>(iaJos 

mil 

del    :  .      \.  , 

bunal  dejuslicia,  pii 

Udoescedía  la  sii: 
Ék       para  aiit>>  •  i  •  .»> 
^.         Us  i 

pialasen  a  i< 

cía  «'•  ffit."  I 

de 


.  adii 
re4l0d« 

n 

imr  fotameaie^or  %k 


in  que  Ip  (oete  par- 
i  y  al 


->  casos  de  auaca- 

i^tlpo  loa  cabildos 

•  acil.l>ea|Niesco* 

lio  otra  coaa  qva  pasar  de  un  er- 
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Tfvr  nfínndo  la  adm!n}«ilríw»ion  políflca  del  paisa  liom- 

1  •• ,  pero  ¡1  lirio  de  los  nigo- 

(  I"S  ¡MlhlH  os  ,   \   <:  '  mo- 

tivo .    toMin<f»  rl  1  qno 

I  .].' 

la  an  (  ,,>- 

la-firme  liasla  el  ano  de  17 1 8.  eo  que  Tué  declarado  parte  inlegrantc 

'*■■'" " '  '  ' '     ■ ''  '   "des 

¡•uso 

que  volviesen  las  co^s  al  estado  que  tcnian  áoi'  razón  le 

m^Tkí  á  crr.i  '  1  si- 

enlonto  scesi  ;        ,  un 

a  lo  civil ,  otro  para  lo  crimíoal ,  un  relator  y  un  alguacil 


!.i  tomado  hasta  tan  tarde  prue- 
!  oblación  y  la  poca  in)|»or- 
..:  Mices  ;  juicio  cu  que  tanto 
l<*  n(^earse  que  el  gobierno  es- 
to de  sus  co- 
tí r  II 1 1 1  i  I   p  I  •« 

iicuciasaña- 

f\:....  ,>,.,.  1,^  cum. 

,  .  »s  cuer- 

¡  veras  restriccio- 

■  i.iM>.  111  p. III. I..  .  '   "(remo  de  ha- 

;  i  vida  privada  ,  v  ules  el  trato 

con  iscsde  perdonas.  Ni  se  olvidaron  de  prescribirlts  reglas 

'"   r'        ' " -    '  ••  •  -'I  exactitud  llamó 

,  envidia  si  es  pue- 

blo •  ;  bien  que  con  el  buen  lin  de  hacer  dign;is  las  audiencias  de 
sunn:     ■  M 

I'  liíhose  ve  pues  que  la  mal ima  fun- 

damental é  invariable  de  los  mouarcas  españoles ,  era  que  en  Amé- 
I  '  *  '  '     ,1  pueblo.  la  tierra  y  los 

1  por  cnromiendas  ;  los  mi- 

nistros de  la  religión,  los  olicialcs  de  Justicia;  las  autoridades  pelí- 

BIST.  AXT.  *  If 


dad  de  r 

li,quc  c\ 

1 1 

mas  nos 

•s.  cuaní 

I 

su  > 
A 

í^néUam  en  qae  se  ^< 


la  cí)i 

po<l 

üe  i!/.-  ,   ,- 

f}Ot$o  hskcer 


ni  I 


ana  t 
iqo  trislociauco , 
Mies.  r¿ot  coarM^M^^  J 

tuocido  fl  de  C«Mi  « 
laandó  4el  ptis  cu  eav 
<lc  »u  íucn» ,  qu« 
iumU  al  ver  tiiiio»»  4i  •>  * n  lui 

li  corte  li 

cfkm  da  Wa  qi^  aolti  Uta 

>r.¿iJé«MVMyito1iiA 

n  ordanar  atvidiBlaNri^» 
> '- "  ^  riwpi^lli  fM  a^ 


mente  ¿  D<in 


.ideatro  • 


lo  otro  caniioo;  mas  aquel  funí  11  Mú  al  pab. 


I  ii: 


laole  la 
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cfÉtboníto:  no  >¡n  eran  posaduml>i<  aicaldcs,  los  cuales 

I  un  lo  con  cl  virci  y  la  audiencia,  fucroa 

■■■'-■"  -io 

las 


fueron  i  • 

iiniois- 

1  ^, 

.     ,  .5- 

!  no  los  ba« 

•  ■•  • ná 

<  ^ ,  ios  cuales  duraban  dos 

.....       ....       ...^^ 

'íí! 

»;  donde  la  íh  va  tendía 

t  .  ,     _       ..a- 

;  MI  freno  >  responsaUilidad.  Baste  decfr 

*  ^  ••  .0 

.1, 
I  !  abaso  y  tan  ¡  o,  cjue  los  tales  tenienlazgos  se  mi- 

1  *  ■  '  *  ■    '    '     i,  y  se 

s  'i vos  y 


honrosíj^  delasciii 

.al  (jUo 

mas,  inútil  después  de  haber  dado 

V  Salo 

-  -1-       ,  :     -  ,    -  .....  ^  istabao 

tos  á  lo«  ti  iiarios ,  por  ciislir  juzgados  que  cono- 

ios  cítíIcs  y  criminales  de 

asuntos  espirituales  y  SUS 


díctiuii 

'los  OCil' 

Graiidí 
co 

f)U* 

tnl 

^0 


•  I 

•  y  oIm 


I 
cu 
lai 


ics  •'»  mili  pravos,  y  al.uiios  oirí>>  ciiTo 


porpfnoDMde  otri  jun  i 

losjiioi«c!r  T  '- 
liiir  n\  prih 

«>neral  ¡«ni  la  aproltarion  d 
niinoies.  Ealiienili  J«i|icl  > 
á>iiM(Ío  de  inemí  y  él  ciai 

de  mayor  6  menor  gMoacioo .  t 

dé  esle  Iríboual  era  cooln 
tfmedialamente,  aoB  coaii 


o  al 


ipli- 


•ddl  esi  ^  (le- 

pli  .  mas  no  á  sos 

de  jotas 

i 
os  &B  M(  I  par  1 


se. 

SU  distrito  .  fué  en  cu- 


>    ll     l»l  \.t\     II. TI        l> 


,  ion  para  los  cslraonlinarios ;  a  resol- 

Ter  pri'  i  mías  que  ocurriéscu  sobre  el  cobro  de  los 

r^ •  •• •■•■'  ri  iuslanc-i  -   '"  ! -^  rau- 

..»  de  real  :  .  Era 

-  paes  el  intendente  jefe  de  esta  y  autoridad  separada  de  las  oUas, 

%coii  '      "    '  '    ' "■•■'*••■'.  (le!  comercio 

w  1,  ^  ramos  no  Ic- 

.  nía  otra  íuucion  que  la  de  trasmitir  al  reí  propuestas  para  su  Tomen- 


plIi 


fal! 
con 
pai 
al  , 

TÍII' 


^^K  ÚMi. 


UVI  •!     Jli 


irnlns 


qw» 


il 
a 


4H  tr«oni  n 


dlin  príTtIlvmnmif  cu  l.i 
vciníos^ 

caniilrs 
ero 


cnéiica ,  q«a  üé 


[Mr  real 


icitutl  del 
los  liti- 


,l>ll_ 


i  lor,  de  otros  dos 


losciil» 


ult 

•les, 


estos  «o 


I  roa>or 


usa 


Ini 


La  fornia  del 


ttan  sus  demandas  > 


e,  sin  las  for- 
I  dereciio,  verdad  sal* 

lites  se  admi- 
011  tul  «iuc  no  esluvie- 

'  •        -'  '-    ^-'lohacian 

del  mis- 
mo modo  que  en  el  otro  caso  ,  sin  atender  mas  que  á  la  avnigna- 

.....  .  .  ,  1         .:  .:  .    1.,     ..-ti^oS   y 

.,      ,  ,   ..líase 

ni  un  tribunal  que  decían  de  alzada,  el  cual 


i"' 
concedía  a 


—  2'm;  — 

CDit  :  ts  mtU' 

qtí' 

t 

^    I 
ril  I 
Cal 


\    SI 

de 


/or  •' 

í 

ca.i 
?  • 

un 
el   I 

Ú   I 

I 
lio. 

rli 


.1.. 


licr  la  i; 


otra  iuIiui.I.hI.  1.1  reí  qu«Tia  <]». 
I •    •  «-  r  - 


laücuabocu  Caneas,  ol rodé 


—  297  — 
osU  ciudad  á  los  valles  de  Aragua,  oiro  de  Valencia  á  l»uérlo-Co- 

lili;  ■   LlCili- 

«lucnlo  y 

V  ,  el 

i  (an 

iot  de  mullas  im  «reí 


tic  la  junla , 


il»»nr!R«  Fuer- 
as niuil'ios  do 
r«>  V  sin 


por  día  di  cu 


provincia  ti 


mas  I 
•         uirpíii 


«  iiilüd  de 
f  rei  r 


<|ue  |»re- 


(U-|     I  i|\      \     lie 

í  pail''  (!«'  Ii 


I  ha- 

'"I 


!i  limpia  de  ri< 


evero  juicio  que  liizode  ellas  e!  vía- 
le liaUer  »•      *       "     '" 
I  (era  ya  < 
<  ia,  porque  depende  en  rea- 
cios á 


que  ii¿»UUl 


u  oda  parte,  podi»liaGer  el 
ianos  á  conlribuii  's 


cf. 

olí 

nni 


Its 


TI  roltfrr 


líl.i 


Aii 


f 


lUdi 


r^íjli*  que  en  punios  de  ío 


1 44o  la  Igle- 


a,  yt 


ves 


pa  en  I 


t 


«5í- 


iro- 

'  osa 


lo  la 


de  Toledo.  Este  es  el  Fuei 


3 


blicó  en  el 


re  Fuero  viejo  de 

Y 

s 


'>s  quiso  Alfonso  X  <!e  Castilla,  apellidado  el  Sabio,  pre- 


An   con  p|  famoso  do  Parlidas,   publicado, 


no  i-oniü  di. 


caí' 
co 

de 


,  sino  en 


los  fueros  lo- 


pa> 

roti 

km 
dn  i 

r 


le  t-^rf-e- 

I  antnri- 


áv\ 
el ' 

(iri 

gos  aau 

r 

mutiirii 

doi 

ajk)s  111 

45rr 

Je  1 


Fti 


lia  lie  ( 


isivyci 


—  r,oi  — 

qu<*  junlamcnte  con  las  oli^s  se  observaban ,  por 

la  legislación.  Kl  todo 

<Ii>     lini    lllllliil  lili    i](\    ^.a 

idc 

I  rilillll-ll.  i.Kta 


1" 


cioD  (i  nal ,  fon  •  publico. 

*'  ^  ...     -  I....:    ...,, 


nos 


1  1  pleito  10,  y  los  habí 


"1"' 


p. 

Im 

<  uriairs.  ror  10  cuai  ae- 

-> 

%  I 

t.  nian  qoe  ocorrir  á  Santaíi 

)  A  Calilo 
1  ■  1     ..   . 

' 

1  ^  1 . 1  f \<  1 1 

•  dia  en  lo  criminal  : 

:  pues  aunqi!                      to  hablaii- 

do,   1. 

•'S 

I^v  - 

1  -i. i.»  iii 

..  ,.„-.- 

!1! 

:m>«.  í><*  ;i 

i  qoe  se  vcian  pr»                1 

•nc8,  por  el  prurito 
de  compilar  sin  corregir.  Los  jui/ 

do  :,,-..:. :..„!. ..   i i.:. ...:.,  |„,     ,^,.,,  „. ^   .^..^    ^ ;.... 

,,  la  lei  en  la  voluntad  mudable 

i,  \r/.'^.  -!  \  1  :i  'locir  verdad ,  se 


HiiM  en  A'  pma  de  ú  I  tiran  snpKrio 

y  nfoi  poets 


Wi  lo  ati 

r     ' 
tos 


nlaitQ 


ootyniii  r« 

jacDcilLi 

dkambrc     i*:--;^- 

tí 

i4io  at  oqMe  rrtadio 


r. 


r\|>lTrfo    \V| 


n  he  Ion  -  lis  leyes. 

8Í- 


'  .    o  SIIU- 

.  orgullo- 
^  ¡nslrnitlos, 

10, 

i  la 

lies- 
mudo  la»  se- 

,  - 1 

rseá  vol- 


rao  acu- 


•  Cosía-firme,  cod  per- 

■  ■         'i\  el 

i'iaó 

comunmente  los  eslablecimiea- 

uco  menos  convertidos  que 

dotes  de  los  últimos  veinte 

I  ica, 

._    L  iiua, 

d  de  en  i  propensión  ú  la  vida 

los  frtnceMia  llaman  desidia  >  pereza,  tal  vez  porque 


—    -ni    — 

• 

dtttt^^MBMfta  altirdiJ.i  h1i\¡i1.i<).  •  'Qlrerifeii 

\  M/'  linos  los  p<>ninsa1ar(-s  qu-- .iliimlti  i?)  rn  VcnpxoHa. 

par 

cui;   •       ■_-.' 

modelos  de  lioni 

^  y  cronóniCPi  yy^ 


tanto  erado .  qoc  por  lo 

lio' 

duu-.  .- 

han  vKiflidó  hi  ^ 
mi^ 

«  y  cri«' 

•  < 

•  .t 

€  poiirn  pr' 

«  .!  •  ,  ' 

t  I 

un- 
Ufa  seii 

(\\\* 


áe 


n< 


españolas  ir 
áoc 

•01  • 

rapitailes  gn 
améHctBOi.  T  a> 
edncadoa  en  Bipa  i 
iniadilícilmente,  si* 


Illa  V  mi- 


lirmpo  «Je  la  con^o»» 
(tes  V  (|pla|klot ^ 

tindOT  ^ 

<j  de  at«  I 
on  pemiao 
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^"-  que  entro  veinto  y  cinco  prelados  qu«^(uvo  Veoo- 

««•  l'lapro- 

^*"  iiicuonla 

y  nueve  goberoailorcs  y  capitanes  generales  qu  u  d  país 

>  rio  tan  granüc  la  diferencia  én  los  d-  .isleos 

de  la  i.  I  los  del  Coro,  4a  milicia  y  la  administración  públi- 

ca- :  .   ,  ,      :  T        '  ,  , 

fl^:  .  ''  -   --,:..-:,    ,    ...11 

los  hijos  de  Amen  o  de  ella  tanto  mas,  cuanto 

I  iilos(con 

íí'  i         ,    ,  ,uc  el  co- 

mercio ó  el  favor  d^ !  i  ra.  Kl  lujo  de  los 

I,  contri- 

..  .i.u  mucho  de 

mistad,  en  los  zc- 

»•'  rrial  de  los  pcnin- 

^1,  1,.  wiiv..    riflíjuirirui 

•licie  y  cnlre- 

M   :,ii  larácter ; 
pu'  i> lo  siempre,  y  con 

Su  m  los  que  no  pueden  alcanzar  los  objetos 

de  '"  —  '    í  ••  •     '■  ' tioblos  regidos 

poi  iJa  en  clases; 

donde  el  premióse  reparte  según  ellas,  no  por  el  mérito;  donde  el 

na        '       :    ',  '    ■"     '  'i  ^         ' •     :    ^^      n 

las 

Esto  esplíci  por  qué  el  americano,  idólatra  de  su  patria,  mal  hallado 
'   ■  '    ■  '■        '        '    '  llares,  se esfur- 

1         1  j       tpia ,  y  aml.il'a 
siempre  á  vueltas  coii  lealógico  y  otras  bagatelas  de  no- 

"     unos  |K)cosquepor 

1  m  descender  de  los 

iquesde  la  tierra.  No  eran  mas  supersticiososlosameri- 

L. .  It's;  ni  podian  serlo,  posando  sobre  unos  y  oíros 


I,  la  iotolenoda  religiosa  y 
M^oos  indotlrioios,  &í,  mcnot  aclÍTos,  maa  «nlregidot  á  la  fiAi  Mi- 
gada é  indolente  (le  loa  cliw»fqpiwwií||M.  IMm  «ala  dd^ 
la  licm,  pródiga  en  mMmámiMmé» Udí  iii|i«riiiii ;  á  la mü 
de  %ileia  que  caia  tubre  el  blanco  que  se  dedicaba  á 
ii  poctoalaMioo  T  ttMlM8lnlntq«tltalafl 
,  la  noHdaidal  iáfifM'vá  ItlWrfid^M^ 
la  mezquina  política  de  un  foliienio  mapkmt,  OMaigo  de  los  prtigi«> 
joa  sociales;  y  úlUoan I  U  aaeaaes da  iMlnMiOB  ra  laa  ciMSt 

mas  eleradu ,  así  &>  mat  huilMes  d#^la  aaciadad.  Maa  á 

pesar  de  todo  ,< :  ><»  lata  q«e  esta  palabia 

I  otros  tie»§|^,  as  á  saber,  «I  dascaaMM  MttMa^ 

i  4.^ ha  tenido  ^minf <*  wsrfflldb  mmmktméi 

roso,  daloe^nu  ■  rapaildMl  aViiif  t 

eléHgoa, -frailas.  • 

eos  negodanlea.  i  ^  a  U  cnniodidad  • 

í^-'- .  descstíni  ''-^    <*'^n  nknadoi...; 

ieynnnj*  lonaaprifi^ 

ración  y  de  resp<  I  «te  digti4  por  niMMts  lilalf 
uno  y  •"•" 

FM  «  Um /Mivfof  tüiTM  á  «#ntes  da  rolar,  • 

iu<  lidio  ron  al  a f             v  l^^ 

det  .  >4t  iilt'ct  i«  ,    vtuyr  iiiir«HMldÍn  CMf#^  «-M^WU  f  0Í 

lar.  icrQlnroS|lMBlaq«n«al4if,dcip«esdei 

dono^  m;  amfnndlan  ana  al  do  la 
partlcIpalMuí  do  ana  pilfllaglot.  Es 
aUi^cono  eiklodos  los  pn  i  blanco 

latMiUi  stt  um^  con  la  dei  %inca  co  laoues  é 
y  porque  tanto  la  religfcNi^nMDO  I 
cif ron  la  manmnlslon  i  que  H  amor  indinai  te  en  Im 

os|>aaolna  bnbo  en  btvro  mas  libertos )  dcsccudjenlos  de 


iddsen  d  NopYo-Mondo 
e  cojuervar  U  raza  tnd^ena , 
1<  nncn^ttindo  los  cnlonni  gwto  maa 

pora  el  trabajo  del  campo  y  do  las  orto» ,  qno  loaru  los 
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Mdkninuyerou  rápidamente;  la  colonia  mise- 
rable no  tuvo  con  que  comprar  africanos;  y  fué  prccit>o  promover 
•    liscastas!        '         '       '       '  '  ,,]- 

'i'iedad  >   i  . 

los  derechos  inherentes  á  la  ciudadanía.  Así  lo  hicieron  al  princi- 


US  otros  súIhIüos  las  ventajas  de  la  vida  civil ;  y  (amhien  que 

^ilas  declaró  á  los  horn- 
illos honores  y  empleos 
que  tus  otros  vasallos,  lina  de  1588  los  ailmitia  en  la  clerecía ,  y 
manda!  -u  las  min  -i 

entrar»'  ilaciones  >      .   ...js 

en  todas  las  elases  de  liombres  libres ,  nacidos  legítimamente ,  fut- 
UI1  ido  y  proclamado  por  la  política  do  España ,  y 

<)<  ...  ..icjores publicistas. 

I  ios  del  siglo  XVII  variaron  con  las  opiniones  las 
1<-  '    los  libertos  y  lus  descendientes  se  mudí)  de 

f-  ....  taala.  lina  ordenanza  real  de  4C2I  prohibió  con- 

¡res  de  rnlor  ningún  empleo  público,  aunque  fuese 
el  de  notario  ,  uno  •'  ^  sul>alternos  en  el  orden  judíciaf  es- 

pnf'  '    »  flos  cédul  I  '•  y  ÍC54  los  escluian  de  servir  en  las 

ti*  iianentes.  >'*  el  matrimonio  enlrc  personas  blan- 

CM  y  de  color  por  una  i  i  de  HTO,  y  fundándose  en  ella 

ana  oMula  real  de  t~^  ■  "i  disposición  ,  por|ue  según 

parece  nó  se  había  .  i  suíicienle  st-vcriJad.  Do  tal 

manera  quisieron  las  lev  l^s  escluir  de  toda  consideracioi 

ladaaede  '  •  ..  •        '  uso  de  sus  bienes , 

máÍRtedo  •;  II  oro,  scda^  chales, 

ni  diamantes.  En  este  panto  la  opinión ,  mas  fuerte  que  las  leyes ; 
favore.;      '       •      .      •        '      .    .      •        •       .  .       •  '    ,. 

gtaux :  iS 

querían  ,  como  cuando  hizo  prevalecer  el  oso  deque  las  pardas  im 
se  sirviesen   '     "  .1  hincai'se  ó  sentare  en  !(>> 

Inútil  par<<  ,  instrucción  académica  les  fu* 

pues  aquesta  prohibición ,  mas  cruel  é  injusta  que  toJas  las  dema^ 
'      '  ■  ^»>  por  lo 

;        ,  (\  (on  t 

óoy  en  -1797  fueron  admitidos  en  las  escuelas  >  ina^  y  por 


un  aulo  (le  !  i  mi:.  .  .lil--  ■  n  marrn  í!o  l<?f>0    c     ^', 

que  nadie  iiiij'i'ii' ^<    ■  .  ..>  j.tí.i..- « j.  ,. .  r -u  ^.lit^i. 

tras  no  hubiese  stiOcíenie  número  do  facaltaüvos  blancos  ptra  el 
alivio  de  la  población,  lista  frase  nos  refela  d  moUfo  de  la  iosóliU 
generosidad  de  la  leí ,  y  lo  dóeil  que  se  rnaailetld  la  opinioo  en  ad- 
mitirla, siendo  así  que  setocjanCe  concesión  roejoraKa  esencial- 
mentr  ta  suerte  de  la  geiHe  de  «Mor,  dándole  an  medio  de  adqui- 
rir coiiMderadonef  7  riqoens.  Fné  poet  la  eaetaet  de  nédieoi  qae 
habla  en  el  pab ,  iw  por  otra  cansa  pro)odda  ,*qoe  por  el  despre- 


cio con  qoe  ? eian  Mi  Maneos  pmdpÉtoa  las  noyea  praMoMi  de 


la  medicina  y  del  conertlp.  coMideiiadoiai  coanowipieUm  dig- 
nas solo  de  plebeyoi/  y  fcaerrándoae  cadnsivaoimle  la  vtpada ,  rl 
breviario  y  la  loga. 

Por  una  razón  idáilici ,  como  ya  lo  hmim  apcsladn,  qnedú 
reducida  aquella  cla»e  a  ejercer  las  artes  meeink»  y  las  liberales, 
que  tai^dp  le  despreciaban,  y  para  las  cwles  oMMtiki  cacakfllea 
disposidoles  natnrtles.  Pses  ello  es  derio  qne  el  laalr^  ioHb , 
mas  fuerte  y  vigoixiao  qne  el  indio ,  roas  acllfo  é  InMi^ant  1 

africano ,  no  se  diferencia  del  criollo  y  del  enrnpeo  ^^eo  amm 
accidentes,  siendo  lg«tl  i  elloa  en  las  ddct  npitles  é  inlelecl«il|a. 
Asf  deida  los  tiempos  pafadet  ae  CiniiMaba  por  lodos,  y  asf  lo  con- 
irma  en  noeslros  diaa  el  rápido  progreso  qi|e  bañan  ea  las  ciencias 
y  en  las  artesi  desde  qne  loa  goMemoa  enlnenlemenle  Jnaloa  y 
filautrúpicos  del  Sod-Am4rlci  las  Ignalaran  en  obWgiBiania  y  dere- 
chos con  los  demás  dndadanos. 

Coanla  gratitud  no  deban  eHos  hombres ,  por  laníos  aftos  veja- 
dos y  oprimidos,  á  las  Ityns  bienhechoras ,  á  la  aplnion  y  al  pne- 
blo  que  los  lian  coandpado,  es  lldl  dadnbirlode  lo  rsp««ld»  y 
mn^  1"^  '•'  1*^  'conocerán  aqnelloa  qna  eslán  al  cabo  de  las 
cri!  c  mDren  ann  en  la  mea  cnlla  y  rlcn  nadoo  del 

^u^^  .  ,1  rs  la  Confederación  anglo* americana,  fi» 

las  i  oio.,,... ..,  ^..  ..uit^utes  aun  de  meirópnUí  oMOfaai.  En  aqiiífty 
d  color  mas  ó  m^aos  cobrim,  iq«é  hd  maa  qae  dAirl  la  dmple 
sospecha  do  que  un  hombre  tenga  en  sos  vcans  óna  gola  de  sangre 
africana ,  lo  escJoye  no  solo  de  hi  fodedad  y  trato  de  las  gentes , 
^iiio  d«*  Im  ahilos  comunes  é  los  demás  hombres ,  de 
del  ,  del  teatro  ,  del  templo.  En  loa 

fra  -1 ,  la  Id  qae  los  ha  hecho  ciadadanei  ertá  en 

pci,  ,  ¡a  opialoa  qae  loa  ractei  laaÉHMBle  deU. 
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;  y  en  los  que  coDscr\a  Esnana  en  el  mar  de  las  Anlillts 
no  S4)n  I  >  que  lo  mu  siglos  airas  en  el  vasto  con- 

tinento.  ». .-..  ú......  «il  pueblo  fuerte  y  gwcroso  que  ytndicó 

los  derechos  de  la  humanidad  ,  que  eu  las  leyes  los  consagró,  que 
diariamente  losiunda  en  las  rostunibres;  y  hagan  votos  fervientes 

•1  cielo  ] ••  ' '     ■  '•  '  - •     ' '    por  él  han  recupe- 

iido  la  (•i«»s  d<*  i;i  ciuda- 

danía. 

Tal  hi     '      !  resulijilo  ilr  '  ii.,>  ác  Amé- 

rica, qi.  iiombres,  tan  mocolouial, 

ban  venido  á  ser  boi  uno  de  los  mas  tuertes  apoyos  de  las  instita- 
fiou  «'       -  •      ......  ^»f>  haber 

des.i  i<lados  y 

htsia  cierto  punto  tn  >  no  bal  pai*a  qué  disimularse 

I  ¡o  con  los        '      por 
.  por  mii'ii  iras- 

tomos  que  podia  causar  ana  clase ,  cuyo  rápido  crecin^^^to  babia 


tiempo  ^  del  despotismo  :  la  opresión  de  todos  y 

la  •!  ébmodí^  lilarsc  el 

qjcL., .      -  , _  ,  ,.  iiiitian  á  bu    .        os  eu  las 

ituubleas  del  pueblo ,  ni  les  confiaban  niuKun  empleo  en  el  go- 

'»  ellos  el  dc- 
. . ,. , ...  i  lie  los  roma- 

nos ,  en  Gn.  que  mui  lejos  de  t<  m  ciudadapos^  les  imponían 

mir  I •  )S  ,  y  los  obligaban  á  con- 

sers ,^...: ^ i  uiubre.  Pero  no  se  tenia  pre- 
sente que  entre  los  pueblo^  nombrados  el  descendiente  de  un  li-» 
berto  era  igual  á  los  demás  hombres  de  la  so<  que  el 

motivo  de  mantener  á  este  eu  la  sujeción  era  el  ju  ^,  .<  ..io¡  de  que 
anos  seres  recien  salidos  de  la  esclavitud,  ¡Lgirieson  en  el  pueblo 
los  vicios  qac  ella  engendra.  Conveniente  pues  hubiera  sido  hacer  ^ 

pasn-     ' ^ :.:  I  -  ....  ,...  ^ ÜTiDje  mas  ó  menos  largo  de 

la  \  á  la  nación ,  sin  que  por 
ningún  pretesto  se  estendiese  á  sus  hijos  libres  el  deber  de  practi- 
car!-   r ..---..-      'oasí.  permi'  —  '     ' !a  manu- 

rai>.  i J ,  neg.iii ;  los  de- 

rechos políticos  al  liberto  y  á  sus  desccndieates ;  formal  iojosticia 
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<>nwi(»Q  públiei  y 
inadt  V  etteuÜMiá  por  etU  i  ímfWBlo ,  <|M>»  ipepcioMt  ImtIms 
eo  lavOT  de  alg«iitrtnmiAiM%  mumimmoIií  pan  ^cm  lodt 
ciattdé  empleot ,  qMdllNB  Al  «fedapor  la  opositto«.d9  ln  Man- 
cos rrínllos  y  europeos. 

S<'^iiian  despoes  de  las  gestea  de  color  loa 
seres  ^i^  voloBlad ,  an»  ^iaoei ,  ato  nm$$^ 
en  ai  lodaa  las  injoaUdat  iMunanaa.  Sm 
renonia  al  lia«p»de  loa  rafst'Ortiltaiawy  á^Cárioa 
el  obispo  Céaaa  diaiwiu  mmmmUtmmmmám  á  m 
dcalNMor  de  loa  Ikwpoa  amifMi  y  qwdatpoa.  El  9m\ 
efeelo  habla  aeordade  é  loa'iamaMoa  «ü  Í9U  «l#««iiodo 
poa||r  oagrai  á  laa 


en  ellaa  loaeviivoiiiH  qi 
la  proptaiU  del  oMipo  do  Cl^apa  y  qu;  como  f 
vellido  ágeooiiaaa. 
El  coMlib de  eodavoa , proUMdo potel OtfdtMl  Ji 

MI  regeneéa,  (^^  omiMo «HpoadaptpMlMp» Cáfloi  V 
<n  iwil^époaooo  qno^loaporUifMH»^'lÉÍHiéN»4oliaeiony» 

ilguiawMi  inojo  loa  inglaA»  iiilMiilidM  por  ol  ijifio  do  lo  nli 
loabol,  I  ol  do  Jaoolio  y  GiHoal«*,  <jbo  «o«  OM 


(meía  pormedMd^loa  oltap«aMoa,  y  portlwilarmoiHo  del  bri- 
tánico, inrigno  ipr  ana  piroleftea  do  eito  aapeeio,  yperlocroel» 
(lad  q«B  twüM  000  loa  oadoioa  OM  ea  OM  ppapéoaooloalB%J^oUpe  V 
'11  noi  ooModId  á  la  iiii«pilía  kwtmm  q^o  aoáitool 
miento  <l^  negroa  la  naeread  del  oalaaloi,  qm^  comMi 
tea  pon  Im  colooioa  eapaiolaa ;  y  OB  el 
idtiuu.  UirrbiíoétiiiliilaJ^  l%BMioad  á  loa  dtoaafotej  U§^ 
iqIoo  de  iralnia  atoa.  CoaahifBiiP'Oaloo  oardlM^  fé^^mmíémm 
ae  proveían  de  e«clavoa  loaealablooÉMlaoloa  eapoMee  por  n»dio  do 
(tMiirataa  qoo  poM  oUo  bo^  é^MmmmmmmÉmtmmmmt^^ 

colonias  Toaénai,  para  lo  coal  se  raboioroo  ooMidia«Ma«MMe  loa 
derecboaqvofoípihon  á  ao  aolida  loa  ol>jeioa  ilaailMdaa  é*Jn  pai^ 
ai«la.Con  todo,  b  inaonroeobm  de  losna(p«adoft 
tan  fecuiidi  en  lisiimu  de  lodo eapodo. nhvBÓ  al 
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MvÉMláiMi  tener,  con  tobradyaioo,  qao  le  inlrodi^jMeB-eft 
sus  pacíOcM  eslabkcin^iciUos  loe  pvio«ipiot  IrMttmtdores  á  que 

i  '       II  la 

iotroduccioD  de  negros  >  <i  nijcros ,  ya  fuesen  libres  ó 

[ilo  ilc  8U^  '  no 

biio  K$(>aüa  ulra  ro<ü  que  iinilar  la  conduela  de  los  portuguesoe ,  * 

•lirada  exaclilud  I"  «nes 

.     .  .  '►do  por  esa  mismi  i  ,  .xas 

posteriores  levantó  lan  alto  el  grito  en  favor  dcla  humanidad  de« 

'  «'legante 

\  i         -  -: 1.1,  «  aera 

i  siempre  on  ii  la  ai>oiicion  del  Irá- 

•  (•  lad  que 

•  1.,  

(lol  cuIiíno     \  <  iilre 
olí.  in- 

dio^ ,,,  ,..i   ... ,.  a  do 

Aiii  lis  «'nlraiias  antes 

^  puede 

I  me,  ni 

'  on  sus 

lo  de  la  mas 

;iíe- 

•  n  ''n  ia  tetilla  con  la  D)arca 

•  d«  ^ '   '"     ••  '■'••"-nlo 

•  c><  su 
a  vestido  an                                             ,queaii              primera 

br^i  mos 


0|»«ii.  sn 

•!|ÍÉfeWe;«jy  uo  (  I  le  de  los  que  llaman  ara- 


i  do     •         •    '                                       '  •      '          •  .Je 

«la.  -le- 

«  eer  como  axioma,  que  para  salir  veiit  t  el  comercio  de 

iMMtevo  "       '     '  las 

efiiiüiB  .su 
•  precio,  n 


fimtU  ;|a  o«io  iQcedií  eo  VeipiMli  ni ,  gnmhtt^M 
fui  .<  JpilotMy  doatiegimaUf^tipiaoi  !*«liiblet 

•«  ($l),Ta9  If f n  prolfgiáii  al.  esck^  la 

:v....^...  "  "^-^    "^n  UmKm  loa  casos  ai»  iolcrpreu»«w  wi  M 

iiVor,  %  '<atiwto  obsr r  ladiai  twilílwii  liacbo  so 

sacrtr  ni  i  de  loa  Joroaleros  an  Coropa.  Bim 

T'f   '*   '  '"''  (Sf),  q«ala  laaidadcoo  que 

-'lilas  negros  snovlnbo  cnanto 
nriré  siempre  de  ponte  á  loda 
!re  la  flianiropia  y  la  senrl- 


«"•i 


4  lato  la  endona  nüénirts 


.1  iHiiipi  i|ur  fu 

•  »  <fí«  un 

irle  el  prsrioqne  par  0  s^lMiMon 

•  Miio  qnp  eUabo  delonninodo  pora  lo* 

dof  en  11.  nn  le  afanaba  lo  odod ,  üsnlnnlo  al 


valor  liaste  desapore<<  menlien  la  ancianidU.  Los 

eran  nni  rigorosas  rom r  a  h»  «lyf  MocootífiMne^paaifHnonloá 
loa  esdoToa  6  les  badán  snTrlr  franM  fratofb  t  THfüinoi,  á 
punió  que  la  sognnda  róndeos  «i  ra  b  ronJi 

cacton  deli^t'  T.»s  y  ta  mmpMioad  legsi  pora  fnlfor  é 

ohienir  otros  ^ .  un  ^wnwnodor,  Ibonio  áe  fMÉrat  | 

Unía  áin  caí  luellotinf  «Im^ando  porto 

iMraooi  il^pcncioo  airona. 

Tinlo  íTlarbianenedoioaeadatos, 

quroni  itMeole  inonli«ddosá  ki 


rfnlao,i|nodél7ü| 

«n  la  cu  <iMk  lo  odnfoeionr  biIiIHiii  om  doMo  déraelaov 

>.  la  babüodon ,  loa diaa  dTlrab^  Ja  odnd 

ine ,  lo  «leéséon  de  hiloreo ,  y  ano  «»  fn>> 

creoc  \  líenle  al  oonporarnsla  lélMoeion  con  los  aUmra 


>  gi^ftpmide  Iff.coielde  otros n»» 

á  reMraraanto  á  esto  oainlo  ^T  «■  piO^ 
rular  coa  el. i  i  de  boi  on  Iba  atfadoa  di  lo  f       ' 


too  nénoa  de  ffl^nn  liibvlo 


tandur  «i«. 


—  51:5  — 

Igual  juicio  debo  rormana  de  sus  providencias  respecto  de  los 
indios ,  una  vei  qoo  coosegnida  la  conquista  del  territorio .  ocupa- 
ron huiií  o\  lugar  y  aun 
'"••^   -                               I  tiempo  <l                               ,.  ...í  Isabel, 
I  aba  á  \¡\  \                            Kl  de  sus  su- 

s  de  las 

i     -     -    .    , .,.-:...:.......  ;.  :.i.il  trata* 

miento  de  los  in<l  >iis  buecas  declamaciones  nada  pue- 

>n  ame- 

i- •...■■ .  ^     •■• *  j<  .ws,  (juc  á 

una  rom  )!iumento  de  bondad  y  de  ülan- 

<lo  saber 

..ncoMii  la 

oj»  '  iiidim  inúlilos  para  f^í 

y  I' 

rail'  ^    jM  I  I  iiin  iwin  ">     j'.ii  >i    liiij'i:- 

dir  •  d<»  la  legislación  iudtana. 

-i  en  la  provincia 

..  :. I.......I ,.  _ 

■  • 

sino  la  1  11  del  trato  em  les  americanos  ó  europeos^ 

y  los  indiiis,  '      ' '    '     -  iii:iii(enerla  pusieron  los  padres 

misioneros  oi  i 

IjOS  indios  reti  r,\  gobernados  al  principio 

porunmagí^'  '  —  i    .      _   .    .. 

ftores  indigei. 

luego  se- notó  el  <  hncian  de  su  autoridad  los 

r     ■    --      -  ■'■  '-     :    '  '     ■  -—  f---M   n>- 

ixlos 
indios ,  que  •  illa  administración  siguiesen  las  máximas  de 

'  '.   '  '  i      .  '  -  ■'.  ■  '      -      '  .    ' 

lida  7se  establecieron  én  cada  pueblo  ó  en  uno  para  varios,  cierto'! 

emplaidos  e>:  de 

lo|^  indios  )4  Los 

fiscales  de  lasiudienciai  ó  los  delegados  que  estos  nombraban,  eran 

ütyjronctwfrii 

trílo  velaban  en  la  observancia  de  las  leves  que  les  eran  favorables. 


edad,  sas 


enajenadas  sin  aulortdad  li 
el 


ora 


M  letCT' 

leaeMah 
poetlos' 

■iiignna 

•aiio- 

/•  Ti  . 


.    V_ áé 

^io  da  na  ptfar  rl  defwcftw  i 
lora».  Da  b/ed^á 
la  licrra :  n 


t  motar 
¿$aim  do 


v)««  lea 


I*.. 


liiM|Mdi«|iiifia  oslKoai 
1»  obfia,  con  tal^  Imtmsk^mmá^mt^fak 
i\e  pratoMlaroa  do  twd^íAm  m/kUT^Míid  é 


r  folodo  V 


dH  ncia  del  oubiemo.  1 
rars> 

qn. 


los  wrrrcitlorcí 
h 

I  itáfliteladrv 


pora 
Oy  ie  ooorrit  á  Ig» 


codas  qoedabo  á 


» 


518 


éémmmtmémóijfmuiébtímmi  abolidas, 
lo  que  (aliaba  para  atender  á  aquelloa  üims. 
No  inúooi  liil^taHMÉHnB^  IíB^^PBíAh  < 

.  en  iéiwáamHfmíwmmtBmmi^mmtífo\ 


{talle  de  loa  prrceploe  y  dc\o8ÍoiieieritUiiiaa  á  que  estaban 

Éai«  Ya  beDH»  laflD^iaMMk^iÉMottao-opiíiuia 
Lo^daliloe  religiMiPif'^i^piéMHBwesiro  cono- 
ciinieolo  eorrwpdÉdk  por  latJevvfr  fseoerales  al  Saolo  Ofleio,  eran 
J«0bI  *iÍMÍOiftáii«|^f  >  tt>iiiiale9<i  ó 

p4ir  ii>     —  jrao^'fi44HMilMB  ''  aun  un  n. 


í 
inse  Tejados  y  üyñmtém  is 

ie>  la  iei  b^M  MUiipia  m  m,.,.,^.  ^  j.io- 
(ccoion.  Cuando  no  illea  lapidMpiiitmMfiMilini  i  y  particulares 
Am^  de  toda  regla  y  medida  ^  se  les  oblig  i  por  pre- 

cita  aibidos  las  mas  ináffrillaanlos  baraü  .....  p„ 

i|  sos  salarios  so  eÉkr^eaasgiMTie  del  ti  n 

Itfiaf  lo^aasalaaMBÉModo  peoa^ 

;  paesá  a 

y  el  aboso  >  *r 

todos  se  oeollaba  y  mantenía  j  sio  que  jor  lo  común  se  le\ 

ó  rnio- 


l  Ni  cómo  podrían  csplicarsc  de  olft  modo  la  igooranda^y  bar- 
barie en  qur  estaliau  sm  '  '  ^  poUMÍMneáiriíanas  depoes  de 
tantas  generaciones  y  m  otfewMI^ÉiÉnMs  nfnrn  empica- 

ron la  iglesia  y  el  gobierno  para  baaeríaa  «oaM*  los  I 

1. 


MI 
SS^-^.0. 

jwqoo  el  qooi^ifia 
atiaai  arreglada!, 
]oal«Mbfes.la 

|. 
MSMlelojwio 
íj  á  tiempo  • 


en  casi 


T,  -..■. 


Ó  de  tal  manera,  que 


la  lux  acerca 


áe  iat  MeioMS  Imuiimim  ,  t^n  mmoa  «n  dlot  !•  ertriigui ,  la 
menlira ,  el  perjurio ,  el  in  amor  al  UhImjo  ,  de  doada  m 

como  i$  f a  propia  íueaU  lote  ki  yñgfmám  wmMM,^Kn 
u..  ..».u  eo  ellos ,  que  il  cal>o  éé  al^BM  gaaniioaaii  pwMa  It 
idea  de  la  fida  erraDle  ,  ampirabaa  parelWaiü  Muharjo,  no  por 
gusto  á  la  libertad ,  tiaa  por  oatragaraa  i  la  nrioriiai  de  wm  aole- 
pattdoa.  8ía  le  para  !«•  «v^^Hoi  raHfioMa,  til  caMMMia ,  coo  el 
eoiaxHieerradoal  pb«  eaperiaMyBocfWoririlBBpi^oi  pa- 

dree, oi  oipotoa,  ai  oaifoi;  aeaio  ■! 
la  eoerr^*  «^'V'*  '*<^ndoee  á  loyrfaA 
•eoiadon  tnicdo,  majorgMloqvealoeéo,  «Madok^fillr 

qoe  el  de  U  »uma  lapiofiiMNi  é  iadfeíoeia.  Eale  aar  degradado^ 
ala  ^f^*^'"!  T^^»^^  laa  graote  acdaoai,  lote  t{ lialaala  para  oaa* 

^pomMi  OTTMnao  y  mho  ainmpaia  mB^OBO  t^VoV"  *  araM* 
lOMi  oagM  ao  onyor  6  HMor^iíali  por  %iteana.  kU  era , 


Mtejte  talf^e,  ni  el  qoo  oMMIdo  oom  oMate  oaa  el 
rarfpb  lea  eiodadaoQi ,  gaaaba  do  lodorloa  doraote  poMtea»  &M 
el  t]^-  It-t* -'nbé  las  aldeulü^ladiraedoo  dem  proptecobildoa, 
de  1  lugrioefo  y  dd  oorragMar. 

Ilat  et  pcedto  no  oolior  oolnraMMili  la  cvlpa  de  orto  trtte  i¿» 
•yUodoálgaoteoayi^oairtfdmeraiáiiiyiMbí  dokJaiydo 
Ui^Wm-  DepeMÜdloteteyCoaaoóooira  porte  lo 
notar ,  de  la  mala  direoeioa  qoo  aa  dló  á  te 


tetept  y  Mi  iiÉfciiiii  perol 
contrario  á  te  percn.  Eo  logp^  de  dtoaífalter  eo  oltei 
trjiodote  oiiliffaÉ|tea<  oteMa» 
ar!m  indteiiaiOMJw  Irtejo,  oo 
bii  prtMiii  ICO  paracBíplearlo  coto  p.w.««««i 

inodidotedo  te  vida.  Goboeaote 
■  r  ^ 


ckl.  .  vei  paladeadla  balte 


Jebiótrotonealbiü.  .  t* 

li*^l>ri.ii)  •  alma ,  patiooei  y  oípiriyí y  y  aatebiei 

>  cteil  caviloddOyOfraatréaJbe  i 
»i»  -^...  >4iflo qaarte eoaforlir á te fidoic^.., , 

se  I  U  ella ,  del  trato  coa  tea  geotaa  cíTiliate»  y  de  tea 


—  317  — 

y  eneantos  de  k  dudad  culta  ?  Sal>cinos  que  el  mo- 
Uto  de  la  Ici  fué  benéfico,  paes  temia  la  corrupción  de  las  grandes 
•^  machos  i  ><>  sufrir 

..... .,^..ti^;  m»s  1,  .^,  i.: — :  ■_.  -mo  pe- 

lo uo  eomplei  >;  afecindaiiil  pueblos 

ilUsd^oirai  raxis ,  eon  cayo  ejt'in|iio  y  trato 
>^  V  costarobres  dlfereotes.  De  este  modo  so 
jetos  importantes :  ano  llevarlos  insen- 
•  iad ;  otro  darles  algunos  defensores 
,  .ii'ndolos  sf)los,  los  tralaln"  '•••>•  pu- 
(.irdía  <»sla  queja,  y  aun  ii  i  .  sí 


inieolo;  si  con  ai 


-••  • '  t.an 

.  nos 
republicanos  de  América  se  desmienten  de  sos  principios,  no  po- 
T  -     '     '      .loporlono  remedio^^como  lo  piden  la  humanidad  y  la 


lisios  desgraciados  que  acabamos  de  describir  en  sus  imperfecias 
relación*  '     <»c ¡edad  colonial,  componían  la  ültinin  •  da- 

les, si  ti    ^  1  Limarse  una  que  eiistia,  por  decirlo  i  do 

ella  ,  sin  iníluír  delnodo  alguno  en  sos  modificaciones  y  cambios, 
eom  unii|w  beterogéneo,  de  moríBícBto  y  vida  diferentes. 

.  k^páMttfkmm  paes  eoncloir  li  «rameracioo  de  los  habitantes 
de  la  antigaa  Venezuela  ,  si  no  fuera  conveniente  decir  una  palabra 
acerca  d-  :  i       "  para  impedir 

la  enlro<i  .  i       iooias ;  y  esto 

con  el  fin  de  que  se  vea  hasta  qué  punto  cuidaba  de  mantenerlas 
sepradas  de  toda  coiiHBÉa||pn  y  trato  con  los  europeos.  Siendo 
la  prinofra  condición  ^flÉlRiigia  para  conceder  peilhiso  de  pasar 
á  América  la  de  ser  espaüol  y  dicho  se  está  que  ningún  estranjero 

1  VMMMMÉa ,  tegtfniasia  á  lo 

uestra  historia  se  sigoió  se  V. 

iones  de  individuos,  que  á  favoi  íios  ó  pordi- 

;i,.^ .  .    :  aUtdKlÓ  al  CaiBiS  d-  .:  :._    , 

der  á  los  estranjeros  el  permiso  de  pasar  á  América,  mediante  un 
derecho  que  impondría  se^ i;  (QMtaTÍasyel  obj 

La  !•-">>  'Ifxhila  exigía  ui.u  ^;.wJa  cantidad  á  los  qu.  /^^..  ._ 
rcii i  colonias,  y  el  doble  de  ella  á  lo»  que  aduiu#idesea- 


mai  avaluado  báeta  un  orden  de  «mm  nti  liberal  y  coa^ 

^•e  el  aniigno ;  paro  en  i 

ISBbrea  públieas  rechaibaii  oto  laata  ^naSdad  i  ka 

qae  para  maiHaaarie  ea  la  tierra  era  preeÍK> 

la  oscuridad  y  laniMriay  ^-cmpnrtMftiMBUIaciaAMi 

lidades  el  loiiego  qu^étmm  wmmm0mé 

bdDo  dada  á  lea  eoniaaHoa  del  SMM>Mab ,  ó  á  laa 

aifüea;  diiiiii  ■íIIiihmI  liMiipJa 


6  de  EápaAa.  kú  pnet,  pam  nada  twia«aa  fia  mtáí 
calnuiiaraeo  Veoaaaeia  ÍmUí tÉmétHi^  xnn y 


pora 

ea  toa  ••toa  pro 

mil  indepMdienies  cu  a 


mim 


CAPITULO  XVII. 


Agnruiiura. 

A  consécneiicia  del  principio  reconocido  por  el  goiiierno  y  los  pa- 
etpaik>les  do  «]ue  la  América  pertenecia  en  propiedad  a  la 
,110  «i*'  ■  la  repartió  eotrts 

^HlVMálkM,  .        ,  .    lenes  mofilrenooB. 

Injusto  era ;  pero  asi  dehi/i  suceder  en  un  pais  sin  oallivo  ni  ciu- 
dad* sin 
•tiat.ú_.  .  al 
ll,i^ap()' 


ihi*  ipio 

mko  sá 

•nI<*  (lo- 

res i  i  volver  á  la 

«•r»»  ^  > ,  y  con 

e|t€  nuevas 

1.1  en  otras  manos ,  sin  que  de  este  trasiego  sa- 

lí.^ "---    I  rei  y«a8iiHiiis(ro'   '         '  *      al 

io  '^  íBdioiy  loamales  1  ino 

batlía^  para  diversos  seík>r0i ,  átenlos  solo  á  sacar  pninto  partido 
de  osas  haciendas  qn  '  *'       pertenecerles  .\to, 

este  mal  cesó  •  necesario  peii  nic- 

de  cultivo,  y  antes  de  lodo  en  dará  las  propiedades  una  con- 
V*  Mido  á  losdueikiBel  í  '    )•>, 

1     -  ;i  mnvor  osfucrzn  do- 

res que  hasta  muí  en  i  tenido  facultad 


'7 

ftieru     . .        ^  ^eto 

de  esta  torpe  medida  era  llevar  á  la  corte  solicitudes  y  lítÍLMos,  que 


y  cwiikt ;  y  li  6»  Mlifré,  p«w 
que  6l  Umor  á  Im  dil^ioMi,  ditpaadiot  y  pdlirai  éétyki$  i«. 
tr^  d«  él  á  los  fCMoluot,  lot  OMlM ó^  pMHM áü  llmat,  ó 
las  poseyeron  sin  xiiñlm  baittalM  eoa  perff  ido  de  toi  émcmMuh 
les 

Üuru  esto  aignnos  aüos ,  m  bien  no  Untos  oorao  ImiMcn  dvrado 
á  biber  sdido  Mea  el  poMtf  de  la  ebdidft  lsc»l ;  pcfO*Urliid«  eila 
ea  so»  inieoloa,  haba  de  eoaieCer  á  las  aadisarias  por  efdala  de 
4754  le  conoasiea  daiaüifa^ettanaa»  evdaaaad^ali 
qoe  se  praseataiaa  á  lea  delapdea  del 
aa  estabaa  poaeyeado.  Si  bablaa  aUa  coaeedldea  por  los  ^ 

ii  qaedahaa  reíraadldei,  eea  lal  fae  el  peaeaáar  aa  blbiaaa 
ae  ^aa  BHBsaSf  hbs  sb  easoa  ae  aaaia^B  uaiBa* 
sados ,  quedaba  el  propietario  «üielo  á  eenprar  al  rei  el 
asarpado ,  ó  á  perderlo  eoa  IM  B^ipa  I  taloa  qae  lafiaaa. 

Coáa  pobia  toaa  k  callara  del  aaab  ta 
a5os  de  la  foagaiala ,  lo  baawa  vislo  ya  ea 
eomD  ealra^ado  ea  bmumm  de  lea  radna  y 
Uba  apáaaa  para  el  aagapft  doTea  calaaaa,  flJMaaa  praJaaciaa  da 
útil  coa»ercio  se  pidid  aalóacaa  é  la  lisrra;  Ifm  el  afea  era  sabor 
deloro,  y  daiaa ladartria el laacaria, á  asle  aabala 
cer  proiNaaiaalo  eaa  lea  aMlalea  ptaataaoa»  aa  aaid  la 
pedas,  donde  i  BiáUaies  patoaiaraa  loa  iadios. 
astoa awlea  Me!  lallsMaiapla  da  iaitjaaas y 
de  elloa  ea  toda  la  eosta » 

Araia  y  Cubaiaa ,  bdoriaa  do  a^aal  aaaMriiu  UL  Mea  loa  n 
dedro  laa  baacadoa  taaroa  baaM  vaao,  caalaaa  ansqao  élll  la  aA- 
aadapasqoeria,  y  los  asalafoababicraa  da  acabaña  caá  bidanir 
bbK:ion  y  U  ^ifUaaeia  del  lobieraa ;  leaattaada  da  aqai  qao  paijii 
tbtBdooarkUem»  M  preciso. desistir  de  bascar  rifasaaapar 
Ittsdioa  diléraales  de  la  agrteallara. 

De  todos  loefralBaAericaaea  éliaa  pata  el  taaiaiüa  da  Earape, 
el  prioMroqaaarealtifóca  Veasaaala Mal  cacao; 
brosa  y  natritifa  cayo  aao 
OMtiicaooa:  Decálcalo 
biio lacQO laa geaeral,  qde  praalo  llegó  á  ser  para  el  aotífaa 
mundo  objelo  de  aecesidad,  y  para  d  aaeta  aao  de  aspoiisiiaa 
luui  predoso. 

itis  adelante  TcfCMa  aiálea  AMToa  loa  enaaeos  pnacipiaa  cao* 


—  sai  -T 

fpajigvió  el  «obimo  mftM  m  el  eiteblecimiento  del 
comercio  esclusivo  coa  las  colonias ,  y  sus  malos  resultados ;  pues 
: '  '  --  «ría  es  saber  que  el  culti  '  '  ncaoen  Venezue- 
{M>r  !(»$  liüiandeses  et(ii<  o ii  Curazao ,  re- 
cibiéudolo  Espaíka  por  su  mano  y  la  de  oirás  naciones  europeas, 
!  '  >s  del  siglo  xiiii.  Tan  entregada  se  hallaba 
I  .  iiierrio  con  las  oirás  colonias  ricas  de  oro  y 
plata ,  y  tan  olvidada  estaba  la  Costa-Qrrae  á  causa  de  la  pobreza  de 
•^ ,  que  basta  n^  '  «sCe  país  pa- 
l  ca  el  sisteina  n  io.  Apenas  se 
creerá ,  pero  ello  es  cierto  que  desde  17>  iH  no  pasaron  de 
doeó  los  nafios  •  v  1,.  nOC 
hasta  1721  no  bi/-  ,  ,  iicacion. 
Kealroente  Venezuela  fue  patrimonio  de  los  holandeses ,  basta  que 
<Mi  H'i'i  pasó  á  serlo  de  la  compañía  llamada  Gutpuzcoana  ,  favo- 
recida |K>r  la  atrte  von  el  pri\ilegio  de  bacer  esclusivamente  su 
comercio.  Juzgúese  abora  cuan  poco  le  interesaba  al  gobierno  la 
conservación  del  I  la  cuenta,  cuando  so  desis- 
tió de  él  cu  fuvor  i'.-  , íAo  en  olvido  los  principios 

que  basta  eniónces  babian  dirigido  invariablemente  su  conducta 
mercantil  y  |>olítica.  lil  motivo  de  tan  esencial  modíGcacion  en  el 
sUlema  Qscal  fué  conseguir  por  mano  de  españoles ,  mas  barato  y 
eD  mayor  copia  el  cacao,  única  producción  esporlable  que  por 
aquel  tiempo  daba  el  suelo ;  debiendo  así  la  provincia  á  aquel  im- 
portaute  fruto  uno  de  los  muchos  males  que  retardaron  sus  pro- 
gresos. 

£1  ahil,  originario  de  la  India  ,  y  tan  estimado  en  Europa ,  no 
aecoltifó  en  ^  ta  sino  á  Ones  del  siglo  .wiii.  \í\  eclesiástico 

Don  Pablo  Olí  ^  Don  Antonio  Arvide,  inteligentes  agriculto- 

res vizcaínos,  lo  hicieron  llevar  de  Guatemala  y  empezaron  á  benc- 
'    <n  1771  ,  á  pesar  déla desapioba  ■  '  "miios 

iMOS  y  españoles;  los  cuales  aíici  i      .•  al 

cacao,  estaban  imbuidos  ademas  en  la  preocupación  de  que  la  tierra 
en  que  este  prosperaba  no  consentía  otras  sementeras.  Los  prime- 
ros ensayos  fueron  tan  dichosos,  que  en  breve,  cambiadas  las 
ideas,  produjeron  una  revolución  en  la  agricultura ;  por  manera 
que  muchos  íe  dedicaron  <  '  rar  la  nueva  planta, 

mas  laboriosa  sin  compara  ^  ;  pero  menos  delicada 

T  de  mas  pronto  y  seguro  rendimiento.  Apenas  se  dará  ejemplo  en- 

■tlT.  AlIT.  II 


M  f^^r^i^lfiNtftiellTOf  y  laborioiM  de  «m  protperMid  lio  rá- 
|id  >  ¡  qae  «l««finifOD  fu  poros  a5oi  lof  tHiot  fWOgMot  pm 

Inltrrir  rl  nofvo  ^  llffiba  á  enriqíieeer  It  proriocia.  Lof 

valk>ii<i    '  MM.il  enleramnite  de  aip#clo,TdoDdeánlci 

no  lu*  \.      lotquft  y  uwnedafgf  iaAUln,  te  lerantirM 

nam<*ftMKH  y  ríeot  que  aoQ  raMuen.  Aldeas  misefibloB  y 
desiertas  qof  diba  fásUina  el  miraito  -  '"rirtieroo  en  tÍIIm 
ffsoeliasyelntantf^.adonioflioideaqii'  ^ eaeíolaM.  Desde 

enUSneet  en  prosperaron  la  Vicioria,  Timiwfii,  Maraciyy 

Cagna,  Guacara  \  otra*  modias  poblMlOMB.  Tambta  BarÜMS, 
adonde  se  estendió  ct  caUiro  del  aftft  ron  Ignaffs  «i  no  mas  Mtea 
resultados. 

El  algodón  entra  en  el  peqieño  nomero  de  piantw  qne  baliaron 
loi  dffmtirfdnrrf  de  América  beneidadat  en  Yt'nunla,  donde  af- 
ganos ii  menos  incollos  qne  el  rfsto  de  sos  fompalríocas , 
hadan  de  elU  irjidos  groseros  eon  qne  se  angalanalian  6  cnMnn. 
Mas  annqne  ten  de  anli^no  conocida ,  tan  apredada  por  sn  ntüiad 
sin  Ignal ,  y  de  tan  firíl  labor,  esta? o  rrieywh  entre  las  prodnedn- 
nes  aplicables  folaitienle  al  nso  doméstico ,  basU  qne  en  ITSt  sa 
propnsleion  algnnoi  agrlenltora  emplearla  para  el  comsrrto  nMH« 
limo.  Los  rallea  de  Aragua ,  Itarqnislmeto,  Maraealbo,  Cnmané,  ti- 
rinas y  otros  logares  emprnaron  á  cnlüvarla  con  lamira ,  si  Moi  no 

tanto  eomO  el  allH  «  «*1  rar.in     frtiliK  Ar  ni^\ntr^  «  n  a«  fnndadftt  M* 

peíanlas. 

k  estos  lo  qne  verdaüerameolr  perjndioú  M  al  café ,  á  cnyo  be- 

neflcio  se  dedicaron  loi  v.  oexolaoos  con  lanía  generalidad  eamn 

bnen  resaltado ,  dsade  la  larga  guerra  de  I7f3  á  lt#l  antin  Bipa- 

ba  é  Inglaterra.  Lat  colonias  de  otras  nariones  bacian  ya  de  él  mi 

comercio  ronsiderable ,  mando  en  las  pososionei  espaMas  no  sa 

enlutaba  «loo  para  H  mo  damé^ieo,  i  pmet  de  las  limianiai  nÜR» 

Ndsdes  i ,  en  Cayena  y  sobre  \pdú  en  la 

parle  ífüiito*!  tir^simu  iMiiuiiij^i>.  .Mas  al  fin  nnei^mplo  taneai^c^* 

no  y  peimiie  Mtbn  de  dispertar  el  deseo  de  hnilarto  en  nn  pais  tan 

neníela  para  lodo  groero  de  senmiteras.  En 

\ .  ü.iMiiiiwlas  de  las  colonias  reciñas  á  sn  snelo  a|pi- 

na  <le  tu  pbinla ,  pero  no  prosperaron  como  debieran ,  ó 

|M>  .1  de  conodmianto ;  y  tal  tei  el  cacao  bnbéata 

'  iftos  siendo  allí  el  objeto  eae!«8ÍYode  fai 

.ü  bnbieae  Don  Antonio 
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9€m1>nn>  seis  mii  pin  de  alé  q$9  f9m0ám  Ttrias  haerUt.  Btte  m» 
geto que 4mpn»  túá  ¿¡gao y  f mnüfcltj  obitiMide Gnayma ,  eriá 
li  soM  cora  de  Chicao.  Sot  coDüaDles  etfuorxos,  unidos  á  los  que 
y  ti«npo  klderoB  Doo  BirtolMié  Bltadin  y  el  prasliíla. 

Sojo,  lograron  pnr  lio  firtudMir  «ft  Veneioela  la 

I  lino  (le  indiislria  rural  que  boi  fonnt  parte  eteiMÍaiÍMM  de  so 
iiMerto»  los  nares  de  oavios  ingleses  que incereepto- 

t uaieaeieo  eon  la  medre  patria ,  desmeiorábese  la  ea-> 

líitad  dol  laeao  y  cM  ella  SI  fntk^^ñ  moeesde  loseoloiios,  sájelos 

!o  psra  Espafta ;  por  lo  oial  el  café,  meaos  béen  paga» 

<'*'^<tero  y  de  uso  y  veola  mas  geoeral,  empeióá  re» 

<»  y  aprociu.  Para  esto  ya  habiao  los  desastres  de 

l.i  1  !it    I  (o  Demiago  privado  al  comercio  de  Europa 

«i*  n  "  '  'H  q«e  se  ettraia  de  las  Antillas;  y 

>aiigrieotas  de  aquella  ooloaia  des- 
i  i>te  un  día  7  emigrasen  Tartas  familias  á 

>  '     ln   planta  se  perfoeciooó  infinito. 

\  >  tné  que  introdujo  Venesoela  en 

iio  café,  inisrior  tolo  al  de 

Al dw  I. 

Perolacaíi.t  •  icial  de  todos  los  es- 

ta l)le<'i  míen  tos  coloniales  situados  entre  los  trópicos^  era  nulo  pare 

sobrante  de 

(  io  y  laborioso  beneficio  que  eiige 

1  '  tcerse  sin  esdafes,  y  en  Yene- 

11  saieisnte  cendal  pan  oom* 
ellos.  Cansa  era  este  misma  po» 
^     rselosmelineeymáqniaienc» 
ir,  costosa  á  mas  de  eomplicn» 
>c  unieron,  como  luego  feremos,  otros  de 
una  iutlii  I  y  peinistem  sobre  todos  los  cultivos 

i>t  '  ><i  oiro^  el  qae  el  asacar  fissseenCosta- 

iiteríor,  á  pesar  de  baber  sido 
tielo.  Las  primeras  eaitee 
>!<><  á  la  isla  de  Santo  D<K 
1  ista  se  reunieron  por 

urden  de  la  geaetosa  é  i  i  todas  las  plantas,  se- 

millas y  animales  de Eu i o^.  i«,;o  ^  .<>i¡,r.,.  ...,.f   origi* 
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i<  la  imlii,  twáfmmfkuták  por  la  de  Olaiii»  qm  m  Ikn6 

iiiidad  y  qtt6  hafcJMi  kmk^  wowr  f  <l  mújfn  mmmá^  to 

«Éebra  Tii^icnt  Cook,  Btfgli  y  BongatafUle.  Este  It  ialrod^ioen 

la  Mi  de  Praocia  :  de  allí  pñó  á  Cayena  y  á  itertlalm,  y  daMl» 

•I  79a  á  lat  deoMt  idas  ocddeiitelet. 

No  mas  qoe  d  collif o  de  esU  planU  pnckMa  pragfaaé  ai  del 
tabaco,  coyo  oto  daiéao  le  ha  ImImi  «m  Moaádai  oq  ead  lodoi 
lotpaebloieooocédoi.  Uaaaflidoaq«ecaMpffiiMrTi^alN«e- 
fo-Muido  dedillo  Coloa  á  regaaawr  la  ida  de  Odia,  folfima 
coBléMlole»  aegu  ralcfe  Motea,  qoe  loa  boImiIm  asdatei  por 

100  wa  Im^i  •Uao  de  iMjaaanwMaaqoo 
llaoMÜMUí  tobaooe:  qoe  loe  gaofáiai  por  la  oaa  parto  y  por  boira 
cbapabao  d  Imooo.  Itai  por  ooléoaaa  lea  deaeoMdaMado  Aaárka. 
oteoloaaoloáboacarpaiíaiobMáBiteadoaipacirfa,  partea  y  ar- 
telea«olddModic«doteteoonpteoteaeaüdaroo,co  tdrviom 
qoe  d  priaer  cooadmlrolo  qoe  te  uno  de  dte  eo  BfaJí 
á  aeroaodo  de  Totedo,  d  coal  U  toeaidfi  oo  ítem  de 
otra  de  Yoealaa,  ra  I5S0.  A  loflalerfa  te  Iteté  iateifli,  y  de  Pofw 
togd  potó  á  rrioda  eo  I M»,  lotfo  á  lulte  y  olroa  pootat.  No  ei 
por  otefto  ptodoedoo  etdodfo  de  Asdrlra ,  poet  te  oalte  eo  H 
Atte,eoÁrrfoa  yeoEorope. 

80  collivo  foé  libre  á  tet  priowpwnf  Vwuodi ;  naa 
Moebot  atea  coo  d  oprodvo  owoopolte  do  te  ronpoláa,  m 
á  te  caportadoo  tioo  00  tobraote  peqoete  qoe  te  Urania  de  lot  fol* 
«§00  loa  ieoítea  do^oo  podte  dtepoaar  poro 
r|  i^m^^iM^  00  oi^HHvio  ^^o^v  01  oipoo  00  Mt  poostoai  o 
,  te  rtitaote.  De  etU  oprtdoo  potó  loafo  á  oifo  flayoTí 
eo  1777  oModó  Gárioa  III  odobteaar  al  oateMo  00  tea  pi^ 
dd  OMido  qoe  te  edalio  00  cad  Ioím  tet  polooeli 
po ,  T^  te  odaon  oaiyiDraldod  qoe  ae  batea  boebo  eo  mileo 
ateaáolea,yeod  Paré,  Goateatate y Saolatt.  Méoeat  M  teM* 
bteo  probiblda  te  fábrica  ,  oto  y  feote  do  teda  dote  de  rapé. 

Lo  mat  tiogolar  qoe  bd  00  te  bitloría  dd  etteooo ,  ea  qoe  d  §D» 
bieroo  poto  á  loa  babiteolet  do  Veoenate  eo  te  iMaiodlio  do  eo- 
frirteópagar  aooateMote  n  eoeabtaaadaolo  qoo  oqoliollate  i  te 
ganaocte  qoe  te  propook  taoír  dd  frote,  á  raaao  de  dore 
ftMr«eteoqotetel.  No  aleado  ftoofol d  oto  dd  laboeo ,  n 
te  podia  toouir  por  moOro  dd  atteblidodtote  de  00  teipoeeio  qoe 
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á  todos  oooprendia?  Ni  era  posible  establecer  en  unos  lugares  ol 
estanco  y  en  otros  el  cabezón,  sin  consumir  en  zetaclores  y  guardas, 

tUi'  .  i  ucla 

Don  )•  .miaron  grandes  dispi  i o  los  prime- 

ros (a  quii  II  ibiera  coir  miIo 

queeleslaiH       ,  n  este  poi  ,    i  un 

tributo  que  los  asimilaba  á  los  índicis  y  los  coiiftindia  con  la  plel>e. 

•  De  I*»-  'i(»mo8,  dice  con  roncha  ov  j«»ro  De- 
«  pons  ,  i u  el  peor,  y  sin  oír  la  razoit  i >us  inte- 

•  I  eses,  lo  sacrificaron  todo  á  la  presunción ,  todo  á  la  ira  y  al  en- 
€  cono.  Aquell(»s  liomluo^  altaneros  prefirieron  el  monopolio  del 
«  tabaco  á  una  conlriluii!«>"  ""■'  ^"¡  •"  ^  •"•-•  ••'  — Hf»  i!»  h  o<;rhvi- 

•  tad  y  de  la  Jcslionra.  » 

Aceptado  el  cambio  por  el  intendente ,  se  procedió  á  plantear  el 
estanco  en  fonna  el  aí^o  <le  1770,  que<lando  establecido  en  todas 
las  provincias  liúcia  los  primeros  meses  del  sisuieiite.  Prohibióse 
pues  la  siembra  del  takia)  sin  permiso  espreso  de  la  administra- 
ción del  ramo,  y  de  otro  r  V  i.-  por  cuenta  tlel  rei :  los  que  te- 
Bian  acopios  do  la  planta  i  i  orden  de  llevarlos  á  los  alma- 

cenes reales  por  un  precio  muí  I  ajo  :  la  venta  y  tníO(*o  se  prohibió 
bajolasi  '  '  '  ' 

laotc,S' 

;id<  propósii'  lUener  el  contrabando.  En 


los  •  ■■  utos 

de  II    ■  ,  ,,,,.•_,,         ;-lan- 

tar  din(  s  el  precio  sei^alado  al  Truto  se- 

gao  su  I  su  venta  en  •'  neos 

coyas  cu  :  n^-  N^  paróa<¡ii       ^  ion. 

Eo  4781  llegó  á  Caracas  un  químico  español  de  nombre  Don  Pedro 
Verástegui,  y  rcr  los  pucl  ^         "la, 

observó  que  sus  h.   .^  hacían  i:  i.    .  do  y 

hecho  una  pasta  blanda ,  á  la  cual  ;  <le  urao.  Esta  oo 

esotra  cosa  que  un  sesqui-carhonato  de  sosa  que  se  lin'l  i  ihundan- 
tementeeo  el  fondo  de  una  laguna  de  la  provincia  de  MeiiJa,  se- 
mejante al  de  Trona  en  el  África.  El  químico  perfeccionó  su  bene- 
ficio y  elaboración ,  ensenó  a  mezclarlo  en  proporciones  convenien- 
tes y  á  utilizar  para  aquellas  pasias  el  tabaco  de  despcidício;  con 
lo  que  disperlada  la  codicia  del  fisco,  se  maudarou  comprender  cu 


ÜMMpiiiittUtftl 

ekimó. 

BmwutMéá  pnéáhmn.  ptra  tk 
wdmoi  iocoaraolaotas  Mgva  las 
•n  si  iDMDa  y  del  tiempo;  pm  aaaca ,  ó 

toqotbiMeevMreitrMMátte  iiilMirit kjgriir,  fafétfilé 
ya  agraria.  Cada  pcoUbkkm  q¡m  cwena  il  MhidM  al  mmémá$ 
aéjttifir  IJaitimiüa,  ipit  por  iMcar  4at  Inifci^i  wi  dalü»;  y  á 
lapmMMfllMllafaaoMiiala  «üanaláMriada^Mliv  al  Imm* 
bra  á  iraUjar  para  otro  k^mkín  6  para  ai  Íaeo»i«tfocaa  al  Mi- 
to craa  la  I— laceo»,  la  adaaiMad,  y  asa  paada  daoint  al  dabar  da 
oooMiarlo. 

i  Qué  i^reim  prodfMi  al  artaoeo^mif  ado  bi^  wm  |nbMo  da  virta 
aaooóoileor  Stt^mámé^quB  aadioBlMiyaol  pwdaala  ím  laa tra> 
bM  y  la  liniladaa  dal  ^i«>-^  ^  i..  —i  i  f-—  -  ^tttt'^'t 
que  la  laia  dal  prado  qoiu  por  f^iana,  o  al  i ttdirfaro  pmpéaiaria^ 
ó  al  paablo  la  siiUdad  q«a  al  iiaoaaiMaa;  y 
nayor  taa  al  aéoMra  da  aaaaelMraa  y  al  da 
lará  lambiaa  al  da  laa  paraoMa  paijMycadM 
iasliioctoo.  hMiqíia  no  Imú  OMdio :  artagaaafla  ^«a  oMiaaa  al  ia- 
coaiii  Indiciar,  jjawiaado  m  maaopolki,  daba  aalir  dal  %im  ipr 
doce  ú  dal  qna  pUa,  y  as  aso  é  aa  oüa  «aio  aakla  «a  «al  aqp 
afacioaadlaaiiaalr  larlqaaaa  pdbttcaylacaal  ao  aaaipaadaiaraMi- 
ca  otra  coaa  qoa  al  caíalo  da  laa  rifaaaaa  da  loa 
vano  se  diría  qaa  paada  eaaaldaréraala  onbo  aaa 
paaa  ana  para  aar  Ul  ao  daba  aar  ttm  gravoia  al  pabit  qaa  al  ri- 
co, ai  panr  do  aa  iMda  dartjMl  aabra  iadltidaaa  IgaalaMala 
d  igaahaaaia  rícoa,  ni  aearraar  failoajaaaaifoapaia aa i^ 
\,  ni  limilar  al  oaliifo  da  laa  Urraaai  y  ai  aaiplao  &•  aa- 
pilalaa,  ai  diíaúaair  al  valar  do  aaa  parta  da  la  liarra,  dadMs- 
BMüa  al  baMMo  da  «aa  plaau ,  ^aa  aacbaa  air- 
paadaa  bacar  fliéaaa  ^  qaa  oliaa  á  bi  piaapaaidad  dd 
:  iacaavaaiaaiai  qao  aalia  olro|  «acbat  m  roaaaa  m 
iateaeioa  iMaL  para  bnccrla  allaoiaala  aadra  á  la  riaao» 
xa  d^  loa  pueblo». 

ma  aa  vcráa  laa  roaiaraiaciai  ilai  eMaaoo 

poUlilO,!! 

laa  lai  qaa  arraacaba  á  la  iadaalria  agrana  al  dwaaba  da  aaaü* 


uuar  UQ  cultivo  «giblüMo,  era  proobo  «Ucir  á  od  líeqipo  I»  pro- 
pMdad  y  1«  lüiertod.  Como  era  mas  fácil  baoer  oe«lUcioM8  del  (hi- 
lo qoe  terabrarlo  á  pesar  de  la  ?igilaiicát  de  lot  guardas,  se  repa- 
Urou  criiuiualcs  uua  poreioa  de  acU)S  iodifercnlcs  ó  |mk-o  pcligro-> 
•M  «o  ai  mboioi,  pero  qne  podiao  facilitar  el  ooiiirabando;  de  aquí 
el  legialrode  personas  y  de  casas,  y  la  probibicion  do  llevar  armas 
é  kM  qoe  00  foeseo  mililares.  Lleva  coosigo  ooa  peoa  toda  prohi- 
Udon ,  y  coaodo  esta  es  iojusla ,  se  impone  aqoella  sin  razón  ni 
eoadeocta;  y  be  "•••'  •--  ^f*'  -^^  ^lablecierou  pecuniarias, aflicti- 
vas, in(amaoles.  l  ,  10  todos  tenian  iulcrcs  en  liacer, 
fué  necesario  organizar  una  tropa  de  guardas,  ó  mas  bien  bandi- 
dos    r  rorrian  armados  el  pais,  poco  menos  qoe  como  cncmi- 

§o>  i'^no  público,  iniimidando  á  los  pueblos  indefensos,  ba- 

ciesdo  registros  en  caminos  y  poblados,  deteniendo  y  arrestando  á 
•  ibones  atacándolos  por  mern  v. 

•  ido.  Dándoles  parte  en  el  pi< 
donaciones  poconiarias,  se  les  biso  aparceros  con  el  fisco :  eran  acu- 
sadoras, por  liallane  obligados  á  delatn    '  '    n  al  con- 
Icvbaiidista  :  magistrados,  porqoe  redn            ,1  mucbos 
casos  sin  previo  mandamienlo  de  la  autoridad  :  soldados ,  porque 
babian  sido  constituidos  para  combatir  como  enemigos  á  los  in« 
fnctures  do  la  lei ;  y  finalmente  tesUgos,  porqoe  su  dicbo  bada  Id 
em  los  procesos  sumarios  que  servían  de  pnieba  al  becbo. 
,.  I                    ladable  seria<*i              aquí  las  mucbos  y  oprcu- 
fis  •              ,      se  empleaban  i           •i>edir  el  con  Ira  bando ,  \^s 
penas  que  contra  él  se  impusieron  y  la  forma  de  los  juicios.  Pa.i 
lonnarse  idea  acerca  de  estos  1 1  tí  saber 
queseprobibió  usar  rapéy  rasj.,.:-.  .    ^i^...;..  ..  ..ujas  com- 
pradas en  los  eatAOCOS  reales  :  que  el  fraude  se  castigaba  con  el 
oomisodela  propiedad  y  cinco                             «r  la  primera  sez, 
•cbo  por  la  seronda,  diez  por  ...  .......  .  .,...  «n  oirás  ocasiones 

se  impouiau  inultas,  reclusión  en  los  bospicios  á  las  mujeres  >  dos- 
cientos  asutes  á  los  plebeyos  que  sembrasen,  moliesen  ó  fabricasen 
tabaco,  y  á  I"  ■-  "  parasen;  y  ünalmeuto,  que  fuera  de 
los  caaos  en  •  ><>  causa  á  los  reos,  bastaba  para  la 

«leeiicion  de  las  penas  un  testimonio  de  la  suinaria,  que  debía  pa- 
mr'     '     í'  '     '    '         *     '      '        '  !pal  juz- 

gad' ')  termi- 

no de  cuatro  á  ocbo  dias. 


~  5M  -. 

No  M  ocallaroii  etios  iocoBVfttiCTitef  y  ol 
blet  del  estanco  é  la  peaatfacioo  del  cabildo  de  Caracas,  el  roal 
pidió  so  derojadoo  eo  el  ralsiiio  afto  1779,  y  qw  eo  m  Isfar  se 
cataMedese  otro  inéiodo  de  coatrilMKkHi  q«e  proponia.  Igttóraio 
cuál  fué  este ;  pero  es  cierto  que  H  rei  Itabieodo  oédo  H  telóme  del 
inleti!-'-  '  '  en  1781  la  rooiinaadoo  dd  monopolio  y  ee- 

eargc  -  a  loa  foberoadoraa  y  oliiipoa  qne  lo  sos tntir- 

nin  y  ao&ilianin  coa  lodos  tos  esToema.  Mas  ora  ftMaa  por 
gobierno  descase  de  boena  feooncüiar  la  propia  ntlNdadeao  la  oei 
páblko,  ora  porqne  le  emifenia  calmar  el  «apfHlo  de  ratolncion 
qoe  liabia  eropetado  i  moflrane  en  las  provincias  de  Saatafí^.  Hlo 
es  qne  en  I79S  ae  mandó  abAlir  el  calaneo  en  Veneinsli,  ron  tal 
qoe  los  babitanlea  pagasen  ona  coniríbneion  e^hmlenlt  á  la  «uno 
que  el  tabaco  diba  enlóoces  al  eraHo.  Nn  te  enal  aa 
medios  :  nn  encabenmlenio  semejnnle  al  qoe  sn  iMbéa 
dUblecer  dcede  el  principio,  ola  Impoiicion  dono  dmdNi  de  do- 
ce pesos  por  qoiolat,  qne  debia  salisDaeerse  al  tiempo  de  la  rote- 
•tro  malqoiera  qoe  bidcaa  ttcü  y  aegoro  ao  cobro,  cooco* 
^nv  ti  era  necesario.  En  ambns  caaaa  qoa Jaba  libre  el 
I  dH  froto :  le  permitia  dartlnar  «na  parlo  de  di  pa- 
ra  v\  cou)«rc4o  con  las  nadonaa  del  norte  de  Kürapa  ó  de  laa  cote- 
fiias  estranjrras  de  América  :  otra  parle  dedncido  d  cooMuno  in- 
orior,  «e  babia  de  raiemir  totalmente  para  Im  ni>fartadann  da 
i:spafta  :  no  se  permiilria  bi  mlida  de  ningona  espada  de  tnbnco 
por  vía  de  contratación  pira  ottoa  dominloa  aapaiolm  dd  Ilnefo- 
Mnndo ;  y  entre  esta  OMMla  eantaaa  y  dlaceiéanle  de  Iftariai  y 
irionea,  se  fiaban  diveraos  deradMa  de  endmrqoe  eo  loe 
i lo  Ui  colonia.  ^ 

Con  c«ie  motifo  se  renotaron  loa  dianmionea  y  loa  eaedlna  entro 
d  Jefe  de  la  badenda  péblica  y  los  ayontamienlos.  El  deCarécaa 
pidió  que  tos  otros  concoirieseo  por  dlpotadoaá  nn  cnbifclo  ganerd 
qoe  se  edebraria  en  aqndla  dndad,  é  In  de  adoptar  non 
cien  iinirorme.  Beonlétonse  todot  en  eircto,  ménoad  de 
logar  donde  baUa  seoMMems  4a  tabaco  y  adminialradon 
na  del  ramo,  y  coyo  afonlamlwHo  voló  en  4  TOS  por  la 
ctoQ  del  estanco ;  si  bien  se  probó  i  loa  cabildanlm  qoe 
opinión  provenia  de  los  soddoa  y  tmsiomailos 
la  iosUtodon«y  no  de  so  boeo  dlaoafoimlaBlo  y 

Los  dipotadoa  pidieroo  á  ona  voi  la  alaUBian 
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caoU  del  impueslo  con  que  teto  debía  reemplazar,  el 
•naal  medio  de  la  reata  en  el  q> '  lído 

4788 á  4 792,  el coal llegaba ácoatrocí.  .       oiuil 

pesoe.  Según  ellos  debía  estañe  á  lo  que  produjo  el  enlancoen  la 
dpoca  deta  est.il  i  pago  de  la  suma  á  que  al- 

cantase  eMsenliaü       ,  ^  •  de  doce  pesos  por  quinlal, 

que  la  real  hacienda  rohraría  en  los  propíos  términos  que  las  demás 
eoDlríbockMies.  El  intendente ,  que  era  entonces  D<'  n  de 

Laoo,  desechó  la  propuesta,  y  el  tiempo  y  muchas  rcMi...  ¿'jpel 
se eoBsumieroo  vanamente;  viniendo  á  parar  todo  ello  en  que  el 
estanco  eonUnoó  con  gran  beneido  del  erario.  De  cuando  en  cuan- 
do manifeslaba  el  reí  estar  dispuesto  á  estini;uirlo  cuando  los  gas- 
tos pdMieoa  lo  permitiesen ;  con  lo  que  |Kirecia  perdida  la  espe- 
nuHi ,  segon  iban  las  cosas  en  Europa.  Si  no  es  mas  bien  que  se 
hacían  promesas  al  poeblo  sin  ánimo  de  cumplirlas  y  solo  para  em- 
bolMTlo,  porque  ninguno  de  los  gobiernos  que  rigieron  en  Fs()aha 
émát  Carlos  III  has  las  cortes  celebradas  en  Madrid  el  año  de 
49M  pmtá  Jamasen  abolir  el  productivo  mono|)oiio  que  favore- 
desdo  la  dase  rica  y  poderosa,  oprimía  á  la  menesterosa  y  débil. 

Con  d  tabaco  hemos  llegado  á  la  última  de  las  plantas  que  se  cul- 
tivaban i'"  V  - '7uela  de  un  modo  bastante  general  para  producir 
nn  sobi  i  al  comercio  marítimo.  Servían  tan  solo  para  el 

de  los  habitantes  otras  mochas;  porque  verdaderamente 
país  de  la  América  antes  espadóla  ofrece  mayor  copia  y  m 
ríedad  qie  aqod  en  las  prodocctooes  &d  reino  vegetal. 

De  este  número  es  d  plátano  fecundo,  sano  y  sabroso  pan  del  po- 
bre y  del  esdavo,  que  en  igual  terreno  da  mas  cantidad  de  alimen- 
to que  otra  cualquiera  sementera,  y  cuyo  cultivo  pide  al  hombre 
menos  industria  y  trabajo  que  el  de  ningún  otro  vegetal  alimen- 
ticio: i  presente  el  mas  bel'o  dexnanios  con  roano  larga  ofreció 
•  naturaleía  á  la  gente  felix  del  Ecuador  •  (55).  •  Sin  duda  alguna 
«  á  la  cultura  del  plátano  se  debe  el  proverbio  que  tantas  vezes  be 
■  oido  repetir  en  los  países  situados  entre  los  trópicos  :  nadie 
«  muere  de  necesidad  en  América ;  palabra  consitladora  que 
t  JaoMs  he  visto  desmentida  ,  porque  en  la  choza  mas  pobre  se 
f^concede  hospitalidad  y  se  da  de  comer  al  que  tiene  ham  I  : 

El  maíz,  silvestre  hoi  en  el  Brasil,  y  que  Colon  encontró  tu.. > 

en  el  continente  cuando  lo  descuhrió  en  4  498,  es  de  una  lalor 
igualmente  fácil  que  la  del  plátano,  y  tan  útil  como  este.  Emplea* 


rostoi ,_. 

ei  prJMtf  i  4e 

No  ménot  frocjotü  mni  U  yoea ,  eallíf a4t  «i  olrw  l¡f  pin  par 
lot  iodügeiíat,  y  boi  mifOM  por  «Um  t  P^  ^  <)ir»  iabéiiitet :  It 
papa,  bailada  fUlfesIre ett  «^ » -^  H  ims  úlil  ik  coaalat  miUiíi  éá 
al  aoliguo  munda  al  au  iraf  marhii  raÍMi ,  lodaa  da  ttcii 

aslUvo,  ahnadartai,  aalviMi ,  «na  tanriaa  da  pv  al  pabra  y  da 
faidoratal  ito,  aabiaoliallado  ri»acaa  al  Ifiío.  Da  aüa «das» 
•e  bacía  coMcba  eo  alfraaa  conarcM  Ulasaaaa  Méhda,  tr^iülo, 
Barquiúmdo  y  loa  fallat  4$  Ara^iia ;  peioaa  VasaiMla,  danda  bii 
UuMat  plaaiaa^a  ta  aiai  aoftio  ■■■iMlaaa— i,  y  olnia  a«|o  pna» 
dado  ei  mayor  y  oni  aaf«ra  m  laa  aMNidM^MiMilma,  la  aa^ 
tura  «la  aqael  aaraal  oo  biso  progaraa  alfna  , 
úda  á  aui  paaat  kifMaa ,  «•  doadafiWabMBia  la 

A  ano»  caiiivaa  da  mntmké^é  m  psaéa  aladk  al  étá  aaea,  fM 
pfWlMlaa  ■MnlMMa  y  aa  talo  itf  vía  poní  al 
la 


I    ^^  ^H«    M   OTI^l^^My 


nealbo  y  Caonad  ibm 


metútá  da  Ja«aaa dal  labcadar«  ai  paia  al  riapa,  wk  pan  k  oil- 
«1^  taaa  cfioi  dandi  lodaí  laa  plaalat  uiilm  al  banbaa  naaMas, 
a  lii  dfdlaalai  y  aMáfilaa  aiaaM  da  lai  playaa. 
^ifaniMra  fwilia da palwai  inariaaia»  con  to  «|«a 
viüuo  dal  raiao  vafaial  poada  odo^alir  9m  la 
toma,  ai  ea  la  toailidad  da  to  aaliaw ,  láaalaaapia  y 
dalatprodttcloi;  paat  daa  ínila  aaatiiiM,  paa,  lai!»,  «iao, 
aaaila ,  liorulna ,  aora ,  laba,  oMidaa  y  faMlda. 

Prtaiata alU yar wtanMata  ^ aüai  y  al  laraaa  al  alita»  ala 
fiba.alBopal  dala  eacbiailla^á  b  oMiara  de  aada »  á  lai  daaa 
delalodkoriaidal,  ákvaailla,  ala  aiinpaffflla , á  la 
,  al  áribal  da  la  üm  tlMn.  Hi^Ma  Hjíiaiki  dr  ka  pal> 


BkgUBa  aa  lan  rka  ea  béhiam  y  coHmm  okraaa  apUcabka 

alivk  da  lat  dalüán  kmamm.  Ea  aaoia,  aqaal  pak 

abunda  ea  aaiaaki ,  m  rakat  y  IhHai  khoéaaae , 

maeüblee,  ao  bortaüna ,  aa  andana  pmkm da 

pkokt  de  Uokt ,  da  aaaiki ,  &^  pmm  y  mkai ,  y  an  akn  éiikt 

para  eaidiliea ,  cortekMa Tkiidaa. 


—  551   — 

Na^upÉiiinw  m  MioMilet  de  labor,  de  comodidad  y 
loa  cuales  adqoiríeron  en  el  siglo  pasado  no  considerable  desanoUt. 
Las  pides  de  ganado  cabrn"<>         "ImIio  ú  sin  él»  se  esportaban  ea 
grao  cantidad ;  el  ganado  ^    ^  y  sus  asias  y  cueros  eraa 

un  ol>jr(()  :  Je  comercio ;  ei  mulo  esléríl,  mas  fuerte  y  su- 

frido ':"  '  **^  mui  aprf*^"*'*"'  •'■•"i  '"^  i-.i.......  -í.i 

en  la^  os;  y  se  i> ,  iii 

facilidad,  ei  caballo  degeoecido  de  lo  que  es  en  hspaíia,  y  el  asuo, 

m^    ' Tinso  y  vali^-' -  tmí- el  déla  v '      ^    >   -       '-  hr 

ci  i>epons(«,  «asiones  <  la 

índole  y  carácter  de  los  españoles  y  de  lu  hm  lí- 

nados  umis  y  otros  á  la  audia  ^  '  ^ 

que  á  la  eslrecba  y  actif  a  de  los  .1  n 

las  áridas  llaourae ,  al  cullivo  de  i 

la^Boemsi   '  ..ladd 

P)M>en  la  1  de  la 

Sierra  nevada,  y  desde  el  Apure  y  el  Orinoco  liasla  la  cordillera  , 
se  cu  I  ««baáos  que  mui  poca  ó  nii||MiMígi  cos- 

tal)ai)  ItK  imni  su  aunieiitit  on  la  indecible  pron- 

titud am 

-1      ■      ■ 


basta  quf  1  a  apru^ccliarao  de 

cV-    I  .  "u,  luego  en  Cu- 

li, la  península  de 

Araya  no  babia  poblaciones,  los  lioi  1  m  la  sal  de  un 

tcrm:-    '      '       '        r  la  desidia  a  '    '''daslas  na- 

lioiK  ti  en  4622,  cii  uiucbas  ten- 

tativas inútiles  para  impedir  la  usurpación  de  los  cstranjeros,  te 
mandó  construí  '    '        '  '     *  '  "     V  ^  nliago, 

cuyas  forliüca.  uertes. 

Pero  una  espantosa  irrupción  dei  Océano  destruyó  la  fortaleza  en 
41'J6j  y  desde  en'  '       T 

norte  de  las  colinas 
de  la  península.  El  rci  bacia  vender  la  sal  por  su  • 


las  prü iaciiti^ é  twwiiifci  !■•  ttliiM,  y  oot  el 
eüe  ruso  de  ingreio  púbNeo ,  mamó  ea  1792  el  filaMadmiepio 
tie  «M  admiQistrackNi  eo  las  de  ireya ,  q«e  áalet  lieaeieiibae  k» 
MkM  peieadoreí  é  t o  antoje,  pagando  al  yiMemo  annatoenle  ma 
pequefta  mom.  Adamaf  de  ettas  poMia  la  eapiunía  y  ral  otras 
rícaa  aalinat  en  las  conareat  de  Canana,  Baiteiona,  Marfartfa  , 
Coro  y  Maraeaibo.  U  provineia  de  Cafáeaa  lia  tiene  M  aolamenle 
on  lot  Roqdea ,  poet  laa  qne  etiitian  inlea  en  U  Tortnga  ae  auni- 
dainn  deairoir  por  d  gobierno,  maalindo  eaie  qne  con  el  eabo^ 
eUaaae  apoderaaede  la  Wn  algánn  polancla  eatraolert .  t  detdéiíV 
bideie  can  la  Coaia*arme  el  eonirabando. 

Hal  minia  de  earbon  de'pMra  ea  eala  aüMna  pro? indi ,  en  laa 
üe  Valenda  ó  Carabobo,  en  toa  da  Maracnlbo,  Coro  y  INHdi  :  • 
peí  mineral  Inagoublea  en  eüna  tina  éltinna  :  de  iüAra  en  laa  de 
Baroelona,  Coro  y  Marida  :  toenlea  de  petroloo  en  tai  de  IVi^Wo  y 
Cnmané*  Bita  comarra  liana  aaabartue  y  liarraa  propiai  pon  li 
íabrtoielon  de  lo  porwlina.  También  la  de  Cnrdem ,  encnyaea^». 
flilirra  abundan  moalmenle  el  cHaial  de  raraf  la  ptavra ,  el  mér- 
mul,  el  granito»  la  piedra  de cnl  y  el  yceo. 

Ilemof  flato  ya  qne  en  di?  otat 
i  beneftciar  ilgnnia  minas  de  oro  qne 
<«  mea  tentotifaa  en  eaie  género  ftíemn 
tendente  Don  leeé  Afataa,  par  i 
raroo  las  tíerraa  de  lu  arisionea  del  Caronl ,  cérea  do  la  tilla  de 

estos  qne  lodm  lu  rocas  de  oqneMi  oamaraa  eran  da  oro ,  y  to  qne 

aun  es  mes  singnbir ,  mtabladaron  bomoade  fnndirion  y  ttbricna 

Ue  brocado;  perodepaaode  bi 

9é  deacnbrié  qne  lea  pMoa  no  oantonlM  aaM  ilgani  del 

que  se  bnaeaba ,  y  lo»  enmyne  bnbtemn  de 

babia  beebocon  toaanteriorm. 

Tal  ves  no  cnraae  Venaanala  de  mínns  de  ora ;  mm  ni  iMHta  el  día 
de  boi  se  bon  deaeobierto  y  raeanoaMo  de  nn  modo  qne  ponga  fnafi 
do  toda  dnda  an  eiiaisncii ,  ni  pnraaa  qne  laa  bsnr Isladm  en  otrm 
liempoaeraa  otra  eom  qne  fcneina  aam  d  mdnoa  pabm.  qne  de 
luego  á  Inego  m  agatnbin ,  bnrlando  la  diligencia  de  laa 
Ua  qne  depnm  aa  boa  catada  están  mnl  Mfea  de  oflracer 
de  riqneu  profanlaate  de  «enaa  pratodaa  y 

Esto  en  cuanto  al  oro.  De  plata  as  ban  oneantrado  algnnos 
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^Hirm  de  Aroa  y  NirgM,  y  aon  Masaran  tigmios  que 
•o  la  provincia  de  Marida  se  ha  racooocido  rfciinHoMUiiilL  una  rica 
de  aquella  sutCanda.  Don  Alonso  de  Ofiedo ,  vecino  de  bar- 
deacal  rió  eo  varios  logarfs  de  la  jurisdicción  de  San 
Felipe  algunas  roinu  de  eüaño  que  se  labrarM  mnekoa  aftoa  por 
eoenla  de  la  hacienda  pública ,  y  de  laa  cuales  te  sacaron  coni^ 
denblea  pordonea  qoe  fnemn  envindat  á  Eapaila  pan  el  oan  de 
laa  lábrieaa  reales.  Despties  las  cnpeftó  el  gobieruo  por  cnaranta 
nU  pcios  á  D.  Franciseo  Marín ,  vecino  de  Caracú ,  que  las  aban- 
donó sin  dejar  menoría  slqniera  del  sitio  en  qne  se  hallaban.  Por 
úlUmo,  se  han  oblenMoeseelentes  moeilfas  de  plomo  en  el  Tocuyo, 
(le  r<it»ro  en  las  provincias  de  BarqaWaolo ,  Coro ,  Ciraboho ,  Mé- 
rída  ,  Caracas ,  y  en  esta  se  eslá  banoMando  bot  mismo  la  célebre 
mina  de  Aroa ,  cnyo  melal  es  preferible  al  de  Soeda  y  al  de  Co- 
'  '  '  n  ChiJe.  Este  rico  venero  de  cobre,  descpbierlo  hace 
i.u;  hw  htíinpo,  fué  beneidadoen  el  siglo  xviii  con  af'-*'"'  ^ -re- 
lio; pa^aeioaln  enbargo,  en  un  pais  donde  aedaseooo  lí- 
ela de  la  minería,  y  donde  no  bahía  raudales,  máquinas  ni  btaxos 
suScienles  para  trabajar  los  melales.  Iloi  que  pertenece  en  propie- 
dad á  una  rica  compaftfa  de  comercio  inglesa ,  ignoramos  •«  t!n 
readiBlanlo  snicienle  pa;^  los  inmenaos  gastos  que  en  él  ha 
V  hace  ann;  con  infatigable  constancia. 

Mas  ¿  porqué  KUalidad, en «npnis  tan  faforecido de  la  n. 
leta ,  donde  esrasa  labor  IkisIs  para  arrancar  á  la  tierra  sus  pi 
tos,  donde  el  clima  es  sano,  la  proporción  para  el  comerdo  r     - 
Ion  le,  las  costumbres  dulces;  por  qué  falalidad,  dedmos ,   allí 
dunde  nadie  muere  de  hambre  era  pobre  la  población ,  pobre  el 
cultivo? 

Para  apreciar  la  riquesa  agraria  de  la  antigua  capitanía  general 
de  Venetuela ,  seria  preciso  saber  la  caloiision  de  los  terrenos  ctil- 
livados,  el  va'or  de  \m de  propiedad  particular,  el  de  los  edíQt ios, 
roáqninas ,  aperos  de  labranzas  y  drmas  uti'osilios  de  las  fincas 
rurales ,  el  del  priHiucto  de  los  bosques,  el  de  los  esclavos  ,  rl  de 
los  íip  ^  lio ;  la  producción  animal 

y  la  i  ,1.:.  ;      .     j.   :    .  i  >in  estos  datos  esenciales , 

en  vano  se  pretendería  asentar  un  juitio  exacto  acerca  de  la  prus- 
perui  !»♦  un  país  puramni  iIIdf,  ni  apreciar  con 

la  ex -.   ^.^    j  debe,  no  solo  el  fii  . .    u    :iqufza  qup  ha  alean- 

sadO;  sino  el  que  le  falta  para  ()oder  vanagloriarse  de  haber  sacado 


é$ m  atm  I  lili  tmémámmi^  tü  imh|b  nittlii. 
IM  archivM  M  foliimo  y  ht  •brat  de  loi 

ptrtodaaüfli,  tieado  In  iMHü^ItlM  mí  ■náin  mikmmmi. 


•obre  Im 
IIIB>IIHI|llll|í|||Éiilll    (»7) 
á  ta  fwdid ,  y  «l^n 
del  coonrai»  y  *  i>  r«-— «<— » 
MidMdrMfáiwitfdeli 
del  ^oMfn 
jelo,T««iÍDrmaéli 


«•vhrta  dH 


dadera ,  q«e  a^  fét^  llagada  á  mi  frada  mwk  ilitada  da  pad« 
ydaHqMa,  ao  cataba csMlviada  ai  pablado  «i  |H«paMiat é •« 

da iaa  lolBalii  iyiiulag«aaatrawdini  nimaiiaaiii  — dlají 
la  fbana  y  béaanlar  da  Iaa  aailaMi. 
Um  pal  MtaM»»  bi  faa  latji  y  ppafaada  fm  nmmii  h 
i,  babi^fe^ndo.  Allí  aa  nMa  a^MÜi 
aNi^  y  a  laafWaiy  ^^w&c&ntf 
loa  roadatofolM  da  los  poeblaa  awaptai :  aHI » aa  «adía  da  la  aa- 
caridad  y  uiTMlia  dri  tiaiaaM  ca'aaial. 


pidltaJí  paa  é  la 

aHí  Iaa  laibjriíaii  aaalaaJda  par  ai 
férreo  lalhdw  db  aadHpaiiHaa  éniaoi  i 
ndtaala  y  ataaoai  laiboodo  al  rtpaao 
riUcaba  al  pié  da  la  letra  b  qaa  de  loda  Aoiérka  ba  dhbo  aa 
wmKMmmv  wm  ^pvMHs  y  ws9KK9^  pasHHMHNai  •  €  np  aovaaoBO  aa  ai 

t  oaawai^  laipüiia.  Brota  aapaataaaagaali  aa  aaaa^  ae  aaütlpa  al 

•  Ifaalparciaaal  qaaaaiaaaiflaoycIfaadaaiaMapabrB  »  <Si). 
aiabarfa  da  tato,  aaaiparaado  bi  pÉblaáaa  y  el  aaal» , 

aaa  leaia  á  ¡iriorip Im  daidgla  xn  aalaata  y 

daaa  ttfrilMolaboaaliOiy  faialayiffaa< 


M  te  iumipwrilun  m  el  cálenlo  los  péranoe ,  liHkMni  é  (erre- 
noe  Mkt  solo  poní  críw,  ím  k§»  y  tegunit,  !■•  déu^M  y  tre- 
Bo  América  la  ciftNndoa  tnptió  por  !••  eatlM ,  donde 
DO  le  hellareo  areaosae  y  •eCMtt'eoiiio  ea  el  Perú ,  ó  enrer- 
CMM>  ea  Méjico  y  en  la  Kueta  Gnioada.  Por  lo  coal  le  po- 
T  T  liloral,  y  en  lee  laidas  y  falles  de  la 

;  qne  en  Vinsmala  las  provincias  ne- 
riliaas  estaban  ireinia  y  cnatre  fcxes  wm  pebladis  qne  las  del 
Interior.  Cun  lodo  eso  las  de  Caracas ,  M«aesifcny  Cmané  y  Bar- 
celona ,  segnn  la  difWon  nnUifna ,  y  diiemlMiÉi  el  área  íncnll^ 
Table ,  tenian  ciento  dos  liaMtaales  por  cada  U 
la. 

onet  por  el 
soelo  porcioues  análogas  á  las  qne  nosotros 
O»  «íkni,  pM,  el 
ebeflpnilnes  esudístkat  qne 
anBlMfles  en  estas  notables 
€  en  arte  imitado  sin  entregamee  ini 

•  tea  peaena ,  pues  para  bailar  un 
«  eíao  seria  dirigir  nuctiras  miradas  hada  las 
t  fiarle,  é  al  ponieote  do  las  aMateaÜagbania,  ó  á  los  bosqoes 
€  del  Tenessee,  donde  los  piiaenus  enHifea-enipeMron  ahora  sigla 

•  y  ■adió,  i  k  tal  estado  redujo  la  política  coiooíal  un  pueblo 
«  cnyas  ríqncias  naCniales  campilen  con  lado  lo  qne  hai  de  m  i- 
t  rarilloso  en  el  reato  de  bi  liena  1 1  (40) 

En  verdad  U  inflneneia  de  las  inatiindonea  politícas  en  la  snerte 
ée  los  pnebloa  es  Un  grande,  qna  casi  sienpre  proviene  de  eUas 
m  fslindad  ó  desveiMara ;  siendo  JnalanMnte  por  tanto  qne  se 
atribuye  al  gobiemo  colonial  la  incnitnra  del  socio  y  de  los  bom- 
biaaée  América,  ^m  faase  con  el  designio  da  naleneria  pobre  y 
despoblada,  para  mjar  anjelarla,  ó  por  falsas  ideas  económicas 
y  adfflinistraUf as ,  es  cnestien  tanto  aas  dífícH  de  resolver,  cnanto 
qne  al  examinar  el  rcanHado  aparecen  conínndtdas  k  caasa  de 
igiyaacia  y  la  de  preneditado  despatisnw.  Obudisnaia  ciega ;  in- 
luiwniHiiun :  trabas  puestas  á  la  emigiacion  de  estnajeros,  y 
lo  qne  es  mas,  de  eapsIkiieB :  ialeleraMia  liiífínia  :  ana  dase  de 
hombres  laboriosos  é  iatdigentes  á  quienes  se  quitaba  todo  eeti- 
Mala  y  energja  asgan  iaist  laansas  imporlantea  dsraebos  sociales  : 
tanfai  MtMüidos  :  lal,  que  era  esdaTa :  cual;  que  era 


salvaje :  lobre  lodo  nlo,  divbioo  y  rcacowi  lonealadot  de  prop4* 
iüo  entra  cías  aisBaa  dasca  é  igoonuMJa  gaaaral,  aom  cMaaa 
qmtio  tiialian  ni  fiodian  etiaUr  aiiliiai ,  aiao  jam—do  moaar» 
fio  de  docirína  vkioi^iao,  bgo  de  la  caduca  liraBla  <]ue  por  m- 
^  0|iriayó  á  la  madre  Espafta,  y  á  §«  coloaíM  jMlMMola.  Ni 
pedia  aer  de  otro  modo  aia  etigir  de  loa  goliienMia  ataallai  eeaai 
impoaiblet ;  porque  aopaaila  la  eacaaidad  de  cooaart ar  ma  eaia- 
-MmíüImMm  •MfamariBaa,  ¿oteo  pedias  kia  rapaa  diridir  a« 

díitaBUa ?  ¿Cdao  aia  mediei  directoa  de  aailecioQ  ibeaád«jarde 
emplear  loa  mai  eieuea  qae  lea  ofoecie  «a  áneam  pellüoe  f¡taü 
áeplealeer  f  de  aagairf  íCoomi,  ca  te,  pedia  aer  llmélaa  aa 
foUerao  al  qoe  eoateaia  diiidtr  para  nHodari  aagaa  le  wiiiam 
alraade  Meqoíateler 

M«  pemadode  ka  priatipiea  á  la  coadada  y  4e  le  cea»e  al 
iMdw,  baprneaeiíaarfar^ae  ea  VeaeaeeJa,  aiieewepiáea  loi 
Miiiiii  é  iaélüia  eamyea  4e  artaerake,  ao  ae  deM  el  pManm 
eoloaiel  aiafaa  caperimealo  éiü  al  calüvo,  ai  la  ialredaeeiea  de 
«ae  aele  pleele  de  lea  qae  larmaa  aa  riqaeaa  lerrüarial*  Por  el 
oaalaerio  ae  prolúbió  iit Mámala  I»  aiaailmi  del  olivo  y  4a  la 
vifta  •  y  ae  arralttló  el  lakaoe  á  loa  partiealetia»  deacaida  y  maiK 
f|oladad4|ae  liiaa  padieraa  ao  Imber  leaida  loa  aaaaaena  4e  Im- 
i  I ,  coa  lolo  imiur  la  eeadaaia  de  a^aeUa  iMadtea  eaten,  á 
cu>.i  fotiVita  ditiaeacie  dakierea  lea  priamem  pelma daaaaldartaa 
00  Aimriia  piauUf  )  ealamloi de  lode  eapada.  Hi  Irf medafaeo 
loa  Boeve  atea  del  dmcateteieala,  ya  m  caMfatett  el  IrifO,  el 
aan»  y  ladea  lea  aomülHiiiMHWaa  de  fiípete ;  aate 
daeido  lea  avea  deaáallaBidil  aialo  pealaaate,  loa  fpam  _ 
de  onda  y  «ebrée ;  d  baei ,  el  ano ,  el  catello  ayadatea  el 
breen  Im  ieeam del  ciunpo,  doadeáalm  trámate eela;  pi 
raU  la  fogetadoa  de  la  cite  dalce;  pegatea  ya  dtenad 
(Je  ti\iteyddolifa,  le  aeda ,  d  lino ,  d  citeam  y  alrm 
ilemdmdelafaaiaaala(4l).  Pero  ao  Mea  tete  fdMteaqadla 

aedaaaaidó  d  importaate  aofodo  de  le  púMice  Miided,  y  aoa¡ 
■teidié  alao  á  boicar  miaea  pera  Uevar  da  cadqaier  modo  á 
Búlete  oro  y  pleta. 

\  cala  filia  de  prolecdea  de  perle  dd  jablanw,  y  á  lee  ateíoa 
y  malas  providendaa  folirraaiifm  y  lacelca  qae  ca  aa  lopr  liaama 


beebo  noUr,  M'«iÍ«mii  para  impedir  el  progreso  de  la  agrltiHüi 
Tcoexolana  varias  cirranslanrias  particulares  de  tan  pod«>rosa  co- 
mo desgraciada  innuoncia.  (ni  '  '  '-  la  gran  •  i  «le 
tierras  que  In  piedad  mal  ciiln  j(*ntes  ('U^<>  i  nos 
muertas,  dot^indo  conventos  y  constituyendo  prel>endas:  si  bien 

i'         *  •  •       ■  '  '  -  ■     ■  I.»   y 

e^cribam»  autori?  i  nento  en  qno  un  moribundo  diese  el 

f  I    fuese  á  f     '    '         (lo, 

»  á  obras  ;  >  el 

pnoblo ,  incapai  de  concebir  la  ntilMad  y  juslic  a  de  semejante 
*  l»o,  asignando  la  renta  de  un 

.      ^: L  -a  Li  ür  de  las  iglesias,  conventos  ó 

;  siendo  este  el  orífen  do  los  eensos  ó  tributos  con  que 
1  tirhanns  y  rurales  en 

li..  , , ...u.i  ..,.  ,,;„.. i..  .^..  ;  .las  un  rédito  de  cinco 

por  ciento ,  deducidos  los  gastos  y  las  contribuciones  (42).  Fué 
pues  necesari  !o  un  modo  terminante  y 

eflcaz  que  inij  ....ios;  mas  cuando  en  1802 

se  publicó  mil  i  <}n  la  primera,  el  mal  eslata 

beclio,  y  la  lei  no  «'cucncias. 

Ni  eran    o*'  '"licos   que  tenían 

los  bienes  ini  v  del  todo  idén- 


ticos eran  b>s  qno  se  impoiiiin  !< 
ó  empréstitos.  Con  '  ■  '  —  mi>hiin(»>  nMi-iiuiian  los 
productos  y  p^r^li/  :ricultor  mas  activo,  poat 
tenia  que  pa.  undante  la  cosecha,  ha- 
biéndose visto  iiiiH iiüs  M/rs  «]iir  uos  "ños  dcsgrae iados  bas^ 
taban  para  arruinarle  del  lodo.  poi.  en  la  alternativa  de 
Tender  la  bipoteca  ó  reagravarla  con  nuevas  imposiciones  one- 


€n  un  pais  donde  la  población  estaba  dividida  en  clases  y  donde 
la  mas  pequeña  de  ellas  era  la  de  los  propietarios,  la  tierra  no  solo 
delm  estar  des'  '     sino  matcultiv  t  ?     '    orimero 

eé  #litait¿  1."  se  deduce  de  ¡  •  i(iad  de 

condieiones  establecida  por  las  leyes  y  por  las  costumbres,  pues  sn 
efectonati:    '  "     nie  los  hnl  mii  simulla- 

seamenlc  !  campo,  i  ¿laradodcla 

BIST.  A5T.  *  Sa 


ptra  ti  j  ptra  lot 

i  1m  leyai  geMnlat,  rah— éib  mmimiiimm»  Im 
«Mltfot  ptra  el  coliif o  ée  la  Uerra,  Uola  por  U  tfaaariaia  ^|m  la 


lo  por  la  ooBoekia  mía  fohnlad  qao  «■  lodot 

ftbfOy  nat  aloraba  qm  ü  oadato «•  la  oacala 
fMlo  qm  d  Mk$ ,  loa  doipraoiaba  á 
»ia  á  aéMO  a^ioim  al  tralM^  fM 


4la 


I  aoa  aanricioa  ai  crio4or  T  ol  O0Í- 
collor;  pgroaéaMliolwjo  ora  oíalBoaf  alia  al  locio  cMÜáfo  ^  iaa 

'OaoMMi  á  olfo  001  qmé  oopr  la  aaiiafca,  oo  laa  iMeioaáaa  áott^ 
ol  prapiílarln  laoia  rtar»oa>  Par  lo  qoa  looa  al  arirfla,  á  loa 
npifciin  y  é  lotcaooriao  qm^bmá  Am¿rioa,  aoÉaya  fapoMwr 
«o  oorloo  dfdioana  á  U  fiík  4ai  oaupo ,  cano  M  fMia  01  ooiyai 
éo  onoa.  A  loo  éHteot  loa  Ikote  la  Urím  ém 


1^Uut9  f  OOOtOrOB  w  b^i^^wvHMVf 

lido  oaprfr  á  Imto  4o  mUoo  y  4o 

.,OMlMk4o4Mloa 


tm.ádhi 


na ,  cuando  oliMoáo  la  < 

coDtidofaMo  4ol  ^oo^ro 
A  totaacaMm  ilol^i 

Miloíao  la 

■  laaatMiliat^wla^ 
ol  pooo  é  oiogMi  OM  do  ioloiloo  práfllkoft 
laboioo :  to  ooiOMio  da  ««dMO  «Bdiaa^M  00  oiroo  poioaa  MHMB* 
ion  ta  paodoeoioa  T  diHdMirao  ka  ooaloa  y  ol  Iffié^ :  lo  iivor- 


.  S50  — 

ii.ihi  (!<   lo<;  rnminm ,  qnc  OMtñfc  <        '  '      ^  ,](%  tnv- 

l".i((',  incarccen  los  frutos  y  baeoí  -  merca- 

<l  ^  interiores  y  en  los  estranjeros ,  <  >  de  la  pro§* 

l>6ríd«d  del  ptis  :  U  escases  de  braios ;  y  ulUmdiueuto  el 
de  oomerdo  maríliiiio  adopiado  para  las  eolomaa  (43). 


CAPÍTULO  XVIIl. 


la  HilMad  dt  l«  cti 


d«lt 


éñ  ^^^M^^M<n 


mú 


,aifMti 
ál« 


tr6polM44).  BMfmr.oi 
gM»  Mn  «  «I  «■  p«r  alintt  MdMMi  ^  iMift »  «n  CMMM  á 
lodtt  «llat  M  lot flflí»  piíite»  y  4o«ímU  tak«  lid»  «I  la  «na 
I ,  M  aátarOda  «léMdi  da  la  auMia  ^M  aMfkMs  al  aa> 

M  dMaada  qw  Im  ttpanka  da  la  «üfdpaM ,  IM 

la  aMdldi  da  ftcoadtrlat ,  par  dtdrla  ad»  á  leaarindaiy 

da  lai  tniantwat,  taUfrawdaa  aa  — liaitlM 

ta  ifitplawt  lairlqaaiaf  qaa  caaiwrfa».  r  q«a  la 

«arabt. 

aa  la  Wsioha  da  kM  poaiilaa  aaiiiMa  y  aM- 

ikMála  par  ^«a  haraMMtt  linrai :  coa  rana  la  «¡rrUHarM  y  la- 


|Midida  eoa  lat  lamoa  da  Aaárka ,  al  pad«  ^M  ya  fMifcat  tt* 
iMrMlaipwlaal  mm  téllda y  p^aM  ^«a iMia  airtdMM  Im- 


alM  lliapi»  fMla ,  al  Iratoja.  Daa  palite  ftaaca  y 

lf|lli  Q9  OpmaV   prawa*^*  »  S**  ««ir*  ^  ^t^mw^m  Wf^mmm^f 

en  lagar  de  praUbir  pmmMkn ,  ^m  librMa  la  migiiaiía  de  lo 

adquirido  ea  la  proiperidid,  aa  ca  il  dolo ,  ai  ea  la  dhrMM,  ai 
m  la  fuera  :  oa  plaa  da  aialiaiüfifinii  que  foaMntaie  li  iflloa- 


—  S4I  — 

tkmáJ^^  .'«as  del  80*  I* 

riquccer  con  ellas  la  madre  patria  :  y  un  sistcoia  de  comercio  qae 

diese  a  las  co'  '         •      '     ♦      ••  -• ,«        :'••,'.        ,.  |n 

saperioridad  lese 

con  profusión  las  les  de  los  nuevos  dominios;  y  i|ue  justi- 

fican *    'V  I  i>s,  pusiese  toda  la  contratación 

«l^)'  l      I  i iiHÜo  de  ella  una  marina  flore- 

cieoto,  así  mercantil  como  de  guerra,  debieron  ser  los  principios 
•  I  i    ;    '  '    ■  liscolonias.  Principios 

'.i  .       ;         iiiidad  de  los  frutos  del 

Noefo-Mundo  convi«l  ;;uir  y  hacían  fácil  mantener;  |)or- 

'    'Mites  de  las  dr  !  todo  se 

I  ^  .      ululares  é  impo  i  ellas  la 

leí  á  los  drmas  pueblos  comerciantes.  Si  no  bastaban ,  como  no  de- 
Wapijifttlar  >^>  I  icultura  para  proveer 

áitodoilosL^  ,      _:.»  á  tan  vastas  posesio- 

MS ,  debía  tomarlos  de  los  estranjeros ,  y  siguiendo  el  sabio  prin- 
(xtlbert  para  las  colonias  francesas  ,  i )  >  de 

entrada  y  de  salida,  á  fin  de  conser\...       :  ático 

esclusivamenle  á  sus  vasallas,  evitar  la  competencia  directa  de 
los  í  ,  é  impedir  con  esta  el  contrabando. 

M J--    ^       I  un  mal  el  adquirir  metales  preciosos. 

Con  ellos  se  debieron  fomentar  las  fábricas  y  cultivos  peninsulares  : 
labrados  en  Us  y  brocado  ii  ser  devueltos  á  los 

colonias  que  iu.  ^.i .  .uban  en  barras.  4.. .  ....^.uo  modo  que  devuelve 

la  Inglaterra  sus  lanas  y  su  hierro  al  continente  :  tranformados  de 
rail  maneras,  debió  inundarse  con  ellos  á  la  Kuropa ,  para  neutra- 
lizar la  subida  de  la  mano  de  obra  que  habían  producido  en  la 
península,  restablecer  el  equilibrio  de  los  precios,  en  que  las  mi- 
nas de  América  liabiau  hecho  una  revolución  completa ,  y  obtener 

T      í '       ' ■■      I  -v.    : '  •     '■  '-!()  en  la  emisión  de  la  mo- 

,  >  de  la  fabricación  en  otros 

artefactos. 

La  civilización  y  la  i    '•  '•  1 ,  en  On  ,  sin  trabas  ni  rr  '-■    -nnes 
que  iinpidic^n  su  c^,  >  desarrollo,  habrían  <  ros 

productos  coloniales ;  y  la  metrópoli,  sirviendo  de  vehículo  entre 
sus  territorios  ultramarinos  y  los  demás  pueblos  cultos,  debió 
atraer  y  lijar  en  su  suelo  las  fábricas  y  fabricantes,  los  especula- 
dores y  capitales  de  otros  países ,  dominando  aquende  y  allende 


—  5«  — 

Él  trtci  y  fos  lereí .  t  No 

•  píos,  dice  OeiiMaeiB ,  por  doode  caJcalar  h«U  qué  pvalo  k«- 

•  bien  podido  toblr  al  mfkmáat  j  gnnden  d«  h 

•  bridón  de  lai  ladf».  CsoMonien  la  Uiloria  i  < 
«  lodo  ei  poeo  si  te  paao  y  cooparaB  las  éttmwtíUmém;  j 
«  leonaioeacieBCMiepOBO— mawawaaiaBa  ■awwrpar 
«  00  boriioole  lodaiafdo  de  lauaperldatf.  coros  ttnHfli  M  fifftai 
i  eo  la  ioiagioaeioD.  • 

PDeibien,eoaHteriadepoluka,gobierooy  cslitto p  baoMO 
TÍ8tO|  mpeelo  de  TuwiBila  por  lo  léoet,  cote  dkiMlM  aBl»> 
TieroB  loa  mooarai  ei^aialaa  de  aegoir  oo  áatmoi,  oo  tolo  l|«Ély 
mas  oi  aoo  aéqolan  paradio  al  qoe  Imwm  dicbo;  y  ya  «s  tisipo 
de  probar  qoe  peor  lodi?fti  M  el  qoe  adoptaroo  pan  b  ¡n<f  lutria 
y  el  eoBierclo ,  taoio  eo  oooa  eano  co  otra 

Eo  Tida  de  la  reta  I  sab4  aolo  le  habioi  vlrto 
wnmnM  de  oro  y  plata ,  oo  sieodo  rfM  dal  retada  de  Caite  f 
tecooqoblafdeMé|ftaydeirvé,od||ni  déla  gmtainoiia 
qoe  iooodó  la  Eoropa  de  OMMat.  0  iliiiiobrloilsliii  de  la  riea 
oita  de  Pocoaí,  becbo  teiloliaBaBüie  por  oo  Mioao  IMSyal 
de  bi  de  gacaténa ,  qoe  ororrld  poea  deipoea,  Hd—ioo  al  dono 
de  loa  cooqolaladoraf ,  cootriboyerao  á  qoe  cao  vrdablada  ardor 

teiaroa qoe  proaaallao  taya  cocoolradaaf  ] 

Aaeoibrar 00  al  owodo  te 
qoe  de  elte  eünyeroo  (4S),  y  cooibfaooo  la 
y  la  oootnlacta  de  te  oactaaa  del  aoí%oo  Inaiírfhíln  II 
ooo  de  ertat  oiioaa  i  bacbo  a  eaptoiat  de  te  particolana,  produjo 
dtada  10000  el  teal  etetodealefar  á  te  cooqotadanidaáfliérta 
áá  eavarefto  y  do  fai  agrteolton,  taote  fordaderai  d»  la  aboo- 
dnda  y  pwaparidad  de  te  poebte ,  é  lod^io  al  «abteoo  co  el 
error  de  proteger  y  aoioiar,  roo  pnteeock  á  coalqoifn  otro, 
aqoel  noio  poHgroao  de  iodoatria ,  eo  fw  dir  moderarlo  cao  pro- 
Yideodas  reslHcUnt. 

m  nié  asle  omI  el  solo;  qoe  ioowdiaituH  mr  ir  Mgoio  otro 
aoyor.  Ua  aotigoos  leyes  riilsBioii  qoedaeie  li  si|la  xnr  prall- 
bteoo  la  estraedoQ  del  oro  y  de  la  phta,  ya  taae  eo  posU,  ya  eo 
óoHMbte,  recBíierooooevoYigoryaotoridad;  yooeai^ 
Bo  mIo  te  HgMadoreai  nioitaroo  el  coosooio  de  ooo  y  oCro 
o  lo  loleHor  del  nloo,  Tedaodo  oeo  onyor  seferhlad  qoe 


'-  fHM ,  n^'^r'—r-    »  »     r}o  mettleg  prectotM ,  y 
•  arlos  en  !  igmM  forma.  Que  era 

lo  coiilrarío  de  lo  que  debiera  hahcno  hecho  ;  por* 
^lot  melilM  ant  inercancnf  cuando  tobreabuBdan  y  no 
ni  Hilida  tmñó  i  h%  demás  materias 
primeras,  son  erobtraioaot  ea  el  tráiko  y  coroemo  interior.  A  ha- 
>»  éá<  ajeattodaa  c—  pMtMÜdad  ton  abannitt  leyes  i  '  ? 
H««lMrias ,  el  mpsor  d«li  felMa  sido  la  neoetidad 
nar  el  heneOcio  de  eaaa  mismas  mimM ,  cayos  tesón» 

abatir  el  preeio  del  metal  é  im I  u- 

estranjeros.  Pero  aunqve  iroperfectn  i  i  > in- 

\y  eomo  todas  las  qae  se  oponen  al  ínteres  racional  de  los  par- 
,  lo  foeron  l»astaate  para  ^«»i|l^talída  del  oro  y  de  la 
plMa  se  entorpeciese ;  de  donde  vtnotfülliiai  uiidos  por  so  agio- 
neraeion  la  mano  de  obra ,  el  precio  de  los  maoteniíDientos  y  los 
fori'  s  talleres  eapaMes  prodnjesen  tan 

ii  s  qno  podiesao  sostener  s« 


Jft»  - 

!         .    , 

•  n  el  brillante  y 

i ;  :i|>c  II,  era  Bpaíla 

«no  de  los 

mas  í 

•1  anlicao  mundo.  En 

ol  primer 

'     ''•^, 

fflaH^' 

los- 

per. 

en 
s  ,  Im  de  »«  rica  seda ,  las 

■     :^ii'«    «mí  i  1  .m.i 

-   '-on  otros  varios  ramos 

fibril  y  agrari 

V  perfeccionaron.  Eo- 
>vta ,  Córdoba ,  Granada  , 

Toledo,  CU(M 

1  , 

....    p__. 

•  '  -^    T  -^Mos  manufac- 
.  el  conicrdo 

de  América ,  no  ocupaba  menos  de  diez  y  seis  rail  talleres  y  ciento 
T    "  '    •  '    '  '      icion  de  telas  de  seda  y  de  lana  : 

>  de  mil  bajeles  mercantes  en  todos 
los  mares  conocidos ,  número  raui  superior  al  de  cualquiera  otra 
I  '    r  '  ■      '    \   I  s  en  fin ,  sos 

I  ,    ^  I  ::os ,  la  Cos- 

tanilla de  Valladolid ,  atraían  por  sus  riquezas  asombrosas  á  los 
>  )•>  (odas  las  naciones  r  eran  la  admiración  del  mando 
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la  ooiiciá  Felipe  II  :  • 
§mo  liai ,  ni  te  puede  poner  duda  et,  qoé  el  reino  eeiá 

•  f  acabado  del  lodo,  tio  que  haya 

•  crédiio,  ó  casi  ningiino  :  y  el  que 

•  iH(;oc-iar  ni  Iralar  con  él,  sino  para  racogerw  i  oira  nanein  4a 

•  vida  la  roas  ertrecfaa  y  etcaia  qt  India,  con  gne  pnada  cnmerfir 

•  pobremenle  lo  qoe  tiene,  ó  anHwilafio  de  oUopoaná  poco  kmu 

•  que  te  acabe...  De  donde  viene  la  nniveml  pobma  y  nscaiidad 

•  qnekaieniodoaloaoeladoa...  Knlaalofaf«adeobinjaadolani| 

•  donde  te  folian  labrar  Tcinlo  y  Ireinla  nil  arrobaa ,  no  aa  labriB 

•  bol  aeia,  y  donde  babia.aeAorea  de  ganado  de  grandátian  canti» 

•  dad,  itan  diminuido  en  la  mlanM  y  OMyor  prapaician,  acnaaiaB- 

•  do  lo  mi^no  en  lodat  lat  otraa  coiaa  del  roaiawia  nnifawai  y 
«  part  cular.  Lo  cual  baca  qne  no  bayadndad  do  laa  príncipalea4e 

•  etloi  reioot  ni  Ingar  ninguno,  de  donde  no  Un 

•  dad ,  como  ae  ecba  béoi  de  ver  en  la  nmdudMnbfu  4t 
«  calén  cerradaa  y  deipobladat  y  en  la  baja  qne  ban  dado  1 

•  dami«*nim  áe  lat  pocaa  que  ae  arriendan  y  baUun.  t  A  eUn  «§• 
loríiado  y  aelancéüeo  IralIflMnio  agNIgneai  qno  laa  Maa  enif^ 
laban  á  quedar  deaierlaa,  oüna dndndaa  y  villas  rkaa  y  >iipnl<ii 
da  Castilla  ealabnn  lanhnaaawarta apocndaí  y  mapabrí ledas,  y  el 
tondador  d  el  Ettorla  I ,  el  aiMdor  de  la  immHbk ,  el  dnoin  an 
fln  de  las  Indias ,  iba  de  puerta  an  pnarta  á  soMcéiar  los  anaftiina  de 
los  bablUnles  p«idienlfls  de  la  corte»  por  medio  do  una  cuma  ver- 
gotttoaa ,  cual  pudiera  un  mandigo  (4«|. 

Si  el  pnidenle  y  templado  Felipe  II,  raducido  é  arta  bnmülanie 
situación ,  no  pudo  sojuagsr  un  pueblo  de  pobrm  pMmdsiai  |q«é 
glorn    r->  :  *  -  nmpodian  esperar  la  nndon aipninla  y 

M«  iiipado  y  pefUBoso  Felipe  III ,  entfrgado 

eoi.  I  indignos  favoritos  I  i:n  su  tiempo  no  tta  lo- 

1  '  "  nadad  que  snoó  treinta*  mil  gnerrsrm  aurioie  el 

ioiial  Jiiiicnf*r   *  ni  Sernrin  la  quo  onnlUV»  docr 
•ic  (.irl<  •  mporió  de  las  nado- 

i**  iiltereaalnámfp 

>i  :  )3  asrícuHuia 

no  Kssiaha  al  sostenlo  coman  •  i>  y 

bei  motas  comarcat  do  * 

cayeron  é  temejanta  «1*      ,  ^  la« 

Ms  de  América ,  se  quito  elevar  la  moneda  de 
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€iifiMl6  igaal  al  de  la  plata  ;  espedieote  raiooio  é  injitüerttéá 
quo  puede  solo  apelar  uo  gobicrDO  ignorante  reducido  á  la  última 
«strenidad.  Todo  deapaes  fu<^  languidez  y  agonía ,  torpeza  y  dea- 
f'irden ,  guerras  y  desastres. 

Kí  |H)dia  suceder  de  otro  modo,  TÍéndose  la  industria  atacada 
en  el  precio  del  trabajo ,  agravado  el  mal  con  las  trabas  y  restric- 
ciones puettas  á  la  salida  del  oro  y  de  la  plata ,  y  oprimidas  todas 
las  labores  productivas  con  multitud  de  reglamentos  á  cual  mas 
diaparaladoa  y  ruinosos.  £1  único  medio  seguro  de  conseguir  la  ba- 
ratara es  la  abundaocia,  y  aqoosta  no  se  obtendrá  jamas  sino  dando 
libertad ,  facilidad  y  eslensioD  al  consumo  de  lis  cosas  que  se  re- 
producen por  el  arte  ú  por  la  naturaleza. 

Verdad  tan  obvia  y  pateuteera  por  -  :t-<  tiempo  tan  desconocida 
o  Baptia,  que  varías  cortes  pidic  i  lupeño  y  repetición ,  y 

al  fln  obtuvieron  de  Carlos  V,  que  se  mantuviese  la  prohibición  de 
ostraer  granos  y  carnes  de  Caitilla  ,  sin  escepcion  alguna  ,  y  aun 
liKcilaroB  que  la  veda  comproadiese  á  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Nniorrt ,  como  si  fuesen  paisos  estranjeros  ó  «Dem%os.  La  lasa  del 
dt  k»  granos  no  solóse  mantuvO;  sino  que  se  am 
de  4530  prohibió  á  toda  clase  de  personi 
da  ellos  con  tal  severidad  ,  que  anuló  las  com- 
áalaadela  publicados  «^üBfÜHando  solo 
:  k  flica  de  lanas  que  podteülior  manuln* 
Fenínsala  en  daño  de  su  industria .  estaba  permitida  ,  y  la  estrac- 
ám  de  caballos^  que  carecia  de  este  inconveniente ,  estaba  pro- 


Uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la  industria  espailola  era 
la  fábrica  y  obraje  de  paños  y  tejidos  de  lana  de  todas  cla^* 
las  cortes  de  Valladolid  en  4  548,  llevadas  del  deseo  de  cu 
la  baja  de  los  precios  en  benelicio  de  los  consumidores,  obtuvieron 
de  Carlos  V  la  absurda  pragmática  do  4  549  cu  que  se  prohibía  la  fa- 
brícaciun  de  pa5os  naciooales  mas  finos  que  veinticuatrenos ,  y  se 
seí^alaban  graves  penas  ( hasta  la  de  perdimiento  de  todos  los  bienes 
yd  !(>l  reino)  á  los  que  mejorass^teflMlAjdc  los  panos 

ma^  ..  ..j ,  í  cciso  para  cumplir  con  las  ordantin'i  otras  uo  menos 
fuertes  á  los  que  separando  la  lana  según  su  mayor  ó  menor  Gou- 
ra,  tegiesen  paíios  de  primera  y  segunda  suerte,  y  á  los  fubiic&ules 
quo  i.Mvii^^.M»  ..n  los  panos  sus  nombres,  armas  ó  seíialcs,  porque 
el  <  ^     dciou  de  la  fábrica  podia  ocasionar  el  que  se  ven- 


Dará  hiiiilUw  Irtbtt  7  eorf apém  á  la  tabricafkm  j  f«iia  ée 
baflta  MIM, litalrla  Mi  ée  wU^m  «aüMidái  «1 
cMadea  y  paaMoa  de  Aodaliicia ;  y  flnaHiaHa  a<  Itit  at  1 
yia  «oae  aacaam  fwcfa  de  loa  raiíaa  4le  Cipata  wk 
Oí  Jer^  I  bÍ  caaa  Miada  da  lasa,  wé  cafUÉda,  m  paisMai  m 
para  labrarloa.  a  ai— o  pratealpdt  la 

y  de  todaalaapr» 

ffénero  da  ealiado,  coa  posa  i  loa  aapalafaa  ^m  par  oo  1 

m  ti 
doplaiayli 


llfit  y  Motoariai,  las 

qwjbiipfair  el  érém  mImíI  do  laa  aoav  y  foapar  li 
aalablaeida  aoiro  loa  ol^olooaoMaMMMaaf  lo»^ 
(fot*  A  paaap  qo  onaa  pnB0ploa'WS 

á  coocoblr  i|ttoi 
N  tino  qoa  c«  Bipafta  InMo  OMO  fíala  y  of«  ^«0  áalao.  Aa<  M 
apAMa^ÍMdéol|alrMaloMl  da  aifiNM 
hlbéaioMa ,  ortaadlÉidoaa  oo  e\  miuMi  úmfm  loa  yt 
á  la  teda  fla|a,  lofoldi  d«afMa,  fsa  éMaaoo^oafnrtikoponi 
fi , TIoroMiio y  Téaeo.  IB  owwow  iao  gataai  d' 
do  foMidolld  ^Mtaioa  «1 4  ft4S  q«o  «o 


,w,..»„  OlMMOdO  élii|IIÍf40 

Uampo  «f oe  maoltsiao  l«dloriliU  la  ^looio  dol  nal  oa  li 
cloodocalrafrloiiMlalei:aalaa  fe,^o  b 
kadacQHarloi  foeloa  i  an  ri^w« , 
doaaUfnIral  riiMiiriu  ■iijfciu,  ^wooa  ol  ^lao  «olían  é 
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dociiva  y  laboriosa. 
A  golpct  Um  repeikk»  y  fimetlef  i  q«é  indasina  mÉHiria  ,  (]ué 
podHt  CMüertar  artes ,  fftbrieat  ai  ■■■■rfiilmau?  Mucho 
«  á  laa  reatfieeiooes  y  oortapisM  ^«e  ya  ée  foyo  eMMndicn 
«I  4eradN>  de  prepieiad,  te  osa  al  aiMhilo  daapreeio  de  ella. 
Garlea  V  era  tao  poee  delicado  eo  eüa  materia ,  «¡ve  aolia  eenpar 
el  oro  y  dinero  de  loa  ptriealarea  i|«m  lo  lleiralMi  de  Indias ,  pt* 
féadolM  en  jema ;  y  ooaM>  de  ello  te  qné^utrn  las  cortes  de  \  ill.i- 
áoKd  en  1587  y  i  555,  rmfméOÁ  que  lo  iMebo  había  sido  por  grau- 
dea  molifea  y  neeetidadea ,  y  que  «lo  ellas  no  se  repeliria. 
Si  de  les  errores  en  orden  á  la  indnstria  agraria  y  fabril  pasa* 
á  eianioar  aiuMnanente  la  ideas  que  regian  aeerca  del  irá- 
y  coalfttaaioa  interior  y  esterior  del  reino,  ferenies  fpi^  no 
en  eÜD  ni  ana  aeierte,  ni  nMs  filoaoCia.  Bastante  s< 
tko  ya  contra  ono  y  oira,  impidiendo  el  libre  oomcrciu  hmi  •  mf.  ile 
fmnaa  y  IMtendo  te  permute  de  varios  arfientes  de  riqueza  terri- 
livild.  Masa  U  pragmálica  reteliva  á  granoa  se  signié  oira  qne  fo- 
drimiiliim  interter  de  teuaa  de  cambio,  ao  penadeser  Imtedoa 
ten  €MMfnfanloiaa>  €§kbo  nsmreros  y  logreíoa ;  olm  qne  probiMo 
teda  ffOgateneria  en  el  ram»  de  carnea  ?iv«  de  ganado  lanar,  ca- 
ó  de  cerda  ,  mnsplimnilo  ado  á  los  oMigadoa  de  las 
á  qniencs  se  pemátfa  comprar»  con  ranchas  precaneio- 
qne  no  pndiesen  traficar  con  sna  acoplaa ,  siiio  que  los 
•*nder  eo  loa  ti^ionm  al  precio  de  postora  y  no  de  otra 
«lio  eoodanéal  oomeNte  intermedio  de  lanas  dentro 
¡•#m,  en  fin,  la  mas  torpe,  te  mas  estrafalaria  que  podía 
10  contenta  eoa^^HMlriina  gran  parte 
aclifo  del  reino ,  fuitehilfclithliuecion  de  toda 
de  lajidoa  de  lana  y  seda ,  otras  mannfaetnras,  y  algnnas  ma« 
primeras ,  tiró  tembien  á  deslmtr  el  de  los  mismos  ramos 
te  Peniosote.  Prohibía  pnes  ,  al  pareen*  con  tal  objeto, 
te  eamprn  de  pahos  por  mayor  á  lodos  los  qat  no  tuviesen  tien- 
dm  púUicm^  los  coates  no  podían  v>  <^tno  en  ellas  y  á  la 

▼ara  :  mtfmiamo,  el  eoniercio  tnterme^lM^  wc  agredientes  necesarios 
para  el  obraje  y  tinte  de  los  pailos :  el  de  eneros  al  pelo,  eoii  estre- 
chos condicionm  y  trabas  al  de  loa  cortidos  y  adobados;  y  respecto 
de  obras  hechas  de  aquella  materia,  se  permitió  solo  la  compra  de 


qoc  ta^ 

Como  ti  M  qoUiMi  arraiair  ria  láraiao,  ■MdkU,  ai  f  I 
l«t  maoufacloras  nadoiialet  eo  bcoeicio  de  lis  «Inugcm,  peraiUit 
la  pragmálica  qae  de  fuera  de  lot  iwiiM  de  Ef|Miii  te 
lierr '    7"  "fer  cuerot  y  eualmguéera  obw  ktckmt  dé  eihi^ 
la*  u  vetuier;  eos  lo  qae  te  diU  á  loe  eitnioe  el  lifor  y 

aodiura  que  leoesaUiloi  propio»,  U  loiaa  leabel  ca  1491  meo- 
daíie  qoe  lee  mercaderes  eelreiiieroi  qoe  iolrodojeeea  jéowoa  eo 
loe  domioioe  de  CaiaUa  Uevaeea  prediiaMMe  loe  relor«oe  en  fhi- 
lot  y  mereaociet  del  pab,  |  to  nielo  ordeaobo  eo  el  aik< 
(•  omiooto  como  lo  liama  Cleeienein,  verdadofiflMMo  Iouctaí  ) 
•  rooiioorio  de  la  iodolria ,  de  lot  oiciot  y  dej  wcle  cmteile» 
<  no,  •  )  oideoaiNi .  decúnot ,  qne  loe  nwfcaderet  nacionalce  qoo 
etlrnteMO  lanat ,  te  nhlljitfin  á  inlrododr  en  relomo  fánoroa  ot- 
Inujeiot  (48). 

Um  iodUl  petar  adelonle.  Por  aot  bnonee  qno  te  iapooiMí  Im 
qoe  dictaion  otio» profldenclat,  d  fotnllido  M  qno 
la  oemmloeion  y  lot  renlaa»  anradtoido  y  «rfeaida  lo 
ioditiiria,aeaQnenlafon  cada  día  aot  laeoonlribncioMteüraar- 
dlnarietqoeolorialiinliaooftet»  y  en  pot  de  oU»  y  de  lo  doniw- 
don  de  la  riqneea  pébliea ,  lle¿ó  la  mina  ó  qne  coa  Mflni 
del  niuiido  te  «ió  detoender  á  la  nación  TTpifrtlt ,  dotde  ol  oafi  y 
lopmtperidadáqnetnpoolofarklipoUlicalUHlmdade  loareyea 


Lat  corlet  de  Valladolid  de  IM5 
toi;  pero tinretnliodo.Mfnébotlanloélotlradoan  telo  pam 
cor  el  titlena  lodo  de  la  ligitiacion  tnnni'iniiw , 
láñenle  el  reoMdio  de  lot  aMnorot.  aalot  y  d^á 

iMaletpragniálicaadetn  padi«¿  d  bien  puoco  qne  lot 
dat  DO  fueron  Un  cooiplelBt  como  en  aeeteario,  y  qne 
te  Yarió  etendilaienle  do  titletoa.  En  «taenl  d  do  aqael  aieíawm 
ca  orden  á  U  direedoa  y  íoaMUo  de  U  lodneiria  IM  Igml  al  do 
Uriot  V,  á qnien  lanbien  Jadiaron,  con  mni  pocnt  BUtpnitatij  tO" 
dot  lot  moaaroat  etpaftolet  batU  d  reinado  de  Cárlot  III  i  daico  fu- 
tro loe  pdndpet  do  dinatliot  etlraiMerat,  qne  Id  TCi  kiao  á  la  naden 
bieaeeqne 
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Ni  de  la  dacidettdt  y  atrasos  que  tofríó  Eipalla  eplónoes  y  d«»- 
pOMhieroD  por  desgracia  únicas eaosas  lasque  d^iaiDos  nendoo»- 
das;  que  otras  mucbasy  i  manera  de  irropcioo,  la  acabaron  de  su- 
mergir en  el  abismo  en  qoe  se  encoentra.  Conocidos  son  los  becbos 
del  reinado  de  Carlos  Y,  tan  nudoso,  tan  nombrado  y,  como  acaba- 
do verlo,  tan  contrarío  a  la  riqueza  y  prosperidad  interior  de  la 
,Sk  '  '  lípe  11,  josgando  acaso  que  por  tener  ¿  so  dis- 
el  ei t  •  América,  no  babia  ninguna  empresa  superior 

á  sus  fuerzas ,  concibió  el  inicuo  proyecto  de  turbar  la  paz  de  todas 
lai  naciones  reciñas »  badeodo  en  ellas  ensayos  tan  baberos  como 
torpes  del  inmenso  poder  qna  la  Providencia  bada  puesto  en  sus 
manos  para  msjores  fines.  Las  guerras  contra  Holanda  y  contra  la 
Inglaterra,  las  rebeliones  que  acaloró  y  protegió        r  .  los 

ejércitos  y  guarniciones  que  mantuvo  en  Italia,  n  i  y  ore- 

denle  Espafta  á  un  esqueleto.  Su  largo  jeinado  fué  pare  los  puebles 
de  uno  y  otro  mondo  un  crudo  azote  que  acabó  con  la  sangre  de 
los  unos  y  la  riqueza  de  los  otros,  no  quedando  á  su  muerte  del  vas- 
to imperio  que  heredó,  sino  ap^ienda  vana  (49).  La  fortuna  capri- 
dMMa  puso  en  sos  manos  el  reino  de  Portugal  y  los  inmensos  domi- 
nios de  entrambas  indias,  i  tiempo  que  perdidas  Trípoli,  Túnez  y 
Biyía ,  alMUidonó  la  empresa  de  África  por  atender  á  guerras  que 
nada  •fanportal>an  á  los  españoles,  dejando  espuestas,  la  América  á 
las  Invasiones  de  los  ingleses,  y  la  Península  á  las  depredadones  de 
los  berberiscos  (50). 

No  fué  la  época  de  Felipe  III  para  la  monarquía  española  estacio- 
naria mas  que  decadente  (51);  sino  por  el  contrario  decisiva  y 
fatal  para  su  industria,  como  ya  lo  bemos  visto  y  como  mayormente 
se  confirmará  recordando  la  espulsion  de  los  moriscos  de  Valencia , 
de  Andalocn  ?-  '  -Milla  la  Nueva  y  de  Granada.  Seiscientos  mil 
individuos  \u  iites  i  aquella  dase,  lamaaiadnstriasayactiva 

de  la  población  peninsular,  fueron  arrancados  de  sus  hogares  y  ar- 

■  '  liárbaramentc  al  África,  en  el  tiempo  que  oías  necesidad 
l>aha  de  todo  linage  de  esfuerzos  para  reparar  las  pérdidas 
enormes  que  le  habían  ocasionado  la  ambición  y  lorpeza  de  sos 
principes.  Desde  entonces,  á  manera  de  piedra  arrojada  de  lo  alto, 
quc'á  cada  paso  adquiere  para  descender  mas  grande  impulso, 
aquel  mísero  pais  desgobernado ,  entregado  á  favoritos  ignorantes 
y  codiciosos,  víctima  de  sos  propias  instituciones  y  juguete  de  la 
ambición  de  otros  pueblos,  vio  perecer  su  gloria  y  su  poder  por 


Mlprlfwi  pvte  4«  la  Mgics ,  fl  rMM  Cm* 

a>Cérlitil,éM— prii^t^ayMÉtriiÉ 
«MqaedÓMMü  (din  UMa)  ^  «iMfi»,  irf 
Mhto,  «I  I»  bMi  H'lto;Mái«iÍB4a  W^m 
ÍH»  ,  It  tipvMad  é  li  iliMfeát I»  «M».  t 

81  H  WBHBB  ^OToSOH  QM^^HiV  Hv  ^H^B  MHB  4W  18 

Mftea ,  81  PMtsftM  Y  li  AflMnca  i  m  w§  l88  BaiMMi  ^ptMW  a  d* 

naMa  iMMéaMi  ImHtea  «I  Cwipa  T  «■  «i  Mh  88tf* 
la  ai^ar  pana  M  lipiria  aifMü.  fl  Ma  aatio  Í9  wm 

teáMlria,  t\  Bi«iyi<a  t  ^  ligiíJiBiM  ,  laHiiiiJ  ti  lipata  é  la 
WtméM  par  afail  las  fHM»8iiw4HÍPüÍ8Íap8ela4atarfMa, 
«I  ^M  ia  qvlao  ««Ir  da  n  aad«  MMabla  la 


á«ltoia 

paia  al  N«a«o  ündapt).  98 

aaladaadapikiica;   l»iipi|iiii  rnapiiiinl»  éaaalaa 

Í9MiaaBli8lofliacÉaid0l  ivtaada  áa  Giriat  IV  laa  aüáaéilaa  de 
Jilitpii  llniHu,  lalafcuala  faaw  mmm  la  wpálM»  fra^aw, 
la  lagiiio li  pat  da  iadiía,  ai  iafciw  iMN^a  da  ftpala  á ta»- 
pwla  T  laa dea  fiami  aaeariw  88^18  ia  Gm  laaUÉa  «)?  T  ií 
^^kmm  fiaiir  aaa  aiilaaia,  ¿  yé  biI  wai  ü^cJaaiüWiitiMf' 
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á  pÍDlar  el  carácter  fi  I 
umdo  Vil,  el  mu  crudo  y  dataf  ladado  de 
airan  la  ÍAíelii  Espafta  ? 

Adenaa  de  tan  desvariada ,  ior|M  é  inooMeoueote  política  eate- 
rior,  hubo  de  Miírir  e«la  oira  inCehor  Ad  meaos  opresiva  y  fatal.  La 
aüeaaíoa  iodt ttaida  de  la  amortiMcton ,  que  cmiiagnroa  las  leyes 
4e  Toi«  á  poeadel  (aUedmieiilo  de  la  reioa  Calólica ,  disminuyó  la 
ygfiadid.  fil  deaboaor  impiieslo  al  traUjo :  la  opinión  y  las  leyes 
fpw  Mf ttecáas  nidos  y  fanfcsínnas  úiiles  y  la  degradación  ei?il  de 
ibtIm  eiaüt  de  kabitaales,  eiajanda  mas  y  mas  por  los  eslatutos 
de  Umpitia  de  sangre,  alteraban  la  Iranqoilidad  iolerior  y  produ- 
niaa  ton  bms  fanesios  resallados  á  la  ind|iislria«  al  eaUi^vo  y  á  la  pa- 
Midnn  del  reino.  La  filia  de  onminleMbaes  ialnnoras  en  las  can- 
ias no  se  invirtieron  los  tesoros  de  América  por  emplearlos  eo  pala- 
doi  de  recreo  y  ea  (ansio  Taño,  oslaacaba  en  cada  profincia  aaa 
maisii  Mipaetíf  os.  La  inqnisicioa  y  el  despotismo  reunidos  sofo- 
caron d  saber  por  mutbos aftos.  Una  y  otro  cooserviron  basta  los 
affn —  tiempos  la  intolerancia  de  cBlto%  fine  aislaba  del  pais  Ici 
tanbnes  y  los  capitales  útiles.  Y  ea  constante  é  malterable  anión 
«aa  y  otro  mantuvieron  en  Espada  la  esclavitud  política,  á  tiempo 
qaa  ea  las  aacionea  vecinas  conqaistaba  la  libertad  sos  derecbos^ 
para  fsteadfrlos  aa  día  á  todo  el  ámbito  del  orbe  (54). 

Por  doade  no  es  de  estrabar  qne  el  poder  espai^ol  decayese  con 
«an  deplorable  y  espantosa  rapldea ,  seftaladamente  en  la  decliaa- 
dnaM  siglo  ivi,  deqMes  del  brülo  dealumbranle  y  efímero  de 
loa  dos  piámeros  seyes  anslriacos.  Lejos  de  eso,  asombroso  es  que 
por  tanto  tkmpo  «esistiase  aquel  iomeoso  caerpo ,  regado  por  las 
cantío  partes  del  rr"-H'>  el  embate  furibundo  de  tantos  enemigos 
leaaidos  eo  au  <  lando  según  la  opiuíon  de  un  juez  hábil 

en  roatorias  políticas  y  económicas,  parece  que  el  gobierno  veía  las 
aosaa  eoam  á  través  de  tos  lentes  que  las  presentan  iuversas,  y  que 
loa  ealeadimientos  estaban  becbos  al  revés  de  lo  que  convenía  (55). 
Jamm  nación  alguua  se  elevó  mas  rápidameole  al  poderío  y  á  la 
1,  ni  bajó  mas  -—■>•'■  f,»  á  la  humillación  y  á  la  impo- 
sobro  aiapma  ,  i  duramente  el  poder  absoluto; 

ni  bai  niogona  que  por  sn  valor  y  virtudes  sea  mas  digna  de  insti- 
tociones  generosas ,  IíIm     '       fuertes. 

La  tendeada  natuí  •  «s  cosas ^  que  en  materia  de  inte- 

ama,  aeaIraliMrá  siempre  y  haala  cierto  punto  luchará 


(iJotiflMttU  costra  la  ligMaeioD,  produjo  la  pre^paridad 
de  lot  reisadot  de  Cárioi  Y  y  de  Felipe  II,  proaiovteado  ti 
cío  daodestiiio  de  la  plata  ooo  oirae  picioaei ;  aia  ■— m  da  «i 
modo  capel  de  baoer  eeear  lot  iecaafiaJwmi  q«e  prodaeia  la  ae«- 
fnu'acion  de  lot  meltlet  pracíoeoa.  El  mat  traTede  etiot  íaé  la  ne- 
i  rtio  etehitifo  de  la  mHrópoli  cm  latteiitiiida 
M  lodo  bies  cnaiaado,  él  ara  el  éaieaaedb  ^«a 
quedaba  á  EtpaHa  ptfa  pagar  la  aMSode  obra,  ao  obetaate  to  ea- 

en  lot  meraadat  da  BBiapa  al  eeaptiir  cea  laa  artra^tna  aa  lit 
altiBat  cotoQitfl.  Pero  ¿qaláa  creerla  áaa  verlo  probado  por  daea- 
aMaloa  irref^agablet  qae  la  rtMta  4a  lea  rniloty  BMwadatíatea» 
paMatálattodlattaaiIrabacoaMipniíidklal  yrvbMM.ytiaa 
al  mitma  lieaipo  que  te  deecabaa  obleser  ato  y  fíala  da  AaMca , 
te  ceeateibaa  á  ctla  lat  ftadadoa  da  la  ladMrla? 

Puai  ailoctciano  qia'd  IrvaqiM  las  aalMal  y  Mattvia  da  lat 
efectot  iodotlrlalet  de  la  oMlrópoli  por  lot  «N^alat  da  aat  pcntia 
iict  allraanrlaas  tt  giadaaba  da  debata^  y  qaa  lat  cailat  da  VallH 
Mld  ea  d  afta  4548  padbui  al  rd  e  detodlM  la  «m  de  oMca- 

dcHat  de  loe  rtiaot  de  Etpafta  para  dkbat  ladiat ,  a  daado  par 
•  dcreclarienadelpfidodalat  ■talialMlmii,  paftat, 
etedat.cordabaoatyalratcatetdaqMca  aqMHatrriaot  babia 
e|eBcraliitoyiiacetldad,ybaber  MUeadHt  qia aHa  reaia  da  la 
■  gran  taca  qaadetlatneftaderteaaa  bada  para  bHtadba,*  caá 
olrat  mat, lgMli|pla  dhparaladM.  Verdad  etqaed  jiblifn  laa- 
poodió  de  «o  atado  evadvo  á  etla  deataada,  y  ao  aeeeil6  aalcti- 
neala  á  lot  faidiecrtiotdaeeat  da  IM  cartee;  pera  tdat  tiabaa  et 
laHNMleroa  d  coaMrdo  da  allraaHr,  qaa  la  problblriea  abeatata 
dd  iriftco  qaedó,  coa  nal  paca  dltavada,  tdaMtdde  da  ba- 
cbo  (56). 

Heaqaíd  9rí§m,  baria  abara  gtaerdaeaie  dear  oaocHa  ¿  par  la 
ménotao  asacado,  da  latdagaleretfaraiWdadet  caá  qae  da  pra* 
pútiio  qoideroa  loa  reyat  eaibaraiar  y  apriaiir  d  caaerrin  de  la- 
dltt,  en  dafto  de  la  protperidad  aadaaal,  da  qaa  badaraa  d  ra* 
medio  de  tat  ftiaettat  wiatecaeaciat  lat  tat^fat  aHtririaatt  qaa  aa 
U  lagidadaa  acaateka  te  ialrodu^icroa  i  Oaetdddglo  tvin.  Sa- 
mariamenle  baramaa  la  bbloria  da  aaat  y  otrtt. 

No  et  podble  tdkdar  la  ffcba  ea  qae  lafo  priadpio  la  ai 
nidadenmenie  mercaatU  i  faa  ladiae  ocddealalet,  ím 


—  355  — 

« íprdicioncs  óvhcn  rnirarso  corao  armamentos  militares  o  políticos 
<lc  ¡a  corona ,  de  cuya  cuentA  y  riesgo  navcKal>aii  los  boques  y  sus 
cargas,  y  no  como  del  comercio,  que  por  aquellos  tiempos toma- 
!      : —  '       -       *    Ins  reyes  (.17).  Poco  tiempo  sin  en/ 

>lio  fiscal,  pues  en  4505  so  esi  < 
en  Soria  un.i  ontratacion  y  negociación  de  las  Indias 

\  de  Canarias,   i  '    '         finicvar  t<  ' 

que  M'  llul»i«'^«'^  «1  ,  -as  tierra^ 

ellas;  dacdo  á  couocer  el  tenor  de  la  cédula  de  creación,  que  es- 
taba ya  para  a  ;  "  'cha  planteado  el  comercio  entre  España  y 
las  regiones  il<  ic. 

Es  indudable  que  desde  el  principio  todas  las  espediciones  mer- 
raotjlcs  se  d<^<  iiitedtl  li     '    -  \  no  bubo 

eo  Kspaíia  oh'   ¡  lepara  el*  nial.  Nótase 

que  eu  1519  so  ordenó  á  los  juezcs  de  la  contratación  el  estable- 
cimiento de  una  persona  en  (Uídi/,  que  residiendo  allí  con  su  poder 
visitase  los  navios  que  quisiesen  ir  ú  Indias ;  mas  en  lo  formal  los 
dos  puertos,  distantes  entre  sí  solo  cinco  leguas,  fueron  uno  mismo, 
lusU  qoe  ea  IC80  se  resoh  diesen  y  á  él  volvie- 

sen todas  las  flotas  ,  por  lo^  i       .  ,  i  iesgos  de  la  barra  de 

Sau  Lúcar.  lllimamenle  en  ilil  se  trasladaron  al  misino  puerto 
'  >  do  la  contratación  de  Indias,  que  basta  en- 

i ..i.i  , cido  en  Sevilla. 

Notable  variación  bubo  antes  de  aquel  tiem¡)0  en  este  punto, 
pues  el  ano  \o2[)  "¡linó  que  desde  varios  puertos  del  norte 

de  la  Península  puú..  ..  .  is  naturales  de  ella  navegar  con  sus  per- 
sonas y  navios ,  mercaderías  y  frutos  á  Uerra  íirmc  ó  islas  de  occi- 
dente en  los  mismos  términos  que  basta  entonces  lo  babian  beclio 
desde  la  ciudad  de  Sevilla ,  sin  obligación  de  registrarse  en  ella. 
Pero  ya  fuese  porque  las  guerras  europeas  bicieron  diOcultoso  y 
arriesgado  el   '  >  de  navííís  sueltos  de  comercio  :  ya  que, 

como  es  mas  ¡ú..^.:....  ,  el  de  las  Indias  fuese  niui  poco  conocido  y 
frecuentado ,  es  indudable  que  los  pueblos  y  provincias  en  caVo 
favor  se  espidió  el  permiso,  no  hicieron  uso  de  él ;  que  cédulas 
posteriores  lo  derogaron  ;  y  finalniente ,  que  para  principios  de 
4574  ya  no  quedaron  babili!ados  para  el  comercio  de  América  sino 
los  solos  puertos  de  Se>iiia  y  Cádiz.  A  lo  cual  solo  tenemos  qnc 
ai^Miir  que  desde  la  mitad  del  siglo  xvi  gozaron  las  islas  Canaria^. 
con  algunas  rt^slricciones ,  el  penníso  de  sacar  y  enviar  á  ludias 

4HT,  (S 
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cwüeiqoieni  nttoleuimicDlas ,  pro? ¡siooes ,  y  mercMleríai  de  tu 


dM  riÍBO|  T  tbl—T  Iktocia  pw!  ea4t  vitje.  «■  4at 


oauTÍrálototcial6t4e  la  e«i  de  8efMa,áqfüeMi 
«laba  aoMtlkto  lod^lo  cmcawiialgí  al  goMenM  aom^-i'-'  v  j^^ 
dicíal  de  ayeHa  awHwtirtaa.  Beto  dfé^MU  qoe  e i  /to- 

neiHMio  trabe  eebet  iiiba ,  ee  leeirideeid  le  pféeliei  ea4i§iia  db» 
poaieade  qm  todeeleelloaiiciMdeTO^4r<ea  ftera  AHIHee  ee  dfo- 
ran  por  el  reí  inmedbtaioeole.  CipedfaBee  per  le  Tie  reeirieda  de 
lidies;  y  era  ademes  rMfeWlo  liidiip>iwehle  pere  poder  «dir  del 
fmmtúf  i|oe  lea  mos  (w$tm  vWledet,  m  «se,  ate  na^my^tm, 
eott  el  ubjeto  de  eterigaar  ai  eetobee  ■artaerea  f  en  diipeMeo  ée 

ain  riaife  :  li  üefelie»  d  feléna»,  Jarrtea  j  wnmmtmm 
á  lea  diateMiea  y  el  peligre :  al  leidM  Wferia  y 

aofieiettto  ;  fi  por  el  «éiBere  dH  eqidpeje  y 
biaa  Uever  capeHan  y  eimJeMi. 

A  loa  principlea  a«alyiiiir  Mfioeprtuvno  roelorrae  a 
aeiea,  pedia  ipriiider  aelo  a>  Mtepaloa  y  m  el  tlmpo 
att  dttefto  eenvloliee ;  y  ewi  daapwa  «¡m  el  tener  de  l«i  eeraarlea 
oMI§6  á  00  laUr  eiiMí  e«  eoMarte  de  olrw  iNi^M ,  qvedé  el  eitl. 
trío  de  loa  comereiaDlea  ejeeiterte  c«eado  lea  peredeae ,  atanpn 
^jvewjMMeiee  aiete  eodMreaoiooei  pan  ir  eo  roattrra  mtm  áe 
otrea.  Igoéraie  per  eaáeto  Umpo  doró  eaie  MliaMd ;  pato  ertá 
aferigMdo  «|«e  m  IMI  ee  erdeiid  ipie  oo  aellfee  ii  OiiHi  si  de 
San  Lúcar  nao  algttM  fioo  eo  teta  '  pena  de  perdlaieito  de  cüe  y 
de  eseato  Nenae  K  y  ^«e  eede  ate  MdeMa  filóle  doe  de  eaiet  coQ- 
avyadea  por  fufüea  de  noerra :  «ui  pero  Tierra  Ir  me ,  y  otra  pera 
Noeva  Etpaha.  U  primera ,  qoe  aodeodo  H  tiempo  ae  eoooció  too 
elMiidtfe  de  g&lmkea,  por eempeoam  casi  lode  de embarceciooca 
ai«adM,erale^lwele,ooaolo  el  cooMrdodi*  \>nrtui»Ta  h« 
AoUDas  >  U  Noeva  Granada,  lioo  tan^leo  el  del  P< 
^  robiM<Ío  el  eomerrio  coo  estos  do»  úUíomh  rrioos 

t  fadfco.  Toceba  primero  eo  Cariajeoa ,  loe^o  eo 

lo,  y  despees  que  rompletalie  so  rarpmefito,ae  reooia  coo 

>  la  Miteai  y camtealiao  ionlas  de  retresoá  Eüpafte. 

I  deeadeoda  de  la  iodoatri»  '^'^»Ma ,  la 
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de  América  y  y  las  tmbaf  p«e«(aft  por  \wi 
libre  oonereio,  iafluyeroa  mas  ó  menos  en  la  rrecocncia  de  las 
lloUs  y  en  SM  beaaflcios.  Maebaí  reales  cédulas  se  espidieron  en 
distintas  feelMs,  ya  para  reiifclilewr  el  tráfico  interrampido ,  \^ 
para  reglamentarlo ,  seenn  la  maoia  qoe  rémtM!§miidmÍméai^^4it 
querer  el  gol»ienM meter  la  Ba»o«i  toda,  y  «ortiictflotodq  cott 
reulas.  preoMMÍdMi  y  coriapÍMt ;  pera  el  sistemt  de  flou»  no  reci- 
bió mediflwdoa  eaeocíal  basta  1754.  En  aquel  año  se  previno  que 
1 ,  >  V  -;-^  no  saliese  sino  de  dos  eo  d«ieaÍoa,  y  ^oeed  el  ínter- 
I  iiviase  registro  alguno  cottfOpM  «i  iftimiles,  sino 

nii     MU  ule  ron  frutos  y  enjunques.  LadeTierra-fírrae,  que  varios 
'   '        intertvmfid»,  «eió  <M  lodo,  cootínaando  en 
M^  r!lTfétodD<io  ügi<iHU|Wli  atfOel  pa/s  ,  así 
I  iiertos  baMMtadoB  de  la  América  me- 
^nprimida  la  feria  de  Porto- 
es  baji^n  con  sus  caudales 
l<  '  Lima,  proteyó  Kspafla  de  mercaderías  al  Pera 

1  iioa,  ánlos  vedada. 

objetoa  y  manoradoras  podian  cargarse  estos 
btjeles.  Kstaba  prohibido  que  se  llevasrn  á  América  pieías  de  mo- 
lí ellon,  sin  permiso  es  I  m. 
Au-  ,  :  ^clavos  estaba  tolerado,  .  l..  : ,  i..  .i.;..ík)s 
se  COI             1  licencias  para  llevarlos  á  Indiis ,  se  dispuso  espre- 

mulatos,  turcos,  moriscos,  de  la 

..í  ¿c  ninguna  otra  nación,  sino  negros 

¡canoa de  Portugal.  Una  real  cédula  or- 

pudiece  enviarlos,  siendo  casados,  á 

1  -Ms  mujeres  y  sus  hijos  :  disposición 

1  ilif»  por  codiciosos  y  crueles  Iraji- 

dueeion  de  libros  de  ro- 

^  ■'■'■■       fashis- 

ucia  del 
rei  :  el  hierro  de  Lieja  en  barras,  clavazones,  hazadones,  herra- 

c!  '  '-     -    -^-  *  -  '-TPvante. 

'  lo,  las  personas,  en 

lo  de  EspaÉa  pasase  á  AOiiérleí,  así  en  navios  de  la 

1  *      de  oDBMftio,  debía  fegistrarse,   bajo 

•  l^ec—arias  tnpaeeiK  á   los  contra- 
\  !a  bai  que  decir  de  esta  útil  providencia  ,  ol)servada 


et  raion  por  todas  lit  MekNMf  ptra  li  Mgvrídid  j 
M  d0  wt  ONVCMS  od  fOMrano  ^  pffo  ^ft  y  iwvii  tvr  nitri 
pmiWtti  la  da  Ivar  d  fleta  de  la  sare,  como  eifaka  BiandMlo 
par  las  Iryes,  priYando  á  loa  carfadofca  da  la  BatafÉI  nbartai  da 
^oslArto  coB  laa  doetea,  capitanea  6  naaalraa  da  lat «  ' 
aaa  |  Gonoon  iBagnaniabla  da  qvarar  gabarnarlo  y 
lodo  por  OMdio  de  pravasciaMB 
aáeaow  laa  nadidnaa,  aoelro  malar 

Oercdio  prifatif o  M  da  laa  aapaMaa  daada  al 
de  laa  lodlaa,  la  oootralorloa  ea«  tqvdlM  colooias  7  la  übaiM  da 
ratidir  eo  ellaa ,  liahyÉdaai  ef dg^ade  daada  tmá  ttaprato  fm  w 
aa  pcrmilíeaeo  prraoMsaAra^ieraa,  y^ú^ti  alfOM  aa  kanate,  aa 
eobaia  de  alU  y  aa  proYoyeaa  ooofaraa  á  Joaltala  al  por  acoao  laila 

Hff Vt  t  ^  TTTffi  nrnitr  Tlli  liltn  ain  ana  prapiiilfo  rtn 

4852,  poaa  diapvao  ^M  ■boa»  kMÜfidtfa,  Itera  do  laa  ■atvalff, 
Yeclaoi  7  oMradoraa  da  loa  fateoa  do  CfepaAa ,  aadavlraa  ca  la  m- 
Tajidooda  laaoaloalaa,  oj  liiinmim  cmi  aHaa  paral  ó  por  otra 

pw^'"-'   ..;....: ^paila  oao aqorilaa á  foiaoi ■  e 

la  •  iloéaito  yw  w  nlwdié  é  loa 

aun  ra  la  época  oo  ^00  oaUíflanNi  «oldaaea  ooa aal 

loaaapaftoKpoaaaahlaa^JatMaaadiaaallaiirtiiMiiUlodaa 

loa  súbüitoa  deUmpeHo  aa  liam^  da  Gárlao  V  ftem  poMf  á  üdtaa, 

como  lo  raflara  ll^rrera.  Algvooa  parmiaoa  partlcalano  y  alfHoa 

conoesiooaa  á  aúbdlloa  y  compoMaoooMifaraa  m  fktad  da  Iroio- 

doi  publicoa ,  Ao  fanMi  aiaoMfrftoalm  T|MB|anaoBaapalaMa 

ea  el  alaterna  nooataiHamaola  a^gaido  fpor  la  &paia,  da^amlolr  I 

las  damaa  Dadooaa  del  irtfoy  oammboaaaM 

tUiramar.  Soloennsí  voMo  pmaBldoaammioaNMidi^wd 

laaetpaMaaorioiiianoa  da  loa  rtéooa  da  la 

)  diaimale  la  adiaWoo  y  orntac 

enni^ieraa,  por  U  ImpÍMiMlMlad  qoe  aa 

practicar  las  leyea  qoa  lo  prohibéao 

el  goiiicmo  raYelalía  la  impolaacta 

d  abasterimieolo  de  aos  pniraiaaf  aolooiales 

Peroloqtteliai  nías  dé«iN>  da  solar  co  qoe  oo  i  lodoa  loa  «ato- 
talcs  de  Espalka  eran  permüidas  la  oaotraiacion  t  tlaje  á  Indiaa. 
Los  quú  se  rapvlaboa  vanladerarnaale  natwslas  para  todas  las 
ruociom  de  ese  comercio  y  con  foaactjia  yposiracnel  coaaAdo, 
eran  los  liijoa  y  nidoa  de  podraa  y  abneloa  oaoidiia  Uiilíni  m  ol 
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i<  ^1  sededmroDnaloulesdeói  N  lialiiii- 

I  I  InatasT  pasaráelUt,  álotnacidus  cu  Ils- 
!                     >  cslnmjcros ;  aunque  mas  (arde  (rn  4725)  se  eit- 

.  |.in-riiit' 1.-;  iitii>!*' •11  roaiiiiaUMJtMiÜlioperiK^tuo 

-III  •>  pi  i\.itlo:>  dfi  acr<cl»d»hr<oüriUcton  i\n\o- 

•  i<  •  t  II  I  IOS  iraoseunles.  Lo  punto  á  naluiaii/ 1- 

r  y  conlralar  el  haberla  obteaidu  < n 

\.'ti}-}<  «fi|.w>i  rsiranjero  hubiese  vivido 

IOS  ,  los  diez  cou  casa  y 

iiieucs  raiie»,  y  estar  riid»  mu  natural  ú  hija  de  eüiraiijero  na- 

j.:j  .  ,..  ,.i   ..n,:.      c.  ,.»....«  ..if...*.»»   ....  ,  ,|.w  I  ...  .1-,. ...   ,1.1  fonSi'jOSU- 

¡  ■  '.s  de  la  \ei, 

y  bal  ^1  eu  ordeu  al  caudal  con  que  dcitiaii  nego- 

-■'"  I  ...>,..  ......I. ....  ..1  .......  ........ ..:iiil.   Lo 

,  i .  riescD 

iiuralcs  a  los  repartimieuios ,  prestamos  u  otro  cualquier 

,10  se  exi^ii  '  '         '      '    '  ladas  y 

idesdrl  i  i  .  ' "*  í»w 

que  algunas  vezes,  ccbadaa  en  olvidn  Jas,  se  conccdieseo 

pcrnúi^as  para  |>asar  .í  AuK'i  i  i«)  las 

cou  que  cu  1 80 1  debían  coin  ^         que 

á  ella  y  naturalizarse.  Pero  estas  licencias ,  sobre  darse  con  mucha 

r.  ia,  nos»'  i  .  so  por 

¿i  .  I  bacerel  <  i as  y  ia 

madre  patria. 

>  ame- 

II  ,  I  ^  .  >  r  uenlra 
iiasta  el  aüo  de  4729,  de  que  la  let^islaciou  española  hiciese  dKe- 
I .                                                       ,,....      I    , ,     . ,  ■       .     ,  ,s  ^ 

^y  -     -..---^.^ .„-....,....    .....;    ^     .  .     .  -^     de 

Cádiz  prohiban  á  todos  los  cargadores  del  comercio  de  Indas  iiom- 
!  1  vecino  alguno 

i  .  .^  ..^ w    i.jli.aules  del  Perú  y 

y  ivo  con  la  metrópoli ,  porque  embar^ 

í7  //'/'y>  ■  (if  CU.  ida  de  ios  fuos  en  flotas  y  gor 

Uoñis  el  '  '  ta  cuarta  ^/.«/i..  w    .i*  ..w//a  en  (/eneros  esc(h 

gidos  yd  ;  a/  consumo,  quedaban  en  la  misma  cantidad 

perjudicados  los  de  España.  A$í  habla  una  cédula  de  Mo^,  Y 
aun  }iic  es  verdad  que  Iros  aíios  después  se  derogó,  á  solicitud  del 


áímwmirimiméét  emim  mmenUmiék 
á  indias,  de  CádU.  Om  üi|iMifiow  retí  de  1749 
ilUiiiiiiq—  jgtiadifiáti  drt  tnitriB  d»  toliiiü  Dipili  y  tot 
éá  Pwé iHÉÜM^Miaiiidttoi á »«fMlri#r f«lMUd , tte^M 

ái  4fli^  Mil  fiMi  malto» ,  oMiríiMailit  linriMt  de  ImI^ 

M»,AMf«ri»diré 

lMteq.0áp«.rds«ila. 

«I  htier  «NttigBMliHM  é  !«•  ?eetaM»dt  Aaiártot,  j 

4778 ,  épM  de  la  iwüüiáwi  dü  piauroín  cotoiM  , 

dlipitet  «ilfe  hm  mttméntm  á$  CAdtr  y  l«  de 


ti 


ptrlotj 

Jalo.  Yt  beoMi  rtiwldo  ptfte  de  km 


ptrüeoltr  llttMlt  ptrt  «tdá 


mil  nitrtftdb  dt  pltlt. 

Tal  («m  H  Hiterda  larlayaa  uom  reapae*»  al  pato  da 
Indlai ;  rigor  qva-dvrA  ImbIí  laa  Mliana  Henifwa,  y 
ir  qae  la  Amériea  aa  paM 
,eflito«6laHfei 
pavjaieio  da  la  ¡iroipartdad  da 


|MV|Wñ 
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nm^PiHililiv  ¥«dademDealt  «Mtatif«?  ¿Pare  qué  serrit 
UMto^T  IM  absurdo  fárrago  de  leyes  prDhtV'iiv'^c  o»  i .  ..>  i.,  ..  :^ 
en  la  agricultura  y  en  U  roalrulacion  ?  ; 
se  sabia  ó  no  se  queiia  ver  que  la  luisuia  Icgislaciou  que  desiruia  la 

riqíieín  pn»p¡n,  favorecía  la  '-  •  •    •    :■•  ■  .1..  1  'k.- 

iiji  .- .•s|.aii..l.isiera  lo  misni"  ,  ,11- 

1  11  •  I  <  siaüo  áquo  haliiaii  llegado  I  laesc'lusion  «ih- 


*  re  por  los  esfoeriot  y  artiUcios  del  interés  p^rlicular. 

i  .  ^    .         '     ■        -    ;  y 

vbU*  MK  ('«lia  cuando  E&pañalra^íida  por  las  guerras  y  empobrecida 
i  desaciertos  del  gobiern 

i<  > US  colonias.  Así  pues,  n 

ñeros  Cj»iraojeros,  buljo  de  ocurrir  á  los  uiauufactu  Países 

I  I «f  Inglaterra,  Italia  ios 

<i  de  acuerdo  con  lo^  i  ude 

que  hacían  indispensable  bu  circunstancias  y  en  que ,  gracias  á  la 
pr<>l»idad  que  resplandece  en  la  nación  española,  >    ^  pro 

sr::iira  la  propiedad  esiranjera.  En  breve  yolo  un  .    uin 

>  de  las  mercancías  que  se  llevaban  á  América  salió  del  suelo 

11  ¡i  países  é  indi- 

N   ui     l:  ¡Lj .1     .  los  españoles  las 

envial>an  con  el  nombre  de  géneros  peninsulares,  y  recibían  en 

-<'iosos  de  ultramar.  Ksto  se  vio  de  un 

,d(i  1n<idiK  jiiinieros  puertos  babilitados 

I  aun  mucha  parte  de  su 

,  los  galeones  )   bajeles  de  la  ilota  reunidos  no 

1         .;w  i.i.i:.  Je  voinle  y  siete  mil  quioientas  toneladas,   de  las 

>  veinte  y  seis  mil  y  mas  iban  cargadas  de  mercaderías  os- 
tra tijeras. 

Colonia  de  ! '"  •' •■ ''^n-"*  ,.-•««'-■■•">'•-<■  ■>.>  ynr^.....    ..»..  ,>,opja- 

mentc  que  es|>  1. 

Sus  riquezas  no  fueron  ya  á  vivilícar  el  suelo  y  la  industria  de  la 
iiiuire  p;itria.  pues  dosti      '-     '  -  !  -  --;  i...'í    ••:  "r^      no 

litHiaa  mas  que  pas^u 

pueblos  ;  coyas  fábricas  con  semejante  circunstancia  de  tal  manera 
se  mejoraron  y  abarataron  ,  que  los  efectos  peninsulares,  incapa- 


íes  d«  resistír  la  conipeteoda  en  precio  y  en  calkUd,  bsbieroo  de 
0«ler  d  fmMUé  i  los  etIraftM.  De  aqoí  remllaba  que  no  tiendo 
prtfiitiks  mereadéHat  que  kn  «fpaftole«  iatrodoriaB  coo  H  nombre 
de  tal<^,  te  compralian  tomainente  caras  en  Indias,  por  tener  que 
plfir  eslat  la  fpmaneia  qoe  loi  penintolares  le  proponían  hacer  en 
|g  fp«....i^  I  ....ii-,.!-.  -^lo  tráfico  á  dm  poerfos  y  i  rooi  pocas  por- 
ion.'i  le  te  pareda  mvebo  al  eschififo  d<*  mw 

compañía ,  y  '  •  iroer ,  como  en  efrc'o  tenia ,  sos  inconre- 

tümimy  fteio».  -ii.^.i-.  --  rfpcio  loi  intereíados  en  ñ, 

potiáwioae  de  im^h  /imoda  manera ,  pora  In^ir 

la  rifalidad*'  i»or  medio  de  la  Kaja  •  dff 

loa  precios,  •  —í  América;  ron  lo  r  >ji  n^r^a 

lia  esorbifaní  <»n  H  sentir  de  grates  aoiom 

efpi5olci,notiajv  ipio  de  sos  capitales.  1^ 

irande  }  •  «iloiiia  amHoaba  al 

Mifaearv^  •  recia  al  estado  con  la 

>Q  de  las  esportsciones.  Porqae  es  lodadable  qoe  cnaado 
ei  comercio  se  baila  en  pocas  manos ,  arrteagaa  estas  poco  para 
MÉagair  eoomas  proférboi,  y  ealá  én  sa  lasera  y  poaHilHdad 
BO  sobreeaifar  de  OMrcaaete  los  países  i  iiniBBiiiiWs  ,  para  ao 
baoer  caer  loa  piwlos  roo  la  abaadaaeia. 

€a¿n  irrande  (útm  y  cada  proAiado  el  cáacar  qao  rola  las  ••» 
trabu  de  la  madre  patria  y  sai  foloalat,  dtdéeeta  dt  los  medlot 
qoe  para  carirlo  te  propuiteroa  par  alfanas.  Qaiai ,  tr e^eado 
«aoonlrar  el  mal.if  la  vldlaeioa  délos  raméalas  (ea  la^ir  da 
boacarlo  en  ellnt),  propuso  qoe  pars  riw^ñr  el  coaierflo  llfdfo  aa 
decretaae  maerte  y  coaiscacton  de  bieaes  roatra  los  eoairsban- 
distas.  Ilallaron  otros  qae  ora  necesario  soaMtcr  el  coaocimlaato 
daaslasfaasasálostecrHoay  Iraawodosjaickwdebí  laqaisIckNi. 
Robo  algan04  qoe  proposieroa  ceder  H  comercio  de  América  é 
ana  6  tarias  compallfos  eadasif m ,  espersndo  mayor  figilaacia  da 
los  monopolistas  qae  del  irobierao  nacional.  T  finalmente  Don  Ma- 
aoel  de  lira  ,  secretario  del  despacho  en  tiempos  de  Garios  II , 
püpaso  al  rei  como  daica  raaiedto  del  coawicia  aa^ricaao  el 
itfMaelmlaato  ea  Gidif  ó  8ifHla  de  oaa  oompaMa  «aaeral ,  ea  la 
4ÉI  entrasen  oaino  aparreros  los  Ingleses ,  aleoianes 
lairt- -  — noaea  amigas  y  aliadas  de  Cspaia,  y  tambiea 


eala.!  N  iocias  depeadientes  dt  la  corona ;  coaoadiéadbleprik 

tlr^  IcSyToalesy  permaaHites.  **M|ÜÍ 
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Entre  dalo  Espifta ,  poieedora  <le  iamáuit  y  rlqndiiiMs  colo- 
nias ,  yacía  pobre  y  decadeulr,  eoo  aicasa  industria  y  sin  dinero. 

t  1619  no  quedaban  en  ella  de 

1       ...,     : _  :       —   -,  arrilKi  de  d<>scienlüs  millones 

do  pesos  fuertet,  en  oioQfda  la  una  mitad ,  la  otra  en  joyas  y  ba- 
jnia  ,  y  que  en  17  '  l!a  soma  se  bailaba  reducida  á  la  mitad. 

Hu  qtfc  nada  pni; ...  ...  ..irexa  derdinero  circulante  en  la  Penín- 

tota  el  exorbitante  interés  á  que  se  prestaba  en  aquella  ^poca, 
■u^  los  prestamistas  recbian  adelantado,  como  rédito ^ 

i...  I vi.  la  suma  que  avantaban. 

Iji  snerra  de  sucesión  que  colocó  en  el  trono  espaíiol  á  la  casa 

'  n  ,  intriKln jo  algunas  novedades  en  el  comercio  colonial. 

..i.  ..i..t>  duró  ariuella  contienda,  la  superioridad  marítima  de  la 

InslatíTn  \  i]o  h  Holanda  coiisigniu  interrumpirla  comunicación 

a.  Do  aquí  vino  que  privadas  estas  de  las 

;  I.  .:  I,     .,.     ry,',  necesario  relajar  algún 

•  »<i^  permitiendo  el  tráfico 

con  los  franceses ;  si  bien  este  fué  limitado  d  los  puertos  del  Perú 

V  '  '        -  Tuis  XIV  al  so!      v  •    San  Malo.  Hírose  por 

I  >I(^  aquel  lugai  lonle  la  contratación, 

que  muí  pronto  inundaron  las  comarcas  de  América  en  mercaderías 

f-  ':         '^  mas  moderados  que  I<     '     '        r  '   íis;  por 

i  :  ts  esportaciones  déla  I  lo  á  ser 

destruido  enleran^ente  el  comercio  y  aun  la  dependencia  de  las 

r  '  apresuró  la  corte  de  Madrid  ¿  r.  ri   . .  y 

I  escuadra  para  arrojar  á  los  fi  íes 

del  ^  I . 

FriíjK"  \    ni  '    r:.!'P  li   I  I    1:,.'  iii'i  [M    ,1  ■    ■     •  j,_^|^ 

liaMa    inllrr.lnlu    ,1     .i.jUril.l    ll.l'ld!!    llosn'     '  ■         .  IC- 

cho  de  introducir  esclavos  en  lar  colonias,  sino  el  privilegio  de  en- 
^*  '      ■       '       '•    ■         T         to-Relo  un  barco  de  quinientas 

'  \  V.  i«»pa.  En  consecuencia  de  esto 

se  establecieron  en  Cartajena  ,  Panamá  ,  Veracruz,  Buenos-Aires  y 
otros luRares  <  '  •>  estudiaron 

el  pais  y  se  ci!  ..  .  :  . ,.  .._.  .,:^  :-.  .  ., ..  .:!..  ule  comuni- 
caron sus  ol)servaciones  á  las  negociantes  de  Jamaica  y  otras  coló- 
1  'sas,  y  estos  con  noticias  exactas  del  estado  del  mercado 

)  J.  ...  mejores  y  mas  vendibles  cargamentos,  establecieron  en 
breve  útiles  comanicaciones  de  contrabando  en  el  continente.  Por 


^- 


otra  parte  ioi  «gcnirs  i»riiaDicos  eo  0I  mir  dd  »ar  licv«ii«n  ¡mt 
oQiiu  amerkiiiat  de  géneros  eslnajaft»  por  sodio  del  b^el  ^m 
debit  ír  á  rorto-Beln ,  y  que  en  lii#ar  dé  qoiflieoUt  bídcroa  de 
nov<.  '   '      c^  no  conoció  enlónoft  IWIos  el  trái» 

<  )  11  resde  la  feria  y  lototfotletde  laodMM. 

ñier<  ira  facililar  y  encubrir  H  frande :  áUfU^ó$t  d 

'    ¡«iodo 
rofl  , 
n  otra  ooia  que  eii  la 

^•'  eatoaal»  !>»• 

!  l^  la  pro.  ,  ua. 

bi.  e»tal  ta»  q«e  iaipídieaan  el  ciMilra* 

1  poro  ort#  attrrtó  iiaan- 

1    .  .   -  ...^ irn«S  pímoíoi  y  Mciloi 

mercadoa,  y  oalo  «nido  la  oic«idri«  prodi^* 

-inre  y  qoe]a%  -no,  dltroo  UifV 

"  x'nlreEapaii.  ;  .^^..«.-^..^  itAfemo M» f^ 

.  maa  de  laa  boaúlidodea.  iifrlr  l«o«i 

1  doooolraUdon  s  «la  Miya  iMbéin 

I  •'í'í''^ea. 

1*1  pondo  BMl  aliri¿  e«pof«  é 
<*«lo«lO|  y  vid  ter  preoiao 
I 
I 

iiuiiii4i!i  «-IMU  uic«áiu»ü<  "M»re  li 

T  qpe  núl  incédoiiü  o«   ,  '  ilaan.  Do  aqpd  ol  Miaño 

€M  freeoenciaeo  lasookNuat  e«i  ^caaetdogiéseroaoa- 

ropeoa;  locQalattBeaUbaloap>  icalormlio  el  do^ 

ioo  do  haeor  ol  ooolraboiidoi,  en  «^erlo.  Calo  did 

nolifo  i  q|M  M  Mordaaon  000  !•  icencéati  loabofoi 

4o  roiiilroa  pom  Mfopc  i  Imü  tmieon  l754ao 

OlplmkaDHdellodoloa§üoo>»>,  ^  fíalo ;  pero  oita 

medida,  iiisuncimle  por  ti  aola  para  oifiorar  oo 
moBlo  Yicioao  qoe  quedaba  OB  pié  ooB  asa 
noi,  no  pcodnjo  on  benelcio  aeMÜilo  oa  el  glfo 
Enblera  acabado  enleraneole  H  do  la  metrópoli  con  loa 
fia  laa  salodabloo  rolonMi  lMcliaa.oa  ol  niMdo  do  C«Aoa  lU; 
inlcs  de  referir  coáloa  (•tnm  ealaa,  coaTfteao  qne  digamoa  oa 
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qué  estado  wc  faallabv,  cuando  se  ¡riinteeron,  el  comercio  de  VénÍH 
loeft. 

Ya  nototrot  hemos  visto  qne  en  1 560  Sancho  Rríccho  oblnyo  de 
li  eorte  d»  BiptilB  el  peirnÍM)  de  hacer  ir  todos  los  aHm  á  Borba- 
flU  mi  regiftro  carpido  de  mantiniiminitos  y  roercaderías,  y  tam- 
bién que  estos-  Tiajes  fueron  propiamente  las  primeras  relaciones 
de  aquella  colonia  con  la  II  Mia.  Los  escritores 

eran  mas  indinados  á  contar  1 .:  ..  .    \  sucesos  sorpren- 
dentes que  á  consertar  los  hechos  relativos  á  la  industria,  al  co- 
yá  la  df  ilIndoB,  que  son  los  «p  parte  vcrda- 

útil  de  la  historia )  si  es  que  t  ^...  mas  bien  una 

lioeióa  que  un  entretenimiento.  Por  eso  no  •  •  qiio  ignore- 

mn  !  1  esta  contratación  >>,  deca- 

dei)  'imitado  lo  qu»'  :^..i.m  .  '   -nos  á 

mil  ,  á  nada.  E\  bajel  Ue^ >  los 

ih<  Miente  ó  Borburata^  y  una  vex  aUndonado  aquel  puer- 

to. -  '-"i^  á  la  Guaira  hasta  una  ¿poca  desconocida,  que 

fié  •  eti  que  los  habitantes  pudieron  obtenrr  mas  facil- 

■ente  N  >  itras  mercaderías. 

r  *"  "  '     "'~  ~":  irza  en  iO't't,  ( ii-nido  esta- 

bb-  ;  I  de  los  rjigantcs,  formaron 

«Mi  el  contioeote  sus  conoddas  relaciones  de  comercio  ilícito.  En 
fian  qniso  eortarlas  ó  por  lo  menos  disi  ' 

mRtendd  el  Tfaiie  periódico  de  otros  dos 

ñas  medidas  de  rigor.  Estas  fueron  inútiles,  porqne  los  habitantes 
y  hasfa  las  autoridades  protegían  el  fraude ,  y  aquellos  perdieron 
de  ta!  manera  en  su  negociación ,  por  la  baratura  de  las  mcrcade- 
Has  holandesas ,  que  apenas  tuvieron  con  que  aviarse  para  su  re- 
gr»  ^  !  de  esta  fue  á  Costa -firme  en  el 

resL. -..  .  .  : ;  1 11  otra  parte  cuan  pequeño,  por 

m  dedr  cuan  in  ute,  fué  el  número  de  los  que  se  ocuparon 

en  la  <  ima  con  aquel  pais  en  los  primeros  aiioB 

del  siglu  %.....  L..  ^i.;.ia,  la  España  no  sacaU  entonces  ningún 
10  de  una  de  sos  mas  ricas  posesiones  :  el  comercio  peoin- 
allí  nulo ,  y  tan  pobres  las  rentas,  que  Méjico  tenia  que 
pifar sns  gastos  públicos. 

Ya  ftiese  por  efecto  de  un  sistema  político  cuya  basa  era  el  temor 
dé  ver  en  sos  colonias  un  poder  diferente  del  suyo;  ya  porque  el 
OTV)  Y  Id  platA  ^ran  materias  mui  preciosas  para  confiarlas  d  otras 


,  al  MM  ct  M6  ttptfta  Bo  comelió  á  los  priM(pÍ9i  ai  jow 
i<*  oooccder  el  cooiercio  esclasivo  de  Mt  poiesiooei  coloowlci  i 
;iftías  parlicolares ,  como  lo  hkieroa  la  lialaoda  j  la  lofla- 
:  ::  j ,  la  Frauda  y  la  Díoamana.  Error  groiero  |  peijniliriiliiinii 
j»or  el  que  lof  especiüadorei,  eo  lacha  abierta  y  oooslaale  ooq  lai 
Daebloc,  sacriOcao  á  e»UM  imponjcfidoleft  á  su  aolojo  las  candido* 
nc§  del  IráOoo ;  y  de  donde  retolla  que  lOO  lorF^«l'*  Lm  nno  r.ui<.ii- 
iien  á  comprar  á  gran  precio  y  á  vender  bar- 

ueocia  á  ver  deiecbadoi  ó  deatmidot  %m  froUM  pur  nonuect^  y 

M  iniwr  *H.i,  ,.ii/.  /«m.pfarloi  a^odloi Á  qoicoe» 


Perú  VeoeturU  no  iraia  mloaa,  y  ca  vea  de  ier  alivio,  ara  carp 
para  la  metrópoli  :  reprimir  d  conlfibando  era  difínl  en  nna  oo- 
iiiarca  de  vastas  coilas  cuyos  habilantet  v  aftioridadca  lo  UToredan : 
estaba  ciliaos(o  d  erario  coa  las  go«  i  1  pab  no  ae  coooda 

ni  apreciaba  lo  listante  para  hacer  puc  1 1  n  »«criAdo  naoesarío  da 
nlgnnos  miles  de  pesos,  lo  estas  drtttnUancta<  ona  rcmipaAia  4a 
inantVt  vfatcaloos  hito  la  propoftla  de  r  «Uadi 

M  M'  le  permitía  abastr*.  «'ioela  de  (rnun  ]  DirfrMcriaaa^ 

ropeaa,  y  d  gobierno  a<  ¡la ,  dindoie  pur  moi  bien  aarvidn 

de  aamenlar  la  sana  de  loa  derechos  müea,  )  de  ver  arfaUecÜf 
de  on  modo  Irma  d  romerdo  y  reprimido  d  frauda  ^  sin  que  d 
erario  desembobaaa  un  ochavo.  E-to  Mccdi¿  en  17as. 

El  privilegio  coQordia  á  b  compaftia  la  famllad  da  t*  ¡4 

un  aho  á  la  Gudra  y  á  hierto^bdlo  dos  na%  jos  de  rcgisuu  i^ 
niarenia  á  dncn^nta  rarione*.  montodoa  y  bien  Iripuladoaen 
m ,  pu«lirnd<>  ms  cargamenloa  á  Cni 

Ti  iiiiilad  y  Mar^rtU  cu  rmUícauones  menores,  lledba  U 

«]•-  ¡os  l>«Jcl<*S,  debían  wlir  <  %ltM  i  ¡iiiin-Jlr  e\  i  umrrrin  üiViln  ru  loa 

mares,  rustas  y  rí<H  d«  «a 

(«ida  la  marina  que  ioi< tomUm  úel  fio  Unuoiu  UéUé  d  dd  Uaüi^ 
para  lo  cual  se  les  dieron  patentes  de  coció  y  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  prrsai ,  con  eaencion  de  toda  especia  de  derrchoa  en  s« 
^  navioa  de  la  aimpaftla  hablan  de  cargarse  en  los  pnerluf 
■...,  .ixcoa  y  hacer  vbj**  deade  ellos  y  en  derechura  á  Gir*'^«  * 
pen»  á  su  vudta  de  las  Indias  debian  aportar  á  Cádií,  para  %< 
lados  y  refistradoa,  sin  i)oe  por  eso  quedaran  obligadoa  á  descargar 
allí  todos  sus  frutos  de  retorno.  E&onerábase  á  la  compañía  de  aW 
gunoi  derechos,  y  otros  se  reblaron  en  bcncflcio  so)0|  dd  mivoMi 
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qne  imiiifmi^nto  m»  hMn  hecho  y.i  en  algonos  pri? Hagios  an- 
teriores. .  ir  el  comercio  Je  Caracas.  Y  átenlo 

r-  •'  '  •   •• •  •'  ir»  esla  contraía  r 

•  nio,  se  le  per- 
roilit»  sprrirse  en  los  primeros  viaj<^  de  cualesquiera  navios,  fue- 
'    '     -inosdc!>i  i n  pagar  derecho  por  los  eslran- 

j  i:eneralii  <  riieslo.  Últimamente,  entre  mu- 

chas ^  enérgicas  encaminadas  á  dar  protección  á  la 

<  '     !<'  su  erección  mandaba  que  a  sus  Un 

<  ,  .uardasen  todas  tas  franquicias,  exeiK 
preeminencias  >  prerogalivas  que  gozaban  los  oflciales  y  gente  do 
1                               '  armada ,  declarando  ademas  que  el  infere^ 

rectamente  en  su  comercio  no  serviría  a 
nltiffftno  de  desdoro,  sino  de  nuevo  btason  y  lustre  de  su  noble- 
za ,  f'T. 

A  ;  iial  perrolso;  no  siendo  esclusivo  el  comercio 

délos  Vi  sc  reseñó  el  reí  el  derecho  de  conceder  oíros  se- 

i  cualesquiera  de  sus  vasallos ;  [K>r  cuyo 

1 ..  — .-  i  nena  conduela  de  la  compai^ia,  á  la  qut- 

dehia  mover  el  temor  de  ana  peligrosa  competencia.  Pero  lo  que 

t  era  precisamente  lo  que  desa- 
^.w...  .  — .1....^ ;  los  cuales  no  dcjaion  cscai>ar 

sin  prov<  iitura  favorable  á  la  estension  indefinida 

Y  trabajaron  tan  bien ,  que  seis  años  después  de 
í-.i , .....  M  V  ,\.,  '  í"s  fué  pt^rmitido  enviar  de  España  á  Venezuela 
no  solo  ñm  .  >  los  navios  que  quisiesen  :  en  MM  obtuvie- 

ron '  hacer  el  comercio  esclusivo  con  la  provincia  de 

(11  ■      2  con  la  de  Maracaibo.  Para  este  tiempo  Labia  he- 

(  n  \  I  !  1  .  iiui  nía  inUnitos  males  á  la  comarca  ,  y  aun  bubo  un 
momento  en  que  sus  violencias  estuvieron  á  punto  de  producir 
una  terrible  guerra  civil. 

El  \  de  setiembre  de  nso  llegó  a  Puerto-Cabello  Don  Pedro 
io^  de  Olabarriaga  con  tres  buques  de  la  compañía  cargados  de 
f    *     ^  ^  !  rías  europeas.  Esle  Olabarriaga  habia  visitado  la 

I  ras  y  de  regreso  á  Espaíia  dio  á  sus  paisanos  las 

mas  exactas  noticias  que  basta  entonces  se  tuvieran  de  la  riqueza  y 
'       '•       '  '•       '    *         (le  ocuparse  en  su  co- 

I  M  i  ,  \  privilegiada.  Nom- 

brado direclor  de  el!  i  lo  á  Puerto-Cabello,  diriijió  desdo 
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allí  aoi  drcolar  á  loscabildot  ^jpuúáfáaáok»  sa  JUií^airiko  j  pi- 

diéodolft  aliños  iiilbniMt  ptn  mM 

portante  fombioo.  Segoidameot^  mandó 

Caracas,  la  Goain,  Poerlo-Cabello ,  tallas  de  Har^niíiiMHo  y  Coro, 

Ora  fucfc  por  el  detco  de  ganarse  e>  nfaeto  da  loa  niinmlas ,  ora 
por  el  de  a<Ti^i(arse  en  la  corte  para  fooegflr  anjoROi 
es  lo  cierto  qae  en  los  primeros  alk»  la 
caderías  á  precios  mas  altoe,  por  sopoesto, 
pero  moderados  :  que  compró  loa  frolos  del  pak  afai 
li^ ,  y  que  como  era  oooiigiiiciMo  wmníó  Im 
eoo  los  dereebos  de  ana  csportacioa  qoe  á  oo  am  en 
yor  respecto  del  pab ,  lo  era  sin  dodn 
Cabello  fué  ffcogido  por  centro  da  m 
pcÉKipalea  ataMoenes.  Uosta  entóneos  oqMÜB 
■o  te  componía  sino  de  bkrraeas  mlseraMai 
ton  y  por  loa  eontrabaoditlas  do  laa  ite;  7 
IrnineoDnsUotemenle  do  la  otiedianoia  M 
qoB  pn^io,  goarida  do  bnndidoe»  hdorln  do  ká 
dosas  y  asilo  de  los  criminales.  La  oompaAia 
Aleñas  y  reconos  en  dar  orden  y  arreglo  ala, 
en  día  y  en  el  puerto  algunas  obras  ótiloa,  y 
rada  aquella  peqnobasododad,  crrdó  y  prospetó  ( 
Mas  este  servido,  d  do  iMber  lovantndo  em 
ybdlosatmaoeneapara  sns  marcandea,  y  la 
on  lat  guerras  contra  iogloset ,  son  los  dnioos  qno  la 
bió  á  la  compaftia  goipoacoona »  en  la  e^padaian  fMMmn  da  q«o 
se  hideeen  por  miras  ignales  de  inlores  praplo  y  4o 
blloo.  No  bastan  con  todo  á  eaipenier  loa  males  ^na 

Obtenidas  laa  gradas  qno  ea  o^iarabnn  pnra  paHtataor  d  do- 
eaadomonopdlo,  cee¿  completamenlo  d  IngimiVnln ,  y  Ja  radieia, 
mal  reprimida  basU  entóoem,  mostró  en  he  ndiam  i  le  ptofindn 
U  propiedad ,  las  permnas,  todo  M  infadidn.  lioa fedofos ednn- 
caron  el  precio  de  los  Ihitos^  como  nniom  ^ne podian oomptmiaa; 
pnes  Monqoe  aa  presentaban  algnnoa  caigiidona  pora  Ganattas  y 
.  la  compañía  impedia  qno  ooottnlaion  por  ei  mismaa, 
w  .ni É.  II Jolas  atla  á  predot  moderedos  lo  qno  noaesüabas  (Hta 
Consignioron  qoe  los  gobcmedorae  prnhiidaeen  la 
frolos  á  la  Gnaira  por  cnenU  do  ponienlnpes.  Uefébanee 
OMÜdadesdelaboeoóPnerUKCabdlo,  y  ka 


« HMIó  <1  igm.  U^  lores  ,  nombraioripor  lílití  Juez6B 

oootenradores  <le  la  i  >  ganados  con  el  oro  de  esta  (59) 

no  •  •  meros  ínsiruinentos  de  sos  caprícbos  y  Tioleocias. 

?*"  '  los  capiínt-      •   '  M-j,.--  V  í  tos  cargadores  que  pagasen 

(vor  pre«  I  ^e.  Todos  los  tenientes  jos- 

1  ios  on  donde  el  comercio  producía  alguna  uli* 

liiiaii  n  '        '     sus  dependientes.  Estos  hr         I 

mismo  t.  iisivo  en  ios  logares  de  sos  j  < 

ciont^  respectivas,  obligando  a  los  labradores  á  venderles  los  frutos 
de  |r  nrrisidad.  los  cuales  revcinl  "os  solos  al  pueblo 

Juui ijóiieíos  (le  la  ci»in|>arii:i  ,  ]<>  .•  tasa  á  todo,  se- 

gon-so  voluntad.  Se  infterian  también  los  Tactores  en  las  funciones 
•eoa^ieaf  de  los  cabildos  ,  influían  en  el  nombramiento  de  toda 
din  de  émpieadoe ,  y  en  una  palabra ,  ninguna  especio  de  poder 
babia  que  ellos  no  ejerciesen  en  virtud  de  sus  privilegios  y  por 
coooivencU  de  los  gobernadores. 

O  el  Sellor  Olebarriiga  babia  dado  en  Espafia  informes  muí 
ineíaclos  de  la  poblaciou ,  productos  y  consumo  de  la  provincia  ^  ó 
la  compai^ía  care<  ia  de  medios  iuiicienles  para  llevar  á  cabo  su 
contratación  de  un  modo  útil.  La  sola  ciodad  de  Caracas  contaba 
en  Í7Á9  nada  menos  t^uc  veinte  mil  babilantes,  doscientos  mil  su 
distrito)'  I  lancías  introducidas  para  el  consu- 
mo de  luti ...  - ..(    ¿coaoas  nunca  llegaron  á  treinta  mil 

pesos  eu  aquel  aüo  y  en  los  anteriores.  Circunstancia  que  fácilmente 

lia  los  factores  el  tabaco  que  no  po- 

u ..., ,.y,  ; .  , .;j  (le  que  no  sirviese  para  fomenlar  el 

comercio  eslraujero ,  si  quedaba  en  mano  de  sus  dueíios.  Y  ya  se 
deja  entender  que  para  abarcar  con  tan  escasos  medios  el  comercio 
fie  la  provincia ,  era  necesario  hacer  subir  el  valor  de  las  mercade- 
rías europeas  y  abatir  el  de  los  frutos  coloniales.  Método  inicuo  : 
i  taba  con  la  miseria  al  contrabando  y  este  era  después  cas- 
ii^.i.t.i  .orno  un  crimen. 

Así  andaban  las  Cf>«is  en  Venezuela  cuando  á  principios  de  1749 
fué  nombrado  Don  Je  Echeverría  por  teniente  justicia  del 

pequeíio  pueblo  ue  i  aii.i«|uirc  ,  que  estaba  empezando  á  fundar 
como  capitán  |)oMador  el  ca|  itan  caraqueño  Don  Juan  Francisco 
de  León.  Las  circunstancias  de  ser  el  Eclieveriía  dependiente  de  la 
compañía  é  ir  á  sustituirá  L^on  en  su  destino,  eran  dcual  mas 
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propias  ptrt  disgotUr  los  ánimos ,  aleólo  que  este  en 
coiDO  generalmente  aborrecida  aquella  clase  de  empleidot 
coanos.  León  al  principio,  cediendo  i  las  instancias  de  loa  babiliu^ 
tes,  se  negó  á  recibir  al  tenieole  y  escribió  al  goHeniador  Doo  Luis 
Francisco  Castellanos  ,  pidiéndote  proTeyese  por  joslicia  otra  per- 
son-^  ...  .  ,  iijvirsr  relaciones  coniertiales  con  la  cooiptllia  ;  pero 
vi«  1  lio  le  conleslaban,  resolfió  ir  en  persona  ¡5  la  rtpital . 

poco  difianle ,  sin  mas  objeto  que  el  de  alcaoiar 
de  su  asunto.  0>n  eslo  >e  alarmó  el  pueblo  leoiirndo  i*jt  la  t ia*i 
del  capit^in  ó  queriendo  tomar  pié  de  aquí  para  mayores  0nes ,  > 
dü  tropel ,  sin  que  ni  suplios  ni  relle\  iones  bastasen  á  otlbtenerío , 
M^Qoió  i  León  y  qéiso  i  toda  cosía  aoompaftarle*  Unndo  el  capiuii 
ujgtf  á  las  cercmnías  de  CaricM ,  nadie  se  acordaba  ya  del  primer 
objelo  del  lefanlamienlo ,  ni  eran  dnieos  rompaAeroi  siiyo^ 
oos  y  desarmadas  pobladores  de  Panaquiíe.  O  0n  ¿  que  entumes  u 
aspiraba  era  la  supresión  de  la  mmpaliia  :  gna  ndmero  de  habita- 
tes de  lo4  pueblos  del  tránsito  y  de  toda  la  j>roYÍncia  sr  babian  Mo- 
dado esponliitetmente  a  la  emprrsa  :  la  genle  r>i  de  las  ciudade* 
la  fomrntnN  mn  prnmr<M  r  dlnrro  aonqne  «in  d:ir  h  r jra  ^  .  n 
suti. 

bali  anlc  y  bumiiUc  soUaiuU  cu  un 

grai)<  imi]    \i{  u  tarmití ,  nuwSlñrin  x 

Irunfan 

teltil  iUHC   (1    OUl  ,  lu    lUUM  puf   SU 

iWOl  .  «-ni»'     fl4>«rarUD(|A  fmí>4*t**^  % 

lardanra». 

Pero  León  ptrecia  hombre  mejor  para  reprimir  re%o«uciooe»  qor 
para  bacer*as ,  según  era  de  proTundo  su  mprto  á  las  avioridade» 
y  de  grande  el  born>r  con  que  vela  toda  esperte  de  Tioleneia  ó  des- 
acato hecbo  á  la  roajef  ad  de  las  leyes  y  de  los  Iribunales.  So  care- 
di  ni  til»  \.il»r  ni  .1.-  K.Mi  Illa*  para  arr  caudillo  de  un  leranlamien- 
l^^r^  ¡la  sola  Justicia  de  su  eauaa ,  rtTs** 

c!  !¡i .  ..  I . .  ,1  I  i>|»rofue»asdc  loe  opresores,  y  cometió  el  er 
li44v.  A  .:.•-   Ii  I  <nv^f>rr4 del  remedio  que  podo  poner  rl  i . 
con  1.1  N  .iriu.lv. 

niño  |.am  la  capital }  \t  mni  cerca  de  • 

ü., ».,... .i  de  ^T-' • nes  y  una  caru  dn  Ko.H-rna.ior  en 

que  este  le  p  loarcba,  en  ateodoo  i  haber  man  • 

dado  salir  de  Uiniras  para  la  Guaira  á  loa  factores  r  depeodiecles 
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•les  solamente  la  demora  nocesai 

de  sus  aiii  orno  do  vcriQcarlo  habría  II  or  iuiUil  sa 

•bni- V  ...     ...co  y 

media  de  la  larde  de  «  u  sus  armas  v  las 

!  ...  ......  i....;  ...O  el 

ilcu  del  ftoberiiador, 

I  >  en  nombre 

, lio  la  compa- 

iidieron  seis  mil  vozcs 

á  ia  vtrx  <as  y  su  provincia»  ; 

fl"-'"-  .  V  ,.,.    ..  "' v^'l-'r,  volvieroú  á 

.  cogieron  muros  de  la 

1  ') ,  s<n  que  se  notase  el  menor  daño  ui  agravio  hecho 

'r-i codas    por    '  •:•    '  ■"''■■'■!'  .'...t..    ÍM.  -«..  .   »   A^^  1^ 

'»  de  la  íii.        , 
C.  10  ledia ,  hizo  cu  publico  á  León  y  después  al 

r-'  —"^  ..........  ;i . ,.. ..^f. ^  y  iiitima- 

..<:¡a  f  dándo- 
les noticia  de  la  supresión  de  la  compañía  basia  la  resolución  del 

r        ■  ^  '  "        '  -■     *     Todo  con  f  '        :    •     * ••i;lo.  Los 

I  y  ú  Pu»  ado  que 

iban  á  embarcarse ;  los  habilanles  juzgaron  conseguido  el  tin  de  la 
í       '  '■    liaban  poi  '    '     '      '     nido  de  un  modo 

•  el4^deii>  .  voz  de  que  Cas- 

tellanos, disfrazado  en  traje  de  fraile,  se  habia  fugado á  la  Guaira. 
Así  era  I  '    I  '     '  León  á  verse  mal  su 

grado   ( ii  ^  :  iflo  á  donde  estaba  el 

goliernador.  Pero  este  no  le  recibió  como  la  vez  primera ,  sino  i 
'  '      '  '  •iileslú  ni  con  un  tirodcso 

1  •;  por  mejor  decir,  su  de- 

bilidad, que  después  de  esto  y  de  lo  sucedido  anteriormente ,  se 
dejó  embaucar  con  nuevas  promesas  y  dispersó  su  gente  el  7  de 
agosto. 

El  dia  primero  del  siguiente  mes  llegó  ú  la  Guaira  Don  Juan 

BIST.  AHT.  *• 


^^%ilor  de  la  aadieadi  de  9uilo  Do- 
per  ¿lii  de  la  padfieadoo  de  TeMnda ;  y  eo- 
iteeaeftiéeiiasdo  DDO  Joan  Franciaco  de  Leos  pidió  y  obloro  qoe 
te k oyese eojQicio^  y  qie para jMilcirin  proeeder  y  lasaeoai- 
ciODet  costra  loa  Ibeloret,  ae  pidiesen  informes  i  la  «nlTersid^ , 
i  las cononidadca  religioaas  y  á  los  cabildos  de  la  provincia,  si> 
guiendo  al  mimo  Uespo  qno  sv  cansa  eríminal  la  de  la  eonpaib. 
EalefÉé  el  midoeo  y  abollado  proceso  de  León ,  en  qne  pélenlo^ 
mente  qnedaron  deoMMlrados  anUiínd  de  enomMaeseasoa  coaell- 
doi  por  loe  emplendos  de  aqneRa  sociedad;  min  otro  el  dé 
cargar  á  la  administración  «enerel  valoM  mas  mbidnrime  te 
qoc  dabao  por  tas  cosas  y  H  de  bacer  adifamenle  d 
con  las  eoÜNitat  botandesas.  No  se  dM  qne  féeron  paaiaMS  tas 
obraron  y  qne  se  recibieron  «tf*twmitw  f<ihinbadw  de 
bajas ,  tonadas  ó  ignorantes.  Loe  aynntnmlenios,  tos 
masfirtod^tasdodorm,  tos  litatas de Caatllta ,  ta i 
ñola,  lodos nnitamMMte  se  deetaranm  contra  ta 
conodetoo  ins  errorse,  pitllemn  sn  dsrofsüon  y  d^ainn  dnra 
como  ta  luí  del  dia  ta  eondnrta  criminal  de  sns  acantas. 
La  onmpaita  sio  embargo  trlnnM,  y  no  comoqniara  w 

oamenle  y  eon  b^iam.  Pbr  nna  pnrli,  «nüdnes  no  pndta  tcnicnoar 
á  canm  de  estar  IttbttMoa  toa  tribmmlm  de  Indtan  dt  Mi  ciMf. 
roimlo  en  sns  cansas  y  oosH  mrrcsntitos.  Por  otra  H  rvi ,  é  qnioi 
Caslelíánes  babta  dido  menta  do  todo  ta  ocnrrido,  enrbi  con  vopni 
por  padlcadM' fcopliin  ptteral  d  liitVo  IM  Don  MtandeAfrfn- 
ga^ycouffnncfadaen  M  de  noTtambreef  oidor  creyó  eondttido 
fu enearfo ,  y  ata  mna  ni  mmtt M i8anii  Dnmtai 
t>endldo  el  cnrso  del  procoso.  Piro  si  edn  Impülé 
•{tir«Israii  en  desenbieno ,  no  sahó  á  Uita  de  mdu . w^.^, 
üedarado  traidor,  fió  en  eme  arramda  y  acmbrada  de  sal ,  y  siü 
üijasconduddospresosáEspataLÍ«,  si  ta  bnbtaran  cogido /# 
maiao  sin  remedta ;  pero  afortnnadamooto  escapó  siempre  á  las 
lism  de  soi oooáJim,  y  sto  dnda  proscrito  y  osconMo  mnrió 
ita  ¿poca  itaauínucttayw  nueüíadBIgenctanotaipn^ibafe* 
riguar.  Pné  do  honi'>rr  lloarado  y  bneob  :  taUn  á  la  profincta  de 
CarácmyflBiyo  )«lüÍÉéÍ«MaÜieparablfa 

do  lasconmocK  i  ihlrlsmmts  biao  conoaloá 

so  patria  nn  senricta  de  gran  coenta  y  estima ;  pero  si  bal  gtorta  on 
combatir  ta  urania»  en  crear  reattlenom  yopdtim  fna  ta  dea- 
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Iniyan ,  en  no  eD?a¡nar  la  espada  cuando  una  vei  fe  ha  sacado 
canlraella  ,  Leoo  no  la  tuvo. 

Silt  moeso  prodojo  sin  embargo  ei  buen  efecto  de  aupeiar  i 
deieomr  el  velo  que  encubría  las  opencioaet  nercaalUet  de  ki 
comr'*  '^  V  co  1750  te  le  pusieron  ya  algunas  reslricciones.  Ha»» 
d¿S4  juala  de  un  niimero  igual  de  dependientes  suyoe  y  éi 

eolUvadorei  p^  IJar  la  lasa  de  los  frnlos,  y  á  los  habitantes  q«e 
Bo  se  coülórmaeeA  con  ella,  se  les  pennUió  enviar  por  su  cuenta  la 
testa  parto  del  cacao  que  tu? iese»,  eo  los  navios  de  la  conipañia. 
Loa  precios  á  que  esta  determinase  vender  sus  mercaderías  euro* 
pota,  debían  obtener  la  aprobocioo  del  gobernador  de  U  provin- 
cia ;  y  Méjico ,  SanUfá ,  las  grandes  AniUlas  y  las  islas  Canarias  ob- 
tuvieron nuevamente  la  lacoUad  de  sacar  direetamentc  do  Venenóla 
necesario  á  so  ooosaroo. 

I  sería  detenerooa  en  probar  la  poca  importancia  de  estas 
BMioraai  en  que  el  gobierno  espaiVol,  víctima  constante  de  suser* 
rorea  ecoot'tinicos ,  manifeaUba  boenoa  deaeos,  pero  moi  poca  pro- 
Tisioo.  El  oro  qoe  habla  oohocbado  i  loa  gobernadores  y  ganado 
favorecedores  en  la  corte  de  Madrid  ,  era  siempre  el  mismo ;  el  po- 
'  I  cía  callar  á  unos,  disimular  á  otros,  sufrir 

i i»;  y  uinís  mismos  debían  ser  los  n^sujudos ; 

miseria  y  opresión. 

Por  Gn  la  u»j>araAiii  n  1778, 

cuando  el  re^  lo  lihrcaliit.  d  JeAmé- 

rietáloapriii  uní  ni  i .  preparando  la  pros- 

peridad < ;  I  i  a  Ie5  alca  nzaroa 

luego.  Ve;.,  .V.....  ,   .  ^.  r- ;.íUj  de  aquella  be- 

néfica medida,  pi:  uipuzcoana  sucedió  el  mi¿tiu> 

afio  '  >,  aiiuque  COI)  tii\<  I  ivas  roglas. 

^''-  ^  ' 'í'^jasdelüs  l.«..i..*.é».  .     r>  justas  obser- 

nle  al  gobiiTiio,  que  el  nuevo  mouopo- 
'  Ao  en  i  7tH0  y  la  provincia  se  vio  libre  para  siempre  de 

i  liasta  eulónces  habían  #>"»  >.  r^  "' »  los  progro '-    '• 

de  su  agrieuUura. 

ti  reglamento  de  1778  ampliaba  la  concesión  de  comercio  libro 

hecha  en  4765  á  las  islas  de  Barlovento  y  provincias  de  Campeche, 

Santa  Martn  y  Rio  del  Hacha  :  incluía  la  de  Buenos-Aires,  coa  in- 

i  por  ella  a  las  demás  de  la  América  meridional,  los  puertos 

li  jiMiuados  en  las  costas  de  Chile  y  el  Perú  ;  y  mejoraba  en  beneü- 


cb  de  loi  teahbt  iillnmarínot  Im  coodidonet  T  frMqiMM  d0  Ift 
eéiali  aaterlor.  Por  él  «e  pennicte  qoe  Uito  iMTMtllotdeBqMfit 
podi«i6n  eomerctar  librnoeole  coo  toda  ftpade  de  frmUm  y  aera* 
deKM  oeeiomlef  y  cetranjeras,  esceptoeiido  tolo  eotre  les  éltoet  k» 
finos  y  licores.  Todts  las  Irabtf  enteríorrt ,  como  TUlas ,  recono- 
cimieiito  de  carena^t,  H*V'—^<me9,  liceodat  pera  Mvegar  y  loe 
derechos  qor  por  oslo  i  jt  mvclMe  ioeomodUidce  ee  pega- 

ben ,  quedaroa  limiudo^  ai  im  por  fiemo  de  loe  talOB  y  «éieroe 
eipeftolee  y  al  tieie  de  lot  eflraojeroe  ea  el  aelo  de  m  ifcirniiii  ea 
laa  reepectifafl  adoaaet  d^  fa  Feafmala,  4  %aalee  eaatfjii»  al 
tiempo  de  tadceeniKar  ) erica.  SalimeoletaUiftla  la  aeee> 

laria  y  Jotla  pridlca  dr  rrgiMmr  loe  earfeaegatoa ,  eaiao  ee  eilila 
es  lodaí  iaftoaciotief ,  la  problMcimí  de  fooieftlar  coa  eftnrn)froe  ea 
he  Indlee  y  la  obligacioa  de  bal >  «alir  preeittn>  un 

cierto  número  de  poertoe  qoe  en  ia  iTm'aeala,  ea  Mallorca  jm 
Oioariat  tenían  el  prirlleaio  que  fanraa  por  toalo  Uempa  eitoi 
Cidlt  y  Sevilla.  Por  lo  qoe  loca  i  loe  bejelee,  debían  perteaecvr  á 
aipallolei  y  ser  de  coattmcfioo  naeioaal;  y  nadoaalm  tambiaa  ti 
liíliraiiaadoe loe capitanm .  patronet.  mneftrrf .  oMatnde  mar? 
loa  doa  terdoi  del  eqoipejr 

Ceiat  eran  las  dlspoalcéoocs  londamenialef  dd  temoso  y  josu- 
mente  celebrado  ref^buMaio  de  eamtfcla  Whft;  wamlri  Impropio 
al  te  quiere ,  ateoto  á  lat  reetriecionee  que  ooMerraba  IndtUmeole, 
eooao  parí  recordar  loa  anttgvaa  errara ;  pero  qoe  comperado  coo 
eetoa  y  ana  mirado  ahladaaaente,  ee  digno  de  alabean ,  por  el  ea- 
pfritu  lienéfifo,  liberal  y  ? erdaderamente  ünalrado  con  qoe  fué  con- 
cebido. Él  produjo  sin  dnda  algnna  mncboe  bienes  i  h  EipaJa , 
para  la  qoe  mareó  nna  era  de  verdadera  rafeneracion,  abrigada  i 
80  actividad  y  á  sa  industria  na  campo  qne  bi  mllaa,  la  ▼eneradoo 
por  los  abusos  envejecidas  y  la  timi«lei ,  tanto  romo  la  ignoraada , 
te  habbín  cerrado  hasta  eotdncee.  Tara  b  t>eriipccion  de  aqvel  plan 
y  el  bien  de  América  faltaba  sin  embargo  una  providencia  que  en 
vano  se  habib  pedido  en  aquel  tiempo  al  gobierno  de  la  medra 
patria  ;  es  á  nber,  la  libra  rontratadoo  coa  eslranjeroe.  EMa  M 
permiUda  á  les  nadoaes  oeutralee  en  1797,  coando  la  primera 
guerra  de  Carlos  IV  con  bi  Gran  Bretaña  interrumpid  el  comerdo 
colonial.  Revocdse  la  licencia  en  1800  por  el  HanMir  indiecrMd  y 
consume  de  los  comerciantes  espaMes ,  i  quienes  la  cómpeCeada 
arruinaba  ;  pero  la  miseria  pública  y  H  coatrabando  obHgaron  al 
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capitán  gnartl  da  VeMfoala  D.  Ilaniicl  de  Gaevara  Vasconcelos  y 
al  suparlBlaodeDla  de  r«al  badMida  D.  Juan  Vicente  de  Arce ,  á 
restablecerla  000  algnoas  »iies  en  4801  ,  juzgando  con  ra- 

no qoe  al  odooo  le  oonvt-in.i  «uii  salida  á  sus  frutos  y  al  gobierno 
eotrar  eo  arcas  sos  derechos.  Pero  la  rran()ueza  niercanlil , 
á  la  4poca  de  la  pai ,  cesó  coaodo  se  lavo  noticia  de  la  do 
;  y  renoTada  en  4805  con  motivo  de  la  segunda  guerra  in- 
glesa f  duró  lo  que  esta,  ó  poco  menos ,  siendo  luego  suspendida. 
For  doode  es  fácil  inferir  que  el  reglamento  de  comercio  libre  be- 
nrr      T!  1  ::ran  número  de  subditos  y  pr  linsularcs,  des- 

tiii  •iJuei  monopolio  de  00  poei  <  uantos  matri- 

Y  produjo  para  América  el  bien  de  mas  barato  y  copioso 
peroBÉÉilyü  los  géneros  csiranjeros  de  consumo 
(y  eran  loa  ittas)  cootfÉvlaan  pagándose  por  el  americano,  no  «I 
productor,  sino  al  español  que  los  tomaba  de  él ,  debía  considerar- 
aale  defraodado  en  ooa  eoorme  soma.  Eo  efecto,  esos  géoeros  des- 
fases de  so  primer  coste  en  lu  fábricu ,  de  los  derechos  pagados 
en  la  Península,  de  los  qoe  satisfacían  en  América  ,  de  los  gastos  y 
de  la  ganancia  del  eomereianlOy  llegabaa  á  manos  del  consumidor 
d  f  llegado  oo  prado  eiorbilaoie,  eoo  grave  perjuicio  de  la 
ia  y  ríqueía del  pais.  En  fin,  subsistía  el  comercio  esclusívo 
de  la  madre  patria  coa  la  colonia  ,  y  en  mucha  parte  era  aun  ver- 
dadera aqoella  seotencia  del  abate  De  Pradt :  o  La  América  sufría 
•  00  Diooopolio  que  le  vendía  la  esctseí  mas  cara  de  lo  que  ,  con 
t  otro  régimen  ,  hubiera  pagado  la  abundancia,  t 


CAPÍTULO  XIX. 


qmáU 
por  «I  MMHto.  él  Mrim  iMMiUt  üte  ftü  I 

M  «il¿  «1 40  oifM  cMMit  ^M  Ihmh  fiteiá»,  T  <i 

ietoaiMliiiMkMilMÓ 
4alitté§MwiplHg<ipMn 
fttpiHit,««MttMA^ataftftmM^  lila 
á  It  fiílfiátii  <•  Im  wiii>>nif 

T  fM  iM  €0rlM  á»  IMrU  cím4I««i  f«r  k  iNtom  ««  ■!  Mi 
•m áMM» II «I  ISSi.  Aeiffdáw  •■  iiilfMii  m  Mlüddl» 
4t  Um  «M  Mlli*4tte  fMTfl  qm  r«Npt  V  !««•  i»  «ÜMT 

wniUm  é  ImmMm,  wmmúmm  y  m  la  4t  1m  InrtM  40  It 
tierra,  r«  íboei 4t  MeaaMnJ  ¿ 40 f«falo,  4 
Bva  ó  40  a^MirtaalM.  4teMb  4^  «MT  00 
qpm  00  ptpba  á  la  0atra4a  y 
DáU00  0l  mmhf  arábifa  de  mtm^fmH/iugo  i  mm 


y  Mrta0  ••lra4MÍ4aa  6  aapafUÉaa»  y  <pn  M  Il0fa4o  á  Aséfte 
40140  al  prlMipte  40  la  conqiri^  Varió  Moho  aeorai  40  0010  40. 

M^  AABaft^lA     ^Aflte  AMA  ^  m^hA^h^maIa  Aa  át^^ 
mm»  V^^BMMH  ^  ■■■!■  ^W  VI  ■«^■■HMiV  W  V^* 

IIÍMP0la4é40lBmfMMli. 

El  40  «m«l0  M  0oiabl0d40  para  ai  0O0l0i4irifal0  40 100  bü^piy 
40la0ta4a^>a4nfMilaila0co0ia0  40  A«<rk0  castra  loa  pifUaa, 
y  tt  oabfiba  ai  00Mral  aohfv  Maa  IM 
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te  weúmnmy  pero  el  grafámea  continuó ,  ip^n  ser  aplicado  al  pago 

áe  l<K  fíunrdíicttstas  que  te  crearou  cu  los  úhiinus  liempDs  á  tin  de 

iilrabanüü ;  umiéodMele  otro  derecho  que  se  llamó  de 

'  ' '"•'^  trataban  las  importaciones  y  las  e»- 

i 

V<  >  que  ciando  ae  eñ^ó  el  consulado  se  empexó  ico- 

I '"'  '     ;   -  n  alender  con  su  producto  á  loa  objetos  de  su 

amtmiúdo  ó  averia  qne  ae  eiigia  sobre  t#- 

i  les  que  se  estfiian  ó  introducían  por  mar  en 


/uardieniet  se  ^ionocia  on  derecho  impuesto 

sobre  ^u  iit  stii K  i.ii)  con  el  áepuiperiai  otro  que  pagaban  en  las 
tiendas  asi  llamadas,  los  que  espeadiaa  licores  ó  bedid»  íermea- 
tadas. 

Entrabaa  «i  las  arcas  reales  los  ▼alores  en  que  se  remataban  las 
tierras  realeagas.  £1  rematador  entregaba  el  lodo  ó  parte  de  la  caa- 
tidad  ,  segm  la  oooipoaidoo  qae  se  le  adoiitia  por  el  jues,  reoono- 
deudo  á  favor  del  reí  la  que  dejaba  de  satisfacer,  con  el  gravamen 
de  OB  censo.  A  esto  deciaa  vmUa  y  coaijiaftírtoft  de  tv  i"  n- 
firmaeion  de  ellas,  on  derecho  qoe  despaee  de  la  ?enla  «si- 

,  lúa  de  pagar  por  el  titulo  de  propicda<  I 
/      ./I  se  UaaialMi  un  impuesto  personal  que  ti  ! 

I"-  ^  n  icios  antiguos  conocidos  con  los  nombres  d<„^..  .:a 
/I'  ^fcria,  lanzeras  y  otros,  cuando  no  existían  ea  España  los  ejér- 
Miaaentes  y  la  goerra  se  hacia  por  apellido  ó  llaaiaariento 
■^.  ü.  Este  servicio  »e  subrogó  por  una  imposición  qae  cada 
•  •>  io  ó  marques  debia  satisfiMor  anualmente  al  erario.  Por  algon 
ti(  ii){>o  duró  la  coshiinbre  de  redimirla  eu  América  pagando  aaa 
H,  :.!•  wK.ni.  .1  '.'•I  M  el  título;  pero  en  n52  se  resolvió  que  per 
mil  II líese  esta  redeiicioo ,  pues  quería  el  rei  que 

iiia  renta  lija  «le  la  corona. 
'  '  ^^  de  em píeos  se  llamaban  ciertas  deducciones  qne 
•>  sueldos  de  empleados ,  veutas  de  tierras,  bo- 
:  1  ^  y  otras  cusas;  y  aun  la  adeudaban  las  gracias  y  nueroedes  de 
I     lores  á  ciertas  clases  ^  aun  cuando  no  gozasen  sueldos  oí  emolu- 
I  .  utos.  Kn  el  año  de  ^G25  concedió  el  papa  Urbano  VIH  al  reí 
bon  Felipe  IV  la  facultad  de  cobrar  una  mesada  de  todos  los  be- 
neficios eclesiásticos  y  pensiones  de  real  presentación ,  cuya  gracia 
fué  renovada  por  S.  S.  Inocencio  X  y  sottaceiores ,  uiíás  vezes  por 
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y  oüTM  por  qnioqnenim.  Esto  tfa  lo  q«e  m  eonocit  M  tOi 
csMot  <9e  hfffi^MMlfi  rnn  H  nombre  de  me$ada,  y  Hamaboa  wMla 
anata  '  <e  eobrabe  de  lodaí  las  peosioees  y  be- 

■oiciof  CUTIS  rmia  lic^nen  i  ciarU  contkM  anoal. 

Laa  petuu  de  Qtwutrm  é  OMlMt  teípdaUi  por  los  ¡wáa  y  qii« 
teapliralinii  |M)r  miiad  al  ftseo  yá  lotgailmdejoftkla :  lasfu^^io* 
nei  vacantes  en  qar  H  eilado  bernlaba  á  Im  que  oMMiao  abhitet- 
tato  y  fin  ptrfentef  eonoddoa :  al  JHHio  de  lot  IndfgoMi :  loa^e- 
eamUoi  tn  que  el  erario  lomaba  sobre  el  ronlrabtado 
lof  derechoi  de  entrada  ó  da  «lida  que  bobiem  dobM» 
frotoa  6  mereadertn  :  la  wmimáom  do  «m  parlo 
dado  miéolras  atiabo  eo  el  boapilal :  el  ifnUilo  da  tea  minai :  laa 
yww  é  fm  máwfm,  mwMmj  iiimi ilwiii  i<íiiIíím  é  porJi- 
doa  quo  el  tteo  ae  ipropiibt ,  é  wú  potfdi  ol  dito  ^métámm :  H 
pap^í  t^tíndo  mandado  mar  en  AmMra  el  abo  de  Itlf  pam  lOdoa 
lo«  pAbIktN  :  el  prodoeto  do  loa  ofMiaa  vidMilai :  laa 

Til  r$  y  wenorvf  ¿  las  reniaa  do  loa  nbhpidaa  y  ea- 

i<*  tm  nnetoa  prelados  y  prpbeodadoa  lomaaen  po- 
s  :  loa  ealaofoa  de  la  m/,  da  loa  mmffm  •  del 
j,,  ^        .  leí  tmbñca  y  de  la  babida  fif  aalada  liaaada 

gwarapo^  arrend«l»l(*«  onos,  otros  no;  y  élUnomasio  laa  biite do 
diferentes  deoomlnacionca  y  «soa ,  aran  ramoa  tambln  de  la  ba- 
randa pdbNca  y  eonatitttira  con  loa  ya  nuneiDnados ,  no  darla- 
nonio  el  todo,  sino  la  nMyor  parlo  dal  erario. 

Fodrla  creerse  i|im  H  faMiabo  coanniMonla  para  ciArir  loa 
péblkos  y  qoo  sobraba  para  ramitlr  é  Eapiin  grandoi 
•oaraalenipraa*!.  Kn  el  abo  de  I7f7biibooa  laa 
tni  dátdt  eooaidoinblo  :  el  de  1801  fué  tan  «Miao,  qna  la 
latondeocia  de  Venetorla  se  vi6  e«  la  naceajdad  de  tonar 
4losda  lascajn  reales  de  SantaM  doadciMoa  nil  peooa  tooflaa:  y  en 
ganeral  los  ramos  de  la  rral  baeienda  qn»  w  dfdan  separadoa  por 
«atar  afsdoa  i  objetoa  especíalca,  loa  ajama  qno 


^depóaito  y  las  derramas  bapnoüna  á  loa  parÜcirtaM  á  Ifinloiledo- 
naüfoa ,  lenian  f^cicnlanenlo  qtn  ocntrlr  á  saear da  p»  abogoa  al 
lomro  del  estado. 


nmmm* 


^ 


CAPITULO    XX, 


Fuerta  armada. 

Muchos  ahos  se  |)asaroQ  áiilos  qne  ¿spaña  pensase  en  esfablccer 
tropas  pennanenles  ó  siquiera  miliiins  coloniales,  quo  sirvirscn 
en  Venexoela  para  asegurar  la  (rauquilidad  interior  y  para  doren- 
der  el  territorio  contra  sus  enemigos  esteriores.  Ilasia  la  mitad  de! 
ligio  XVII  deiempefiaroa  este  encargo  los  conquistadores,  á  los 
cuales  hemos  ?Ísto,  ora  haciendo  frente  a  los  indios,  ora  oponién- 
dote á  las  invasiones  estranjetas ,  en  un  tiempo  en  que  su  ejercicio 
hal)itual  era  la  guerra.  I'cro  cuando  esta  hubo  cesado  con  el  ester- 
minio  ó  con  la  suimsion  de  los  indígenas  :  cuando  los  nietos  de  los 
Garci-González  y  I^)s«idas  olvidaron  con  la  paz  el  uso  de  la  rodela  y 
de  la  laoia  :  cuando  la  |>ohlaí'ion  se  aumentó  y  se  hizo  het  > 

coo  las  castas,  fue  preciso  sustituir  á  los  antiguos  y  ya  i . ...: > 

caballeros,  unaguardia*asalariada  que  por  lo  menos  mantuviese  el 
buen  orden  en  campos  y  poblados.  Eso  hicieron  los  gol>ernadores  á 
su  arbitrio ,  reuniendo  partidas  que  no  tenian  de  tropa  ni  la  forma, 
ni  la  disciplina  ni  el  nombre,  por  cuanto  menos  que  á  la  guerra 
estaban  destinadas  á  la  pers^mcion  de  malhechores  y  de  esclavos 
amontados.  Kn  épocas  de  peligros  generales  todos  los  vecinos  acu- 
dían á  las  armas ,  defendiendo  cual  podian  sus  hogares ;  y  como  Ve- 
nezuela |N>r  lo  mismo  que  no  llamaba  la  atención  de  la  metrópoli , 
tampoco  esi'itaba  la  envidia  de  las  naciones  estranjeras,  contra  ella 
no  se  formaron  al  principio  serías  espediciones  de  c^mquista  tales 
como  las  que  desolaron  otras  colonias  espaííolas.  A  roas  de  que  la 
influencia  de  las  leyes  no  era  poco  favorable  á  la  conser\ ación  de  las 
ideas  de  obediencia  y  sumisión  á  España ;  que  ya  hemos  visto  cuan 
trabada  y  firme  era  su  máquina,  y  cuan  buena  para  mantener  al 
pueblo  en  sempiterna  infancia. 

Bien  examinada  la  situación  física  y  moral  de  Venezuela,  se  con- 
cibe que  estando  el  gobierno  seguro  de  poder  mantener  el  sos'ego 
interior  de  la  colonia  sin  el  aparato  de  un  ejército  costoso,  no  debía 
aplicarse  sino  á  defender  sus  costas  contra  las  invasiones  esteriores. 
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B6S :  las  de  Goayaaa  eitabtii  defisadidas  por  las  tel? at.  lü  kthm  q«e 
€0  qde  los  eMnigM  Iramoolaseo  lai  cordillerat  pan  iaray 
iloi  á  avi^ldai,  wk  aa  laa valka ,  ni  aa  laa  QMwat 
aparladat ;  Ybf o  qae  fii  objeto  fué  fifoipre  H  de  i 

•  ,  boy eodo  de  istersana  caá 
as  la  liarra  adantrOi  doMa  kHiicfaa  leslda  qw 
trar  coo  lot  rígoret  del  cuma ,  aan  la  fraf»»4dad  da  loa 
ooo  ÍM  armaf  de  lot  babilanlai. 

Loa  iiid¿fDilM  Ftiibustrros  j  loa  marino»  iagleaei  t  frai 
di  venal  ocaaUNMi  qoa  lalpaUroo  loa  marea  y  lot  poertoi  áe  la  Cotia- 
firme ,  bahríao  iaUmlado  fiemHnr  eo  el  pdt ,  ri  to  eodkia  babieca 
rido  esllmalada  coa  la  eaperaota  de  an  bolla  caaaüoio.  Fédl  en 
eo  Iw  etieaaa  y  mtl  gaardada  coala  bacfr,  da  Mr  aealkka ,  y  en 
cualyler  tiempo  aa  daaamliarco.  Feto  li  eicepraaaKia  loa  doa  moai 
de  Carkaay  al  iaceadio  deiy^illlo  por  bia  piraiaa  alti  e«  lienpoa 
apartados,  no  bai  noticia  de  qae  niogaa  ataque  etlcrior  babiaM 
aidodlrigMoahM  coaira  laapcMadoaaa  de  la  ooau.  Caam  da  aOo 
íoé  qae  la  dvilbacloa  y  la  eoltara 
el  litoral ,  y  qoe  taa  meJocM  y  ama  ricaa  ciodadet , 
ocpdoaea,  eran  aaidacea  y  loa  bol  laa  ijpartai.  Caioa  pae»  debi^ 
roa  aar  bia  qae  el  i^obierao  etpiM  datodicae^  «carawatiio  por  aü 
lado  coa  rl  Irltle  fin  de  Borbarati ,  y  aaJBMrfa  por  otn>  coa  la  bdbi 
defaaaa  de  Gaayana  ea  lieaipo  de  Raleigb.  CuMidcnrioací  qae  ad- 
qalHaa  mayor  fuma  por  la  faapoaUíitidad  aa  qaa  cataba  el  pala  da 
pagar  y  el  gobirmo  de  foaleoer  >io  ét  aat  cieuadra  rmpetable ; 
poea  ya  qae  no  te  podia  Impadlr  bi  apmlm|^  del  aaamifoáiai 
conaa « eoafeaia  por  lo  aiéaoa  poaer  i  rabiarlo  de  aa  folpe  de  amao 
lot  alamceaat  y  depódiot  reaaidot  ea  laa  datbdet  OMffílimai. 

La  naceatdad  qae  de  db>  babia  era  laa  argeale,  qae  algaaat 
partiealarra,  para  ramcdbrla  ea  parte ,  ofreciaroa  al  fabiarao aai 
caodalea ,  coa»  taradlo  aa  Ui  aoligaa  Gaayana ,  doada  Doa  Ciriot 
Sacre  y  Doa  iaan  de  Diot  VaMai  leraalaroa  á  ta  coala  eo  I7S4  y 
4785  los  fa$llllot  de  Sea  Franriico  y  dd  Padrattro  :  d  de  Sao  Fer- 
nando ftiinado  frente  á  Im  otros  ea  la  bla  de  Lhnoaet^  ao  te  ooaa- 
imyó  baHa  4779.  Tambiea  te  fartaleció  i  Aagotlara  coa  b»  fortiaet 
do  <i!in  lafiíd  y  Sao  GaUid,  cobicado  «lo  aa  la  dadad  y  d  olroca 
la  I  ihera  opaeaU ;  porqoe  ooaca  dctcoaodó  d  gobierao  coloaid  la 
con? eaienda  de  gaardar  d  Orinoco.  ÁrtHlro  de  navegar  li 
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|V>rél;Uii  tiiUrU  en  poco  tiempo  por  el 

i  1m  llatu  KuaiM,  ile  iUrceloua  y  de  Goayaoa ;  por  el  uur* 

ptfáM  I  la  i id  de  Harinas ,  por  el  ocddeole  á  las  de  Casauafi0 

J  MO  hasta  el  pié  de  las  monia&as  de  raroploua ,  Tuuja  y  Saatalé 
4e  B<>:  isa  del  Oríoooo  se  halla  ioüniaiuento  unida  á  la 

•egoi  u:.. :  ....  iiorío  f  eoezolauo  ;  y  cuando  asi  no  lo  deuu)8trart 
1i  simple  visia  de  su  carta  geocníUca.  lo  proharia  la  recieulc  lucha 
ei  liaysuo)'  La  importancia  de  eate  puu  lo 

nii ....  , .. ..  .a  por  Raltie...  *..*^  >igloa  bá,  pues  en  la  relación 

de  su  primer  «iajc  á  Guabina  habla  muí  á  menudí»  á  la  roiua  Isa- 
l»el  de  la  facilidad  con  que  habria  po<l:  uua  gran  parte 

<)f.  I..  '-friones  españolas  con  solobui>ii^<  m  ^lu  Jueíiodcl  curto 
ii  o  y  sus  caudalosos  tributarios. 

MaracaÜH)  habia  suírido  mucho  de  los  piratas.  En  I  CCS  fué  •• 
queada  por  el  francos  l/Olouais ,  el  cual  habiendo  recurrido  sin 
oposición  las  ruteras  del  lago,  bizo  pa«lecer  la  misma  suerte  á  la 
dadad  de  GibralUr,  fundada  por  Lidueha  cu  ^1^52.  Tres  aíios  des- 
pnr^  r'      :  '~n  ingles  Mor;:  '  ''       ;  r        íns  filibusle- 

lUN    I  ¡i  la  tierra  aü*  .  «>  y  se  es* 

rapi>  fútilmente  de  una  escuadra  española  que  ie  esperaba  en  cJ 
tabla/  '' '  '  nlónces  n*. '  '  '■-  a  la  barra  sino  un  f-  '  -^queüo 
ma!  t  .' y  peor  ai  ue  llaiual»au  Za)>ai  •>>  fue- 

gos se  libró  también  el  pirala  por  medio  de  an  arliUcio  ingenioso. 
Las  ai:       '  111  canal  distinto  del  que  bar- 

rían I  lUOÜTO  se  levantó  un  castillo 

enfrente  del  otro  en  uua  pequeña  península  arenosa.  La  importan- 
cia mi'  '  Nfaracaibn  !<•  como  la  de  c  «le 
QO  g<  1  logoidexi  ,  i  I  siiuulldueaiui  II  i  >e 
las  provinc'uis  de  Barínas,  Trujillo,  Coro,  Iférida  y  el  Nuevo  reino 
de  Granada,  o>  '  de  tener  segura  la  retirada  y  de  poder 
elegir  el  punto 

Menos  cuidado  se  puso  en  defender  á  Coro  y  su  puerto  de  la  Vela^ 
en  el  cual  se  c< •  *  •  importan í     ^  Je 

decirse  de  Bar<  i  ¡entrada  ti»  iló 

un  forlin  llamado  C4)munraente  el  Morro  por  la  forma  del  terreno, 

s  »♦»  un  terronio!  '         sale  al  mar  en  una  estrecha  len- 

gi: .  J  ierra  arenosa,  ;i  :  .  li  desigual  de  la  boca  del  rio  y  del 
puerto  de  Pozuelos ,  situado  cosa  de  legua  y  media  á  barlovento. 
El  enemigo,  dueño  de  Pozuelos,  que  es  escelente  para  el  anclaje  y 
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i,  iría  tin  obfticolo  por  tienil^l 
los  fue goi  del  caslillo ;  por  cafa  moo  fué  esta  obra  (dd 
libdo  que  otras  modiasde  igual  daae  en  Anértca)  gaalo  ianlilj 
enrío  y  fortana  de  gobernadores  é  iogettlefoa. 

No  así  Ikierto-Cabeilo,  eo  donde  se  leraolaroa  beriMDa  y  tóli- 
doa  bitnartes,  qoe  con  raion  le  badán  pasar  por  aar  el  pMrto  no» 
]or  fortifleado  de  la  antigua  capilania  general  de  Garta*lrme.  Poco 
menos  la  Gnaira,  bcritada  de  balerías  dealinadaa  á  deünidcr  la  ra- 
da y  i  fomar  á  la  capital  on  anleowral  inmpngnable.  Cnmaná,  la 
mas  antigua  de  lu  dodadet  ? eneiotonat,  tato  nni  bnleria  en  la 
boca  dd  bello  Manianárcs  y  nn  castillo  llamado  de  San  Antonio  co 
la  deoinda  eoliaa  qne  por  d  oriente  la  dbnina.  Margarita  es  on 
pnlt  tan  Interamnte  b^  d  respecto  conwrdal,  como  bi^  d  mili- 
til.  Apartada  de  la  tierra  Irme  bada  d  noile  pornn  cnnnl  de  po- 
cat  legnat  y  dtnada  á  bario? entn  de  todas  sna  prodndaa ,  podría 
•er  en  manos  de  nn  enemigo  poderoso  la  iMioria  gencrd  do  Vene- 
inda  y  on  ponto  deule  d  cnal  dirigiría  ttdlmaate  sna  eepedidones 
eontra  cnalqnler  Ingar  de  bi  costa,  qoo  le  conriniese  aeometer.  Cs- 
tai  consideraciones  determinaron  al  gobéemo  á  conatmir  fneric» 
en  Joan-Oríefo,  Pampatar  y  la  Asnndon,  capétd  eata  y  «¡ndlas 
puertos  príiiripalea  de  la  Isla;  precnndon  tanto  mm  étil,  cnanto 
qne  saqneadu  é  IncnndkMlns  sos  pobtadonen  por  loa  bolandeKi 
en  I66S,  seconodéd  Interm  qne  tenían  las  Antillm  eatrailicrm  eti 
privaría  de  las  con? eniendm  de  tn  contratndoa  eon  d  continente. 

En  estas  forialems  manteóla  d  gobéemo  preaidioa  mm  6  máno% 
nnroeroaos;  peroá  elk»  y  i  nna  qne  otra  compdliionelu  qne  ba- 
da d  serricio militar  en  kis  Ingarea  prinaipalee;  se  rednda  toda  b 
tropa  destinada  i  defender  interior  y  ederformanln  d  pnf<.  Cnandu 
lol  guipnaeoanoa  esteblederon  en  d  an  monopotto,  emplearon  para 
conienrarlo  diei  bajelea  ammdoa  y  bnen  ndmero  de  OMcineros  y 
addados  qne  aberraron  á  to  corte  el  tnbi^  de  mantener  en  pi« 
eonsiderebles  foeraas;  pnes  lan^  cate  la  ddenm  de  loa  pueblos ) 
las  eoslas  al  interés  de  aquellos  mercaderea,  ae  limliabn  i  eut lar  de 
▼ei  en  cuando,  y  si  el  cnao  k>  oilgia,  piquetca  poeo  nnmereew.  U 
oompaftia  biio  en  electo  al  gobierno  y  al  pala  en  punto  á  la  drfania, 
serfidos  de  macba  consideración.  En  nS9  contribuyó  con  en  gente 
árecbaaarde  bi  Goaira  treí  na?  (os  in^eam  de  alto  bordo  que  au- 
ctron  d  puerto  inopinadamente :  en  1740  llevó  deedel^nli  en  sus 
ntTíos  traedentoa  bombresdd  regimiento  de  Vkloria  con 
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T  firtiwshot :  en  1745  hizo  desistir  al  almiraiilej 
lies  del  cnipeílo  de  asalUr  el  puerto  mencionado,  causándole  grtft 
4]uebrant<  naves  y  en  su  tro|)a  :  dos  teses  le  auycntó  en  ü- 

gtfida  inai  le  Puerto-Cabello,  á  donde  arremetió  di*spues  quo 

te  rehixo  en  Curauo  :  en  aquel  puerto  hizo  construir  á  su  costa  al- 
gunas baterias  para  la  guerra  contra  ingleses;  y  en  fin,  desde  1742 
hasta  1746  mantuvo  armados  ora  seiscientos,  ora  mil  cualrocicntoa 
hombres,  evitan  Jo  al  gobierno  gastos  y  cuidados.  Asi  fué  que  ya 
Iba»        *  '    '  '  !  -     i.i  no  había  pensado 

Esp;ii  ,  lor  mas  completo,  ni 

siquiera  en  guarnecer  la  provincia  con  tropas  permanentes  y  disci- 
plinadas. 

En  los  úliimos  tiempos  li  i  ^  (ido  generalmente  en  Venezue- 

la ta  opinión  de  que  Iés  fortilicaciones  son  inútiles  para  la  def^sa 

»rcs,  y  peí  ' 

- ■--.'.-      j  L     _     11  este  mv.i  ,  -     _. 

que  eo  ao  estado  actual  son  incapazes  de  resistir  un  bombardeo  : 
osaseai  ia  de  ellaa^  re|)aiándolas, 

i  .-,  i .  : — i  ,  -L,.  perpetuar  ix  i...  pación,  atento  que  las  re- 
públicas de  América  no  poilrian  arrancarlas  de  sus  manos  :  que  le 

el  país,  á  lieDi)>o  que  de  no 

1 ^i.:,  ........  .    -     .:     iiiü  |N)r  no  ser  fácil  construir 

otras  nuevas  con  pérdida  de  tiempo  y  de  dinero.  Esto  por  lo  que 

•>  estrados;  que  con  los  propios  son  disiiulas 

i...  ....  MÍO  que  conspirase  contra  el  pueblo,  dicen, 

I  á  dónde  ir.i  r  armas  y  almacenes  si  es  vencedor,  recursos 

y  refug¡(»  si  <  ''A  los  recintos  amurallados.  Hn  ellos  es  tam- 

bién donde  fiu. ......  us  traiciones  y  revueltas  los  bandos  turbulen- 
tos :  en  ellos  donde  un  puíiado  de  hombres  descarriados  del  pveblo 
perturban  el  movimiento  reformador  de  las  socied  ucradj^s, 

y  contribuyen  á  darle  una  mala  dirección  ód  i\:..,^^..)  muchos 
anos.  Cuando  las  naciones  conciben  una  idea,  descubren  un  interés 
ó  sienta' n  una  necesidad,  se  levantan,  hablan  y  triunfan,  porque 
•  ' -nlad,  con  ser  una,  os  la  de  todo|.  Ellas  no  conspiran,  sino  se 
n ;  ni  huyen  de  la  luz  y  de  la  verdad,  porque  [nunca  bus- 
can sino  lo  que  es  bueno,  grande  y  generoso. 

La  esperiencia,  (^uc  ha  confirmado  desgraciadamente  en  \  ciie- 
zuela  y  eo  otros  estados  modernos  de  la  América,  la  exactitud 
de  unos  y  otros  argumentos ,  les  ha  dado,  como  era  necesario. 


m-: 


^4  j  mm^  ..  v.^.»..*^.  Ó  por  lo  m^oof  el  tbiiidoiio  de 
bs  fortíícacloDcs,  es  una  idea  generalmeole  acrediudi.  fCoaoCroi  sin 
oÉbirgo  creemot  qoe  so  coo? enieocta  ea  porameale  relaiita  a  Its 
«Iktoiistiiielaa  de  pobreta  y  debilidad  en  qoe  se  bailan 
dos ;  pocs  para  ellos  en  efecto  serla  empresa  imposible 
plana  ftMftes  coolra  loa  alaqoesde  nacumes  poderoaaa, 
OCra  parle  bastarían  simples  balerías  de  eoata  pan  pracifarlaa  da 
nn  in«al(o  de  piratas,  apéaw  probable  en  el  estado  pwaeate  de  los 
ttMres.  Dia  empero  llef^  en  qne  nat  ricas  y  ftwrlaa»  puedan  ar^ 
rottrar  sin  inferioridad  con  h  pi^nia  de  loa  poeblos  vii(ios  de  la 
Eoropo,  y  ent¿oees  habrán  de  emplear  p«i  sn  defeoa  esoa 
que  hoi  son  malos  solo  pcírqne  son  insoldanlct.  M  laa 
rntemas  serán  ent¿oees  tan  temibles,  porqnafi  los  pnebloa  ya  Ibr- 
madoa  alias  no  voelcan  ni  destrocen  ,  ni  son  apenas  olri  coaa  qne 


«nrermadades  tena  m  coerpot  hnblCBalaenla  sanos  y  inbnaloa,  tt| 

loqMalpff 


qoo  por  esto  defemos  de  eonfinar  qno  á  St 

sanio  contiene  es  librar  sn  sa^nrldad  en  la  dote»  do  sn  lorrilorio 

\m  altos  monteo  qne  lo  sinrcn  do  bnl«arte«  so 
Uj^  ¿.  .unoras  y  las  selras  apartadas ,  son  lia  Iraa  Uñaos 

00  donde  sos  hijos  deben  combatir  f  I  mayqf  poder  de  otras 
Volfiondo  á  las  rortllcadonci  maHümi 

tiempo  del  |obiamo  colonial  H  imporlnote  dk^tUo  de  mnntener  ai 
paisoo  la  obedlenAa.  Los espaMes  podian  oo  cnao  do  nn  totanl»» 
mlonto  general  rrtirirse  á  sos  Ibrtaloas,  penaría  en  oooMinicachni 
con  laa  islas  vedon.  r^-^Mr  de  ellas  aosiUos  soirienlas  de  hooH 
brea,  armns  y  din*  i^ir  sos  alaqoü  sobra  coalqoier  ponto 

de  U  <filalada  y  accosible  coaU  de  Yanenela.  Prítados  los  hahi- 
tantea  do  loa  modioa  y  ronoctmientos  nooesaríos  para  batir  mora* 
lUs  artilladas,  á  se  someterisn  noevsmonta,  ¿  tondrian  qno  llevar 
li^uotia  á  las  Uaoons  apartadaa,  oon  miaorim  y  trab^oa  inandilos. 
Amboa  fines  lograron  oompletanyte  kia  nonaroas^  ai  bien  aa  tar- 
dad qne  el  de  U  defensa  asteriorae  debió  ménoaá  so  sabidoriii 
priflsion  qoe  al  plan  formado  por  loa  ingleaes  de  no  intentar  eas- 
pran  alguna  seria  contra  Idb  eatablorimienli^  continaolaha  Satis- 
fechos con  la  poataion  de  algonm  ialas  en  el  arrhfpi^aflo  de  laa 
Antillas,  dejaron  qoe  la  Espala  consertaae  r  «ü  sobresal- 

tos y  gpatoa  sos  colonias  prinripalaa,  miáotrai  ciios  utiando  afoi 

1  allí  diseminados,  a!  pafsetr  como  tariooiailc*,  se  coilqoécian 
eott  d  coQlrabaodoqoe  arminaba  á  bi  metrópoli. 


Feío  em  mtaia  eonimicMiOD  con  eslrenjeros,  y  U  población 
que  desoyó  creda  á  pesar  de  toDlos  obsiácalot  interiores  y  este- 
rieres,  enpenron  á  inspicar  aLgobiecno  eltenor  de  que  no  faesen 
softetaites  los  medios  empleados  hasta  eiiMbeei  para  conservar  la 
pat  ea  la  colonia.  Ordenó  poes  en  4768  la  creación  de  un  bata- 
llón felerano  (6S)  para  gnameaipé  twécaí,  Pnerto-Cahollo  y  la 
Gaaira,  y  en  1771  se  mandaron  oraanisar  cuerpos  de  milicias  en  la 
capital    —  '•  \    ■•  ■  ■  -i- 

i^ra  de  dos ,  y  se  confió  su  mando  á  un  empleado  que 

il  iicraf. 

I  .,,,.,  hiancos 

1."  quince  á  cna- 

>iá9liLt»,  rmplcados,  cu- 

I  veterano  y  los  de  mili- 

I  Hnse  en  varias  provin- 

!.i  y  organizada  t>ara 

a»  loestnKa  la  sociedad,  dando 

('  <^  á  ios  mas  rico>  liaMlunles,   y 

'; — I,  ...i:  'in,  juzgó  cI 

.  armas  en 
!!i  iihis  de  sus  colonos.  1^1  tiempo  prolx)  que  estas  cautelas  eran  insu- 
ii  rienece  á  la  época  que  abraza  nuestra 

til  I T*^')^  qi'e  hicieron  yerder  á  Bpaña  sus 

colonias,  indicaremos  si  o  como  nna  de  ellas  el  establecí- 

*     '     •      '  11  el  paisu       T  '  i(a 

..de  los  N*  -ts 

ílirazó  con  entusiasmo  ;  y  como  las  distinciones  con  que  se  les  hon- 
T  á  ningí-  '  ■  •>  clases,  •  "  '  prevet 
ívores  dt  1  lis  n!  fin  '  »  en  el 

modo  de  obtenerlas.  Ya  án  •  n  la  isla  de 

(  "     ilgunu»   ;  *    '    iii 

N  graves  y  i     ^  ti- 

1  •  r  comercio  libre ,  las  guerras  imprudentes 

,,  -     •     •  la 

li........    .,,..  .     :..  _-     ..  '  ^  í 

V  estas,  desarr  [uel  espíritu,  le  dieron  una  tendencia  fatal 


CAPITULO   XXL 


Los  medios  á  q«e  Etptie  daM  por  laalot 
rk>,coiiootiiiot  ya  ea  modui  parlo,  iwbioodo  tiuaimáo^ 
demasiada  prolijidad,  el  caUdo  políUoo,  dvU,  religioaoi  ainrio , 
oamercial  y  millUr  de  Veoeraela.  8i  al^o  nos  flüto»  ca  completar 
oala  reladoo  histérica  dicteodo  lambieo  coál  era  la  condieioo  ialo- 
k||tal  f  moral  dol  pneMo  ea  la  época  i|«o  prccodid  iimodiaia- 
iSiie  i  la  de  s«  indopeiideMii. 

Todo  goarda  el  mas  cetrodK)  eslaae  m  la  iostilncionas  de  los 
MeWos,  por  maooft  qoo  ea  imposible  svpoMr  os  ortdte afanado 
de  ctvitiiaeioo  y  decaltsra  allí  doado  los  otras  ramos  do  poder  y 
de  vcolora  oaciooal  oo  eikleo ;  doode  el  (obioroo  m  oprerivo  ; 
dondeelpeosamiailoyla  aedoaesUs  aójalos  á  U^ms  i  donde  ol 
liombre,  eooerrado  eo  l/mllee  oslracbos,  oo  fo  dótenlo  desi  d  pre- 
mio que  rtUmata  al  lalier ,  qne  anima  al  Irabí^  y  <|ne  inspira  tea 
Por  eelo  te  cdncBcion  pdMka  en  Amárteo,  y  sobre 
U,  <eUbo  en  la  ilinación  mas  temanlabte,  sianto 
absoliilameoie  nota  U  del  pnsM 
de  las  clases  eletadis. 

No  bai  para  ^né  bablar  de  los 
(lierooálioonqvisu;  abes  oscnras ,  sin  monmnmlmi  sin  bielorte, 
•iu  vida,  eo  losqoe  nada  so  biao  en  tefor  do  te  tfem  ni  dd 
boftilire.Si  bim  do  fberen para  oMe  mijora  loa  áfnienlos,  cnando 
¡ocoiDOolcado  coo  d  rosto  dd  orando,  se  ombmlocte  oo  te  soledad 
y  en  d  odo.  Allá  en  d  abo  ónJñH  M  cnando  m  fió  nna  loa 
tejaos  y  remisa  de  Ondradon,  con  babor  d  obispo  Don  Dte«o  do 
BáikM  y  Sotoonyor ,  nalnrd  da  Sanlalido  Bogóla ,  Aindado  en  Ca* 
rioas  d  odegio  aemioario  de  Santa  tom  ladolándolo  do  cálodras  y 
becas.  Trece  de  tes  úllintas  y  nnefo  de  tes  prtawrm  m  otiahiadipron 
OQdiStendoestasdeiraináUcatelinay  fltesolbaristoldica,teob- 
gia,  cánones  y  mdsica  llana.  Por  de  contado  te  indilnrian  esteba 
4esUoadasolamenlo  pora  loejdfenes  qna  dobiaa  enirmen  te  car^ 
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rtra  eclMiá^li€a  ,  y  de  ningau  provedio  era  para  el  comna  de  las 
Los  ricos  <|ue  dcsralmo  ver  en  su  rasn  ,  ya  que  no  un  sabio, 
dodor  por  el  rslilo  de  los  do  aquel  iiem|>o,  tenían  que  enviar 
\  hyos  á  las  uaiversidades  de  Sanio  Domingo  ,  Méjico  ó  Santafé, 
▼olf  iao  graduador  y  algunas  vezes  apreudidos.  Pero  esto 
Ctlabt  gnodet  sumas »  y  se  haria ,  como  del»e  presumii>^^ ,  con  no 
poedt  He^ot;  por  lo  cual  los  obis|H)i ,  ^ol>crnadores  y  cahiUlos  no 
eettroiKle  instar  al  reí  por  la  creación  de  una  universidad  en  Ye- 
íjante  á  las  que  ya  estaban  planteadas  en  aquellos  y 
logares  de  Aroéricn.  Felipe  V  accedió  al  fio  á  sus  de- 
seos por  cédala  de  4721  ,  que  el  sumo  |)onlifice  Inocencio  Xlll  con- 
firmó  en  el  aik>  siguiente ,  quedando  convertido  el  seminario  Iri- 
den  iiio  de  Caráctten  univemdad  real  y  ponliíkia  con  los  mismos 
privilegios  que  la  de  Salamanca.  Anmentáronse  las  clases  con  una 
de  derecho  dvil  y  otn  de  medicina ,  y  como  ya  eoUíix  <lie- 

roii  obtener  grados  actdémicoe  sin  salir  de  ctsa,  reeil'  «lia 

grande  alivio  los  hijos  del  pais.  Una  raion  semejante  movió  á  los 
de  Herida  á  pedir  á  la  corle  de  Madrid  igu.iT  pare 

qoe  tenían ;  mas  se  la  negó  Carlos  IV  á  i  .  ^  dd 
ealesíglo «  porque  S.  11.  no oomídenbe conveniente  el  que  se  hiciese 
«genern  '     '  «'rica  (66).  •  Y  estas  eran  las  únicas 

casas  de  •  ,     existian  en  la  comarca ,  porque  con 

la  espnlsion  de  los  jesuilas  vinieron  a  tierra  algunas  otras  que  ellos 
mantenían  (I  <  la  dependencia  de  la  uni- 

versidad en  <  ,  ,        es. 

•  En  el  orbe  literario  un  pueblo  civilizado  sin  universidad  es 
•  como  un  I  <>  sin  templo  (67).  »  Así  pensaba  Viera , 

elegiotísimu  i..     .    le  Iús  Canarias;  pero  seguramente  aquel 

docto  escritor  entendía  por  univei-sidad  una  insliluciou  de  cnse- 
pública,  dirigida  ú  ol>jctos  de  común  prcvecho  en  todos  los 
de  prosperidad  oac  oual  ;  no  una  escuela  limíladu  d  pocas 
ciencias  escogidas ,  como  de  propósito ,  entre  las  de  menos  aplica- 
ción á  las  necesidades  y  conveniencias  del  hombre  y  de  la  sociedad, 
y  ettseñadas  por  métodos  bárbaros  ^  llenos  de  error  y  confusión. 

Las  cimcias  sagradas  y  varios  conocimientos  que  les  sirven  de 
ausiliares  son  sin  duda  alguna  ,  no  diremos  útiles ,  sino  indispen- 
sables para  cuantos  se  dediquen  al  sanio  ministerio  de  la  doctrina 
religiosa,  basa  ú  nuestro  ver  esencialísinia  de  toda  sociedad  regular- 
mente organizada.  La  rel'gíon,  h'ja  de  la  verdad,  inalterable  y 

BIST.  A5T.  SS 


IM  libras  Mfradot ,  los 
^iorqué 

U  tfitair  los  f  fwibd  á  to  toarte  de 
«Myotraf  ¿F»ri|«éfraÍMMrla  pÉrtlifa  |i— iii  y 

Mi  craMOM  I  VtfMláMOHS  €MI  M  VBpl^  wB  Sttft 

gttile  7  f  wt|  fensMla  de  Mete  elvlrant  y 
•tfilicedei—  leiw|<  y  euMa  iMifimihiti  y  gppeirat  f 
füftáitleeiiByiirawr 

Kie«  f  dabea  tfOMi  peni  ae«biUiN  é  lee  kMééám , 
y  penref|ÍMiel)«kie,yfaitabe»i|piiófeiieiWiÍi 
qm  iMifienMi  pedido  dedkar  ti  n lodle  d»  lee  émtém 
eeartpeeámeeeleilidoyieálefiW^w.il  wede^M.il 
h  eef  rere  ecleiiáitlee  e«  eywlleeilwipne  iltapreBiiiei,  le  ye 
Micrédtte  y  olllded ,  é  elli  ;&  por  le  MéMi  é  li 


plei.  ¡fot  lo  eiel  tiperilie  vimi< 

de  wMjetgi  eOfciieliÉfalee , 

oeoiriboir  á  la  m^lora  df»l  pseblo ;  ikvde  b  p«<or  de  ledo,  4|m  por 

iiMa  de  allana  eoHo  jet  lema  dtfkwe  y  Iiímiph  ,  vWareo  á  fio» 

rioer  aquellei  toieat,  nidaay  deipradahlai, 

oif  roa  en  Ueapot  pealeiieíea  oao  ledo  el 


PanMbeel  laltelalMM  da  lea  ettodieaTca^iaeMaoiaiciflH 
ciea  edeaiéalcat»  la  jorlipnideoHi  «mi  la  aedkhMyei  «oa 
fialalira,  lodo  lo<|iie  te  awaMiaeoióMaa.  An»aWa  iMpanaa  itafn 
feé  #0  la  ^peca  de  la  rertavraata  de  laa  Mraa  le  qse  for  lo  eaMM 
cfiliivabaB  loa  nMua,  y  aon  m*  «plk6  tanbéeo  á  lai  oapeelaiiOMa 
tlipleiBáikii,  cooléodaaa  eaira  lea  faüdadei  del  priodpe  h  de 
hiMaria  ees  üictnded ,  gioala  y  cefioiiieo. 

Km  ferdad ,  hit  ■uuoBaelai  (HfreHoa  qoe  d^  la  aoilgftedaii 
f uaroo  la  roeoír  y  el  oHpao  dal  ttberaMdenio,yüráoaieMppe  la 
adnirackMi  y  It  dHida  del  péoero  heatano.  Aolea  ye  loe 
ociotiti  eoaaochM^n  lot  liatilet  de  let  riraciae  coo 
imevos,  lorierooyeoMHaM  y  poaeiee  al  ihelée  las 
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nlenloA  anteriores ,  y  pan  dio  lúe  precito  buscar  y  r.  !  r  4$ 
ooDodmieotos  de  griegos  y  raoitDos ;  esludiar  sus  si  i  sub 

lenguas,  su  literatura  y  sus  artes,  sus  prodigios;  re(>etir  y  rectifi- 
car sus  observaciones,  y  empaparse  en  fin  en  aquel  espíritu  ele- 
vado y  grandioso  que  anima  cuanto  hicieron  y  pensaron. 

La  religión ,  amiga  esencialmente  del  saber ,  porque  lo  es  de  la 
vodad,  salvó  la  ciencia  antigua  del  naufragio  de  los  tiempos, 
cÍNuerráodola  como  un  deposito  precioso  en  sus  santuarios.  Ella 
impidió  que  el  entendimiento  bumano  volviese  i  su  infancia  prí* 
mitiva  después  de  la  caida  del  imperio :  ella  la  primera  sacudió 
ante  loa  descendientes  de  los  bárbaros  la  antorcha  de  la  civilización, 
y  filé  ella  la  que  mejorando  á  un  tiempo  la  condición  moral  é  inte- 
l«ct*      '  f>reparó  las  épocu  posteriores  de  saber  y  gran- 

deiü  , isloría  de  los  pueblos  actuales.  Esto  solo  esplica 

por  qué  la  iglesia  cristiana ,  primero  subdita ,  después  señora  y 

■   '■■  Roma,  aplicó  su  lengua  al  ritual ,  á  las 

ju  después  que  el  pueblo  universal  hubo 

'<»Ko  de  las  naciones  soberanas.  Por  lo  menos 

eu  I  las  primeras  asambleas  legislativas ; 

^  '  -    ]  ,  ...:iiulgarou  primitivamente  sus cikligos. 

I  de  cultivar  aquel  idioma,  lejos  de  disminuirse,  se 
aunieniú  con  el  hallazgo  del  de  Justiniano ,  pues  de  él  tomaron 
•    1.  I     •••)><• '^  •<><v.^.^l0s  los  principios  y  reglas  fundamentales  de 
•divas  :  su  estudio  y  el  de  sus  esposilores  y 
-  y  debió  ser  mirado  jusiamenle  á  los  principios 
— I.    I  >  jurisprudencia.  En  Plinio  fueron  d  bus- 
•  tos  de  la  naturaleza  :  en  llip<>crates  los 
aforismos  de  la  medicina  :  en  Aristóteles,  ingenio  el  mas  vasto  y 
'    '   loí  griegos  y  acaso  déla  anti-''"'  !os  principios  de  la 
i>  la  metafísica  y  de  otras  cieii  i  nodo  tal  influen- 

cia su  nombre  y  sus  sistemas,  que  se  veneraban  cual  si  fueran  divi- 
nos, sin  que  nadie  fuera  osado  d  separarse  un  |  unto  de  ello^.  En 
suma  ,  los  autores  romanos ,  y  los  griegos  vestidos  d  la  latina  para 
la  enseñanza  general ,  reinaron  s¡D  rivales  en  las  escuelas,  dictando 
'        <)  y  al  entendimiento  en  las  artes  de  imaginación  y  eu 

Este  culto  casi  religioso  tributado  al  sal>er  de  los  antiguos  pi.ebtos, 
no  solai^'  '  •  útil ,  sino  que  con  razón  puede  mirarse  como  la 
causa  pu-  4       le  la  civilización  moderna;  sobre  todo  si  secón- 


Mertdt  eaán  diveno  modo  progrem  lat  artes  de  imiUcioD  t  Im 
dendtt  ferdaderas.  Eo  lat  primeras  oo  tiene  UaU  jorísdkcMMi  el 
tiempo ,  y  un  bombre  »olo,  sia  maestro  y  sis  giia ,  puede  elefar» 
las ,  generalmente  babhindo,  desde  el  e»lado  mas  tmprrlKto  hasta 
el  mis  acabado.  Ellas  oaeeo  y  moeren  eon  el  qne  las  enltifa ,  pan 
nacer  y  morir  de  nuevo  coo  los  que  te  siguen ;  y  si  es  derto  qnnd 
estudio  de  los  Itoenos  modelos  perfeettoaa  d  gasto  y  lo  graerallta , 
no  lo  os  m^oos  qoe  por  lo  común  pro  loceo  d  cffcto  de  aoirtar  el 
f  ndo  á  la  Imaginadou  prí? ando  de  originalidid  á  sos  inspiracJunai. 
Antigua  es  la  obserractoo  de  qne  loa  eminentes  poetas  y  nmdoiea 
se  acabaron  desde  qne  empelaron  á  polnlar  las  retúrkas  y  pod^Ücas  ; 
y  lodo  d  mundo  sabe  qoe  ai  la  dpoca  dd  renadm*enio  de  la  ilna- 
tiadoQ  llorederon  deide  luego  las  bnenaa  letras  y  las  bdlas  artas» 
soeediendo,  como  en  la  antigua  Grec>a,  qoe  la  poesia  pcveedid  á  la 
doenenaia  y  ambss  á  la  lloiofia.  Y  si  ann  qnedata  dnda  snWr 
esto,  recnérdense  loa  nombres  y  los  tiempos  de  Ufanero ,  dv* 
Stialiespeare ,  de  Lope  de  Vega ,  de  Otdan ,  de  lU  <M 

otros  célebres  é  Inimitables  maealros  en  las  artes.  No  ^i  »« orac^ 
en  lat  qne  no  bastan  siempre  los  eatoeraot  y  lasan  obatinadn  dd 
talento  para  descubrir  verdades  nuevas  s.n  bi  eanaiante  medilncian 
de  loa  trabüjoa  qne  la  ban  pinondido;  poca  Ina  »<nodmianlna  dd 
tabeo  empienn  donde  aeabainn  loa  da  tn  mnaüín»  y  bi  Banda 
eomlena  en  cnda  dglo  ya  enriqneeida  eon  d  cnndd  de  los  siglaa 


Mas  eato  mismo  prueba  qne  la  llnstradon  no  podia 
estacionaria.  Es  propio  de  día  al  cuntrario  crscur,  mc^iorane  y  es- 
tenderse con  el  tiompo ;  pooi  siendo  bija  de  la  ratón ,  aspin  eamo 
dbi  á  ñunqnear  loa  Umiles  dé  lo  pasado  en  bnaea  de  nn  porvenir 
de  perfecckm  y  de  grandcn.  Td  os  b  condición  dd 
mano ,  qoe  enlrrgndo  á  sí  mismo  se  eleta  y  ambellfot  d 
á  tn  divino  origen.  Así  es  qne  posteriormente  ks  tarvnt  de 
bombret  grandes,  á  pesar  de  la  liranit  pdítiea  y  rdigiom  qne  por 
tanl<«s  aftos  reinó  en  Europa ,  gnmncharon  d  dooúnio  de  las  cien- 
cias naluralea  y  etaclas  con  importantet  dcacubrimienins.  tw 
políticas ,  mas  st^jelas  á  la  esperiencia  que  á  la  dedncdon 
de  priiidpios  0Jo«,  progrrsainn  poco.  Yariablea  segnn  d  tneto ,  el 
dima ,  lat  costnmbrca,  y  méM»  loleradat  por  gohitmoa  aaambrn- 
disos  y  absolutos ,  enemigos  jurados  de  toda  diaension  idaüfa  ¿ 
tos  derecbos,  le  msntuviefon  largo  tiempo  inmoblm ;  d  bien  b«bo 
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iníícu  o>  siipiiIoriN  i\iu'  «íiT.  i  íi. ;,  coo  valor  y  elocuencia  venia- 
des  iitilt's  ai  griK'io  liniii.iiio 

ror  desgracia  la  filosoría  mural ,  cu) Uvada  en  Francia  por  liom- 
brea  de  una  ctpaiidad  eroin^te  y  dotados  del  talento  difícil  del 
bien  decir,  propagó  en  Europt  sislemat  erróneos  en  que  se  blasfe- 
maba de  la  divinidad  ,  te  predicaba  el  aleismo,  se  convertía  el  alma 
en  materia  y  se  bacia  derivar  la  virtad  de  la  fiiento  impura  del 
egoísmo.  En  nombre  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  desacreditaron 
con  chiste  y  grada  el  cristianismo,  siendo  así  que  á  él  son  deudoras 
de  nna  y  otra  <  lades  modernas  :  contra  él  invocaron  los  in- 
tereses de  la  1.:.: Ud,  que  habb  ennoblecido  é  ilustrado  mas 

que  ninguna  otra  religión  ;  y  la  cultura  misma  de  los  pueblos  ac- 
tuales, fundada  por  él,  se  citó  en  comprobación  de  las  injurias  que 
te  prodigaron  sin  pudor  á  sus  doctrinas.  No  puede  atacarse  la  re- 
Kgion  criütiana  fin  tropexar  con  el  escollo  incontrastable  de  su  sis- 
tema moral ,  puro  y  generoso  i*omo  el  cielo ;  pero  ellos  hallaron  en 
el  orgullo  del  hombre  un  medio  fácil  de  salvarlo,  quitando  á  la 
virtud  su  on\'on  religioso  y  sustituyendo  el  amor  á  la  deidad  por 
la  idolatría  grosera  de  la  propia  conveniencia.  Privúse  con  esto  al 
tima  de  su  atributo  esencial,  la  espiritualidad  :  la  criatura,  sin  re- 
laciones con  su  criador,  quedó  sujeta  á  morir  en  la  tierra  :  la  es- 
peranza, colocada  por  el  cristianismo  en  los  espacios  infinitos  de  la 
creación  .  fué  encernida  entro  los  límites  estrechos  de  la  vida  pasa- 
jera ;  )  en  íin  el  hombre,  uniondo  de  un  modo  por  cierto  singular 
el  orgullo  y  la  humillación  ,  se  decia  el  primero  y  mejor  de  los  se- 
res inteligentes,  y  no  se  dest!  -fiaba  de  aceptar  el  matrrialismo  que 
le  envilecía.  En  verdad  que  si  es(e  monstruoso  sistema  no  hubiera 
sido  una  reacción  momentánea  ,  y  aun  acaso  indispensable,  del  es- 
píritu contra  la  intolerancia  eclesiástica  y  la  liraní  '  '  >  que  le 
oprimían ,  casi  hubiera  podido  formarse  el  iuipi'o  ic  verlo 

combatido  .  cual  sucedió  en  Espafla  y  en  América ,  por  la  inquisi- 
ción y  el  despotismo  :  tan  fatales  a- i  debían  s> '    >  icncias. 

Pero  junio  con  estas  doctrinas  justamente  re¡;,L  i  lazaron 
las  aulas  universitarias  los  útiles  adelantos  que  se  habían  hecho  en 
las  ciencias  y  en  las  artes ,  confundiendo  por  malicia  ó  i<inorancia 
en  la  mii^ma  proscripción  el  saber  verdadero  y  la  impiedad.  Los 
nombres  de  Locke  ,  de  Bacon ,  de  Galileo ,  de  Descartes ,  de  New- 
ton f  de  Leiboitz  jamas  se  oyeron  pronunciar  en  las  escuelas  de 
América  basta  ya  mui  entrado  el  siglo  xix.  Aristóteles,  desCgurado 


por  |gioml«6  etpoiiiont ,  domiaiba  m  «Uai  úm 
oooiradicdon ,  del  mbiDo  modo  qm  eo  la  cpocí  M  nmiftmirnlo 
de  Its  letras.  Joegot  de  iogeoio  qoe  I^Jot  de  loriilctr,  perrcrtiaB 
U  raioo ;  soülena  j  distiocionet  que  la  cmUrasabao  sio  ilttslrarUy 
mas  propias  para  elodir  qoe  para  resol? er  las  dificuludei ;  ciU  era 
la  lógica  qoe  se  enseftaba  ea  aqoellai  aalas ,  doode  la  y  otaria 
de  los  modales  y  los  descompasados  gritos  recordaban  méaoa  oaa 
casa  de  fducadon  que  una  de  orates.  La  ciencia  qao  trata  de  loa 
primeros  príocipios  de  noestroa  cooocimiealoa ,  de  laa  Meas  aai- 
Térsales  y  de  los  seres  iateügeotea ,  la  metafísica ,  teaia  moi  poca 
relacioa  con  i u  objeto  terdadaco ,  ptMa  cMaba  plagada  de  aoct^mea 
pueriles ,  coofusaa  ó  errooaas  aaerca  del  bombea  y  de  mis  faculta- 
des. La  física,  que  sio  d  aosilio  de  la  a^ieriearia  y  dal  aálcalo  om- 
taaiáüco,  Jamas  babria  sido  otra  roiaqaa  nark  cbarlalaacria»  mar^ 
cbaba  soU ,  lleiia  de  eotes  de  raioa,  acddcatei,  caalidadas  ocallas» 
simpatías  y  lodo  el  cumulo  de  palabras  eoo  que  á  falta  de 
pretende  la  ignorancia  etpiicar  lo  qua  ao  eutlcude.  La 
de  la  medicina  eUaba  rrdudda  en  lo  general  á  cuestiones  de  BMm 
aspecoladoo ,  á  vanas  teorías,  á  disputas.  El  errado  Biacispla  qna 
así  en  España  como  en  AméSca  leoian  da  ser  inútílaa  enrioaidadai 
de  estraojcms  los  adelantos  bechos  en  las  deacias  nalnralea^  babk 
becbo  cerrar  las  puertas  á  todo  liai^  de  iaaovacion  an  los  pocoa 
ramos  suyos  que  se  cnaeftabaa.  Otroa .  como  la  botánica,  la  nwlo- 
gbi ,  la  mineralogía ,  U  química,  no  babiao  sdo  ni  siquiera  imper- 
fectamente introducidos.  llasU  prindpioa  dd  Mgb  ux  puado  do» 
drse  que  nota  estudiaron,  en  Venciuaia  por biHidnos, las dandaa 
eiactas,  y  aun  mtdneca  su  cultivo  »e  rvdojo  á  luperfkialaB  nodonaa 
de  geometría  pbina.  Vor  d  mhmo  tiempo  uno  que  otra  h^aniera 
■dliUr  aapaftol  de  servicio  en  la  pmvinda,  tuvo  d  bum  piusa 
miento  de  abrir  escudas  en  doodr  •  los  Jóvenes  cadelaa  dd  bauUon 
Teterano  y  i  otras  penónos  se  enaeftaban  ademaa  de  U  geometría» 
d  álgebra ,  ambas  Irigonomatríaa ,  la  agrimsniura ,  b  lartlBrarNia 
y  bi  aitilleria.  M  una  tola  palabra  de  las  geometrías  anal 
deacripiiva  .  de  la  mecánica  en  lodos  ans  raaMM,  M  c¿Jcub>  iuUai- 
tesimal ,  de  ninguna  an  fin  de  aqndlaa  deudas  otílítimas  á  que  ba 
debido  la  F.nropa  sahia  la  i^eregrioa  perfcccioo  de  sus  artas  y  la 
mayor  parte  de  su  esplendor  y  de  su  riquea. 

No  entraban  tampoco  en  el  sistema  de  edocadon  las  políticH 
ni  aoooómicas.  Un  velo  Impanalrable  cabria  para  loa  byoa  de  Amé- 
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rkm  tu  propia  tmicM-a  y  la  de  kM  olrot  p«abk»  de  la  Uem.  Noeía 
kiHeria  f«||pu>  y  c— maíiimi  drtlcida  enteraMBle  á  la  urracioa 
é0  Mm  y  fcaiaMat,  «no  la  ^ne  con  etlat ,  y  aun  de  mejor  gana , 
litee  oóño  de  pobres  bao  pasado  á  ler  rkas  las  nadonet  con  ei 
l^m»  y  la  firUid  :  cómo  aígvoaa  eoaeigttieffoa  á  Coena  de  con»- 
y  de  f  alor  recuperar  el  derecho  de  gobernarse  :  ci'inio  oirat, 
¿esiúpidat,  te  ban  d^ado baoar  etdafaa  :  porqué  la&M 
ócotUiaibnasooeaeBiiiMdelaiiieiorade  los  boa- 
bres  y  de  las  sociedades  :  por  ^ué  oüras  laforeoeo  su  civiiizacioD  y 
aaprospeniad:  y  inal«enle,<|«é  eaainos  ba  seguido  al  gáncro  bu- 
BiM  para  llegar  al  grado  de  eulMira  y  biea  esUr  qse  gon,  y  cuáles 
deberá  emplear  para  coosertar,  peHeei-ionar  y  eslender  las 
adquiridos.  La  misma  ignorancia  rrinaba  respecto  del  dere- 
cbn  pottiien  y  de  gentes,  de  la  eeoeonik  pública  y  de  la  estadisliea. 
Ignnft  oscuridad  en  punió  á  geografia  uní? ersal  y  á  b  propia.  Nin- 
de  música  profana ,  ni  de  dibujo ,  ni  de  pintura  y  ni  de 
,  ni  de  lenguas  t ivas  ó  muertas ,  íuera  del  laün. 
Mns  ¿qué  mucbo ,  si  la  lüeratara  y  el  idioma  de  Espafta  no  te- 
nn  un  solo  prolesor  que  enieftase  sus  belleías ,  y  sí  una  y  otra 
en  tanto  aMnoaprseio  que  bastaba  fsur  un  libro  es« 
para  no  ser  teubto  eu  nada?  £1  babbi  elegante  y 
de  Castilla  ^  que  desde  el  tiempo ,  de  feliz  memoria  ,  eu 
i«bel  1%  se  esteodié  á  todo  género  de  asuntos  sagrados 
cianláicos  y  eruditos^  blsldríeos  y  fabulosos,  no  se 
en  América  á  la  enseflanw  pública  en  el  siglo  xviii.  £1 
•Iliptn  y  empajo  principal  é  mas  bien  único  de  todos  los  hombrea 
qmm  dodicaban  á  la  carrera  de  las  letras,  era  en  punto  á  lUelogln 
bastante  el  la  lio  pam  disputar  con  veo  laja  en  las  escuelas,  y 
titar  en  todi  oernte  por  escrito  ú  de  palabra  una  runfla 
de  tesina  romanos,  ora  en  verso  ora  eu  prosa.  En 
Europa ,  á  galanura  y  geuüleía  se  tenia  eo  el  siglo  xvi  y  aun  mu- 
cbo tiempo  después ,  saber  babiar  el  castellano  :  necesidad  impe- 
fiasn,  deber  indispensable  á  la  par  que  útU  ba  sido  y  es  en  todos  Ion 
países  de  la  tierra  babiar  y  escribir  correctamente  el  propio  idioma. 
Pam  ett  Aamnca  Hegú  á  ser  tal  el  desvío  por  (an  esencial  cooncbc 
misBlo ,  que  los  graves  doctores ,  los  magistrados,  los  sacerdolaa. 
Indas  Us  personas  de  cuenta  y  valía,  liablaban  y  escribían  un. idio- 
ma en  que  la  rudeza  compolia  con  el  desaliíio  y  los  barbarismos. 
,  si  bie»  neeesaria  consecuencia  del  üouor  esclusivo  y  por 
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qiM  te  iliiptBtó  al  UUd  ,  ouo  uMigM  de  la 

dm ,  atrtsadat  m  toda  edad  y  pab  en  que  no  Ims  tido 
en  el  idiooM  ? algar. 

£1  cstodlo  ttWDo  de  la  rHigkw ,  las  ronvenienle  á  loda  dM»  de 
pananas,  é  iiidiapeiMaMe  á  los  miolslras  del  evito,  ora  toiparlBali- 
alao ,  fodoaModosa  al  caaoaierfalo  de  la  liiorfia  y  al  eiáoMi  de 
algooas coastloios  do  itoUnfc  «oral  y  dopiálko,  cayo  ■aaordo- 
fseto  era  el  do  ser  por  toesMMHMOMpmniMos;  qio  oíros  liaUa 
lofeotadas  al  poroaer  poro  ridieoliflv  da  propósito  loo  Magnas  crío* 
Üaoos  é  tespifor  a  los  jdfeíies  lof árdales  bs  mm  asirá  lagoaüs  y 
pirniciBsas  ftdeosoorm  do  ellos  y  do  lo  soaMad.  Q«o  la  IgMo  oso 
ito  del  foMano :  ^«o  ao  poder  y  sos  protoisUtsa  arw 
y  qoo  cootooio  — Hoaorlo  separada  del  pasMa  o«  oayo 
ha  pacido,  para  el  t|MO  he»  sida  wt aladas  sos  dojasa,  y  qoo  os 

dan  qooladel  deredio  difioo  oooqoolosMOOoroaa  iMopostoMÜdo 
pnaroar  lo  tiarro.  La  f^fdaden  Mstona  odasHatMo  i  lo  lealon 
dolos  soatos  padrea,  la 

dolorotlgioo  y 
aieoonMliooa 
inúiilet  ó  peniklosos,  de  los  «¡m  oo  soioba  el  cMgo 
I" 1  al  cobo  de 


iMioHieas  sagoo  la  opéoioo  conuo,  enn  b  rrisoiásiira  y  la 
so ;  por  lo  ^00  tal  vos  00  cnaii  qoa  loa  osladlos  nloliius  á  osto 
enooMs  eampletos  y  wKtar  dirigidos.  Mosaoanasl;  alJoaMsaa 
paasó  ea  darles  ana  tbnaa  coavsaisato  á  la  deada  aa  d  misato 
al  al  oslado ,  opoaiéadoso  Ipsiaiwli  á  elto  la  legisladoa  ddpals 
y  m  gsMarao.  Brte  por  aa  porto  napidla  qae  d 
aqadla  parto  que  lo  reaMwto  al  orígta  de  to  Jado  y 
pdmiüfoaderfdiosdo  los  boaibrvo  ol  raaaine  oa  aodadod,  y 
■sapactlvos  da  las  adsnas  socMadasy  aasjaiss; 
qaa  acoM  al  iltmiaHsiiu  y  qaa  d  dcopoUsaso  auto  caoado  paode. 
U  gao  aslablaco  laa  rdasJaaes  notaos  de  aoctoaes  y  pasMsi^  loai- 
poco  se  osladÍaba,coanyod4laMa,  daleadoáqafdarporostoy 
por  falla  de  otros  ettodlos  oarillsros  rodaddo  d  nber  dd  afcapia 
á  la  Jttríspradoatía  ronaaa  y  á  la  prapia.  Acaao  on  úHI  y  oaa  no- 
derto  cooooinieB'o  do  la  orinara  oaan  oíaaarotoiia  d  da 
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I  líiola  .  (lo  que  era  fundamento,  y  no  de  mas 

i.  ; -i  echo  canónico  portas  diversas  conexiones  que 

también  tiene  con  ella ;  mas  todo  esto  y  la  multitud  y  complicación 
ii^ts  leyes  qoe  eu  América  regían ,  suficientemente  prueban  que 
M^'Meneia  del  abogado  debía  ser  allí  tan  prolija  como  difícil  de 
•dqvíiír. 

ütt  gobierno  filantrópico  que  trate  de  adelantar  la  prosperidad 
áe  loe  pueblos,  debe  ánies  de  todo  desvelarse  por  esti echar  los 
limiles  de  la  erudición  jurídica,  cuyo  enstsebe  indefinido  es  indicio 
cÍ0rlo  de  «na  legislación  nacional  defectuosa.  Atrasada  está  en  la 

P^io»--^  r  mas  imporlanlc  de  In-    •• -i*;  sociales  la  nación  cuyos 

1  tienen  que  dedicar  los  lii     ,        lus  de  su  vida  al  estudio  de 

machos  códigos  distintos :  cuando  por  el  contrario  deberá  juzgarse 
maí  avaniada  en  civilización  *  ' '  n  pstar,  aquella  donde  se  baya  he- 
cho común  y  vulgar  el  con*>  >  óe  las  leyes,  y  donde  estcn  re- 
floddas  estas  á  pocas  y  sencillas  reglas.  ■  En  el  derecho  patrio,  al  re- 
«  Yes  de  las  deoetas,  la  perfección  se  com|)one  de  cantitades  negati- 
•  vas ,  siendo  Yerdadero  adelanto  todo  lo  que  deja  de  tener  que 
e  saberse  (68).  •  Sin  quees'o  quiera  decir  que  un  jurisconsulto  ca- 
réeles de  asuntDS  di^mos  de  meditación  y  .  '  pues  sin  salir  de 
los  límites  de  su  noble  profesión  paede  sul  lentes  primordia- 
les de  la  legislación  ,  inquirir  el  origen  de  los  u$os  y  costumbres 
qoe  han  sido  causa  ó  resoltado  de  esta,  y  buscar  <  '  uraleza, 
en  la  sociedad,  en  los  anales  del  mundo  y  en  las  iaJes  de 
otros  pueblos,  mayor  caudal  de  lozcs  para  perfeccionar  las  leyes  de 
la  patria.  Semejantes  estudios  se  dan  la  mano  con  el  de  la  historia 
Y  el  de  todas  las  ciencias  morales,  y  constituyen  la  crítica ;  ciencia 
qne  indica  tina  gran  suma  de  ilustración  donde  quiera  que  se  cal- 
tifa  ,  pues  supone  el  <              >nto  de  otras  muchas. 

Por  esto  era  nula  ca    ;; >  j,  donde  según  acabamos  de  ver  , 

no  se  leian  sino  contados  ramos  del  saber  humano  á  las  clases  ele- 
vadas; siendo  peor  aun  que  las  doctrinas  el  método  empleado  para 
easeSarlas.  Los  colegios,  para  hablar  con  verdad  ,  no  eran  mas  que 
eaeierros  monásticos  donde  mucha  parle  del  tiempo  se  perdía  en 
niiir  propias  para  inspirar  disgusto 

y  tcU.í  .ji.. :^  ¿,u.;.4,;.  L*;  Upüiion  .«evero  ,  ó  por  mejor  decir  , 

adusto  y  tiránico,  familiarizaba  desde  mui  temprano  á  los  jóve- 
nes con  los  hábitos  huraillan'es  de  la  hi|)Ocresía,  del  embuste :  el 
aastigo  de  la  flagelación  les  quitaba  basta  la  idea  del  sonrojo ,  flor 


del  alitt  qoe  se  pMb  riampn  oii  dk  áslfli  qpM  It  tictad ;  t  ii 
práctica  de  lenine  usoi  á  oint  ea  oidot  Mnrilet,  m  color  da 
inspirarles  boinildady  los  de^adaba  |  esfilccia  ásaa  piopioa^M, 
prÍTándüloade  la  disoidad  de  honbrea  IdMft.  Esa»  |  lo  ^aa  éal« 
iMDoaitftfrído  COM  respecto  á  la  caacAana»  jaiúiraa  |daaaanala 
el  Juicio  que  formó  de  ella  un  ilnslrada  anarícaao :  •  Loa  j^vaai^ 
i  dice,  se  voliiao  oías  igaoraalaa  f  aacioa  ca  Jai  aal»,  porqae 
i  eo  elltf  00  f  eian  oí  oiao  las  aoaat  que  bms  relocioa  Itaata  eoa  la 
•  vida  social  (€9).  • 

Ea  amimaluBaalf  cipaaáva  la  Tcrdadera  láuMr^cioiBy  m  iliiiaa^ 
la  ilasiradoo  qaa  aplka  tal  priadpioa  á  la  vida  dd  iMaWa  yaai 
BMjorarla ,  y  á  U  coadicioo  da  loa  paeblos  foia  iMcarloa  ana  foor* 
Ifliylloalraiy  vinaoioa.£a  vaao  %aarfia  aat  liíaaia 
qoa  bubiase  panaUklo  el  osladio  á  aaa  alaaa  da  k 
limiiar  á  sola  alia  el  tabar.  Mas  faarla  faa  laa  kfoa,  al  drdaa 
mulabla  de  U  nalaqdwa  baria  qaa  aaa  vci  aaaaadUi  la 
4a  las  deodas,  levaataso  sa  llaaia al  aido  | 
tenedor.  Asi  qoa,  doode  qaicra  qaa  veaaM 

•dodaiioolos ,  debaaMs  laiioaar  aa  al  artido  Maao  |  «i  la 

^ ii>aia  OB  grado  da  saber  proporrioaado  ésa  áiaMJaa  y  coa» 

veuíc ocias ;  por  al  misBio  priadpk  qar  aos  baria 

soma  incolutra  aa  la  doM  da  k  sodadad  caaado  ai 

uo  estado  de  proftioda  rodeta  é  idiolot.  Cale  ara  al  cmo  ao  aakaa 

taottaek  sioo  ea  toda  U  Aoiérica ,  ea 

qalea  oooodaae  el  aUbbalo.  Los  kdks^  los 

res  y  artaiaaos  caradaa  absolakOMilo  do 

porqoe  sieado  raras  ks  aseadas  de  priaMras  loins ,  sok  i 

de  días  algooas  villas  y  dudadas  popakaaa «  y  aaa  aa  asías 

raglas  fijas  ni  esubao  sajelas  ák  iaipsccioa  do  las  saloridades.  Laa 

coales  jaoMS  dolaroo  ana  sok  coa  faados  da  ks  raalaa  raaks,  y  d 

k  bicerou  ooo  parta  de  ks  biaaes  coaiscadns  á  lasjosaiu»,  aa 

bideroo  mas  que  davolvar  al  paabk  aaa  pordoa  laiijaiiaaBk  do 

lo  sayo,  y  eso  coa  aiacbfsiBM  reserva  y  parcidad.  £a  aaaaa»  k 

generalidad  de  las  aseaaks  primarias  qaa  e&lstiao  eiaa  pagadas  par 

ks  propios  da  ks  dadadas,  ó  da  fandarioaas  beaéicas  dasliaadaa  á 

k  enseftaata  por  dgaoos  dudadaao«,  mn  piadotoa  por  cierto  qao 

ks  prolecion»  de  conventos. 

Mas  4  cuál  era  d  mdodo  qoeía  sefuia  ea  esas  escoeias  y  quieoes 
ksinaastroar  Eskseraa  s  panadas  da  k aaa  bi^ 


mi{(»«Yajii  &^mA 
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•  Diogwa  inslraccioii ,  y  que  Us  mas  veiM  abraiabMi  etU  profe- 

•  tion  (la  roas  ímporlanle  de  todas)  para  procurarse  una  subsis- 

•  teocia  escasa  •  (70).  El  método  dos  va  á  seresplicado  por  el 
lioeodado  Miguel  Utsé  Saos ,  letrado  Yaoeíolaoo  á  quien  el  gobierno 
e^NiiW)l  couüó  á  principios  del  siglo  el  importante  encargo  de  Tormar 
las  leyt's  i¡  i*^ de  Caracas  (71 ).  •  i\o  bien  adquiere  el  niüo, 

dice ,  u ..i-ailire  de  raioo  ,  cuando  se  le  pone  en  la  escuela, 

y  allí  aprende  á  leer  en  libros  de  consejas  mal  forjudas ,  de  mila- 
gros espantosos  ó  de  una  devoción  sin  principios,  reducida  á 
ciertas  practicas  esteriores,  propias  solo  para  formar  bombret 
falsos  ó  liipút-ritas....  Hajo  la  forma  de  preceptos  se  le  inculcan 
roá&imasde  orgullo  y  vanidad  que  mas  larde  le  inclinan  á  abusar 
de  las  prerogaiivas  del  nnr-  '  *  >  ó  la  fortuna,  cuyo  objeto  y 
fin  ignora.  Pocos  ñilbos  ki.  ««as  que  no  crezcan  imbuidos 

en  la  necia  persuasión  do  ser  mas  nobles  que  los  otros,  y  que  no 
estén  infatuados  con  la  idea  de  tener  un  abuelo  alférez ,  un  lio 
alcalde ,  un  hermano  fraile  ó  por  pariente  á  un  clérigo.  ¿  V  qué 
oyen  en  el  bogar  paterno  para  corregir  esta  perversa  edncacion? 
Que  Pedro  no  era  de  la  sangre  azul  como  Antonio,  <*  '  ou 
raxon  podia  blasonar  de  muí  noble  y  emparentado,  \  j  le 

ser  caballero  :  que  la  familia  de  Juan  tenia  tal  ó  cual  luancba, 
y  qr  t o  la  familia  de  Francisco  entroncó,  I »•         'de  un 

caM  desigual ,  con  la  de  Diego,  aquesta  s<  i.-  luto. 

Puerilidades  y  miserias  estas  que  entorpecen  el  alma ,  influyen 
poderosamente  en  las  costumbre* .  hacen 

difíciles  sus  alianias,  mantienen  «  .anza  y 

rompen  los  laios  de  la  caridad ,  que  es  á  un  tiempo  el  motivo ,  la 

ocasión  y  el  fundamento  de  la  sociedad Supoeluiñ  ni- 

dar  las  letras,  leer  sin  comprender  y  á  trop<^zones,  o-  -  -^r 
un  papel ,  mal  bacer  una  cuenta  :  pues  entonces  sin  mas  ni  mas 
•e  le  pone  en  la  mano  la  k  «ie  Nebiija  para  que  aprenda 

el  latin ,  sin  considerar  lo  u.o  que  es  aprender  una  lengua 

estranjera  cuando  no  se  posee  la  propia,  y  entregarse  al  estudio 
de  las  ciencias  que  ensena  la  universidad  antes  de  saber  leer, 
escribir  y  contar  perfectamente.  Con  es  lo  lo  que  sucede  es  que 
los  jóvenes  se  ven  espuestos  en  la  buena  sociedad  á  muchos  dis- 
gustos y  desprecios  á  pesar  de  sus  bonetes  doctorales ....  causando 
lástima  uirles  sostener  que  el  familiarizarse  con  los  principios  de 
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f  to  propto  ldloii8|Íi%MaHo  y  CKríbiHo  coo  e^^ 
•  y  gracia ,  et  Uempo  perdido.  • 

Con  fer  Uo  poco  lo  que  H  gobieroo  colonial  biio  en  b? or  de  la 
odocadoii  do  loa  bombret ,  toé  néooa  a«i  lo  que  doM^  á  m  ido 
la  do  aquella  mliad  prrdoaa  del  géaero  bootno ,  q«e  ea  ttmU  do 
donde  redbe  la  sociedad  vida  y  cootenlo.  Difonai  eicalat  tirTOQ 
ptra  medir  el  grado  de  perféedoa  qae  m  pnoblo  ha  aiciaiado  eo 
loa  diferoBtea  nmoe do  m  proaperldad  y  de  a«  Ibera;  pero  ola- 
gona  indicará  Jamat  coo  tanfa  eiieUdod  to  copaiidad  moral  como 
d  eaUdo  y  coodidoo  qoe  en  él  lesga  la  m^lor.  Donde  eila  raine 
maa  por  la  viruid  qne  por  te  belloia :  donde  tn  t«  eoenala  apraoda 
el  bombre  amor  poro,  ralor  y  gnilileía  :  donde  aro  bonor  prole* 
ganaa  i  mérllo  el  amariaa  i  moompanai  pradMa  al  aip  oomapon* 
dido;  y  en  H,donde  átmiide  ba  paalnrtirai  y  «ipanialnii  de 
la  leliiidad ,  porliqoo  loa  onna  eon  an  fiemplo  é  Inapirt  roo  la 
olndberolamo,laaodedndl«idrá«ilnnwnaoeMdal  do  cítíII. 
xadAo  y  do  Tenlora. 

I  Ttpo  ae  oatenUrlan  rteaa  y  podemaai  laa  nodonei .  al  en  ellaa 
la  mujer  fneae  oadaTa  del  hombre,  6  pror  qno  cotlava»  Inatinmenlo 
ent ileddo  y  deapraeiado  do  ana  plnccraa.  Cl  monto  durado  de  an 
griadfta  no  boalarla  á  oenllar  por  mndm  tiempo  el  oáneer  de  hi 
proititacioo  qne  rompe  todoa  loa  fíncnloa  aorialea,  qne  altera  laa 
boenu  coatnrnbrfo,  qoe  dianelte  en  lo  la  aoeiedad  domfatiea, 
cuya  perfecta  moralidiid  pnede  tola  aiegnrar  el  Men  oatar  y  dnra- 
doo  deloa  Imperioa.  Son  Ion  grandea  Wm  moka  y  loa  blenm  qno 
aegoQ  an  edneadoo  poo.!e  hocor  á  loi  hombrm  la  mi^er ,  qno  en 
todoa  kta  poeMoa  ferdademmenlo  cnlloa  y  dfllndoa  ha  déo  el 
iMmar  au  eoraaon  y  el  cnitivar  an  enlendlmlenlo,  objeto  de  cnida- 
doa  eaqoiaitoa.  Ni  poede  coneeblrw  cteo  han  edatido  algnnoa  donde 
tan  loportaolo  oraoto  forra  drapradado ,  mando  m  roenerdan  loa 
hiflnitoa  laioa  con  qoe  noi  Ügú  nalaraleta  al  aer  eocantodor  qne 
nof  hace  amar  hi  dda.  De  H  la  rrdbimoa :  de  ana  labloa  adleron 
IM  doldflmaa  pakbraa  qne  hirieron  por  la  primera  tet  nncotroa 
oídos  :  de  so  coraaoo  loa  primeroa  aenthnlenloa  qne  animaron  d 
noealro :  de  an  ratón  la  lot  primera  qoe  d6  el  enleodimienlo  : 
madre ,  nolrita  y  maestra  á  on  tiempo.  Ta  adnttoa,  an  amor  dn 
al)nn<1onarooa  nos  entrega  á  oiro  amor,  y  debemos  á  la  wn^tt  la 
^Mia de  aar  podras,  U  Ididdad  da  aer  oapoaoa.  Bn  ti  «tnrn  de 
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1 1  \  :i  II  I  l.iD.iij' I     i:  <  la  dclhombro,  dobla  8U  eiit- 

i.  u  1 1    r>  i.ii^cii ,  ocii  *    '    '  ellees  placeres 

tlr  1,1  ii.ihn.iIeM,  y  coii  I      't  carrera  del 

vicio  la  mujer ,  cambiada  y  pervcrlida  su  ioflueucia  ,  emponzoña 
la  íucule  déla  vida,  hace  «-'     '  "     "     "  ,1  jelilo 

con  la  misma  fuerxi  qae  1<  ;  ángel 

gloríofoó  caido,  su  de!>liii  nuestro 

bien  ú  noealro  mal,  desde  la  cuua  al  :>cpulciü. 

Júxguese  pues  con  cuanto  esmero  y  diligencia  no  deberá  promo- 
Terse  la  cultura  moral  é  intelectual  del  ser  que  colocó  a  nuestro 
lado  U  Provideocia  pan  que  íoéte  norte  y  guia  do  nuestra  vida 
•obre  la  tierra.  Pero detgradadantate  en  América  este  ramo  eseiw 
cialísimo  de  prosperidad  estaba  mas  desatendido  que  ningún  otro. 
La  i  '     ida  á  la  ensei^anza  de  algunas 

ar(c;>  ; ; .u  .«.udado  lasque  cultivan  y  per- 

fca-iouan  el  ingenio ,  y  aquella  instrucción  mas  importante  todavía 
que  formaiub)  y  diríKÍondo  las  inclinadoiMS  y  coslombres,  laspre- 
|Mra  |>ara  llenar  dignamente  en  la  sociedad  las  funciones  augustas 
ú  que  ha  sido  destinada  (vor  rl  cielo.  El  manejo  de  la  aguja,  el  gusto 
por  el  adorno ,  los  innumerables  y  pueriles  artiticios  de  una  coque- 
tería tan  perjudicial  tomo  insulsa,  rara  vez  la  música ,  el  dibujo  ó 
el  baile ,  casi  nunca  la  escritura  ,  por  temor  de  correspondencias 
peligroMs:  eo  punto  a  religión  una  cadena  de  prácticas  y  menudeo- 
-  *"'  ilos,  poco  dignas  de  la  majeslad  divina ;  y  finalmente  el 
lo  ana  bachillería  ociosa  y  desenTaelta,  manantial  de  cmíu- 
dalos  y  chismes ;  bé  aquí  lo  que  de  un  eslremo  al  otro  de  las  colo- 
iiias  españolas  se  enseñaba  á  las  mujeres  1  'i  i  rías  al  difícil 
mioisterio  de  madres  y  de  esposas.  •  Vici  .  iite  que  hu- 

•  bíera  debido  dar  ciudadanos  úiiles  á  la  patria ,  no  se  encontraba 
«  por  todas  partes  en  América  mas  que  disipación  ,  falta  de  eos- 

■  lumbres,  inacción  perezosa,  galantería  ;  y  el  cslranjero  instruido 

•  y  sensible ,  al  mismo  tiempo  que  hacia  justic  a  al  talento  natural 
c  y  al  caí  '  moo,  franco  y  hospitalario  del  hombre  americano^ 
t  se  aflig  I  su  mísera  condición  social  :  efecto  todo  de  los 

■  principios  de  política  que  desJe  el  siglo  Avi  habian  gobernado 
f  aquellas  rv-  '-)•  » 

Lástima  era  .  .  l  .  ij  que  tan  viciado  sistema  anulase  la  capazidad 
y  buena  disposición  de  los  hijos  del  pais,  cuando  por  efecto  de  una 
y  otra  hubieran  podido  cultivar  con  mui  buen  éxito  las  artes  y  las 
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deocitf .  La  fiídKdad  con  qae>prendiao  lo  poco  que  M  1« 
háenfmmeúéa»:  el  amit  con  que  m  dediabta  á  It  toctwa  d«  k» 
Htftmeiítnttftrmqú^ipoéian  comtfúlT  i  ptatr  de  tu  prohttrfdo— i; 
r  la  Tira  cariotidad  ooo  que  inqnirUii  de  loi  Tlajenoa  aUranJefot 
el  estado  de  la  dfiliíadoo  eoropca,  proebaa  á  m 
pieaila  y  el  deeeo  ardiente  de  loatnieeloB,  q«e  aa 
de  an  Ingenio  daro.  Feltzm<*nle  la  opreaioo  no  podo,  como  do  po* 
(Irá  Jama»,  cooinuter  peipetoamente  el  óídea  de  loa  aaeaaoi  ni  U 
marcha  de  la  natnraleta ;  y  por  naa  que  qnlao  OMilaMr  en  Am^ 
rica  una  crata  ignorancia,  abrió  por  al  miaña  Im  ptMftaa  al  aabar  y 
i  la  libertad  de  lai  eolonlat. 

SeamoaJoUOidldendo  qoeCárloi  IH  no  olrldó  entorMMrta  I 
ana  ? aaalfoa  de  vHramar  en  laa  rebrmaa  nlltlrfmaa  qm  ího  en  loa 
eatndkiaeapallolea;  pero  loa  aconlaf iwianina  gna  aaa  eonmmuiun 
á  la  iloitradon  deaqoelUia  fueron  ana  inerma  y  laadt  an  dM  an- 
oeior;  las  coalea  haciendo  noMaaria  y  finecoanlo  la 
con  loa  eatraqjerria,  loutklnjaron  en  Ani4rfcn  Dhraa,  Idnaa  y 
elmlentos  noeroa.  Una  y  otra  cansa  reonldns  alteraron 
menle  el  método  anterior;  y  lo  qna  ca  rnaa,  Ibrmaron pcontaoMiie 
V  por  do  qoiera  una  pordon  de  hombres  sabios  y  fanoraaoa  qne  él* 
rigieron  por  mejor  camino  la  edocnckm  del  Nnevo-lfnndo.  Ealn- 
blecMfnn<i*  periddlcos  en  qoe  por  la  prlmira  ? et  se  comnnicanm 
al  pti  <  nociones  de  ciaidas  y  artca,  mejorando  asi  d  nao 

de  la  iiii|'i<  tiK,  dedicada  eadosifamente  hasln  eot^nem  á  la  pobQ> 
cadon  de  llbroa  mfsticos  y  de  almanaqnea  xorddos  de  patralm. 

Crande  eafaerto  de  liberalidad  era  por  parle  de  loa  monarcaa 
eapaflolm  to  sota  Introdnedon  en  América  dd  arte  tipogrüco;  aHo 
qna  aagon  la  bdtfslnm  eapraalun  de  im  elegante  eacntor  teneaolanO| 

•  es  d  retro  de  los  ticmpcM  modernos,  y  d  qoe  derramando  á  lor- 

•  rentes  la  loi  aobre  d  oniverso,  lleta  la  asperama  al  aada? o,  qne- 

•  branta  sos  cadenas  y  trae  loa  fobicmoa  á  prsaenda  de  las  na* 

•  dones  •  (73).  Pero  aon  se  hlao  maft.  Planteáronse  en  algonos 
logares  sodedadm  patrlóticH  é  aemejana  de  las  de  BspaAa :  en 
!lNiieo  w  eatabladó  nn  Jardín  bocinko,  ona  acndemla  tfe  noblea 
irtfs  y  ona  racoda  de  minería  en  donde  ae  hada  on  eelndio  sólido 
de  las  matcmálicns  :  en  Bo;ot¿  se  fondo  nn  obaaralorio  astronó- 
mico, ónico  en  hi  Améri»  hispana :  an  GoataoMhi  ae  abrieron  aa- 
ctipla«  (if  dibujo,  y  v  adoptaron  noeto»  corsos  de  fltosofla  en  la 
oniíaiildnd  :mr^ilm  se  IntroMam  ntaHvmHaUm  ca  d 
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fin  éé  mMIm  :  en  firnn  desde  1771  se  fandc^  el  colegio  de  San 
Garios,  donde  al  |  ^c  enseAaba  la  aritmética,  el  álgebra  y  la 

§MiiietKa,  despuv>  í.i  ii>ira  de  Newton,  la  anatomía,  la  medicina  y 
dendas. 

Mtas  mejoras  y  mnchns  mas  que  so  introdujeron  en  loa  ea- 
•nerícanos,  no  fueron  por  deiio  concesiones  espontáneas 
rno ,  H  cual  no  solo  se  mostré  siempre  poco  dispuesto  á 
concederlas,  sino  que  las  retiró  después  en  parte  á  los  lugares  en 
q«e  las  había  al  príndpío  pennitido.  Su  introducción  se  debió  á 
afinaos  dodadanos  americanos  y  espaftoles  que  destinaron  parte 
de  sus  fondos  y  sus  propios  conodmientos  al  santo  objeto  de  pro- 
pagar las  hnes,  y  n^  Kiradoyíi'  <>  de  algunas,  aunque 
contadas,  antorid.i            ticas  y  ecl< 

Venexuela ,  sin  embargo,  siempre  desatendida,  no  tuvo  parte  en 
f  mas,  sin  escfi  lo  la  imprenta  ;  pues 

ai:,   :         u  de  esta  fué  p  ........:.:  en  los  primeros  aüos 

dd  sido,  quedó  d  uso  sujeto  á  restricdones  y  censuras  inOnítas; 
I  jpo  del  golíiomo  ( '  lo  |)ara 

i  i.    .  .  ..., i-ontra  la  Francia  )  i.,;....,  >.itc,  é  ir- 

Htan(t*s  mentiras  «obre  el  optado  de  la  Península.  Todo  con  el  íin 
desacordado  I  'onia  en  la  ignorancia  de  l«s  sucesos 

de  Europa,  sin  .  ^^..  esa  ignorancia  debia  ser  causa  de 

deseonSamas  ¿  ii  n  peligrosas.  Lejos  de  del>er  Venezuela 

cosa  alguna  n  *on¡al,  se  le  negó  por  el  motivo  que  sa- 

beoMM  la  ereci..^.^ «;.  .a  ¿...iversidad  de  Mérida,  y  también  el  fundar 
en  la  de  Caracas,  en  la  Guaira  y  Puerto-Cabello ,  cátedras  de  ma- 
temáticas y  pilotaje.  Gracias  á  algunos  beneméritos  hijos  del  país, 
dignos  de  eterna  y  grata  memoria,  la  enseñanza  de  la  medicina  se 
mejoró  al?i?n  tanto,  r  la  música,  que  es  afícion  y  embeleso  irresis- 
tible del  venezolano,  se  cultivó  con  mas  esmero.  Este  arle  encan- 
tador '  '  ?(*  las  almas  se  •  ' '  '"-íuosas,  fué,  digámoslo  asi, 
crea.  lacas  por  d  f>  i  Pedro  Sojo  :  los  clérigos 

Raficl  Escalona  y  Alejandro  Echesuria  destruyeron  el  peripato  le- 
yendo los  prirr  T  r  ^  "'  '  '  -  -  !  'iiios  herma- 
nos Luis  y  Jn\  ^  ,  su  iuslruc- 
cion,  y  mas  larde  por  su  ralor  y  virtudes  patrióticas,  tenian  en  su 
casa  una  academia  privada  donde  se  rennian  varios  IKcralos  á  cul- 
lifar  las  buenas  letras  y  las  arfes  liberales  ;  y  el  bueno,  el  afectuoso, 
d  sabio  doctor  José  Antonio  Montenegro,  vicerector  del  colegio  de 


SauU  Rom,  íoiDeDió  tas  relotats  lilcfaríatcon  •mprapim  in^iat, 
alcDlú  1  la  j«f  eoUid  ertudioia  a»  so  i^|rio^  Mt  c«h^  y  t« 
eicasot  bieoei  de  foitooi ,  teoieiido  la  gloría  (k  eoalar  caira  saa 
ilMMMa  y  liivorccidoa  á  loa  bosbrai  qaa  W  «lia  te  liirtii^a»  aaa 
«i  Venfiaala  por  io  firtod  y  por  m  cincia. 

Mas  cnirc  todot  elloa,  por  iO  elevada  capaiidad  laalo  caao  par 
loe  liiioáiopalria,  doioollabaallieaQddoSna,ho* 

ñor        :-  xolaoo.  Este  booriira  Mci¿ do  hoaradoa p«dm oa 

Valencia  por  loa  aÍoa  do  1751,  y  aplkido  daftlo  la  ad«l  laa^fiM 
al  etiudio  do  b  Joríapmdaada,  biao  oi  di  y  os  loa  poooa  coaoai 
micoloi  qne  eotóncoa  aa  cttaaftabon  Ud  ootobloi  pcoyaaoai  ^«o  ■•& 
luego  llamó  la  aloodoo  y  neracid  alafodo  dool^wot  kMÉbroailaa* 
tradoa  qoa  tarriicalian  en  lecrolo  al  mimm  do  loa  riairioi.  Caloa 
le  proporciooanNi  caololoMaeolo  la  lidsra  do  olgnoa  libcoa  pro- 
liibidot,  pur  COJO  modio  llogd  ai  poooaaioiá  ■Iroiir  m  cmmIoI 
do  ioOrucctoo  iooMMo  pora  aqool  poky  para  loa  Üaspaa  ^oo cor- 
rían, y  sin  dada  algooa  mol  aoperior  al  do  la  gcoaralldad  do  aoa 
oondndadaao».  Cooodd  ondocto  lioso  do  aaoabra  U 
adelanloi  qoo  laa  rtoociaa  fbkaa,  aoraloa  y  poliikaa  Uldao 
en  turopa,  y  midió  coi  no  poco  aticdoo  ol  kmdú  Mmtú  do 
rancia  en  qoo  otobo  somldo  ao  pola*  Daido  aHóoeai  ya  no 
para  él  moa  placer  qoo  ol  catodlo,  mnaooMoqoo  lo  ioUnrii 
aoa  conciododaaoa ;  y  ocmo,  le|aodoi  aaeoodádia  y  oo  aMoa  I 
de  la  noclio  á  Roonaao ,  á  YoMoira  y  á  ioyoal,  ao  lo  oaortió  como 
en  luc&ot  la  idoa  coofon  y  oo  oqoal  limopo  qoimérioi  do  «or  Ukco 
y  dicfaoia  á  ao  patria. 

Ello  ea  qoo  Sant,  dolado  do  olmo  tearlo,  do  doro  lofaolo  y  ad- 
lida  piedad,  cootiguio  corrar  ao  caraaoo  á  loa  iironam  docl«ftoao 
moralca  dol  aiglo  x\m  al  miamo  Hampo  qoo  obrio  ko  aaom  do  ao 
Taalo  eoloodimiooio  á  lodoa  toa  verdadaa  qoo  aobro  olfaWaroo  y 
loa  poobk» ,  loltro  al  hombre  y  loa  aododadaa  diíandiaiio  é  Uoa- 
Iftroo  Umblen  fiocoaiia,  Borkmoqoi,  Moolaaqoioo,  Mbodorf  y 
otros  aotorca.  Pío  méooa  aldooado  á  lo  düfaO  ooomo  ooeasmio 
ciencia  de  la  eoooomia^política ,  i  tos  boaoai  Iclraa  y  á  tos  artoa  li- 
baralos,  noasirojofoo  lotiodomadHabo  iinoHaolsmsalotoaloortoa 
lie  amilb ;  y  en  sos  raros  y  eorioa  octoa  doaeoosobo  do  loa  oalodtoa 
grafes  en  el  ragaao  de  toa  mosm.  Saní,  pooa,  ora  Joriaooosollo,  li- 
terato, ttdtogo,  acooomiBlo  y  pooU:  Icoto  lo  qoo  m  m^ior  qoo  ol 
sab?r ,  la  boorodct,  y  oo  grado  sopcrior  aqod  doo  procioao  dd 
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rido  tiii  al  eoil  valen  poco  para  la  felizidad  de  la  vida  la  ciencia  del 
sabio  T  el  Ingenio  del  poeta,  es  á  taber,  el  don  de  gentes. 

Senoiaile  hombre  no  podía  tít ir  oscaro,  ni  aun  cuando  su  mo- 
ücslii  liobiera  sido  igual  á  tu  mérito  ;  tanto  m<^no8  que  Saní  sin 
ser  ontulloao  teoia  It  noble  ambición  de  distinguirse  entre  %ub  con- 
ciudadanoa  y  la  de  aer  álil  á  so  patria.  Lo  ano  y  lo  olrojooosiguió 
plenamente.  Varías  defensas  ruidoaas  en  quo  lurii)  su  liabilídad  co- 
y  como  letrado  le  ganaron  aura  popular ;  y  su  lionradei, 
y  eompoatnra,  el  afecto  y  oonllania  de  las  autoridades. 

No  te  valió  de  ellas  Saní  pan  enríqnecerse,  no ;  antes  rcbusí') 
constantemente  grandes  pensiones  qoe  ooroo  Justa  recompensa  de 
tos  servieioa  ae  le  ofrecieron  varías  vetes.  Uso  mas  noble  hixo  del 
favor  qne  gosaba,  obteniendo  en  beneficio  de  su  pais  medidas  de 
fomento  para  r'  r  •-''-,  o  y  comercio  de  sus  ricas  producciones :  pro- 
moviendo la  í.  t  y  organisacion  del  colegio  de  abogados,  con 
el  On  de  dar  é  so  noble  profesión  rl  lustre  que  tiene  en  todas  las 
naciones  :  consiguiendo  la  erección  de  una  clase  de  Dn  '  r'i tili- 
co de  qne  fué  catedrátic)  los  pocos  aHus  que  duró,  el  ^..  .  ¡ite 
de  la  audiencia  Don  llUnftio  Lópeí  Quintana  :  arreglando  los  pe- 
sos y  medidas,  cuya  alteración  era  causa  de  muchos  n:  '  '!  li- 
eos: redactando  con  general  aceptación  y  aplauso  las  </as 
municipales  de  Caracas,  que  los  desórdenes  y  desastres  posteriores 
no  dejaron  plantear  ;  y  en  Qn  consagrando  todus  sus  desvelos  y  tra- 
bajea,  todos  snt  pensamientos  y  escritos,  al  fin  que  se  liabia  pro- 
puesto de  mejorar  en  su  patria  la  instrucción  primaria  y  la  acadé- 
mica ,  basas  esendales  de  una  sólida  y  verdadera  grandeza  po- 
pular. 

Tal  era  Sans  ,  á  quien  mas  adelante  cncontraremo$  otra  vez,  un 
ya  bifjo  la  forma  de  un  literato  laborioso,  proiDOvciIor  de  las  artes 
de  la  paz,  sino  bajo  la  de  un  patriota  lanzado  en  medio  de  las  re- 
vueltas populares.  Acabamos  de  contemplarle  ilustrando  á  su  pais 
con  el  ejemplo  y  la  doctrina  :  luego  le  vi  remos  tlefeiidiéndolo  con 
la  pluma,  el  concejo  y  la  espada ;  siempre  cumpliendo  las  mas  gran- 
des y  nobles  obligaciones  del  hombre  sobre  la  tierra,  las  de  engran- 
decer á  so  patria  ó  libertarla. 


■UT.    AXT. 
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ÍM  cottoiDbrM  pública»  ó  el  coojoulo  áe  iocJioadooi»  y 
que  foniMii  el  carécfer  dWlialffo  de  on  poeMo,  m  m  ItfjM  dt  fai 
cMoalidad  ni  del  etpridio.  PrtMydeo  dH  eflait,  de  la  ritaacioa  gtt^^ 
grita,  de  la  oalaraleta  de  Im  prodacdoMi ,  de  laa  leyes  y  de  loa 
gobfamoe ,  llgáodow  de  Ul  manera  con  ealai  dif enai  drevatUa- 
ciat,  que  et  el  nado  qne  las  «aa  iadliohible.  Mas  6  aéaos  arraip» 
das  en  la  sociedad  eslán  ellai ,  lef  «a  prmleaen  de  las  cualidades 
ínTsríables  qae  solo  la  aataraleía  paede  dar  al  tóelo ,  o  de  sed- 
df  otes  traosltorlos  qve  toa  efecto  de  la  \obM|ad  u  del  ia§mio  ba- 
mano.  Todo  h9dkú  físioo  de  aptlcadoa  jflml ,  detemUaa  paes 
una  eoMoiabra  :  lodo  boclto  moral  coastaale  ó  qae  por  iolenralos 
Ojos  se  repito  ea  al  aeao  de  la  sociedad,  pnidaoa  el  aiismo  eCedo ; 
y  este  será  geaeral  ó  paHkaUr  si  le  aplica  al  paeblo  6  i  algaaas 
de  sas dates;  profnndo  6  sooMro,  siespeqaete  u  graade  sa  la- 
flaeada  ea  la  dielM  de  loi  paeblo».  kk  qae ,  mosde  m  laetacto 
dividir  las  costombres  se«oa  las  divems  drcaastaacias  Húcm  \ 
moralea  de  aa  paaMo,  ea  da  aae  moda  cama  éaicameale  deben 
coosiderane,  caaada  sa  qaiere  aMdlar  so  orfgea ,  toma  y  desar* 
rollo.  Tal  ba  sido  basta  aqoí  uoestr 

Coánio  Importe  lemejaole  cstodtn  al  |h»íiuc«i  y  at  irgi»iidor, 
pande  colegirse  de  qoc  tf  Mm  h»  maiombres  se  crean  y 
por  las  leyes  primiliv  •  ,>or  ana  reacdon 

días  al  establcumicuio  de  las  nnetas,  sagaa  qae  estas  las 
nmsó  adttQS  :  esta  lacba,  Urga  slempra  y  ea  ocmloaM 
<aq|[^ia ,  no  oaaa  basta  qée,  veodda  u  Yeocadoca ,  la  oostambre 
leplkfaáUMyóastaála 

«  Coa  leyes  sabias  baa  taaidn 
•  Insemalas  •  ba  dkbo  Vollaire.  Faro  por  mas  qae  la  Ii 


UOy  qw  ^fM^^omB  ^iwple ,  fu«e  ámde  los  Uenptt  remoUM  un 

pueblo  coiiiercianle,  índuslrioso  y  culto  :  por  mas  que  Pilágorat 
TÍi^i|M»»é  élffMtt  iu)»truir!ie,  los  utos  bárbarot  q«e  ba  conservaéo 
iitéik  uua  pofiMteaioo  mIm  Itfwdc  la  liuiiia* 
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idiftiidad  de  ellas  con  las  de  Eafwfta  ea  lea  eiiiiiii  pfitii|Nilin  de  la 
sociedad,  y  la  falla  tolal  in  rni  uirdw  nemunn 

Entre  los  antiguOM  pveUoe  qtUuámmtQkoam ,  pesaban  á  es- 
Us  del  peía  nUeraQ  las  trediriwies,  que  perpetuadas  de  edad  en 
edtd  naolMkn  oonslanteoienteniiinniii  Me  sobre  las  opi- 

nliMe  y  MMiBieol«a  de  loe  balAlanUs.  iió,pore|mplo, 

á  loa  fesicées  y  á  los  griegos  ea  los  colonias  que  fundaron  ,  siendo 

Janos  inpusi'  •  su 

lofooáte  MeftOMS  veoeidas;  (on 

ellas,  ea  roocbos  oeosiooes  idoptoroa,  á  ímilacion  de  los  romanos, 
n»iioseS|  araos,  iMMcosUMObres,  <i'  .n- 

loao  de  los  ialoreses  Iffjidodo  de  perre<  no  y 

otro  pueblo. 

Loo ospojkoles,  por  el  cooirario,  trasp!  iiia 
á  lo  eoloaio  los  boralHes  y  los  cosos,  y  u  i^  .- ;  -  ....)..  el 
ospoolo  eslerior  de  las  poblaciones,  la  sociedod^baáslica)  la  poli- 
tk^Joo^ctooniiai,  lii  iiyiOitirtnBiiáolüafftiO  Haaáofcnooaeon 
poeoo  ssesf  eisass  los  aiif  os  qao  loaiaea  lo  <poeoi¿o  iredigaiste 
una  parte  dd  antiguo.  A  pesar  de  esto  los  criollos  apenas  se  acor- 
daban de  su  odgea.  UMOMboos  earopoos  iiapaestos  á  las  ciuda- 
des no  dispertoboB  ea  eHoo  «íagiuio  laeaMríO  de  bi  sadré  patria  : 
la  gloria  de  los  antiguos  bérocs  espételes,  si  por  fenlaro  resonobo 
ano  vez  i  oa  los  OMMiloftos  y  selvas  de  AméilooyioacoalioA- 
dia  en  la  ....,.^é..jcion  de  las  gentes  con  la  de  los  perMee  Maléeos 
de  la  historia  :  las  proesas  de  la  couquisla  estaban  olvidadas ,  y 
también  los  hombres  que  desplegaron  en  elia  tanto  valor  y  tan  po- 
cas virtudes  :  p- *  '- •-'   'io  de  la  mas  perfecta  igualdad  ea  el 

idioma,  en  I  los  usos,  se  veía  con  asombro  con- 

vertida la  Amén*  -ran  pueblo  sin  tradiciones,  sin  vínculos 

filióles,  sin  ape^j:*»  .1  r-^ores,  obediente  solo  por  liahilo  é 


duáf 

D9  It  MeMHiiiiK  I' ion  •  IM  .ic^oir.t.i  tfl  qilC  pi»r  flinrhn  (irm}^> 
«•UlfH,  «IMDO  Ikííí'»'^  >!-•  »  't  ««tinfrí  ♦.•■!  iixl.)  rl  inui>«t4>  %  aun  ron 
1.1  ■etrépoli ;  ijo  é  un  ikMpo  H  rfivt» 

fl(>coiit«r\  '  ^)bret,yflé•bclrr■r 

iimakiad  M  Miona  y  de  Im  tonmíimti  «i  feitif  tiptuéin  par 

mía  gran  iwnejwi  —  loa  yiiim  y  «aM;|Mf«li 
fia  •aire  loatfatíméaalaa  y  lia  afMiMa,  ao  pardaafwawa  y  coi* 
aiaopor  «adia  da  aa  caaafrin  wanaaii  <t  Kaaaé  kiát- 


Oira  caaaa  da  alio  IM  k  falla  da  luaiíacnlaa  faaaiil,  y 
paniealanMM  li  dai  cMf»  da  laa  Mlaa  lalm.  e«  T< 

fta  y  aa  IHaralwa ,  y  aaa  á  taaa  dH  aifb  xnit ,  cMada  al 

^laadMiali 

raaidaaadaliai 

roa  aa  libraa  caüa^aiaa.  taa  wttMaa  da 

tairo  y  olraa  latlftaai  aaloraa  fraacaaaa  facroa  caMddaa  f 

<iaa  priaiar»  qa«  laa  da  Upa  da  V«|i«  Caldarai, 

lia,  Uaa,  MarJam  y  laalaa alfaa  prfarlpai  dd  la 

ilaaa.  Niagaa  laao  da  «aiaa  y 

taa  rnarl»  cinm  al  dal  «aUha  da  lai  advaaa  arlaa  y 

loioMa*  liara  caMMMa  ai  aialarlador  loa  uraadaa 

loaijaaaoalMieMHB  dal  aalMa  aa  la 

apraadaa  loa  i(|anplaa  da  fktaid  y  do  iMaln» :  aWaiaBi 

i  aoMr  la  oaclaa  ^aa  laa  prad^Ja,  y  é  poro  do  lialwlaa 

¡  CaéMo  aoMa  haea  «aaar  al  poaia  I  Coa  él  rriaiaa  é 

fH  pirfmeiíaMiBi  al  ibIhÍIbIibío,  «aa  él  kaNaM 

las  drtgradaa  da  la  vida.  llMliodalw  filiar  ra  el  alaia  y  ra  la  in- 

tdiftacia  dal  Imbéno  iltagrariade  5pM  al  l««r  H  ri(«  laiaffa  da  la 

pínali  aapglala  aa  lodaa  laa  raioa ,  aaaaM,  aaa  tía 

los  iHloafaa  iaaptearoa  aw  dalaaa  anoaalai,  laa  ana  y 

que  lÉaraa,  por  doMo  orf«  aariaiiaalodal  raadal  oapWMo»  doaa 

gracejo,  yol  cMoipwiaaplr¿,  y  dpaalilaqaa  pioJu^i 
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y  MblioMi  ▼«!«•.  Así  el  gobierno  os|miííoI,  caando  pt  ivú  a 
fiMcoloiiiM  üe  estos  eslndioe,  rcnuDciú  ncciaineaie  á  uoa  de  las  mas 
fraadcasimpalías  que  debbu  unir  kis  pueblos  de  sus  dominios,  en 
btoeMo  fea  eral  y  de  sí  mitnio. 

Si  ealoi  moüvos  bioieiiM  olvidar  en  Amérira  los  recuerdus  de  la 
•adre  palría,  oíros  igMtaMBloiesgndados  la  privaron  do  liadi- 
^^ni^  ^ .., . :.  1^^  gcMfMtiiea  íttdMgaMt  «üinguidateB  sa  soelo, 
ptiaroi .  j  ir  boeita  de  sa  iriistwehiQ'tof  pintaras  gerogliÜMs, 

las  esculturas  y  ruinas  antignas  de  Méjico,  Guatemala  y  el  Perú , 
darameple  r       '  on  aquéllos  paises    :  n  razn  de 

hombres  11  n  i  carrera  de  b  civ  i  >  l'oio¿(|uc 

pueblo  consiru)ú  aquellos  moauasaioa?  ¿de  dónde  vino?  ¿  qu 
wkiiitwdes  lo  báparea  denparec»  i  rra  , 

atado  así  yj^am  AMárica no  se  ii  ,      ^     i  i.i  ha- 

berlo subyugado  y  destruido?  Un  cur<  han  eaooalfada Ja- 

mas una  sola  tribu  iodíg*  I  n  grandes 

aacesos  :  de  ellas  earociai  maseifi- 

litadas  \  y  auu  ea  al  saelo  de  mas  se  perdió  pronlo  la  me- 

noría de  su  propia  a^isi*  lisia.  Ninguna  tradi- 

ción americana  rcmonij  s  indígenas,  aunque 

conservaron  su  idioi  >  il ,  perdieron  con  la  iu- 

trotlucciou  del  <  ncs  y  oirás  cir- 

cuuslaucias,  sus . ..  i    r  olra  parle  los 

colonos  de  raza  euio(K'a  no  tuvieron  i  <'0n  el  pueblo  con-> 

quistado  :  esle,  man'  <1«>,  continuó  siendo 

estraujero  para  la  nu«  ...  ice á  sí  mismos,  mi- 

larou  con  igual  indífenv  I  pais  de  su  origen 

filas  de  aquel  en  q<i  ui,  lan  diversa 

de  los  cuailros  ameiio^  ^  tiguaS;  no  era 

con'Tiih  :  y  en  sus  dtilr.  .  ule  la  igualdad 

(I«  le  el  camino  de  la  vida,  gozaron 

'  di  un  {Mii>«jtiiien(o  al  porvenir,  ni  una  mirada 
jK)5.  Por  eslo  y  por  no  haber  tenido  un  vecino 
poderoso  y  sabio  que  le  scrviese  de  maestro ,  ni  existencia  política  , 
ni  part  los  agitaciones  del  mundo,  vino  á  componerse 

Veoezii  (S  indolentes,  de  indios  erahrulecitlos  y  de  otras 

clases,  cuyos  únicos  recuerdos  se  ligaban  con  una  cadena  de  sufri- 

II         ^   principalmente  la  naturaleza  de 


Mal 


d«li 


▼  Md 


Eo  el  antiguo  mmido  locha  el 
eile»«a¿a  ;  lote  lee  4McakrM«laiá»lat 

■io,  el  IftN»,  ee  flkmmmm  Iummí^I 
pfodoeiiva,  mmtítmfmáoá 

<ehirtiiifikl«Mlii,y 

il04le  eNft.  II  Irii»,  li  cebtáit  §>•»'-■  T 


mía  Ueira 
lenm 


el 


r^éflioi 


f . 

TpHMm^e 
e»li  aanaOfflda, 
f  Bildiéea,  tlfWi— 
Uerra  leraiqve  le 


á\ 


T 
in  tés  el  imk^éá  kmié99 :  "intm  allí  la  ttalsmlna,  «o 
de  loa  aoiilloa  4o^li  elaoiéi  f&m  4mt  ol  c«llifo4er 
,  Y  ¿  to  ao«»bfa  del  yütaoo  poM  ol  li«i  ri  la  tMa 
laodo,  coMM  el  «ilvaie  del  Orioeeo  al  d«loe  ■OfioHe  de  toa  fu. 
líala  ee  ia  aaoee  de  ^oe  e> 


y  la  UUa  de  fMilei.  iaá  «M 


—  407  — 

mitad. I  MMj  Mil  <  iMiiiiilirnrinn.  y  cnmn  si  dijéramos  pérdida,  en  m 
pais  vastísimo  ;  y  la  cínIIi/.k  ii»ii  era  nula,  porque  esta  no  adelanta 
sino  á  proporción  que  el  suelo  y  los  hombres  se  equilibran  j  y  que 
las  relaciones  entre  ellos  se  multiplican  y  eslrecban.  Rn<los  é  igno- 
rantes debían  ser  y  lo  emn  :  también  agrestes,  como  el  pais  en  que 
vivían.  La  soI<  i»enicnidad  del  clima  y  la  carencia  de  nece- 

aidédet,  dcnrroiiarou  en  ellos  tarios  sentimientos  principales  que 
pueden  eoosMerarae  como  basa  de  so  carácter :  desapego  i  lodt 
especie  de  sujeción  y  de  trabajo,  indiferencia  por  la  cosa  pública , 
el  amor  genial  del  hombre  salvaje  por  la  in  7  y  una 

(iul/ura  de  carácter  que  provenia  á  un  liempc  i,  falta 

•le  energía  y  l)ondad  del  C4»raxon. 

Estas  <  ti  -  oran  cor  iii n  do  la  región  de 

los  bosqu*  litoral.  Mu  •  lios  los  de  las  llanu- 

1.1^  que  en  el  país  decian  por  eslo  llaneras;  hombres  cuyas  cos- 
(uinlires  y  carácter  por  una  singularidad  curiosa,  eran  y  son  aun 
tártaras  y  árabes  mas  que  americanas  ó  europeas,  bl  clima  abrasa- 
dor de  sus  desiertos  y  las  inundaciones  di*  su  territorio  los  obligan 
I  ilopfar  un  vestido  mui  sencillo,  y  moran  ordmaríamente  en  ca- 
i  iM  is  á  las  riberas  de  los  ríos  y  los  caños,  en  inresanto  ludia  con 
I  ^  ti  omentos  y  las  fieras.  Sus  ocupaciones  principales  son  la  críaa- 
/i  \  I  itoi.n  de  los  ganados,  la  pesca  y  la  caxa  ;  si  bien  algunos  cul- 
ti\.iu  ^Miidta.ts  porciones  de  terreno  para  obtener  raizes  comesti- 
ides.  hMa  vida  activa  y  dura,  susmanbas  continuas  y  su  necesaria 
tKii^.iiidad,  desarrollan  eu  ellos  gran  fuerza  muscular  y  una  agili- 
<i.i<)  '  vfr  lordinaria.  Pobres  en  estremo  y  pri\ados  de  toda  clase  de 
III  ¡MI  on,  carecen  de  aquellos  medios  que  en  las  naciones  civi- 
l/I inmutan  el  poder  y  disminuyen  los  riesgos  del  hombre  en 
lo  la  vida.  A  pié  ó  sobre  el  caballo  que  ha  domado  él 
i  1  llanero,  á  veMS  en  pelo,  casi  siempre  con  malísimos  apa- 

rejos enlaza  a  escape  y  diestramente  el  toro  roas  brau'o,  ó  lo  der- 
riba por  la  cola,  ó  á  usanza  española  lo  capea  con  singular  donaire 
y  brío  :  un  conocimiento  perfecto  de  las  costumbres  y  organización 
de  los  animales  del  axua  y  de  la  liora  les  ha  enseñado ,  no  solo  á 
precaverse  de  ellos,  sino  á  arrostrar  con  sus  furores. 

Acostumbrado  al  uso  constante  de  la  fuerza  y  de  los  artificios  para 
defender  su  existencia  contra  todo  linaje  d»*  peligros,  es  por  necesi- 
dad astuto  y  cauteloso ;  pero  injustamente  se  le  ha  comparado  en 
todo  á  los  beduinos.  El  llanero  jamas  hace  traición  al  que  en  el  se 
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cuuli  booor  como  ajudlot  baadidji  d|i  ÍMÍii^j|¿ 

debajo  de  &u  iccüu  recibe  hoipiUlklad  el  tiaj^ro,  y  oftfiaariamenUl 
u  le  ve  recbaiar  roo  noble  orgollo  d  precio  de  na  tenido.  \o 
paede  dedne  de  ¿I  que  soa  gencroM  ;  mas  ouoca  por  aiuoi 
ñero  se  It  •  protliloirte^  como  raía  proAcríU^  a  villaausufi- 

c¡oft.  Igual:..  ..^  iiotrot,  valerofos  y  sobrioa  qoe  las  ratas  •doMidea 
del  Vfrira,  aman  como  Hits  el  boiiu  y  la  guerra,  pero  no  iieiiiio 
lo^  á  nétioi  qoe  la  neenídad  de  las  reprcia- 
i  :    .    algún  candiHo  oo  les  baga  no  deber  de  U 

rrueldad.  Tre<  ftcnlimíenlos  principales  dominan  cj  §m  carídcr  * 
(Ii^prnio  |W)r  \>^^  liunibres  QUe  no  pueden  entregarle  á  tík  JtkmM 
cjrrcit  tos  \  tiii'iotJo  de  tida,  Mipetstícion  y  dcscooianin/Eo  nNoB 
(Ir  esto  licué  rl  lUoero  pronlilod  y  agudexa  en  el  inyaio  :  su*  di* 
cbot,  fesliroi  siempre  y  en  oMooes  prolbndamenle  ep%ramálkoi| 
participan  del  donaire  y  gracejo  natural  de  lot  b^os  do  la  risnefta 
Andaturfa.  Como  kidm lo*  pueblos  ptMorrs,  mm  aldonadiiimoa  á  It 
música  y  al  canto,  •  on  mucba  grada  y  tadbdad  un  Já- 

caras y  romances,  i .'  •..«.  «^...ua  es  que  dot  de  ellos  ra'*'""  -^'-r- 
Dativamcoteacompabindoie  ron  la  guitarra;  y  así  oní  (; 
oyen  rnotiar  sus  lro«a»  t  n  la«  caserías,  en  b  s  batos,  tn  im  ribents 
de  los  ríos,  ora  loi  dias  fostifos,  ora  cuando  en  \m  nocbes  de  vela, 
al  suave  resplandor  de  h  lona,  rvmia  el  ganado  ImnquIlaaMnlo  en 
la  prailcia.  KP  i .  ama  cumo  so  verdadera  y  única  patru 

las  Itauuras.  A  «iu^  m  a<  M%(miibraba  ficllmentc  d  bahitador  de  las 
montslla« ;  pero  fuera  de  ellas  mm  l\j/tn  bailan  estrccbn  la  tierra,  d 
agua  desbrida,  triste  el  ddo.  A  lemejana  de  kn  ¿rabct  br^I 
ifn  amar  ardiente  t«r  la  libertad  y  por  la  vida  errante  lea  bacr  mi- 
rar las  ciuiladcs  mmo  prisiones  en  que  los  seftores  efgierran  á  ios 
riarros  (T ; 

r*  *   "  li'  .     !  1  I      .'.   ' ,,  %    .  V  .  ra  .  ...i  uulo  co  la^  lU- 

iiii      .^  •  .]'•   ■     •  i;-'!  .;.!  í  •..  .;iu- ,  ;•    • '.  íi ewo  de  la  Miric- 

did;pni  !  M*ubriino>      ^  ^     os  y  virtudes  del 

ralidad  dfl 
1  ,  i  >r  blegisin» 

erra,  prtaentaba  ea  so  in- 
ilii!'  ic»  ilc  la  Ki  \i»luml»re. 

>.  ..1  i  .  |U,  ._x --.  Je  las  daiCi  coulcciJas.  El  esclavo  alri- 
€M)o  que  labraba  la  tierra  no  tenia  popiamente  otra  costumbre  que 
ia  de  trabajar  y  su '  ndo  al  descender  el  río  nos  aeercamo»  á 
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f  alpoii  planladoaet,  ▼irnos  las  bogacru  que  los  aegros  hablan 

•  cDceodklo :  un  baroo  líjero  se  leTaotaba  sobre  las  cimas  de  las 

•  pilmas  y  daba  an  color  rojizo  al  disco  de  la  luna.  Era  uii  douiu- 
t  90  por  la  noche,  y  los  esclavos  bailaban  al  son  desapacible  de  una 

•  guitarra  monótona  y  ruidosa.  Los  negros  de  raza  africana  tienen 
'  iad  y  de  alegría  en  su  carácter,  que 

ü    ,         :  >  li<  penosas  larets  de  la  semana, 

«  se  entregan  en  loi  d:  !>Iacer  de  la  música  y  la  danza, 

«  prefiríéndol  io.  ¡  No  reprobemos  eai  mes- 

•  cía  de  aIiaii  ...,.  ,j„^  dulcifica  la  amargura  de  una 

•  vida  II'  (eia  (75)  I  t  En  cuanto  al  indio  reduci- 
do, ya  le  coii  «ien  al  pardo  libre,  menos  embrutecido 
que  él,  n>'  "<  • !  f^sclavo,  pero  también  vejado  por  la 
opinión  \ 

i*  i  que  estas  fuesen  mas  generosas  con  el  criollo  y 

si  til  •  erróneo  de  política  le  impedia  el  disfrute 

de  M  I  la  repetir  aquí  lo  que  otras  veies  hemos 

dicho  al  juzgar  de  Uts  muchos  motivos  que  se  oponían  á  la  felizidad 
!  '  '  I  ral  de  sos  habitadores.  Nohai 

I  «ble  calado  do  etioa.  La  ínBma 

dase  se  tiallaba  embrutecida  y  pobre :  la  mas  elevada  era  con  po- 
'  i         lite  y  vanidosa.  Por  do  quiera  se  vcia  ense- 

ti  :  en  los  ricos,  el  lujo  y  los  vicitw  que  cslc 
engendra.  An  i  er,  generosidad,  valor,  patriotismo  liabia  en 

i  ■  I  1 1  I ' .  1 ,  y  sin  ella  la  virtud  ,  rara 
^  1  ^  ms  y  sin  calor  que  se  levan- 
tan del  suelo  de  las  sepulturas. 

La  liberlirf,  empero,  alma  de  lo  bueno,  de  'o  bello  y  de  lo  gran- 
de, diosa  de  las  naciones ,  brilló  por  fin  sobre  la  patria  nuestra  ;  y 
en  ese  dia  ¡  cuánta  luz  no  brotó  de  aquellas  tinieblas,  cnánios  hé- 
roes no  salieron  de  aquella  generación  de  esclavos  I  ¿Dónde  estaban 
enlÓDces  los  que  hoi  ultrajan  la  memoria  de  los  libertadores?  luos 
00  ¡Mbian  nacido,  otros  engrosaban  las  filas  de  sus  antiguos  enemi- 
gos, quienes  estaban  á  contemplar  tranquilamente  sns  esfuerzos  en 
paites  estranjeros,  ¿escondidos.  Justos  son  muchos  cargos,  es  verdad; 
pero  la  ingratitud  que  quiere  hacer  de  ellos  crímenes  irremisibles  á 
loa  creadores  de  la  república,  es  mil  vezesmas  odiosa  que  la  conducta 
de  estos  en  los  tiempos  aciagos  para  su  gloria.  Vosotros  (¡ue  buscáis  sin 
odio  la  verdad;  y  que,  compadccieQdo  el  error,  ensalzáis  la  virtud 
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7  wámküá  la  granden ;  Toiotros  qae  atí  cano  pnt^ñóiUeh  tm 
errores ,  Tiiteii  Umbiea  lot  magoot  hedMM  ;  Toiolrot  q«e  boi  go- 
táit  por  HkM  de  ana  patria  libre,  gloríoia  y  llena  de  eipcraBaii 
no  ohridéif  para  Jiifgarloi  que  etk»  la  reetbíenNi  eacUfa ,  oteara  y 
iln  rida  de  maoot  de  vn  doodoadoreí  (76). 


M 


KOTAS. 


(I)  Hr  vm  tfitMio  ctlabndo  ealfe  E^Mia  y  Portwgtl  á  7  de  Jmiie  de 
el  ■tffidJMio  dif  iaMéo6lá«a>  d»  dtiaagtcim ,  MpsaoBT^IegiaMal 


(1)  Emm  oirts  mol  BoUblet  la  de  andtr  por  k»  leinos  de  Espafia  en 
Alada  y  eoArenada ,  ain  embargo  d«s  b  rtH:¡t*nLL'  praumálica  que  lo 
pfohibia.  —  BMo  fbé  eo  1505. 

(9)  U  reiM  DoAa  ImM  l.«  de  fiüwto  bu* .  i      ;>  Medina  del  Campo  el 
M  de  aof iemiNe  de  IWi. 


(4)  La  geografía  aatfOBómtea  Alé  la  nmt  benHIdada  por  coosecueoda  de 
«Me  fra»  detem>llo  de  ta  leieNgeBcia ;  pero  ¡  cuáotoe  senrlcioe  no  hizo 

el  porteatueo  deaeobrimlefllo  á  loa  otros  ramee  del  «aber  humano ! 
vnia ,  ni  b  Europa,  ni  el  AlHca ,  dice  Balhi ,  preseolan  en  el  oon- 
'••  sos  animales  vna  fisonomía  tan  peculiar  como  b  Aoiórica.  Tras- 
ai  tiempo  en  que  Colon  d^ubrió  aquelb  porción  de  oueslro 
«  planela,  Imagineae  cnál  debió  ser  el  asombro  do  los  naturalistas  á  la  vista 
«  dé  laMas  prodoceioMs  igoalnenle  ricas  qne  Tarbdas ,  igiia luiente  bellas 
«  qne  capricbosM.  Asi  fbé ,  que  todos  los  cnadros  de  bislorb  natural  fueron 
elffieletaadee  por  este  eoajunio  inmenso  de  seres  basta  entonces  descono- 
m  eidoe ,  j  desde  aquella  época  fué  coando  l;i 
«  preftmdas  ralaes  y  iraió  limites  que  los  de^* 
«  «anzado ,  IMS  no  esoedido. »«  Los  vegetales ,  di< 
«  en  el  NoeTO-Mundo  mas  rariedadrs  qnr  en  bf;  •  I 
«dIeBtes  por  sos  cKmas....  Y  '^'  o  no  existe  un  heri>ario 

«eoopletf  de  varias  comarcas  de  U   i .  ...  iontales,  se  puede  aürniar 

«  qne  ellas  son  gcncrahuente  mas  ricas  en  plantas  que  las  otras  partes  del 
«  orando.  Masde  15.000  especies  de  phanerogamas  crecen  allí  espontánea- 
«  «eaie;  y  no  seo  estas,  como  en  Europa  y  en  los  países  templados  ,  de 
«aquellas píenlas  soeiables  que  invaden  una  comarca  entera,  con esclusion 
«de  otro»  vegetales;  pues  la  naturaleza  en  América,  mas  variada  en  sus 
«  prodnociones ,  ha  multiplicado  al  mismo  tiempo  las  especies  y  los  íodivi- 
«  dvoe.  9  (4>>mpendio  de  Geografía ). 

(5)  Quintana ,  historia  de  frai  Bartolomé  de  las  Casas. 

'  »/l(Í^€teoht  pliW  WMdiiB  pnf»l»4ovHiaoieo  é  impresión  de  esta  obra, 
eso,  lo  ■Mch^qneaniieMan  "loeeaüBS  de  imprenta  las  ñame- 
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rMM  diM  de  Miorat,  dooMMiU»  He,  IttB  sido  ciMii  de  qw  M  ie  Uprn 
podido peMrMMlipr lude  aqMHei qae  te hM  eoanlttde y Mfrida 

<|M  ae  le  ke  dedo ,  y  ^w  «i  Md  em  de  li  ^M  al  I 

el 

jperdeUeeden  peepie,  fasee  á  eipHrli 
dedies 

pene  de  le  Mopeae  dtCokaUMMi  tefeido  pMO  á  peeo  k 
ÍTiiibi  üewdieMfUepereleeMoP—Joea 


iOCMe  ■  M  viHi*  ■MMs  o^po  MMeBpieie  ob  omo  t  el 

t>ado Ibraer  y  p«Mleeff  M eleiMiilM tete  el  aio de  IIM , I M 

••iMie  dftMtoliorto  drl  tfa^  de  BobedlUe  .<|oc  00  leieiv.  ram 
;uua.  v:  vjdodetdeeqoel  iloMpo  iMtio  b  ammu  ddaladfooie,  ImMe 
UMMdo  de  Keterfele,  de  Oenfi  el  ceeable,  de  Kobetnoo  eo  m  BUtmHm 
dt  JndrdM  •  y  de  WiiMMeat  IrvlBi  es  eo  «MOfio  ée  CMm  ;  el  Mea  de 
«^me ,  eaaqae  aial  eniawtile ,  aee  Iwwe  eertldo  peeo.  pea^ae  deefMIa- 

lUooet  y  JoMoi  aooivi  del  ilartraaie,  Miaeadaeii  y  loi  loMdkidee^aaaeto 

ofigUelet  paMieidM  per  IVeterreie :  y  de  arte»  ea  le  ailHaa  afeoí •  el  de 
( 1^  al  ooaOaeale.  Peía  el  calido  A.*  Uan*  laaldo  A  U  «kle  ka  eole«i 
•itodoieael  leMo,  A  TCetinvle  bmU  peflkalBnaeate,  á  Inlag,  A 
i  QalaleaaeatablogrBlb  del  pAliaCAaM, dúdela,  á  leUdeaaa 
peadio  de  feogiafla  y  A  Eoberlaoa;  lelto  b  qae  aqp 
raeodeA  y  Jaldoa  ea  qee ,  eea»  paede  tone 
IfecaAacM*  paeao  aefá  dedno  de  aaa  vet  i  el  poco  aaífiío  qae  ae  < 
oabpreaeab  obra  ae  debeíA  Aakaaiele  A  lea 

«QftlMdeaerb  ibrie.eoawlbAel  leaMK  BaMalee  (ipafea  bepey 
)  ao  bi  aldo  otro  900  el  ofdeaar  y  dbpoac 
y  000  b  pnaible  derkiad.  lea  iMcbea  qao 
ubrea,  oontfif  ioaaaoaeealoaouoa,  Aaaeader  aaiyof  artaailea.A 
«|ailirb;lodooQad  ladelbnaer*eoalBnae  A  aaaalfo  pba, 

¿beaaoAeaae.  Xo  caeeU  poco,  ea  fotded,  radodr  A  peqaeie  oaj 
vataaüaeeoa  y  bmkIkm,  ea  qae  por  iMbeíae  miedo  paaloa  eapeÍBialeade  b 
bbiorie.ó  por  oiroa  aMMlfoa,  ae  caeaealia  aae  dUMea  peafadidel cea 
rroeaeadealAfdea,AbdBridaiyali«rada.  leoceelaaeeaeaalAelaMl 
aqal ,  aiao  ea  d  deApdo  ooalreHo ;  eatfaaee  ooadaloa  y  pobeeee  ea  paai»- 
<|«e  d  pba  y  baoplaleaoi  del  aetor  b  reqaeriaa.  ¿  T 
deatlSeode  aradMMi  de  enea  y  de  aa  ndo  ca  dtee. 
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élh  lo 
I,  ttaM  q«e  Wiflatr  m  m  leetiini  un  tiempo  co! 
rtMe.  Til  cono  lia  9id«»  el  que  á  Btteitni  ditposldoo  bemos  u>nkii> ,  .|u. 
el  (loblc  de  él ,  el  iri\Ac  ba&U  apenas  para  ealodiar  compleUmcnUs  la  mate- 
ria. Cuatro  metes  henos  gastado  en  b  formadoQ  d«il  présenle  resámea  de 
lústoria  antigua»  y  en  ellos,  csocpto  ouii  pocas  horas  de  reposo ,  han  sido 
Iguales  pan  noaotroa  las  noches  y  los  dias.  Por  ÜMtana  Tartos  apuntes  y 
esirados  relativos  é  las  guerras  Indianas  de  la  conqnlsu ,  hechos  por  nuestro 
•Miga  y  eompatrlota  el  aeior  Aanon  Diai,  nos  han  servido  mncho.  A  b 
ceniplaeencia  de  esle  angelo  debemos  igualmente  una  cuidadosa  y  esme- 
rada convcekNi  de  mnsln  obra ,  y  los  apéndices  qne  il  in  de  ella  y  para 
ilnstrnrb  nm  pneales.  A  su  Juklo  y  sAliéi  capeiidad  nos  reconocemos  deu- 
dores adeoMS  de  algunas  mejoras  importantes  que  hemos  hecho  en  el  curso 
de  su  premiosa  oompoalcion ;  lo  cual  publicamos  como  un  tributo  de  Justlcb 
y  graütnd. 

(T)  Bel  CMckIvaeon  ,€nno  ae  indina  á  creerto  Natarrele ,  lomo  S.  pég. 
ti.  —  AlgPMS  creen  qne  Oequltaeon  es  el  cabo  que  decimos  actualmente 


^  eslos  vbjes  están  eslraolndos  do  NsTarrete. 
:f.  ^i-aM}  á  Don  Isidoro  AntiOon.  (Mélnorta  sobre  b  esclauími  óc  \v> 


(If )  Bslo  sueedió  el  ato  de  ni7 ,  reinando  en  Espafia  Cirio-  ^ 

(11)  Tense  para  mas  esleMoa  permenores  á  Quintana  (Vida  i  <  ,á 
quien  hrnioa  consultado  pera  lodo  eiineptoodlo  del  obispo  de  (i  '  i  I 

(ti)  Jaguaiea,del  gteero  de  los  gatos,  y  el  mas  grande  de  los  del  Nuevo- 
Mundo:  háaele  llamado  y  se  le  llama  ann  vidgarmente,  tigre ;  los  hai  que 
llenenT plea  de  ltf«D  deade  el  hoeleo  hnaH  el  mwlmlfnlndc  b  cob.  Trcpn 
por  loe  arbolea  con  admirable  deslrea,  nada  cea  b  mbma  habilidad  y 


,  mm^mf^V  •»•  w  »»«^.  Ó  UO  CabollO* 

para  MllaflMer  su  hambre  sin  temor. 

(U)  Loa  bosUnles  de  perlas  ibeww  dcscubéerlos  en  Coche  el  año  de  ISt9, 
en  Margiríu  el  de  IMS.  Esta  Altima  lab  ae  eoMediú  en  1525  i  Marcelo 
Villalobos,  oidor  de  b  EspaSola ,  para  que  b  poblase  ,  >  <      '  'le  dio 

permi«>  para  levanUr  una  fortaleía  :  el  siguiente  15i6  euii  t)lac¡on, 

>  <  alio  se  concedió  al  veedor  de  Cubagua  que  ¡HKllera  oiableccr 

•Je  Coche  gs'nados  y  bbranias. 

(U)  Ceiba,  {bambaí  teiba)  irbol  gigantesco  de  la  familia  de  las  legu- 
miooms. 
(IS)  BMricbe,  Diccionario  de  legblaeion. 
(If )  Escriehe ,  Diccionario  de  legislación. 

(17)  Visje  á  la  parte  orienul  de  la  tierra  firme  en  la  .\niérica  meridional. 

(18)  A  bs  de  Hortal  pertenecía  el  ¡ 

dennann  en  el  Tocuyo,  y  que  el  man  I        ^      1      . 


(t«)  BmtridifBadeeloiloTfMiMMMbekNib  cMdMt»  qie 
de  lot  tafeHin  tetflot  hj  (Alienado,  ffettdo  vBbetMdord^ 

aftot ,  el  «eoenl  Tonat  Héret.  VMke,  — diMan  MiHib  ellat 
•i  te  poileratt  en  eJecadM  tot  6ietlei<i  tt^mmmt  qw  dt€l6 
fm  ta  eowerfsekw,  altrlo  y  cuitan :  wmáétpwdiáamieamwottéi 
Mido  por  bt  aulorldadet  dftleí  de  tai  pMMot,  y  «tt 
dit  hso  qvedado  ilft  etetío 

(tt)  Po  fotojg  ilMado  mmnitiil. 

(ti)  I^aiittif«»<|«eH^'n/-''>'m<iiltado|«fiMrHbirbMHinFl 
qdMa  iroMxobiia  fon .  » tirinerlH*'.  Il^rrera;  FelldiMllott- 

IflMfio  Colon  08  a«  cMinuOM»  apMlOi  iihtt  b  IriHafb  do  Ti 
FiMcbco  Jaf ter  Téaea  •■  ai  faelaib  yiiorbdob 


mé 


c^Misiip  y  ^npf  nHHi  os  ai  iMova 

fatyapnéé  ol  rol  oa  4  dodMonl««  dotftt.  ( 

.lOMi.*) 


(tf)  Coa  dimab  éalMi|MMlHiéobfMdo 
b  wtaMit  feaan  IMt. » l^vo  varia»  fd  olaM 


(It)  ÍM  aotorat  (|«e  para  i*a<*  capüalo  beaM  pftodpatornUí 
«M  Ada»,  faqab  y  Lbtt ,  libtariadorm  de  Bipafta,  Depom  j 
má  obras  ya  cltidat. 

(M)  Kolkba  tccrelaa. 

(W)  FeraiilnTOro(Biirop(iyA«iérieA\ 

(31)  Uuuboldi,  Dapoaa  (obraabiia)  lliiir (lüaciai 

de  ana  MUHtai  de  vtlBle  aioa  «•  b  América  del  8v ). 

(»)  ifi ohm  kmtwím 

(tt)  DoQjorielaaBy  DoaAMoobUlloa.  ( JVoikbt  McrMaa. ) 

ffO  BiMDi  rMMiliiiii  uaii  hmmt  lo  fitiíahr  i 
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,  á  kM  aolores  dudo*  eo  elieito  yáoirot  araQkQf.lMieatlottti- 
tlMlb  ^tOKMbao  MnMiel  Filádoten  su  Fi^CfMdt  to  Jltft;ofiilian 


(as)  FeíHMBkalo  dd  «ceiaale  poeta  fWMioheo  Aadiet  Bello. 

(M)  nnwlnpiH ,  ■!■■>> o  del  UwtUl»  49  Frtacit. 

(S7)  Etie  etel  tltteaui  tesnldo  por  Doo  ftamon  de  la  Sagra ,  en  su  esoe- 
leate  BMoHa  $eúmAmko-poliHea  y  •*iadi$tka  dé  la  isla  4$  Cuba ,  cuya 
leetvra  reeoaietidanMM  á  los  Tenezolanoa.  Ed  ella  enoootrarán  muchi^imai 
ideas  aplicablat  al  eultiro  de  su  suelo. 

(M)  Fenaio  Tora.  (Europa  y  Ao^rica.) 

(SI)  Loa  faUaa  de  Aragua  tenían  al  principio  de\  siglo  xíx  1000  habitan- 
lea  por  cada  legua  endradi ,  eu  ma  aüension  de  M.  La  provincia  de 
,  tan  importante ,  1 ,  y  b  de  Caricaa  I0§  en  una  estension  de  1773 
«adradaa cultivables.  Tomando  (y  escálenlo  mui  bajo,  según  el 
•  )elqmlatodeU  poblados  deloa  vaHea,  ea dedr , 400 habiUMes 
ím cendrada,  ea  laa erteniien  de  lO.Ma  leguas  cuadradas,  de 
rtUWaoa,  de  desde  bewos  escluido  basta  las  llanuras  de  cria , 
debía  beber  leaidoYeiiesoeto  por  aquel  ntemo  tiempo  i.MS.MO  habí  untes, 

ei^dm^  ea  usa  pobladoo  inferior  i  la  del  departamento  ménoa  poblado 
árMnela  y  á  la  de  los  medlanamenle  pobbMk»  de  España. 

(«•)  HanüioldL 

(41)  DMÉradoMa  al  Eh§io  ds  ia  Btima  CatóUea  Dona  liabel  por  Don 


(!•)  El  eeuo  era  de  otro  tanto.  Este  Juido  acerca  del  nVlIto  ác  Ia<;  pro- 
I  es  lomado  de  Depone.  No  noa  parece  equivocad' 

,  Táucz  t  llumboldt , 

(44)  Doo  Ramón  de  la  Sagra  ( obra  dtada).  Asimismo  advertimos  que 
para  fonnar  este  capitulo  bemos  tenido  preseaieen  mochos  logares  á  este 
diligente  escritor ,  á  llumboldt ,  á  Depons ,  á  Don  Diego  Gemencio  mui 
perdeelarmente  (obra  citada) ,  i  algunos  escritores  nacioAales,  una  obra 
poMfradí»  en  Londres,  afto  de  I8M,  titulada  Colombia,  á  Don  Rafael  An- 
'  Heroorías  sobre  el  oomerdo  d  ),  á  Robertson  y 

utores.  Acerca  de  la  Compelía  <  na  hemos  tenido  i 

ios  escritos  y  los eslvactoa de  011  •  judicial  formado 

«^  ....u caricas,  ásoUdtod  de  Doo  Joan  1  ...Lu  de  León,  y  que 

existe  cu  el  archivo  del  consejo  municipal  de  dicha  ciudad.  E&tos  estracloe 
t  :  -      '   rhos  por  nuestro  amigo  y  oompairíota  Ramón  Díaz,  junlamenle 

(45)  Según  el  cálculo  de  Robertaon  en  el  espedo  de  »t  aioa  entraron 
en  los  puertos  de  Bspafia  dM»mil  noveatti  y  eeatremiUMim^»  pesos  ftier- 
tea  con  poca  difefenela;  Mma  que  á  lo  que  pretenden  autores  españoles  de 
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al  ^*  esmb  de  las  mam  üu  pagar  el  tribalo  real 

ae  Umu  m^»»iMimo^t  i  aMgvrtr  que  b  eaaüdad  de  dlaero  que  drailaba  frai»- 
ómktáammílB  en  mmtko  wayor  goe  b  aiaogedada  legalaMmie,  deapo*--   i 
htberpagadoelqnlBloalleaoropÉMieo,  dedoadapaairiinto^Mali 

qué  a»  Sil  aftoa  dlctoa  bi  eoiiwrfat  eapaftoba  y  porlfctaa  t.< 

coa  de  oro  j  ftlfl.7ad.tM  de  ^la.  Bb  Itil ,  argn  el  abao  a«lor,  lada» 

ba  eoloaba  eapaftebí  de  América  tw hibUralM  aMadseale  m  pbu 

3.M0.0M  Mifooa,  es  ofo  a.ttO.  Mbl  Boa  dic«9  qM  loda  b  pbla  ttcadli  dd 

aeao  de  b  tierra  e«  Aaiériea  danMMe  uva  alglDa,  iinMHi  «M  «tot  de  t& 

pteade 


m  GttOouábtMffla.MMoMéfNdbdtMIpa  lU. 

(17)  OefMMtoCobfi  diada). 

(lt)To«idodaCb«awbi(< 

(4t)  MaluflaPM,  «atarte de 

(SO)  Alberto LbU.UBtofb 

(M)  UeoMmrloeMeel*Lbli(elM<lia«a). 

(M)  FMroo  doafaofraa:  MadelTOIá  1700 ,  «ilra  de  int  á  ITOt.  U 
lUMlonileó  oaa  b  potdoFoalaUMMM,  b  alia  eaa  bdeforto. 

(M)  UoPonaeaMfforrBMbdvédoidelliilnaia  ITW.  U 

Lo  MgMido  OM^eaO  cB  1001 1 M  ceadii^  iMala  ol  I 
baJoBiaa  popBbraa  bldetoa  attasMi  eoM  ba 


oei  lemiono  a 

(01)  VéMoáCbBMBda  (obra  ciUda^  ;  Yadilk»  ea  aaa  AfMlaa aobiv b 
América  del  Ser. 


vM)CbflMBdB(^.^«~.,. 

(iO)CbMBeUi(ebmcllBia). 


r&7)  Daadeaqal  cb  lodo  brabUfO  i  b 

.4  Boddaa  de  ba  Jieaorba  bbtórkaa  tabea  el 
-coBgiiBdeenMiidoBpor  DoB  ftjOwl  ABiáiei  I 


(SO)  PorealflaMdlealoirOobalIrba  precldabaala  i 
Bl  del  caeao ,  qoe  áBiet  de  a*  «laMeetaieMo  era  de  M  fBaaa  Ammp  ,  IbfO 
áOOBGarOcaaybaMaii.iyOeBloapBeblaadel  telerlor.  Obb cala bm- 

Imto  te  anaBooBoroa  BiBCBaa  BacMMiflaa  bb  ■aiVBMBBeB  t  sbb  wuBe»  bb 

«B  fhMO  de  afBafdbMo,  ora  poaebo  darlea  dea  iMopi  j  coolfo 


(SO)  U 

(00)  ftqioaleloB  de  b  VBlr<*r9Ub<l 
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(tt)  Se  úotmn  tü  d  ptlMio  epinoptl  y  en  el  eoleglo  de  Sema  Rom. 
Oinoerana«eÍMt,qiiedanmalgmotftMn,yieft>iiiiinwe^  la  esquina 
do  li  torre  de  la  catedral.  Bfan  nat  de  tMt  iMNBhres. 

(M)  A  la  plaaade  la  Candelaria. 

(•4)  B  lafado  Miracalbo  tleae  la  Igora  do  na  goilarra  :  iu  cuello  es 
lofM  dodMOi  taMaio ;  Yot  qve  nos  parece  perfedaoMiiie  aplicable  á  esle 
flM»»  Mi^M  ol  mcekNMrio  do  la  le^n  la  MMite  al  BMir  y  los  ríos. 

fm)  Ifcü  00  la  oplafcMi  de  YéMi,  MMUaaegro  y  Dopci.  Brte  úliimo  dice 
i|M  la  Ibeka  del  reclaaMMo  do  creados  es  de  •  de  Julio  de  1708;  y  que  por 
él  M  IM  n  baullon ,  sino  oa  reglatoalo  de  dos  baulloiies  el  que  so 
MUid6  ootablecer.  Cada  oaode  ellos  dOMa  teaer  •  compaftlas  yjuntos  una 
teona  do  liOt  koadNoo.  U  oscoietdel  tesoro  y  te  diacohad  do  hacer  ro- 
olMM  Udoroa  rododr  dopMS  el  regiaüealo  á  VB  botalloD,  al  coal  se  agro- 
pNB  iMfi  OMtro  oooipoiUiB  BMS.  BB  «Ms  Mtoo  qoo  ol  laboHoso  é  iao- 
tnido  ooioiol  fOMOoteM  losé  FéUi  BIoboo,  mb  ka  comunicado ,  se  lee : 
fM  ol  kolaHoa  fotoraao  so  Mandó  fbraor  oa  1711. 

(M)  Boportotto  ÁMOricaao,  tooM  l.«  pég.  tU ,  y  otres  autoridades. 

(tí)  Viera,  UsMriador  do  bsCnariafi,  diado  por  Mr.  S.1leHhe1oC  en 
m  konooM  obra  sobre  aqoolteo  tetes. 


(H)  Poü  Dlofo  Cleawda  (obM  diada).  Ea  este  articulo  bejnos  coosol- 
¡teBMsde  este  escritor»  d  Roporlsrio  AasoricaBo,  Fdjoo,  Lisia, 
noiÉbddt,  Dopoas  y  otroa. 

(ü)  ■oportOriO  AMOriCMM  ,  tOMO  1.*  pég.  M. 

fit)  Reponorlo  AMoricaao. 

(71)  Estos  pasees  están  tomados  de  un  discorso  de  Sanz  sobre  te  ednea- 
ion  pÉbllco ,  qoe  Despoos  tradujo  en  parle. 

(71)  Repertorio  Americsno,  tomo  1.*  pég.  tSO. 

(7S)  Juan  Manuel  CagigaL 

(74)  Obsortadonde  Yoltaire.  ( EoMyo  sobre  las  costnmbrM  y  el  espíritu 
deteanadoneo.) 

(7»)  HoMbddt. 

(70)  BoMoa  coBSoltado  para  este  artículo  á  Uumboldi.  De  él  tornaasoa 
varlaa  de  tea  idoM  retetitas  al  influjo  de  tes  produodones  agrarias  sobro 
d  carácter  nacional  yate  blte  de  recuerdos  matemos  y  propios  ea  la 


■IfT.  AÜT. 


m    MÍftflHjr---<     ir«l^W%  t>f^'^MéÍ 


APÉNDICES. 


N*  I. 


Coando  (4  |abioele  español  comcnió  á  ocuparse  en  el 
de  comercio  Itinñ^  m  apraoró  It  ftmiptñia  guipuicoant  á  pnbli» 
ctr  «M  luyi  ■amorta  qoa  lanía  por  ob|alo  aadoir  i  Yenanialt 
da  aqtiol  baaaiicio.  £o  ella  se  proponían  lot  directores  prol>ar  que 
la  compaüía  no  solamanla  habia  liachdignodaa  bcoaicios  al  país , 
iiaoqim  era  abaolaUrnaala  naoaaaría  pan  ta  proaperidad,  asi  <  n- 
M  pra  la  de  España »  coya  iodoslría  había  despertado ,  tMi< 

(Jo  escritor  nrai  estimable  adoptó  los  ar^^u- 
i,  que  canpeaban  solos  por  la  imposibilidad 
aolÓBoaa  los  oprimidos  de  bacer  oir  sos  quejas ,  ; 
B^|,lmKlH  liiiln  crédito,  qoa  daipoat  bao  aido  copiados  por  otros 
mdwa  jfai  eiámeB  oí  reúa&ioo. 

Al  babUr  de  las  frodooompas  de  Yaoexucla  y  del  urden  con  qae 
lian  entrado  ¿  Agorar  en  so  comarao ,  oonfiaoe  ioTestigar  el  in- 
flu  r*  ^  '-^  "*  'mpañia  se  atríbajo  aiMolfpifiipesos  de  la  agricultu- 
ra ,.: a  lo  cual  touiareaMadOraosrfropios  datos  todos  los 
qoe  00  estéo  espresamente  contradichos  por  algún  documento  pú- 
blico. 

Antes  del  aio  de  t750|  esto  es,  antes  de  la  época  en  que  empe- 
laron las  operaciones  de  la  compañia,  no  se  conocían  en  Venezuela 
como  objetos  d^Djmprtf^^  sino  el  cacao,  el  tabaco  '  -  -  ñc 
res,  algunas  bestias  y  ganado  mnyor.  En  los  50  aíio^  ,  ,  . 
roñal  de  1730  se  kabi  ^portación  t»4542i5 

de  cacao,  de  maueía  ^ue  por  uthiuiü  lueJío  corresponden 


á  la  «pMlariMí  toual. 
Vm  dÍTfciores  de  la  compaftia  toponea  que  d 

á. SÍ.U»    M 


Da 


qoé  al  praducio  aatiat  m  d< 


••.•H 


En  los  1 8  aftaf 
>\cwác  1751 
•  lu  ptra  la 

Taooi 


déla 
1748,  al 

é. 4t.#49 

818  ^M  dablaoa  la 


qia  áfllaa  88  haala  par  al 


daMir7ü8m 


ti  aaMpaMi  que  m  las 
48  alkit  de  ta  aeehnifo  cooMreb  ^a  iMMa  propia cioaadu  á  la  pfo* 
f  ioda  al  báñetela  4a  dallar  lae  eeefdMa  dr  (ocao ;  pera  tk^imu» 
pe  qoe  ialeí  de  le 

el  rontrabando,  y  qoe  rite  eMaMedé  «o 
eo  qoe  «nlaba  199  T  á  ?a888  tM  «H 
torada  ee  la  enpaelelaa  da  dabiei  U  eatrattlou  mHU,  perene  te 
dobU»  It  <|oe  te  beda  llrHiMenli.  Todo  fQodo<  por  deán- 

'  ttaB8iflPÍ#tÍ  Méh  «o  te  biso  tiao  i  ctpeMae  dd 
y  qnaddaaMHMiMttayoreaaqndlai  49  «las, 
DO  lo  foNtio  lat  retecbaí »  bablétiaerdhMl— láo,c¿gio  rfsbardb 
te  dboiooyó  el  milito. 

Ko  d  atpedleole  tagvMo  con  aiollto  d^la  revohMk»  qoe  eo 
4749  eapltaiieó  ronln  Is  eoopaUs  Dan  loan  rranebso  de  León , 
C8(á  probado  por  al  dkbo  nMmne^  nna  wriUÜ 
irrecotablet ,  qoe  áalet  dd  ettabledmknlo  de  aqnd 
pr  do  de  tal  teorfa  de  cacao  ere  de  tt  pesos ,  y  qne  loi  Ibriorca  f 
sfwnUriHÉTaaaapallís  lo  Mcteron  b^ir  I  8  en  Carárat  y  <  ^  T  ' 
en  BaiftfMnMlo}'9an  Felipa  y  otros  pnntof ,  donde  al  8d  faeron 

gran  lri9co  con  tos  lolandaiss  de  Cnmao 


ht\ 


-Ár- 

ÉÉtÜnke  4850;  pero  la  ooropoKía,  que  csUba  obligada  á  llevarlo 
á  Es|Kiba  para  pasarff  luego  á  Holanda,  gravado  ya  con  los  de- 
rechos y  otros  costos,  h^ln)  til  emplear  sns  fondos  eo 
cacan,  y*solo  compraba  un  •  '•                <>ii'lul  de  tabaco.  Y  no  qne* 
riendo  tlojar  esle  fruto  cw  iurtor» ,  por  temor  de 
qn               \  para  el  .1    declarar 
inu;..  .  ....«>j«ir  .1!  r*>  n  cuenta. 

Asi  Uí¿  que  nuu  10  no  es- 

tr.i  de  2.260  qqs.  .«I  un  sus  propios  datos.  Refl- 

rieii<M>  t^i.i»  y  otru  cotas  t '  t  <  '  >  Caracas  es  un  informe 

que  evaca^S  con  motivo  «1  u  ,  aüade  las  siguientes 

palabras  •  causa  adm  lo,  tanto  la  injusticia  y 

c  crueldad  de  los  que  iin  teslablos  rol>os ,  como 

«  la  paciencia  y  nunca  bi  lancia  de  los  que  han 

«  padecido  por  tantos  ahos  tan  viot  {«jos.  •  Por  aquí  puede 

inferirse  cuál  fué  la  protección  que  re*  r  rovincia  de  la  com- 

pallía  guiputooana.  Verdad  es  que  aqu  •  algunos  progresos 

en  el  tiempo  que  dnró  esta ;  pero  tal  vez  so  único  rorríto  fué  no 
babor  podido  mantaoer  «stacionaria  por  espacto  de  medio  siglo 
una  sociedad  nueva  y  llena  de  vida. 

CACAO. 

El  cacao  puede  considerarse  como  el  primer  frulo  que  se  cultivó 
es  Yeaemela  para  la  esporUekM.  Su  consumo  principal  era  en 
Eqwili ,  en  Veracroi  y  en  las  Canarias ;  pero  tan  decaída  estaba  la 
industria  de  los  peninsulares ,  que  por  espacio  de  muchos  años  es- 
tuvieron recibiéndolo  de  mano  de  los  holandeses ,  (]ue  lo  sacaban 
por  contrabando,  introduciendo  del  mismo  modo  las  mercancías  ne- 
cesarias para  el  consumo  de  Venezuela.  Apenas  de  tiempo  en  tiem- 
po arribnbt  algún  buque  español ,  y  aun  llegó  el  caso  de  pasarse 
•16  aftos  (desde  1706  hasta  n2l)  sin  que  saliera  ningún  cacao  <]i- 
reciamente  para  los  puertos  de  la  metrópoli.  La  prueba  de  que 
esto  era  esclosivamente  por  culpa  de  los  españoles,  es  que  haMcndo 
Don  Alonso  Roiz  Colorado  y  Don  Juan  Francisco  Motero  celebrado 
un  asiento  con  el  reí  para  este  comercio,  sacaron  en  cinco  apos 
(de  4725  á  1729)  20.548  fanegas,  ^n  qnc  hubiera  dejado  r»or  eso 
de  hacerse  con  Curazao  el  mismo  contrabando ;  pues  existía  una 
producción  mucho  mayor  de  la  que  podian  abarcar  Colorado  y  Mo- 


<3(* 


lera.  La  eiporUcioii  :  ta  s<r  eolúuces  oúoúd- 

[Mirqoe  ya  le  ha  dicuu  ijuc  i-u  w  uc  luc  i^ipoU  ados  qo^  prc^coic- 

luiala  compaikia  naMM^ntofuncM^direcUiiieDif  pan  Es||i^; 

eo  loa  M  rasUnUf  lai  ocasiona»  fueroo  escasas ) 

<  a( .X)  I .  ;:isirado  oi diclio  períododa  poc lénniao  neaio 

(i    ¿\.'i  (11.50  fonei^  cdía afto.  El  aioeto  debió  tonar 

uicuk*  U  ^  4cma,  á  cacepdoo  de  al^oa  poco  que  ic  lIcTiba 

No  sera  roui  avcatnrado  suponfr  aac  fitii  H,44#,oO  f^ue^M 

juotaliaii  uNPpoai^  u 

parla  da  la  piuJiuiuM  wui  .  Uu»  cuaiu*  partan  pvedcA  «U^ul^ 

COOirat^AiiJu  \    uiKi  A  ruiiAUfíiii  iutríior.  lo  qiir   ct>mñi»i]Jru   iiM 
cose*  i  la 

ONnpuua,  k»  il  u  a  r^^M*  *M  aMi4raU»4Í»| 

y  00  «i  aalraAo ',..  >  aoinciiUAdoM»  i  mr^Mb  t^^t 

« racia  la  pobUcíoo  iban  mi»  «cd  ^ 

priiiiaroft  &4  ai  ta  caln^tcfiNi  pu<  f«gía- 

Iro  4.746.4  «••  -..   .;....    ;.   '^«-^rurioii  aaual.  El 

cañe  ca  CM  ;  4a  niaocfa  qw» 

'^QtU  radttodiia  la  aHai  dal  fpa 

I  4e  f4.»«  teMfaa  fM  loa  ra- 

raUa.  Ua 

á 


4^.9^ 


liiiio  a  ilieilo. 
imarkH 


'^é  üiiiuiiri  ihiliiilii ' . 

Adopuodo esUs katai  leoaaioa  qmmWmm 9Fl^^SmÉm 
I  cgiatradas  para  la  taporUdoo  se^uo  loa  ttUdoa  da  ^  ^  ^ 

laiadoanat.     ......  \i:il* 

Debió  ser  el  coQ(^^|dbJ^^^^^.  76 


i^pa^íP^iW^ 
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Diiie  1995  eii  «delante  b»ta  4  8f  O  la  csportacioD  lidia  íiié  no- 
cho  meDor,  pudicndo  ü^ignane  para  eslo  dos  caisat  diíerentet.  La 
primera  y  mas  podema  Amtoo  las  gnerrii  que  la  España  soslavo 
conira  la'  Fraacii  y  áetfmm  eontra  la  lo^aterra  .  ít*  --tTmpif ndo 
caii  del  todo  SQ  comercio  cod  las  coloBias.  La  s*  aé  la  in- 

trodoocioo  de  otros  cuItÍToe,  como  el  ahil  y  el  cale,  con  que  erope- 
nron  mochos  á  susiitairel  caoBO,  porque  oo  padiendo  irse 

esiefruloeolosalmaoeDesarríbade  IOÓ42  mesessÍD  ,  ,  iqoe 
ó  inutiliae,  y  estando  el  mar  cubierto  de  corsarios,  (oé  neceado 
pensar  en  otros  frutos  qne  pudieran  guardarse  sin  aquel  riesgo.  En 
los  aftos  de  4805,  1804  y  1805  la  esportacion media  por^l  comer- 
cio licito  fué  de  05.450  (anegas  é  igual  con  poca  difereocia  la  de 
los  aítos  siguienles  ,  basta  qie  oeorrió  la  revolución  americana. 

En  cuanto  á  los  productos  actnales  (4841)  el  Sr.  Codaní  bace  el 
siguiente  cáU  nlo. 

Constan  registradas  para  la  esportacion  en  el  «¿o  eoonómico  de 
48S8á4859.    .     .     * 59j»75 

Se  consumen  en  el  pais. ó.'.OOO 

Se  sacM  por  coÉtnifciñdo n.ooo 

Cosecha  actual 407.073 

La  rason  de  suponerse  55.000  tenegas  por  el  consumo  interior 
en  >  iS.OOO  que  iupMe  Unmboldt,  aunque  boi  eiista  una 

pnl'  X  >  oxinamente  igual  á  la  de  entonces,  nos  parece  que  se 

tanda  en  la  generalidad  eon  qne  ee  ha  adoptado  en  el  pais  el  uso 
delealé. 

TABACO. 

Dos  especies  de  tabaco  se  cultivan  en  Venezuela.  Llámase  el  uno 
ewnnegra  y  el  otro  emm$eea,  El^mero  solo  sirve  para  el  consumo 
ilUefiír  :  el  curaseea  casi  todo  ae  destina  á  la  esportacion.  Los 
Mndeses  son  los  principales  consumidores  del  tabaco  curaseea  de 
Harinas.  Cuando  ae  estaUeeió  la  eompallía  guipuzcoana  se  cogian 
alplAilo'ff  ítltf  qrinlifir^  tabaco  curaseea,  que  se 
10 ;  la  produeiiDU  del  coranegra  era  mucho 
mayor.  El  cultivo  de  este  froto  era  entonces  libre  y  «  r  otra 

ifRilaalM,  otro  enemigo,  otro  opresor,  diceDepons.  ^n"  tíiía 

i  fuipuseoana.  •  Ya  hemos  visto  que  esta  no  c  ,  i  de 


IflIl^HflBVSnMi  otro  en  tas  4pejoret  tiiépot ,  lo  ée- 
mM  6  fra  echado  tl||Da  por  loi  faclorffl,  ó  eslraido  fortiTameole 
por  lof  labradores.  ^ 

Ko  fc  poedc  ttber  coál  fra  eo  aqool  Ueoipo  la  caiiUda<f  ^^^  'V 
baco  euran^rra  «loe  prodoeia  H  pait ;  pero  deade  que  «e  e^ 
el  e&laii<  ^  datof,  %\  no  |)ani  cooocerU  oaciv  ars 

aiempre  v  n  ikhj  algaoo  eo  fraode  de  la  rmla ,  á  lo  int  u^'»  t-ü  íq 
mayor  parte  qoe  ptiaha  pof  mano  d<*  Vh  adm  niatradorea  d<l  lulo.* 
Kl  monopolio  de  tabaro  eammi  "*^  }  aeabóen  IS!^3.  la  ma^ 

aeoeilla  al  paso  que  b  mía  rlar«  iii%if>ri4  qoe  pocde  barene  do^ 
progrevif  y  derí!f!<«nHa  de  Ma  rm!a  piH»lfra,  d*  la  mentor  A 
O0catia«  ;ai 

de  ana  ga^tmron  ni5¿«rt_Mjunm  ll(|lliii«»«.  i^ara  mayir  rMniiad 

diremoa  eo  trea  épocti  el  Unnpo  dr  ni  dorarkNi. 

Comprenderá  la  primri  Hb\m  aftot  traarorrídoa  deade 

4779  boato  I8«t,  ctloa  ipiefe  goiódvptf  tetorior. 


U  olilidad  líqoida  fué  do.  «• 

filanilid'  I0.782.SM    94 
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flMdb»  29.H9  q«iatoto0,dt  IdicMtoa  o^paaM  ü  oatodo  I7.H|  y 

Daado  ISId  bMto  4Sll,  á|)oea  do  to  fMTfO  do 
poro  y  b  fol  adilriüi  aU  todot  fa  o<a  tuto  <l 


Foé  la  ttUiídad  liquMb  de.  -  ,-M,.m^    2.9>* 

Sc|aaUnNi ...    2.26.<.< 


U?eiitodttoacapoetoapnMH4o 5.249.28)    81 


En  ealoa  10  a^oa  b  eoaeeba  oMdia  pudo  aar  do  18.999  ^iirto- 
loa.  Do  eMoa  aolo  49.498  qniatotoa  89  Miw  pmw  poma»  de 
loa  odaMatradofoa. 

Daad9  49i4  baato  4884  iMhMfo  e«  ^M  el  MnpoNo  dal  toboco 
fvé  odMÉlbtoido  por  el  (pobierM  do  b  itpéblko, 


39 
22 

4.979  8il 

61 
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P«é  la  lAlidad  Hqnida  rf 
Uefiron  los  gastos  á. 

Produjo  la  TenU  toUl  de  !  i^  <  jm  uí  >. 


^  ifo  para  creer  que  la  ptodttCckMi  hy>>j|fÉMildo  en 

tüo^ ^>  io  años;  por  el  conü^ulb  ha  debido  Mmlane  ha- 
biendo crecido  el  DÚmero  de  ooosooiidom.  Por  eala  razoo  puede 
ealiiBane  la  cosecha  de  cada  aBoen  4^000  quintales,  de  loscvales 
9.959,68  faeron  tendidos  por  los  empleados  de  la  renta ,  los  oln>s 
|)or  coulrabaodo. 

to  lodo«  estos  cálcaioa  ealáo  confundidas  las  dos  especies  de  ta- 
baco, porque  m  loa  estados  de  donde  haeonoa  estos  estractos  lo 
se  Us  clasiftca.  Paede  sin  embargo  saponene  que  el  coraseca  era 
una  cuarU  ó  quinta  parte  de  la  cosecha  total.  CoaM>  después  de 
4832  en  '   oagreso  de  Yeneioela  abolió  el  estanco ,  no  se  ha 

establee  (  m  hopiiesto ,  ni  sobre  la  siembra  ni  sobre  el  con- 

^omo  de  este  fruio,  es  imposible  averiguar  la  actual  producción. 
Solo  aiadiiesios  que  del  tabsfHji|Hiaafa  se  han  esportado  en  los 
úlUnoa  aikia  de  4 .206  á  4 .406 


Los  únicos  datos  que  suministra  la  compañía  guipuzcoana  son 
rebtifoa  á  los  ocho  aiios  trascorridos  desde  4756  basla  4703.  En 
ellos  se  esportó  para  el  comercio  lícito  la^cantidad  de  4  77.554  cueros 
de  res  al  pelo  :  eslo  es  22.t69  nn  año  oon  otro.  Como  la  España 
DO  podía  cof  •  hIos  los  cueros  que  pr<  -is, 

príncipalment    i      .s- Aires,  la  compañías*;  ..:...:    _  .  ios  , 

cuando  no  liallaha  oportunamente  cacao  para  emplear  sus  fondos , 
y  entonces  los  comprn'  muí  viles.  Después  de  su  estin- 

cion  ,  la  concurrencia  i...  .^ d  valor  de  los  cueros  y  natural- 
mente se  aumentó  la  demanda.  En  los  últimos  años  del  siglo  pa- 
sado la  esportacioT  i  lo  era  de  70  á  80  mil 
cueros.  Si  á  esfe  u,....,  ;,>  ^  :.  »í,.í  ^.¿....a  parle  por  el  contra- 
bando y  otra  cuarta  parte  que  se  consumía  en  el  país,  ya  en  sucias 
ya  en  sogas,  enjalmas,  petacas  y  otros  enseres  para  el  ser- 
\.  .'. ...  las  haciendas,  se  tendrá  un  producto  anual  de  4  20  mil 
cueros.  I.a  guerra  de  independencia,  cuyo  tealro  principal  fueron 


i  4t  ter  ppr  «IgWi  l|a«po  «■ 
de  esporticiov;  pJ|  &eÍ^  que  tmá  ^odU  calaqikbd,  Ofw  la 
loUl  etpobioo  dé  loé  ejérdUM  del  reí,  kM  llaneroi  folfleroo  á  oott- 
traerte  al  foroeoto  de  sos  crías,  y  «ilaa  te  ktm 
ripMM,qtielf  c«Md#^lNMÍ  e»tlMa«Md«lt» 
9eli  ¿Míe  p#ir«.  Ia 


42.445  oiMe  f 

deS.li# 

deli , 

;perolaf«le  «p»  ••  Ita  éM«it1»aim  bi  aiaeai»«i 
lea  wtiiMoi ,  laa milat  y  Inaia  ImMhtd»,  «n  ba  dijÉfe 
■élMÉtoliiilwíaiiMriwfim  lea  udMliadil  ptia.  Ut  14Í7 

Itif  piftiHBM  á  lia  cflM  di  Céali  y  C n  —  ai  ImHorto 

da  la  Naera  GraMda. 


aMIm 


V. 


i  M  iMbcnMi  loa 


coapaftia  gaipawsaan 

dal  auU,  y  aimqoa  cttOw  4i 

yiieva  iodualm,  foé  di>*paiaÉ  i^ 

lio  llegó  á  tar  el  |irio<  >»ode  loa  «alkida 

Udoa  da  adiiaiia»dt«  ^10,  daA 

nadia  da  494.429  lil  na  ao  alfMaa  da 

aiWia  fué  mudio  ma)  aaeandió  á  744.UI 

4802 á  1.876.5IÜ,  iiací*  \má^ 

de  libras.  Como  la  aiaoibra  .  i 

ai\os  )  se  emiMeiide  ó  aí^i  i< 

grillo  ao  al aomarcio,  iioaale,piiadi%aBi.  lacloaljoa. 


nlofl 

Je  la 


-^  W7  — 
dft  4AS8  á  18S9  U  «poríacioD  M  4M88.590 


ALGODÓN. 

Es  cosa  Mil        •    q'i.-  í,  i'        '  .   .  ¡i.oiíii  .i.lu   I..S  (oii  Misiatlore» 
cuUiva-lo  iMí  1-.  .,..-,.  íkm    los  iii.ii.riMs.  liultíiTan 

dejado  [Kisiir  di)>  medio,  desde  su  •   i  iMmmieiito  en  la 

'  •  jJira  el  <  i¡»>r.  El 

pUtilacioi  .  \iites 

de  aquella  c|)Oca  se  baliían  '  lo  ios  labradores  con  citllivar 

:i     t'U 

i  ■  imiuüine- 

l  .  . .  . 

de  liiiras  Jel  aüil.  la  fn  Iruto  varía 

v44;uu  la  •!•■ 


Uo  Imios  ios  f rulos  que  sil  i  en  Vcneznelay 

ninguno  es  nías  importante  ^  .  :.,  auh     x    bcluir  el  cacao, 

\  á  pesar  de  esto  su  cultivo  fué  el  postrero  en  iolroducírse.  Lospri- 

111»  I «'  ;í  las  ion:  1- 

Cüi ',1 ,K   i.  ...    :  ....c'uos  f'"*i  i,,..  ....  vola 

nueva  labor  eo  aquella ^  ^tériles  >  <  por  el  malojo  y 

ellri^o^s*  V  tu  ITliG  erní  n 

grandes  si  -  v  oirás  altu...  .....;e- 

diala<»  á  I  t.  Succsivari.cute  se 

en  luda  Venezuela.  Aun(|uc  los  azares  de  la 

...  i.     I.  f.  ..,  ,L.  1,  ,/,vc  pnra  la  recolección  de 

I  Ua  caiJü  á  vczes  este 

íi  11  <• .  i  i\  III  tieclio  vacilar  a  ios  agricultores,  sus  ventajas  sobre 

lite  lúi         "'i'  '  "^  al  On  ha  :  •  -•  -i  -  ;  •  >  •  ...  « ..itivo 

no  bi  ieUDi  I n 

lUi'ilia  íué  de  l.5UU,2tíU  libias.  El  consumo  iutcrioren  aquel  liem- 
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1 1 1  <  » 1 '  '* 


po  puede  oomlderane  Bvlo.  EnHido  ecmi¿aieo4l<l8S8  t 
iMUí  salido  por  Im  adoanat  SI.8SI.3II  libm,  á  cuya 
fndm  aiadir  para  teoer  «proitmadaMla  la 
S.M«.#M  librat  á  que  por  lo  UBéM»  akaua  d 
Pili. 


Mieatrví  que  ln  d       '  I  'i 

de  la  eordillBra  y  qiK- N'iiwd'i.  i...<¿- •  •!<-  •  .  m 
parrlletar  tos  fnilot  á  le  coOi  dH  mar,  lot  prodoctáit  de  la  cafta 
no  aarái  capartabia^  aiidteado  i^mm  prném  aaafwr  h  ean- 
pefeada  rea  rMne-Meo,  Ctkm  j  «Ma  pMIaf  ^«a  aaláa  llbm 
de  aqoelloa  ineotfntiealea.  áa^  ai  q«e  aaaqve  loa  capaMet  caHi- 
▼anm  la  «ala  dvlaa  mtá  iMfo  tepáaa  daaitayaaMaa^jyf  Tiem- 
ftnne ,  lea  éalcaa  aapaftaataaa  y  eaa  pai|ialaa ,  aat  d^Rom  tan 
Tociflafta  cooM  laa  poeaa  plaalaciaaai  aitaMacidat  >tia« 

Dea  eapeelaa  de  cala  dalea  te  caaaalaa  ea  Vaaencu  aoiaa  de 
4tM.  Oaa  aa  la  awtada,  |aa  pradaaa  «al  paca  Jaii  y  par  ara  - 
laa  aola  plaalaaaa  w9  alia  alfaaaa  aapaa  paia  aMaaala  de  laa  aea 
tlaada  trabad  par  anra  cariaaidad.  Ualia,  oaairHi  aaa  al 
da  caia  erlolla,  aa  drffadk ,  bmiÍ  abaadaala  de  ^aram  j 


produce  an  jogo  batíanle  coaeeairado.  Eita  era  la  qae  le  aanlaaba 
aa  lat  plaalacioaei ,  baita  qae  ea  el  alo  filado  faé  látroiaelía  aa 
Tríaklad  y  trasladada  desde  altf  i  CosUlrawoifa  cala  de  ai^ 
res  dlneasloaes  qae  las  das  aalcfiora ,  raaddda  coa  el  aoaibre 
de  tala  de  Oíalii.  Al  prladpla  se  diaeaild  orad»  sabré  las  teaujai 
é  Íoronvfni'**'f'*«  -^^  <*^''^  rambla ;  pero  al  la  M  caÉl  faaarabaeair 
adoptada,  s,  ra  roa  la  crlalla  la  qae  ¿alea  aaccdla  coa 

In  r«n  algaaos  por  carloaidad.  No  pa- 

di  >«  de  la  calay  por  bi  raaoa  qaa  d^a- 

rccibieado  t<iras  casado  baa  qae- 

ridn  pasar  «  .  la  baratara  de  loa  pm- 

dnrio»  (Ir  I  Veaewels  «^  eoasoasa  ana 

cantidad  d.  oiagnaa  otra 

pnr-    '  •  *r.  bebidas 

or.  nffaldel 

•)i                     -rey  el  a.  NiÉa- 


—  4|t^ 

pra  elfMlni. Mrrido  en  la  mesa  de  los  ricos.  Los  demimqoe 
paga  koi  el  agricultor  sobre  cada  tablón  de  caña ,  nos  pueden 
dar   I       "  luaiou.    En  el 

»»'»  .^.i  .    u\o  17.623  ps. 

)  medio  el  impuesto  sobre  un 
I  '  '  tablones  será  do  5.006. 

^  -  -  "  ^   -     ..  , :...  lode35  rnr-w-'"  "",  ,j., 

<i  11  80  botellas  uua,  ú  de  ocbo  arrobas  de  d  lia 

drá  á  ser  J  i  O  cargas.  Y  como  el  precio  mas  mo* 

•••^  *b'  8  ps.  montará 

í.361.680ps. 

1  esportado 

.  63.974 
En  4.400 

En  ...  13.576    82.750 


.11,  M     I   I      \   •     II 

(]l     I      I     '     ,      ,  I  llí»     K.O     \o< 


Se  lian  consumido  en  el  país.     .     .    4.S78.930 


N«  2. 


Por  espacio  de  muchos  años  después  de  la  conquista  fueron  en- 
t(  ntinente  nulas  las  relaciones  mercantiles  de  Venezuela  con  la  mc« 
ii<'|K)!i.  Había  para  ello  muchas  causas,  que  pueden  compendiarse 
en  la  mal  ¡on  ;  porque  lejos  de  animar  y  favorecer  la  in- 

dustria, ií\  una  parte  de  los  muchos  obstáculos  que  la  mis- 

mn  na (II I  tribuye  á  hacer  tan  poderosos  para  impedir  ú 

t  o,  parece  que  se  empeñaba  en  aumentar  las  d¡- 

ti  .  mil  trabas  al  trato  de  los  dos  pueblos,  y  creci- 

ii  labíodc  sus  producciones.  La  época  de  las  pri- 

uwviib  relaciones  mercantiles  de  Venezuela  con  la  Península  dala  de 
I         -       ■    •       '      r  ■    ■     ;   í:     on  nombre  de  la  provincia  y 
,  .(Jos  lósanos  y  por  cuenta  de 

los  vecinos  una  embarcación,  pagando  así  de  entrada  como  de  sa- 
lida la  mitad  de  los  derechos.  En  efecto  el  buque  fue  puntualmente 
de  Sevilla  á  Borburata  y  después  a  la  Guaira  por  espacio  de  mu- 
chos años ;  pero  como  semejanle  recurso  era  insuíiciente  para  cu- 


que  creebn  con  Mní.!*^^^ 
•s^lmiciroo  a)  fin  otros  arbitríot  yt  éMU  6n  nral  tittiir<  ■#§ 

maüo  del  contrabatido.  liíioaélItfUMÉleate  roo  Im  hoUiulvir 
que  te  babian  Ji^^w|#.«f1n  i»ii  IIM  IHMbip,  f  qo*»  f.M-mifvV)  d^ 
aquella  Illa  an  i  iíKo  ,  «mln  el  éofltlli'  -ioVí 

Decetario  y  taeaUíu  hi  retorno  carao  y  tabaco.  Á  inocjaiiie  atnltio 
¿||)|¿  I»  nnriV..ií.,r-,  .?/.  V.  iii*TtiH«  aqoel  piÜDcr  tepidM)  que  ha- 

i  *rooiif fiODes .  aüapedo  cA  la  ni^ 


tr  'urfon  »ln  cmt4rgn 

ruéifv*.!-!  ..  iMt^u^vitMi  \  pofqoe  no  efi 

pmMe  «^ :  ^  balanJiaii,  »i*lMHa  matfio 


qi. 

d  aMHia0iBlei)  i  i|ur«i4r 


'C^- 


del  ágio  mil  •  noles,  avBqoe 

á  ^^  ^  á  Y 


ei  i»faa,  Y  t  floapaJia  de  e» 

merciuir^  i  r|iie  ae  la 


la  püiwti«  .4  M 

alli  i  taipaáir  <  :indo  qaa  aatedi  cm  ta  aüniyaraa.  M 

Mctorlfro  rnpdtfa  |ilpnniMi|  ya  dw  9$  dtoe 

Yqi0ciNii«>  4.^hrac!hip8dqtrirtd  al  íb  4  pifvttt» 

fio  aacluftivo  d  iioiercio.  A  Hlf  «t  comercio 

Mbrt  aMaMeci«i  oto  de  1778.  loa  de  lai  isaofa* 

«looet  BBaa  fa><  aHa  M  eoldMea  lÉ  apertnra  de 

mni9H¿  poerloa  bal>!  ^  d<«pacbo  de  boi|oei  y 

It  dialicicédB  «^  rra.eBlpa|irtmeroa 

dabia  pagaiaa  lo  lO  aqtidloi  qse  ea- 

tabeo  veciQoe  al  territorio  mai  p^  n  loa  Mfoodot  le  pagaba 

aolaflMili  la  niM  de  loa  dercdM>s  tcaitodo  eata  dhpoaidoii  por 
objeto  olrter  á  loa  bombrea  y  ta  indtvtría  bicia  lat  tlcrrai  tolit^- 
ríÑ  ó  poco  Ikwiieftladai.  Deade  eotóocce  recibió  nn  grao  ínij 
la  iotl  M««>laiia  :  ae  iatrpd^JeroQ  al  cuUIto  aaen»  Uuluk 

qoe  cui..^.  ....1  oOQ ol  coeao  y  álhoa daba  e siiniacioo  y  proola  M- 
lida  la  coaonrroMla  de  coopradorca.  U  guerra  coa  loe  iogleiea 
timpió  en        ~      comercto  qoe  te  bacia  coo  la  meirópoU  y 

^  í»  \niMra  el  qoe  ll^iaea 
.      j  reglamento  ó  tarifa  de 


■int^r^ 


pmé  Pd  á  iqoalla  «ilaaidad.  Dr 
doti  tiit  coaato  lo  prnnilian  Us 


iQn  rovíiríiíla  eslt  di 
tif  II I  H-a  actividad  y  mo- 

.n  de  Amiens 


H'JX' 


1 

larga 
1.  Id- 

TI 
I 


di  mi 


M.^ia 

io  UD 

Ide  Iwi 

'-S 

..c        1.-,.. 

iaw'a 

Ins  N.il  iii> 


IM)- 


e*»- 


, v.ha 

IMu  y  orden  ;  «kaái  ^c  i- 

IMm  JD  au  tMo  1V)( 
o\4LA  Im  bAMios 
damlke  y  lü  Ttetoa  engeDdtadtt  por  díáüa^  mili 
bk|  idat  Ib  bñaoa  ae  baa  dcdkOo  Tdar  aéti^ 
i 

I  !es  ocupadDiMí  dil  cttipo* 

jj|f>éDr  qm  coilqcier  TazoBaiaieoto,  dirán  Éea  de 
dot  di  proaperídad  á  q«e  hi  llogadéla  provinfcia  eii  dift  rentes  epo- 
da kH  dos  estados  que  podémM  ¿<oiilinaa<Íon.  Gl  uno  es  de  las 

\c>  '   '  '       I  cierto  nú- 

q««  JieoM»  eaeofido  c<>;  ¿i     uctivos  del 

tiempo  antifoo-,  para  compararlos  con  otros  de  époeas  modernas. 
El  otiii  qoorie  pone  con  el  mismo  obj<  r- 

tacioiítt  y  éaportadonaa  hachas  por  • ;  ^  lue 

antes  lera  casi  el  único  y  que  hoi  mismo  es  el  {  i  ara  el  qo- 

mercib  de  Veoezuela . 
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N*  3. 

IfopMoo  mal  redbida  eo  ^eammU  y  qveae  taüa  m  mi 
largiierle  áe  «btir?  ittaeit  qiM  U  ptfto  ortoül  4e  fit  omIm  ci 
li  Biif  MpMili  al  dbcü  imtihk  ét  ím  tmnmtíim.  tmmi  Im 

dad  etléfl  muí  léjot  i»  otras  |>cafticiai  de  hahmm  vüo  ri— pw 
libiai  d»  ayaUa  palamiiliil.  Coaado  k»  ttpafcola  IkjMWi  par  pri- 
mará  vü  á  laa  aaaiaa  da  Paria  «i  144»,  at  loanriala  tm  mU9  laa 
ÍBdkialatradkia«dt>>«agfl»tatáalrniiq»a^iUaliiii>diÍ«y 
palta  cMildarabla  de  laa  tierras  ulvaí  ai  lodaé  aapailaqvaaa- 
dia  aaifa  h  paoiaMila  da  Arar*  T  ^  caboCodara.  Siaü  ato  daa- 
pti  da  ftiidada  la  f^ata  Cócdaba  par  latea  Gaalallai ,  aalo  aa» 
caí  ItNI^y  lobriftav  vi  tarranaia  ^wb  arralM  la  cNidad«f  mi  iv* 
lalMqMaalataanU  bocadH  rio  :  al  aar  a«ld¿  naa  dr  ti  péaa 
aalpaa«ttivalordtoarlo  jan,  á  Imhoí d»  dar  arédüa a  «oaaii- 
fUO  ouwoaerilo  q«a  iMettoa  á  laa  fifU,  ümpid  al  d^•r  ^M  «ata 
la  aoMada  CmMoéoaa  lapaaíaaata  da  Artfa ,  alitiiiilmi  la  caaMH 
■loaekMiqaaMaafliaaaeaaH  faifa  da  tÉriaeo»  Otf  nriwon, 
qoa  fai4  lattUdo  á  la  fat  aa  Camiá  y  m  OarÍBaa,acaadd  ta  Ii4l| 
dUlaai  cNdad  aljaaot  adüdoa.  V^  adt< 
aaadWaaloa  da  la  tiatra  kaa  aédo  aail 
ó  aagaidaa  par  alroa,  qoa  por  aardébiai  y 

aa  olvldi.  A«»coa  raapaclo  á#aa 
awlMsffaoilaaMMrtedal 
liaroa,  da  alafraaa  dalallca.  SabaaMa  faa  aa  IM4 


aoriaMBló  Marida  aa  graa  leiablorda  iWrra  yoüaCardaaaaa 
l7i8;iaraMilÍDlaatoqaraaloa  íaédqaaaa  I764 
lodMt  parta  coalaoara  dóde  Caracas  baila  Caaa 
aiVM  alaaaaaa*  Pa^aana  iMviaHioa  aa  ripltliíai 
^^^■a  B^^B^^^B  P^  ^^^^^  ^a  ^iw^^^K^Bi  ua^^aa  aa  ana 
tlMipntoaaMa  aoubira  aoa  los  aapariaienfados  aa  la  proriada  da 
CaaMoá  aa  loa  aiaa  da  «TTi,  1794,  I7P7,  IM9  y  lüt.  A| 
deasloaaaüdMoaaaatiraa  Caaácas,  aaayia  lifaaaln.  M 
molo  da  S«  daanraadaltlS^  d  qaa  ba  datado  om 
mas proAuída,  asi  porsos iciriblas  asüifos oamopor  lai 
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de  territorio  que  coomov kS.  Ertn  Ut  4  y  7  mínalos  do  la  Ur- 
de añado  m  lintíó  el  primar  MeodimieDto,  que  fué  seguido  laego 
de  oCrot.  Preleodeo  algunos  haber  obaerYado  que  el  movimiento 
enpeió  de  abi^  para  arriba  y  que  acabó  con  fiíertes  oscilaciones 
de  norte  á  sor.  En  cuanto  i  su  duración  bti  mucha  Taríedad  entre 
los  parveares  de  loe  que  presmeiaron  el  suceso.  Unos  le  dan  50  se- 
gundos, otros  un  roinnto  y  otros  algo  mas.  Al  pnnripio  no  hié 
acorapaAado  el  movimiento  por  otro  ruido  que  por  el  que  formibi 
el  cmgido  desapacible  de  los  teobos;  pero  en  loa  üllfmos  sacudi- 
mienlos  se  oyA  una  gran  d^loimcion  parecida  á  un  trueno  fuerte  y 
prolongado.  Entóneos  se  dosplomiron  y  fueron  á  tierra  casi  todos 
los  edificios  de  Caracas.  Igual  suerte  cupo  á  la  Guaira,  San  Felipe; 
Bar«|  "^!  I  ida  y  otras  poblaciones.  En  lod;i  ^  la  y  en 

las  ii  l(»  de  la  ^ueva  Granada  se  siiii  remoto^ 

aunque  con  menos  intensidad  en  los  parajes  distantes  de  la  eordi- 
llen  *s<|e  d  26  de  mano  en  adelante  ^  on 

frecu  >  oonroodones  bastad  dia  4  dealu  ^  ule, 

en  que  la  tierra  se  asitó  con  violfucia  por  alftonos  instAotes.  Toda 
aqu< '  <*asi  sin  i'  i         iido  en 

cuan  „x    iiteshasta  i  i  ,i  >  fueron 

reemplaiados  por  unos  ruidos  subterráneos  mui  semejantes  á  des- 
cargas lejanas  de  artillería.  Este  suc»  I  emp- 
cioii  del  Tolcan  de  la  isla  de  San  Yicen. ,  ,;.l  c.  _.  ..abia  co- 
meeiado  á  arrojar  algunas  eeníias  y  que  el  50  Tomitó  lavas  en 
abundancia.  Parece  indudable  que  este  desahogo  de  las  materias 
volcdnicas  contribuyó  á  calmar  la  agitación  del  continente.  La  re- 
lacioB  que  e\iste  entre  estos  dos  fenómenos  no  puede  ponerse  en 
d«da,  si  se  considera  que  en  Venezuela  y  á  mas  de  200  leguas  de 
San  v¡^A"»^  se  oían  las  e*T>'^ -^^"^  del  volcan  con  la  misma  dis- 
linci'  I  las  coalat  fr«)i  !e  las  .Antillas,  siendo  evidente 
que  •  lo  era  comunicado  por  el  aire  sino  por  la  tierra,  y  pro- 
duciíJw  pM  ,iiia  causa  que  estaba  debajo  de  los  pies.  El  último  ter- 
remoto de  algnna  consideración  ocurrido  en  Venezuela  fué  el  que 
en  1 2  de  abril  de  t859  biio  algunos  estragos  en  h  provincia  de 
Comaná. 


j  Ji^  <4iiiuttj|U  .a.  US»!' 

i  U  snio  MM  a«  la  pobUdoo  dtCÉtaMl 
«  li  iiooraiirU  mas  proftiMki  daruite  lat  iratcialariatde  It  óam- 

•  oactoo  eipiloia.  Ut  OMlra  yiilM  part»  da  loa  IiéMUiIíi,  ia- 

•  dwmm  laa hMttoa,  loa  aadaita,  loa  arlaiaMa  t  !« labradorfa,  pl 

•  ara  aprasdia»  é  laar  j'aacríbir  por  Calu  da 

•  qM  a&iMiaa  «fOB  daMaa  á  la  taMioeKU  tedhÜMl  d  á  laa  OM- 

•  Blcipalkdadn.  •  SI  aalaa  palabraa,  9«a  iMm  eapMida  laSMi- 
elopadk  laglan  m  m  artioüo  Colaai^te,  piaiaa  al  ailado  do  la 
odMacte  priaaila  m  h  Nstfi  Cfiaada,  cwida  Oficl  paia  ara 
wjido  por  loi  iipiialii,  lodatfc  aa  awa  irlaio  laldaaqMmih»- 
Ira  fiajaro  da  da  la  qaaaa  recibía  es  Yfoif  la.  •  U  adscadoa  da 

•  laJofimUMl  do  Caráoaa  7  da  lodo  al  anoblipodo »  dlaaD^poai, 

•  raiiJa  cmlgraiwiia  ao  «■  aolcfio  y  ma  «aloanMod  wuddaa.  » 
Si  á  atlo  aa  agraflo  •■  aoolaarío  qaa  oúnla  aa  Herida  j  mm  m^ 
caala  ao  GMMaá,  aada  qaada  ftaaJMr  paraconplalar  al 
da  loa  eiialilaelndailaa  dacdacMlao  graisiio  ifaa  hoMa  ai 
laa  pfüfiodoa  ya  bol  eoapaoaa  la  rapdbléoi  dt  %  ao— iila,  Yardad 
oaqoa  loa  caraa  aollaa  loaar  oa  loa  paaUaa  aaa  pofaali 

eiloa  ailMMM  para  aaaaiar  á  loar,  anribir  f 
de  la  rdifloa  crinlaao,  é  aaa  «adía  diiraaa  da  bmh 
y  laiÉbéaa  aa  c  arlo  qaa  aa  Caréeaa  f  olraa  fiada  iai  i»- 
bia  alsaaaa  aaouolaa  partkalaraa  aoiiaaidaa  por  loa  podraa  do  faal* 
liaa;pcfoaobra  00  loaar  aaoUoialaiaaa  pana  al  jabéataa,  laeil- 
aMBia  aa  daaeobra  qaa  al  adaMro  da  aaaboaboa  qaa  wrilia  por 

al  <ipaa  guinia  parla  i|aa  aapoaa  al  artkalo  da  la  ridclapidia. 
Ponnie  raliaodo  loda  proiocdoa  y  múmmha  do  parla  dal  jabiania 
f  tiaado  aaoeMrio  qaa  aaoa  boaibraiffaaralMaaio  Ifaoraala^  W- 
ciaiaa  taerticiof  pacaoiarloa  para  adorar  á  tas  b^oa,  bablaaa  dilaa* 
d'do  aaira  ollua  la  Idat  de  qaa  jMro  paoar  lo  «falo  ao  aa 
Mm  <r  d  li  otrae/o»  y  ^aa  aa  A(^  «o  iMm 


Deade  qaa  aa  aMabladé  CalaaAla  y  mm  lodoTia  daida  qaa  Ye- 


tr  •  * 
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Mtiiela  fonnú  por  tí  solt  ooi  república  ¡ndependieole,  las  mira- 
das palcrMlcf  de  loa  eoosrraoa  ae  bao  dirigido  incesantemente  ba- 
da la  Mceaidad  imperioaa  de  dar  á  la  instrucción  primaria  toda  la 
calensiun  |)Osil)le.  I.a  lei  lia  puesto  este  ramo  bajo  la  inmediata  pro- 
. .  .,     ... .....:....,^  ....:.,.:_..         rnr?ándolcs 

.,  scfíun  lo 
I  n  muchas  ciudades  y  principal- 
['(«•Miicia,  80  bao  mandado  plantear  cole- 
lo, entre  otros  recursos,  las  rentas  de  los 
ít>nYentos  suprimidos.  Kn  fln,  bai  en  Carácaa  y  en  otros  puntos  cole- 
cscaeUs  polimlares  para  niños  de  aml  os  sexos,  cuyos  ade- 
tiiiootot  baeeo  caperar  á  Yenetaela  un  agradable  porrenir. 
>  idos  estos  esfuerzos  no  eseeden  mt  embargo  los  límites  estrechos 
ti  <iblica.  Para  dar  una  idea  del  verdadero  esludo  de  Fa 

iii  ,    linaria,  comptaremoa  una  derooslracion  hecha  por 

k  dirección  general  de  estudios  en  I H59. 

•  De  tos  datoa  que  U  dirección  ba  podido  recoger  para  juzgar 
fl  coo  becboa  en  «ala  malería,  se  dedoee :  primero,  que  á  la  pobla- 
«  don  Teoeíolana,  qne  segnn  lot  censos  tiene  por  lo  menos  904.000 
•  almas ,  corresponde  un  total  de  niños  de  ambos  sexos,  desde  5 
«  batía  -14  años,  de  219.180.  Segundo;  que  las  parroquias  del 
■  estado  ton  557,  délas  que  solo  Vl\  tienen  escuelas.  Tercero; 
«  que  á  lat  escuelas  públicas  asisten 

Varones 5.568 

Hembras 538 


5.906 


•  A  las  escuelas  privadas , 


Varones.      .      .     Í.247 
Hembras.      .     .        792         2.039 

Tolal.     .     .       7.1M3 


Pf  5. 

Estado  fue  mami0e$tü  Uu  eoniribmckmm  fM  p^fté&m  Um  «•- 
mñúkmot  émtndo  Í8t0.  tomtmdo  ñor  í&mimo  medio  da  éüu 

AI  400.000 

Al  49.248 

Ali>  187.727 

An  49.7M 

Cou^..,^.  •5.789 

Cono.  .     .  IM.8M 

DcfÜMoi  4o  HMi^iMHi,  8S.MÍ 
CimpoMoñ  do  fmlptHm. 


4o  lAvIoidoliomt.    .  Í.8M 

4ol  oM^üdo  do  CifféM  OMit. 
miS5  p.  810  por  ti  «tflModd^lo^ 

995.268 
9IJI8« 
I4.8M 

Tríbulo  de  indíot.  50.088 

Car|oi  fOMleo.  7.88» 

P8pel  ielttdo.  23.88Í 


ProdModolatbaUi.    .    .  28.88« 

OliliddlooliToiltdtltebooo  .     .       8Si,iM 

)'<  tinelo,  eoMoáaoM 

«natas  ,  épotao,  qnimo  do 
iadet,  remiociojii , 
^  '^^Wm,  ponatdocáwun, 

488.88« 
Toteé. 
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Etiado  que  maniJUsta  Uu  cotUrilmeiones  que  pagan  hoi  los 
veneMoianoSf  tomando  por  iérwtüio  medio  las  del  afio  eco- 
n&mieo  de  1838  á  1839. 

Importación 1.002.489,  84 

EsporUeioo .     .  08.059,  46 

Derecho  sobsidianu  de  luipon.uiiMi  ^irausi- 

lorio) , 405.709,  76 

DerectM)  subsidiario  de  etporladon  ( Irausi- 

t  1-1.097,- 95 

Ali  761,  51 

Pnicücos 6.018 

Paleóles  de  boques 70 

Derecho  de  toneladas •'>5.757,  40 

Derechos  de  IránfiU»                 2.031,67 

Correoi. 12.452,  78 

Corte  de  maderas  preciólas 21,  62 

Vendutas 896,   12 

DesiilacioQ  de  aguardieolcs r>  >..'í)a,  2'J 

Papel  sellado ~>V.(i02,  75 

Inipoeslo  para  gastos  de  justicia »(;.(.j«j 

Salinas 75.555,  79 

ConlribucioD  por   descuento  de  empleaüus 

(transitorio) í 8.790,  98 

Contribadon   eslraordinaiia  sobre   la  caiU 

(transitorio) n.625,  57 

Aeulas   municipales 515.990,  90 

Total.     .     .  2.005.956,  57 
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N*  6. 


de  CmrieoM  ó  yeméMmeim» 


4  •  AMMOfio  M  AUiAofcA ,  nombrado  por  priflMr 
eligido  por  los  JMttm,  q«e  bibiui  cipitobdo  la  a»«|OÍiUi  do  Vmo- 
xoola  roo  d  emperador  Cárloe  V,  PoocfdKodoim  li  ffámwnám 
de  lo  gao  coogoiitoif ,  loÉi¿  pmeikwi  del  gebltnm  ea^  eleloée 
45SS  T  lo  rjerció  IMU  el  de  IMÍI ,  ^  b  mAlMo  loe  bdloee» 
mlliliMdott  de  los  crveldedm  qae  IrnÜla  eomHido. 

%,•  IV A%  ALEMJíM,  pórtalo  do  lot  MttfM,  qoo  lc«ii  á  prefo» 
cica  lüuto  de  GoliorOidor  pera  H  «tío  dé  vtreole :  lorf^rri^  ImiU 
la  Urgida  ddpropirUrí'* 

I.*  JORCI  DE  fPIRA ,  cabviirfp  «icipan ,  poiabnMio  puf  km  M* 

ümoiiftode  I3S3;  m«H6il  do  IS4#,  dflMido  M«brodo  por 

goberoi  lor  inimno  á 

4.*   Kl  CipiliO  JUAll  M  %aiJ0AÍ|  qi»r  io  r^frm»  moi  pocoidm^ 

porque  la  amUewaa  do  flooto  Ilomhi|(B  Hirgo  qve  lop^  la  mwrto 
de  Spira  nombro  á 

5,*  Doo  aoDaioo  Dt  OAvnnAjí,  oba|io  de  ta  moma  igkm ,  qio 
foberod  boiU  el  aio  de  41,  q«e  por  eir  pramoHdo  al  oMipodo  do 
PoerliHlIko  oombid  inleHoameole  á 

6.*  ptico  POICA,  cibillero  pomigioi »  wmoBdulor  de  la  orde» 
do  Critto,  á  qúkm «mtimóla  eodleoria de  Sato  PorntÉjo.  Tmvi 
poooi  dki  dcipoe»  cqtíú  á 

r*  iMiQvt  anioiMi  de  aacioo  aleaua,  q«o  lamLéeo  ejer- 
ció mol  poco  el  gobierao,  porqae  loa  eaeana  qm  comüia  y  cla- 
mores de  los  f  edios  de  CorO|  obligan»  ¿  aqvol  tribvMl  á  es? lar 
DueYaroeiile  á 

8.*  El  liceodado  faiAt ,  Iml  de  aquella  real  aadtodo,  qm 
entró  á  Coro  el  tftode  ISIi,  basta  qoe  llegó  nombrado  por  el  rai 

0.*  Kl  licenciado  joaü  páan  Mt  TmüooA,  nainnl  de  OagaiJi , 
grao  lctra*lo  y  de  soma  pmdencia,  á  qnion  eligió  el  imparaJnr 
para  sosegar  los  distorbioa  é  inqnielndsi  q«e  bobia  cnnmdo  la  ad- 


nüaiitrtcion  de  los  Miares,  por  cuyo  roolívo  se  les  quit  ;  .  ntio 
eo  Coru  el  aho  de  4546  ,  y  auuquc  uo  cumplidos  los  In^  anos  de 
su  provis  on,  M  proragtdoen  otro  trienio  pur  sa  acertada  couducta, 
y  rouiió  rl  -       '    1548. 

40."  ji  <  r(¿AS,  nombrado  inleríiitiiiente  por  su  antecesor 

basta  que  vino  el  propietario. 

41.*  El  lioeociado  villaci.nda  ,  nombrado  por  la  princesa  DoÜa 
Jaaua  ,  que  gobernaba  kis  reinos  de  Casulla  por  aoseocia  del  em- 
}MTador  su  padre  el  ado  de  4554 ,  y  murió  el  de  4556,  dejando 
<  ¡KMigMlo  el  gobierno á  los  alcaldes* 

li.*>  Gt'TiáaaEz  DB  LA  fEñkf  nombrado  interinamente  por  la 
audieada  de  Santo  Domingo;  entró  al  ejercicio  en  4  557  tiasla  el  do 
1-^  '       '••  llegó 

1  licenciado  pablo  collado,  y  gobernó  basta  el  ano  de 
1 562 ,  que  por  los  recursos  que  conira  él  bicioron  á  la  audiencia 
i!     -  Domingo,  envió  un  juez  |)esquisidorquelo  residenciase  y 

!•  i  Espaüa,  que  fue 

44.*  £1  liceMlado  nn9iÁf.Diz,  á  quien  llamaban  ojo  de  plata, 
porque  suplía  coB  «00  de  este  OMlal  la  falta  del  natural,  y  habiendo 
dopuolt)  al  auteeesor,  quedó  encargado  del  gobierno  basta  que 
Wc^n  v\  propietario  nombrado  por  el  rei  el  año  de  4563. 

45.*^  Üoa  ALOfvso  MANXA.NBPO,  gobcmó  mui  poco,  porque 
siendo  de  avaniada  edad  enfermó  luego  y  murió  aho  de  4564. 

46.*  El  licenciado  urnAldez,  que  acreditado  por  el  acierto, 
abbilidad  y  justicia  con  que  babia  gobernado  interinamente  ,  fué 
BOMlMido  segunda  vex  por  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  con 
general  aclamación  de  la  provincia ,  que  gobernó  liasla  el  aíio  si- 
foiente  de  4565  en  que  Uegó 

47.*  Don  PEDRO  poncE  de  leo5  ,  rama  de  la  ilustre  casa  de  los 
duques  de  Arcos ,  que  babia  sido  alcalde  de  Conil,  y  entró  á  gober- 
nar el  referido  ano  basta  el  de  1569  que  murió. 

48.*  Don  JUAN  DS  chaves,  natural  de  Trujilloen  L>íiciii.idura, 
qae  se  hallaba  avecindado  en  Sanio  Domingo ,  nombrado  por  la 
audiencia  interinamente  ,  cuando  supo  la  muerte  del  anterior 
entró  el  mismo  ano  que  sucedió  aquella,  y  gobernó  hasta  el  año 
de  4572. 

49.*  Don  DIEGO  üAZARiEGO  ,  cutró  en  Coro  el  ano  dicho  y  go- 
befoó  basta  el  de  4576,  quc  V  i  sucesor. 

90/  Don  JDAN  FUiE>'TEL,  .    la  casa  de  los  condes  de  Be- 


» 
qae  le  ll^ó  H  toretor. 

t4*  ¡km  ivmímmáij^,  Mtur«l  de  Madrid,  «Mé^BCarém 
el  afto  de  458S  iMüe  el  de  1587,  ^ae  ie  ■■iiidii 

c«l¿ ,  «obenmido  coa  twM  •átmj^$tmm4mm^  aia  de^MT 
ytiHiipiiMiiliiMé  le  fnáimák  df  fHwlni. 

3w»   flOPREAiA  w  PINA  up^RMA  f  0eae«BP'MBNe  el  tfe  f OT9  ev 

•odleMle  deiÍMl»«nii^  4 
H.*  almaAmmimoii^,  fwtoedelacMeddeCePi,  Mlodil 


S5/  •aMowAftomiL 
date  de  4601 ,  yle  ifeMftdlMiii«i4a««l#  eaif»  iii^ 

M.*  Doa  ttAana  aa  aónw  fWUMtfMifi 
■actio  crMüa  y  eeitno  le  ffatlada  iMela  m  Maerte. 

S7.*  Doa  raAXGvao  aa  L4  noa  aaaaio ,  aeíaial  ée  tHlaN» 
aainí  el  eia  de  I«I6,  y  flwfé  harta  el  de  4«tS  ea 
volftada  é  EipeAe  ea  It  iole  fae  e»f«#é  aa  lae  Oayae  ^ 
,  Jaaloá  le  HalMaa* 
*  Daa  vaAMSODH  h^übi  mblu^  .  eae  le  ia<edi¿  t 
eIdelMt 

29.*  Doa  actt  rta.Hiimn  m  rt«aiiii4f  *> 
harta  el  de  I  tis. 

M.«  Daa  VAacoe  amoaa  de  CMaiayvd,  eahrtlwa  «i 
do  Calatnte  ,  peió  piwaailda  del  goMerao de Jaala Mt 
de  4699 ,  y  gehenid  harte  H  de  l«44  fa  qaeaMH^ 

Bl.*  DmiPiM»iiai.airr  nLiAaaoai,  eiada  .  íod 

.'^.*  Don  ii\iiTi^  i>t  nAiiLee 4 

53.*  Dfia  nu>eo  pi  roee  %«  t  -rotaao,  ealr^á 
alaiade 

tH.*  Rt  etminiiK»  Don  fttn  ooüiUii  ot  tain  ?  •  '  i 

S5.*  Don  pee  5(  AMPO  avTttaioAe  t*' 

•86.*  Dea  wuaaeoo  fÍNÉÍ%<mo^  .     u» 


<  ■». 


ff .^  Don  VBANCI800  I)S  AtTBfttO Hll. 

58.*  Don  DIEGO  «no  MAioonAPo  4682. 

*§ t.*  El  MARQinn  MLCAtAL  ...     16S8. 

4d.*  El  roaeslrodecampo,  Don  II  herrotsran    4695. 

44.*  El  mtetlrodecaiiipo,  Don  M  r  poivtb  .     .     4699. 

42.*    El  MARQUES  DEL  VALLE  DE  8A.M1AGO     ....      4705. 

45.»  Don  FERífv        M  Rc^jAs 4706. 

44.*  Doa  A?rr(>>  ^Hr/  de  abreü  ,  marques  de  la  Regalía, 
ctbillero  del  orden  de  Santiago ,  paió  dedinado  con  particular  oo- 
el  ailo  de  4746  y  se  encargó  del  gobiemo  interí- 
del  propietario. 
it9^  Don  Dnoo  roRrALBB,  tvro  fbertet  oontaüteiones  con  el 
M  M6f9*i«l«»'de  Grillada  ^  en  términos  que 
aw'pttÉI'flÉMianir  sos  bienes,  y  para  repa- 
rar tales  atetiaej  se  as^dieroa  varias  reales  cédulas  concediéndole 
al  R.  obispo  de  Caricas  amplias  facnliades  para  que  le  posiese  en 
libertad  y  desembargase  lea  bienes ,  remitiendo  ios  autos  que  se 
IraMaaaB  badio  contra  el  gobernador,  con  inhibición  del  presi- 
dente y  avdleaela  dd  nveto  reino     4724. 


I¿  46.*  Don  LOPE  CARRILLO 1729. 

47.*  Don  aBBASTiA.'V  oarcI a  de  la  torre,  coronel  de  inranteria, 
del  aík>  de  i7:$0  hasta  el  de  1755. 

46.*  Don  MARTi.'v  LARDizÁBAL,  alcalde  del  crimen  de  la  real 
audiencia  de  Aragón  ,  destinado  con  comisión  sobre  las  quejas  de 
la  provincia  contra  la  compañía  Guipuzcoana. 

49.*  El  mariseal  de  campo  Don  gabribl  de  zuloaga  ,  conde  de 
Torre  alta ,  capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  reales  guardias 
aapaftolas  ,  el  año  de  4757  hasta  4742. 

50.*  El  mariscal  de  campo  Don  luis  de  cASTELLArros ,  Unibien 
capitán  del  regimiento  de  guardias  :  en  su  tiempo  rompió  el  motín 
acaudillado  por  Juan  Francisco  León  ,  quien  se  presentó  en  lasin- 
mediacio  '  '  ndad  con  mas  de  6;000  hombres  armados  el 
26  de  al >  pidiendo  que  ae  espulsase  de  la  ciudad  d  los 

íactí*rcs,  dependientes  y  sirvientes  de  la  real  compai^fa  Guipuz- 
ooana.  El  caj  •  verificaria  la  salida  de  los 

factores,  y  01 M  ;    „      i  k los,  lo  que  no  tuvo  efecto 

por  haberse  escapado  para  el  puerto  de  la  Guaira ,  de  donde  siguió 
parala  I  Í7i9. 

51.*   L'   .:  1.-:  JLLIAX  DE  ARRIAÜ A  Y  UIIJEUV    DAILIO,   del  ÓrdCH 
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de  Sao  Joaa ,  Jefe  d«  «nadra  da  la  nal  ai 
que  M  prwnof  ido  a  pcaádrala  de  la  Ceetralaeiae. 

53/  IkNi  rtura  aiciaooe ,  leaieale  feeeral  de  loa  raalaa^ár- 
áim,  baftUelaAodeneo. 

M.*  I>oo  FBUPi  EAMÍaB  DB  MTBMM ,  saríacal  de  cmnipo . 
hatU  4763. 

ft4«*  Don  ioeá  fOLAHO,  cepitas  de  Mfie  de  la  real 
liaila477l  es  que  foó  pronevido  á pfeaédeale  de SaeU 

55.*  £1  mariaeal  da  casfie,  aAagcaa  m  la  vout ,  caballete 
Jd  úidea  de  SaBÜafa,  mM  tm  Ceréeaa  el  idMde  aée,  f  fabemd 
bana  el  de  I77S  eo  «|M  M  pfWMfkle  al  fakiaree  de  U  HabaM. 

M.*  Dea  joaáciamam  ao—»,  aaJMllewdai  éfde»4eta^ 
üago^qoe  kalda  amride  ea  la  inerva  de  llalla  da 
nMNiiii  |Mwf locMieij^  y  ivape  ee  ei  fiinBNWo  se  §venHBa< 
laa,  paió  al  fobierM  de  Nseta  Vieeafa ,  |  peramiimNi 
tena  aoialHrado  f&n  ene  ImiU  el  de  l79;eM^«e  teliié  á 

57.*  DosLCtaeMUCA  t  amüioa,  carMelde  tafuMeria,  poM 
de  fobemador  de  la  Laiaiaaa  el  lelMide  aio  á  cüe,  y  ^  4<>^ 
dó  baiU  d  de  I7S4  eo  9M  M  preMHrlde  al  de  la 


M.*  Dea  iujiuíl  oomiui ,  aaballira  del  drdaa  de  ia»tia|e, 
brigadier  de  loa  realct  ejérdloa,  «eabrade  tolarJMiile. 

50.*  El  eoroael  Dos  íoav  ooitunju,  qee  iMéia  aervide  m  d 
caarpo  de  artillaria,  petó  pieamido  á  arte  febéereo  d  a*e  de  17M 
y  gobernó  baila  d  de  I7M. 

•0.»  Doa  rmao  ráaanwn.t ,  ■ariaaal  de  ca»pe,  paid  priai 
vido  dd  fobéen»  de  teñid :  M  dambieru  ea  m  dempe  la 
revdadoa  iraoMda  per  Dea  JJaiMwl  Cad,  Dea  lad  Mark  gipaia  | 
otroa^  ooa  d  objeto  de  adabliaar  ca  edaa  pnvdadaa  la  foraM  i^ 
pablicaoa,  aumiae  depaadieaU  de  la  aidrópoll,  ^ae  laaddea  debit 
prodamar  la  minaa  lanaa  á  deaple  de  la  Fraacéa.  — >  I7ff • 

6i.*  Doo  lumiiL  GOBVAaA  TaaooacáUM ,  a^riacd  dacaaipo, 
en  cayo  Uempo ,  abo  IS#0 «  lavadlo  ealaa  predadaa  d  leaecil 
Fraadaco Miraada para iaili|Midaadtorlü>de la awlfópdi ;  yaaa- 
qae  daaaibarc¿  ea  teo,  aa  laea ddla la  eai^waM.  Uailódeper* 
Icsia  á  Baet  de  1807  ,  y  le  taoedió  iateriaaamte 

61.*  Doo  jOA.i(  DB  cUab  » caread  de  latoleda  y  (•m.  nd   u 

rci,  d  coal  qocria  dar  caBylÍ«>eato  d  detpaebo  dd  coeic^  de  lu- 

lia»  ea  que  ae  ordeaaba  tene  receaoddo  d  priadpe  Maral  por 
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teniente  gtnePil  y  gobernador  del  reino  á  nombre  ele  Curios  IV;  pero 
¿  ÍDftlancitt  del  pueblo  hizo  reconocer  y  jurar  por  reí  de  España  y 
üe  las  Indias  á  Femando  Vil  que  so  hallaba  cautivo  en  Bayona. 
Eosu  tiempo  se  estableció  la  imprenta  en  Caracas ,  y  la  primera 
9ueU  se  pttbiieó  el  34  de  octubre  de  4808 ,  por  Mateo  Gallagher  y 
Jaime  Lamb ,  Ingleses  venido»  de  la  isla  Trinidad  ;  gobernó  basta 
mayo  de  1809. 

65.*  Don  viciKTi  bm para»  y  mariscal  de  campo,  nombrado  por 
la  Jmta  central  ;  hito  so  entrada  en  la  capital ,  y  tomó  posesión 
de  sa  empleo  eM9  de  HMyo  de  4809  y  gobernó  basta  el  tO  de 
abrU  de  Í8i0  en  que  loé  deilUiiido  por  la  junta  suprema  conser- 
vadora de  los  derecboa  de  Fernaado  Vil ,  establecida  el  mismo  día 
es  Caracas. 


N*»  7, 


Prelados  que  ha  tenido  el  obispado  de  Caracas. 


I.  Don  Rodrigo  Bastidas,  electo  en/ 1555 

-'.  Don  Mii^nel  Gerónimo  Ballesteros,  en.     .     .     .  i 5 {5 

5.  Don  Fray  Pedro  de  Agre  la,  en ^55S 

4.  Don  Fray  Juan  Maníanillo ,  en t582 

5.  Don  Fray  Diego  Salinas,  en 4600 

6.  Don  Fray  Pedrj  Martin  Palomino,  en.     .      .     .  ^fiOl 

7.  Don  Fray  Pedro  de  Ona,  en ÍCOl 

8.  Don  Fray  Antonio  de  A Icega,  en 4  604 

9.  Don  Fray  Juan  de  Boborques,  en 4610 

40.  Don  Fray  Gonzalo  de  Ángulo ,  en 4(>i7 

41.  Don  Juan  López  Agu rio  de  Mata,  en.     .     .     .  4  634 

42.  Don  Fray  Mauro  de  Tobar,  en 4  6.50 

45.  Don  Fray  Alonso  Briceno  ,  en 4  659 

44.  Don  Fray  Antonio  González  de  Acuna,  en.     .     .  4676 


45.  DoctorD.  Die§od#Eatoy«oloi|<r,ti 

4G.  Doo  Fns  Fcumímo  dd  Aímm,  <••     •    .  .1 

47.  UoD  Jq—JotédU  gtrtiloM  y  CaUUvod  .  ro.  ) 

48.  DoQjQié  ¥m%  ValfMiU,  «s. 

49.  OoniMí 
30.  Dm  ItamHl 

21.  DooMMiodltodNdoyi.aiia,  r 
21.  Ooa  FnuMiiioMlM  AaIoUm,  «o. 

23.  Dm  Miguel  AriMkt,  «i 

24.  Don  Di«i;o  AoUmIo  Mm  IMraécdo.  «o. 

26.  IHM  JmsAMoío  VitM,  M 

27.  IHMFnndfeoIbtmi,  pri»fr«rfolié«fo,Mi4fii»( 

28.  Dm  NiraitoCtil  y  Pm,  ••. 

29.  Doelor  liMB  IfMctelláiy**,  ra 
S#.  Doctor  IgMri»  rifíiiiJM  fait»  «o 


r»  M  u  FAin  AirnocA. 
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